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IMPORTAN- 

CIA 

DE ESTE 
ESCRITO. 


El vuelo y desarrollo que , en la civilización 
moderna, han tomado todos los conocimientos, las 
industrias y profesiones diversas á que el hombre 
se consagra , no podian dejar de influir en aquella 
parte de las narraciones históricas , que trasmite á 
la posteridad los hechos señalados de los varones 
ilustres. En tiempo de Plutarco se escribian las vi- 
das de los héroes, de aquellos personajes que se 
distinguían hasta el punto de ser raros en los si- 
glos : hoy, con el afan de escribir mucho y de es- 
pecular en todo, pululan las biografías en séries 
numerosas y de clases enteras , comprendiendo , no 
solo las de hombres eminentísimos , que descuellan 
gigantes entre sus conciudadanos , sino las de me- 
dianías , abundantes á centenares ; y hasta las de 
personas vulgarísimas, que á una casualidad ó á 
un suceso cualquiera, han debido el hallarse ins- 
critas en los carteles de la popularidad. 
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No es de este género la vida que publico de 
D. Joaquín Mauía I^opez ; y tengo de ello tan ínti- 
mo convencimiento, que no dudo en asegurar, que 
hasta los mas rígidos y escrupulosos la contarán 
entre las que deben estamparse para noticia, estu- 
dio y ejemplo de las generaciones venideras. Por 
mas que la diferente apreciación , el gusto de las 
diversas escuelas , y aun el espíritu de parcialidad 
disputen á mi difunto amigo estas ó aquellas dotes, 
tal ó cual mérito, una ú otra prenda, nadie le ne- 
gará, es seguro, que sobresalió en algunos puntos 
de un modo tan marcado y admirable , que pocos, 
rarísimos, pueden igualarle en aquella parte, y 
ninguno sobrepujarle de cuantos prohombres hemos 
conocido en nuestro siglo , si ya no merece paran- 
gonarse con los que mas brillaron en los pasados 
tiempos. No se confundirá, por lo tanto, esta no- 
ticia historial con ese cúmulo de biografías adoce- 
nadas de que antes hablaba. 

PLAK Al escribir la no larga vida de D. Joaquín Ma- 
XA OBRA. RIA López, hubiera querido entrar de lleno en todos 
los rasgos de su carácter y descender á pormenores 
de genialidad, así en lo que concierne al hombre 
civil , como en lo que se refiere á la conducta do- 
méstica; porque si la historia ha de servir á la hu- 
manidad de provechosa lección , mas bien que de 
pueril entretenimiento , útilísimo será, conocer el 
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conjunto de cualidades de los señalados patricios, 
sus afecciones y singularidades, y hasta sus cscen- 
tricidades y estravíos, á fm de completar el estu- 
dio de las combinaciones y agrupamieiitos de nues- 
tras facultades, en esos tipos admirables de la imá- 
gen omnipotente. 

Pero , por mas que el finado haya caido bajo la 
jurisdicción del historiador , ¿ como habla de pres- 
cindirse de que aun viven sus hijos y otras perso- 
nas interesadas , á quienes pudiera herir ó afectar 
la revelación de cosas, que jamás suelen salir del 
seno de la familia ó de la amistad , como no sea 
por el reprobado conducto de la murmuración? 
Cierto , que muchos actos de la vida privada tras- 
cienden al público, máxime cuando se refieren álos 
personajes puestos en evidencia ; pero ¿es lo mismo 
contar en secreto v correr en confianza las noticias, 
que darlas á la imprenta bajo la firma de autor co- 
nocido? Verdad es que los hombres eslraordinarios 
y celebres como que se hacen patrimonio de sus 
semejantes, y dan derecho á la multitud, que los 
ensalza, para que se ocupe, sin distinción, de sus 
virtudes y defectos , de sus acciones en la sociedad 
y en el hogar doméstico ; mas hay que‘aguardar 
para ejercer esta inspección soberana del juicio pú- 
blico , á que el tiempo y los sucesos nos muestren 
que puede hacerse sin inconvenientes y peligros. 
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Muchos han desaparecido con la reciente muerte 
de la viuda de D. Joaquín ; y á esta fatal circunstan- 
cia se deberá cierta latitud á que antes no me hu- 
biera resuelto. Así y todo, aun no es tiempo de 
presentar desnudas curiosísimas y notables particu- 
laridades de la vida del Sa. López, por mas que 
las ciencias que se ocupan del estudio del hombre 
y del análisis del genio tuvieran mucho que anotar 
de este tipo estraordinario. Dejemos , pues , á la na- 
ciente generación que desempeñe esta tarea en la 
parte que hoy es impracticable , y contentémonos, 
con dar á luz la vida literaria y política : que aun, 
en este círculo reducido sobrarán ocasiones de reía-- 
cionar con los hechos notorios otros , que no lo son 
tanto , y que se rozan con el borroso límite que se- 
para lo privado de lo público : límite difícil, que ni 
la legislación ni la práctica de escritores concienzu- 
dos han marcado todavía con claridad y precisión. 

También hubiera deseado ilustrar este trabajo 
biográfico con la copia de documentos y compro- 
bantes que el asunto requería. Privado de los que 
no ha podido hallar mi diligencia, y descartando ó 
mutilando los que prudentemente no se prestan to- 
davía á la publicidad , he tenido que reducirme al 
corto número de los que contiene el Apéndice , al 
final de la narración. Era tan descuidado mi amigo 
en materia de datos y documentos , y tuvo su casa 
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tan instable , por las frecuentes mudanzas y viajes, 
y por el continuo movimiento de hijos y sirvientes, 
que carecia de los atestados de su carrera , y hasta 
dcl título de abogado , no obstante haberlo obtenido 
dos veces. Dedúzcase por esta muestra cuántas in- 
dagaciones tortuosas habrán costado algunos he- 
chos , que serian tan sencillos de averiguar por los 
papeles de familia. 

biografías. Muchas biografías se han publicado de D. Joa- 
quín María López , ya particularmente , ya en ga- 
lerías y colecciones de contemporáneos. Presentes 
tengo siete , á saber : la que puso en la obra Ulula- 
da Panorama español un amigo y apasionado 
del ilustre personaje ; la inserta en la Galería de 
españoles célebres do los señores Pastor Diaz y 
Cárdenas, escrita por D. Agustin Esteban Collan- 
tes ; la estampada en la sección biográfica del pe- 
riódico El Faro Nacional', la que contiene á la 
pág. 227 la obra intitulada Madrid al daguerro- 
tipo; la del Sr. Anaya en su libro de Elocuencia 
forense; la que trae el Dictionaire de la conver- 
saltón, pág. 140 dcl torno 65 , ó sea 13 del suple- 
mento; y la puesta por el Sr. Mellado, pág. 467 
del tomo 4 de su Diccionario universal de hislo^ 
na y geografía. Las tres primeras , mas estensas 
y razonadas que ninguna otra , fuente de donde se 
tomaron las demás, he querido incluirlas en el Apén-^ 
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dice , cu prueba de mi sincero deseo de que se vea 
lo que han pensado de mi amigo tirios y troya- 
nos ( 1 ). Aunque, á decir verdad, casi todas estas 
biografías son marcadamente apologéticas : pues 
hasta la del Sr., Collanles, que, como adversario 
político , critica las opiniones y conducta del pro- 
tagonista, negándole las dotes de gobierno , unas 
veces con buenas razones y otras con marcado 
apartidamiento ; aun en esta , repito , no ha dejado 
de encomiarse al orador eminente y al ciudadano 
probo con el mismo entusiasmo codicioso, con 
igual vanidad española , que han elogiado todos esta 
perla de nuestra tribuna. Que en medio de nues- 
tras intestinas discordias , y cuando lo mas santo y 
respetable se ha sometido al crisol de la discusión, 
sin quedar apenas cosas ni personas sobre que no 
se ofrezcan dudas , ó donde no se ensañen la pasión 
y la maledicencia , D. Joaquín María López es de 
los pocos que han alcanzado el privilegio de ser 
universalmente queridos y ensalzados. Semejante 
gloria , al cabo de una carrera larga y belicosa, 
vale mas que todas las ejecutorias del mundo, y 
califica de un modo indeleble los estraordinarios 
merecimientos. 

Tanto las biografías referidas , como otras rne- 


(1) Véase cl níini. 1.” del Apéndice. 
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nos importantes, adolecen de laconismo, y sobre 
todo de inexactitudes, que en su respectivo lugar 
iré rectifiGaudo. Escritos que se hacen para nutrir 
las columnas de un diario , ó para satisfacer exigen- 
cias momentáneas, no pueden tener las condiciones 
que piden la historia y la crítica. Trabajado el mió 
mas de propósito que aquellos artículos , natural 
es que dé mayor estension á las noticias , que am- 
plíe los datosy las reflexiones cuanto me sea dable , y 
sobre todo, que proceda con la imparcialidad y exac- 
titud de que capaz sea. Porque á pesar de nuestras 
estrechas relaciones , en veinte y dos años de trato 
íntimo, nos dimos pruebas recíprocas de que no 
ofuscaba el cariño nuestro espíritu de independen- 
cia, disintiendo y votando separados hasta en cues- 
tiones personalísiinas. Bien pudiera yo parodiar el 
conocidísimo dicho del filósofo : « López es mi ami- 
go , pero es mas amiga mia la verdad.» Y tengo 
coneiencia de hacerlo así , por haber «alcanzado 
otras \^eces este triunfo , y porque fuera necedad 
estéril obrar de otra manera. ¿Qué necesidad tiene 
el Sil. López de que se le ensalce en todo y por to- 
do, cuando su mérito inconcuso basta p«ara eclipsar 
los mayores lunares? ¿ni qué ganarla su encomiado!* 
en ocultar un defecto, donde abundan tanto el mé- 
rito y la grandeza? Si el mismo interesado confesa- 
ba, con admirable capdor , sus propias debilidades. 
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por masque no acertase á corregirlas, ¿no será glo- 
ria de su cronista el confesarlas también , para que 
resalto mejor la virtud sublime entre las inevitables 
faltas ? Mi amigo jamás cerró los oidos á la verdad, 
por desnuda que fuese , y la escuchó tranquilo de 
mis labios en repetidas ocasiones. Cuando solo su 
memoria me queda , no habla de cojer el incensa- 
rio, para hacer ante cenizas frias lo que no hice 
ante el grande hombre , ante el idolatrado compa- 
ñero. Y es de lamentar ciertamente, que ni los pro- 
pios remordimientos, ni los amistosos consejos al- 
canzasen á vencer un natural tan pronunciado por 

incesantes v locos amores. 

«/ 

Si se esceptúa la obra alemana, traducida y 
ampliada en Francia, Diclionaire de la conversa- 
tion, que bebió en mejores fuentes; el primer pun- 
to en que los biógrafos de D. Joaquín fueron enga- 
ñados, es el relativo á la fecha de su nacimiento. 
Conviniendo en el dia , lo retrasan cuatro años ; con 
lo que le han presentado como de este siglo y mas 
jóven. Esta equivocación, cuyo origen conozco, 
exige que me detenga á esplicarla , porque revela 
una debilidad humana , de que no pudo librar á mi 
amigo su esclarecido talento, ni su naturalidad habi- 
tual, ni su amor á lo cierto y á lo justo. Dominado 
de una pasión irresistible hácia los encantos de la 
belleza, y sintiendo la necesidad de ser querido, 
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■creía erradamente que conveiiia ocultar los años: 
cuando ni la figura ni la edad podían impedir que 
íuese apreciable un hombre que tanto oscilaba el 
afecto y el amor por su elevación y nombradla. A 
los genios que alcanzan públicas ovaciones en la tri- 
buna , en el foro , en el campamento , y hasta en 
las tablas ó en el redondel , jamás les faltaron apa- 
sionadas simpatías del bello sexo , siquiera no pa- 
sasen de un físico regular, y aun teniéndolo des- 
graciado. Que la muger, por la misma delicadeza 
de su fibra, y estar predestinada á las dulzuras del 
himeneo y de la maternidad , es de suyo inflamable 
al calor de los vítores y al ruido de los aplausos, 
alcanzados por hombres estraordinarios. 

El año del natalicio que fijan los historiógrafos 
es el mismo que, López sostenia en todas partes, el 
que defendió con leson en mil conversaciones, el 
que disputó conmigo tenazmente , hasta que pude 
darle con un testimonio irrecusable, que le curase 
de aquella manía. ¡Qué aberraciones tan estrava- 
gantes suelen presentar los personajes mas distin- 
guidos ! Para justificar la ley eterna de las compen- 
saciones nos ofrecen la pequenez al lado de la gran- 
deza, lo sublime con su ridículo, y las miserias 
mas vulgares entre envidiables dotes. Nuestro hom- 
bre presenta una comprobación evidentísima de es- 
ta Observación filosófica. ¡ Quien francamente se 



acusaba de defectos no veniales, temía descubrir 
su edad , y escondía cuatro años con mas avidez 
que sepulta el avaro sus doblones! j Quien hacia 
alarde á todas horas de entregar su vida al examen 
desús adversarios, desafiando la crítica y la mor- 
dacidad, no tenia valor para sumar sus años caba- 
les, cuando apenas frisaba en los cuarenta! El que 
no temía á los poderosos al reprender su orgullo, 
ni á los valientes a! censurar su predominio, tem- 
blaba ante la idea de que fuese notoria su partida de 
bautismo. El que se ostentaba gigante en los asun- 
tos V ocasiones mas difíciles , anonadando á cuan- 
tos le contemplaban, descubría en el seno de la 
confianza debilidades de muger y niñerías de bar- 
bilampiño. Y miraba cual asunto grave que no le 
conociesen los años, engañando á su familia y á 
sus amigos, y engañándose. á sí mismo, por no 
desengañar á las damas. ¡Gomo si cuatro navidades 
mas ó menos merecieran restarse de un cerebelo 
desenvuelto , de un corazón apasionado y tierno, 
de una conversación dulce y amorosa, y de tantas 
cualidades admirables como poseía para ser idola- 
trado de la sílfide mas ideal , ó de la coqueta mas 
caprichosa! ¡Desdichado! Ni aun haciéndote viejo, 
y cargado de hijos, pudiste librarte de sirenas, ni 
curarte de esa pasión desordenada! 



MTRIA. 


— 17 — 

La cuna de D. Joaquín María López fué la ciu- 
dad de Ville na , población antigua, de unas veinte 
mil almas, en dos parroquias, obispado de Cartaje- 
na, cabeza entonces de un partido del reino de Mur- 
cia, dependiente del partido judicial de Almansa eu 
la provincia de Albacete , por la división territorial 
de 1833 y 1834; y por Real orden de Setiembre 
de 1836 erigida en partido, con las de Sax, Biar y 
Benijama, de la provincia de Alicante, como hoy se 
halla (1). Es muy nombrada en la historia por las 
guerras, encuentros y atrocidades ocurridas en su 
suelo entre valencianos , murcianos y castellanos, 
de quienes era confín , y entre moros , judios y cris- 
tianos : y es célebre , entre otras cosas , por el cele- 
bérrimo alquimista, marqués de su título, y por 
otros notables individuos de la noble familia de los 
Pachecos. Está asentada en la falda y pié del cer- 
ro del Castillo , estribo de la sierra de San Cristó- 
bal , con esposicion al S 0 : por lo que el piso es des- 
igual y las calles tortuosas, escepto lo que se ha ido 
ensanchando en la parte haja, que constituye los 
arrabales. El caserío es bueno, y las vistas se es- 
tienden por un largo horizonte hácia el Mediodía y 
Occidente. Su término es estenso y feraz, y forma 
una gran cuenca entre las montañas de Peñarrubia, 


0) Véase el Croquis^ documento núm. 2. 
Tono VIL 


2 
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Picachos de Cabrera y Lomas de Carboneras, coft 
una buena huerta , de mas de doce mil tahullas (ca- 
da tahulla tiene 1,024 varas cuadradas) i regada 
por cinco hilos ó acequias, que nacen dentro de la 
población en una clara charca , que por servir de 
abrevadero denominan vulgarmente Fuente de los 
Barros. Además hay cerca de veinte rail tahullas 
reducidas á cultivo con la desecación de la antigua 
Laguna, concesión que hizo el rey Fernando VII al 
hijo del general Ello , primero y último conde de la 
Lealtad. Hay asi mismo una salina, que beneficia la 
hacienda pública^ y en su vasta jurisdicción se cuen- 
tan hasta doscientas cincuenta casas de campo y 
labranza, con siembra de cereales, viñedos y oli- 
vaje. Dista Villena nueve leguas de Alicante , en 
cuya carretera se halla , catorce de Murcia , diez y 
seis de Valencia , diez y nueve de Cartajena y se- 
seóla y cuatro de Madrid; y cuando concluyan las 
vias férreas de Almansa á Játiva y de Almansa á 
Alicante , tendrá estación en esta última , hallándo- 
se próxima al empalme de la primera. 

Con estos elementos de prosperidad, Villena 
debería haber sido uno de los pueblos mas l icos y 
prósperos de aquel territorio ; pero la desigual re- 
partición de la propiedad , que en su mayor parte 
se hallaba en las manos muertas de vinculistas, 
corporaciones é iglesias , tenia reducidos á los ve- 
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cinos á la clase de colonos y braceroá íí y los que 
con su afan y economías allegaban algün capital y 
aspiraban á afincarse , apenas hallaban ralees Ubres 
que comprar. El estado moral de los naturales no 
era mas halagüeño que el económico ; pues no ha- 
biehdo óti'as escuelas que la de instrucción primaria 
y rudimentos de latin, ni otras influencias que las 
de hacendados distraídos y capellanes sin carrera, 
el pueblo habla de carecer de enseñanza y de 
costumbres cultas , dejándose llevar de los instintos 
bruscos y fanáticos, que todavía recuerdan en 
aquellás gentes la raza de los árabes. La condición 
de fronterizos, entre antiguas y modernas demarca- 
ciones, ha ayudado también á sus maneras bravias, 
y á crear un lenguaje misto de valenciano y caste- 
llano ^ reparable por la rareza de las palabras y ás- 
pera pronunciación. Por eso han sido señalados en 
la comarca con apodos desfavorables, manera de 
motejar en que los lugareños se muestran tan fe- 
cundos y diestros , no solo respecto de la mayoría 
de sus convecinos , sino respecto de los gentilicios 
de los pueblos aledaños. La fuente de los Barros ha 
servido de pretesto para suponer que los villeneses 
se embrutecen bebiendo del mismo manantial que 
las bestias. Zúmbanlos además los colindantes con 
los dictados de chongos y orejones ; alusivo el pri- 
mero á que nombraban chongas á las patatas, 
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cuando se introdujeron allí, á fines del último siglo; 
y referente el segundo á la cabezota de madera, 
llamada el Orejón , que el reloj de la ciudad asoma 
por una ventana de la torre á cada campanada, 
obieto de admiración para los campesinos foraste- 
ros , y de cierta vanidad para los habitantes , que 
no trocarían su máquina por las de mas complica- 
ción y renombre. Y eso que no pueden compararla 
con el Negrillo de Falencia , con el Papamoscas 
de Burgos, con los Carneros de Benavente, ni 
con el Mar agato de Astorga. 

El mismo dia 15 de agosto de 1798, en que 
nació el Sr. López, fué bautizado con los nombres 
de Joaquín María de la Asunción , en la iglesia par- 
roquial de Santiago á que pertenecía la casa de sus 
padres, sita en la plazuela titulada Puerta de Al- 
mansa, porque antes del ensanche era entrada 
desde aquella ciudad vecina. La presteza con que 
se cuidó de afiliar al reciennacido en el gremio de la 
Iglesia, abona sobremanera la religiosidad de la fa- 
milia , y se echa de ver desde luego que la madre 
habia sido educada por monjas , y que en la paren- 
tela hadan papel principal algunos eclesiásticos. 
Uno de ellos, de escasísima instrucción y de muy 
limitados alcances, D. Pedro López, beneficiado de 
la misma parroquia, fué el bautizante del sobrino; 
é hizo de compadre su otro tio Frey D. Pedro An- 
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tonio Cervera, vicario á la sazón, y prior después 
de la orden militar de San Juan (i). Escusado es 
decir, que siendo este hijo el primer fruto del ma- 
trimonio, y habiendo esperanzas de heredar algu- 
nos, aunque pequeños mayorazgos^, su adveni- 
miento se miró con júbilo, y como una señal de 
bendición. A nadie pudo ocurrírsele en aquellos dias 
que el presunto vinculista habia de ser una palanca 
formidable para acabar con Ja amortización: igno- 
raban que la rica herencia que sacaba este infante 
de las manós del Hacedor era mas estimable que la 
contenida en las caprichosas fundaciones de sus 
mayores. 

PADRES. Fueron sus padres D. Alonso López Perez, abo- 
gado de los Reales Consejos y regidor de la ciudad, 
y Pascasia López Cervera, natural de Madrid 
y oriunda de Chinchón. D. Alonso pertenecia á una 
familia decente de la población, aunque no de las 
de alcurnia; y era inmediato sucesor de dos mayo- 
razgos, que fundaron sus ascendientes, y que mas 
adelante poseyó: el de la Hoya hermosa^ estable- 
cido por D. Joaquin López Oliver, beneficiado de 
Santiago de Villena, en testamento que otorgó ante 
el escribano de dicha ciudad, Vicente Gil de Borraz, 
á l.° de Abril de 1750; y el titulado del Campo, 

O) Véase la partida de bautismo, Ajiéndice nüm 3. 



qno i astil oyó D. Pedro Pérez Marlinez Olivcncia en 
su íeslameato do 12 de Enero de 1761, ante el es- 
cribano de Villena, Sebastian Calderón y López. Si 
bien no ]}al)ia iiamado la atención como jurisperito 
ni en ia córte, donde practico, ni en su pueblo, go- 
zaba de la considercicion que su carrera y estado 
dan en las poblaciones subalternas. Achaque harto 
común era en los vinculistas no cuidar mucho su 
casa y hacienda, viviendo en la disipación y el 
abandono, para que admire la conducta tibia del 
padre de mi amigo: con todo era amantísimo de su 
familia, y la dió mil pruebas del interés que le ins- 
piral)a, y de la solicitud con que miraba su por- 
venir. ' 

Ayudábase en el sosten de sus gastos con el 
destino de administrador de aquella Salina, en que 
después le han sucedido su hijo D. Piemigio y su 
nieto D. Victoriano: ejemplo de cargo familiar, que 
no deja de ser notable en estos tiempos de instabi- 
lidad de los empleos; escepcion á que sin duda ha 
contribuido el influjo moral de D. Joaquín. 

La madre diferia mucho de su esposo: había 
recibido una educación esmeradísima en el colegio 
de Nuestra Señora de Loreto de Madrid, y por esta 
circunstancia, rara en Villena, era allí designadau 
con el epíteto de la Colegiala, Gozaba de un es- 
celente natural y de un corazón puro; tenia una 
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escogida librería, pasto frecuente de su alma, de 
que hacia participantes á los amigos; y nadie se 
acercaba á tratarla sin sentirse inclinado á querer- 
la, por sus relevantes dotes. Su hijo la ha retratado 
en una breve y compendiosa frase, diciendo: «Mi 
madre tenia á la vez talento, piedad é instrucción. » 
Cuanto mas abundaban en ella la discreción v la 
superior inteligencia, mayores hablan de ser los 
disgustos que sentía en sus aflicciones y dolores: 
que si el talento suministra abundancia de resigna- 
ción, dá también á conocer defectos, que no per- 
cibe la ignorancia. «La pobre fué muy desgracia- 
da, » nos dice su hijo, que en todas sus producciones 
fantásticas la nombra y recuerda con ternura, sin 
comemorar una sola vez al que habia sido su con- 
sorte y su viudo. Esta señora fué heredera y 
poseedora de otra vinculaeion, la de Bulilla, fun- 
dada por el testamento que su pariente D. Francisco 
Cervera y López otorgó en 4 de Setienabre de 1783, 
ante Ramón Gil Esteban, escribano de Villena (1). 

INFANCIA. Fuese por las circunstancias poco agradables 
del matrimonio, ó porque el desarrollo del niño no 
ofreciese confianza, ó por otras causas no bien co- 
nocidas, el tio materno, Frey D. Pedro Antonio 
Cervera, se encargó de la crianza del sobrino con 


R) Véase ol árbol genealógico, documento niím 4. 
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mas continuidad que los autores de sus dias. Era 
este sacerdote sanjuanista, persona espléndida y de 
humos aristocráticos; y cansado sin duda del mundo 
se retrajo á la hacienda vinculada de la Hoya-her- 
mosa. Allí se llevó al niño, cuando apenas podía 
manejarse por sí mismo, y en aquella casa de 
campo se crió mas bien que en la ciudad natal. 

La Hoy a- hermosa, heredad de pasto y labor, 
está situada, como ya lo anuncia su nombre, en 
una cuenca amena, cañada de la sierra de Salinas, 
que rodean montañas cubiertas de verdura, á tres 
leguas al Oeste de Villena, y en su jurisdicción, á 
la izquierda del camino que vá á Yecla. Abundan en 
esta posesión los olivos, los almendros y el viñedo. 
En las cercanías de la casa que está á media lade- 
ra, mirando al Sur, hay un trozo de pinar á la 
parte baja; y la sierra y sus vertientes están pobla- 
das de monte bajo, resto de antiguos bosques. Aquí 
pasó López la mayor parte del tiempo de su infan- 
cia, entregado á los ejercicios pueriles, sin apren- 
der las primeras letras, y sin mas trato que el de 
su tio y el de sus domésticos labriegos. Oigamos al 
interesado referir esta época de su vida, con la 
sencillez, franqueza y elegancia^ que yo no podría 
imitar: «Mi infancia se dividió completamente entre 
3>el ócio y los juegos de la niñez. Nacido en un pue- 
»blo donde no encontraba ni estímulos ni ejemplos, 
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»con tendencias ligeras é inconstantes que me ha- 
»cian resistir al freno y no convenirme con nin- 
wguna ocupación; y aprovechando la indulgencia 
»tal vez de olvido con que se me trataba, era ya 
»muy crecido cuando ni siquiera conocia el alfabeto. 
«Ahora, que puedo ser mas imparcial , conozco que 
«nunca hacia nada bueno , y que tal vez esta fuese 
«la razón plausible que tuvieron mis padres para 
«tolerar mi ociosidad.» 

Aunque parezca reparable , en un eclesiástico 
de posición , tal abandono de su pupilo , puede te- 
ner esplicacion satisfactoria; porque no son pocos 
los que piensan , que es lo mas importante en la ni- 
ñez atender á la completa formación del hombre fí- 
sico , sobre cuya base puede luego ser mas seguro 
el desenvolvimiento de las facultades discursivas. 
No defiendo ni condeno este sistema, ni el opuesto; 
ni la ocasión es oportuna para detenerse á ventilar 
cuestiones de este género , ni deja de comprender 
el menos versado , que por uno y otro camino se 
puede ir á la exageración ó á estremos peligrosos. 
Lo que me cumple en este momento es observar, 
que quizá á la robustez que adquirió el Sr. López 
en esta vida libre y puramente animal , debió una 
buena parte de la fuerte estructura muscular y ner- 
viosa , que se le notaba, poco en consonancia , cier- 
tamente, con lo aéreo de su espíritu y con la finura 
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de sus pensamientos. Y sin duda , que este mismo 
género de vida , después de cimentada la parte ma- 
terial , ayudó grandemente á desarrollar esa espe- 
cie de delirio que sentía por las bellezas de la crea- 
ción , y por lodo lo delicado , dulce y deleitable. Sin 
su especial constitución orgánica de nada habrían 
servido los encantos , el retraimiento y las medita- 
ciones de aquella nueva Arcadia ; pero ¿cómo des- 
conocer que á una imaginación creada para las fan- 
tasías y el entusiasmo debió servirle de mucho en 
sus primeras evoluciones , el continuo espectáculo 
de un cielo clarísimo , de un horizonte risueño , y 
de una tierra llena de vegetación , de manantiales y 
de aromas? La frecuencia con que el ilustre orador 
recordaba en sus discursos y conversaciones las au- 
ras, el céfiro y las brisas, el murmullo de las enra- 
madas y de los arroyos , el centelleo de los astros, el 
trinar de las avecillas y la fragancia de las flores, 
me ha confirmado en la opinión de lo mucho que in- 
fluye la naturaleza del pais en el genio y costum- 
bres de los habitantes. Porque no puede negarse lo 
que contribuyen al carácter rudo de los manchegos 
la aridez monótona del suelo ; la fropdosidad de las 
montañas al sencillo de los serranos ; y las corrien- 
tes de agua entre frescas alamedas y colinas verdes- 
centes al de los industriosos riberiegos. Es un sen- 
timiento tan verdadero corno profundo , que el de- 
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sicrto jamás está mudo ni solitario para el genio 
pensador. Todos los filósofos y poetas han supuesto 
relacionado al hombre moral con el pais que habi- 
ta: y el eminente alernan Rilter se ha empeñado mo- 
dernamente en deiiíostrarnos , en su Orografía 
general comparada , que por la naturaleza del ter- 
reno puede esplicarse la historia de las diferentes 
naciones y pueblos* que el mapa físico del globo está 
en perfecta consonancia con las vicisitudes de la 
humanidad. Por mucho que haya de aventurado en 
esta teoría atrevida , es incuestionable el principio 
general de la influencia del clima, de la esposicion, 
del terreno y sus producciones s )bre el ánimo de 
los naturales Así que, no temo en asegurar , que 
los primeros años de D. Joaquín María Lopi*z , cor- 
ridos libremente en los apacibles y deliciosos con- 
tornos de la Hoya-hermosa, sin otra enseñanza que 
la del libro de la creación, ni mas estudio que la 
observación y las meditaciones á que' fuerza la sole- 
dad, debieron avudar infinito al desenvolvimiento 
de su genio poético y galano: influencia que no 
pudo debilitarse después, ni en el fértil suelo de su 
patria, ni en las risueñas provincias de Murcia, 
Valencia y Alicante, que moró basta su virilidad. 
De la misma opinión participaba mi amigo, se- 
gún puede verse en la confesión que hace de su 
infamda , donde de ciencia propia sienta la maxi- 
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ma de que «la soledad es un gran maestro.» 

mSTRUC- Tenemos al héroe de nuestra historia á la edad 

CION »‘RÍ- 

maria. (Je ocho años , y apenas ha comenzado á aprender 
la lectura y escritura. Y no es la causa de este re- 
traso que en él se note rudeza , ó tarda compren- 
sión; pero sus largas temporadas fuera de la ciu- 
dad , el mimo de los tios , las condiciones desagra- 
dables de la familia , y las no muy lisonjeras de la 
época , hacen que concurra poco á la escuela de 
primeras letras, y las frecuentes interrupciones de 
asistencia facilitan que pierda en breves dias lo 
adelantado en algunas semanas. Aunque algo tra- 
vieso, era también concentrado y meditabundo y 
nada indiferente á cuanto le rodeaba. Son agusti- 
nianos el candor y la modestia con que López cuen- 
ta sus juegos infantiles, y admirables y gráficas las 
palabras en que los refiere. «Me embebecía hacien- 
»do cometas y echándolas á volar por los aires; y 
»si entonces se me hubiese dicho que había de em- 
»borronar tanto papel mas adelante con las defen- 
»sas del foro y con los debates del parlamento, me 
«habría alegrado mucho, pensando en tanto caudal 
»de cartapacios con que podría fabricar mi di- 
«version.» Sin embargo, la buena dispo.dcion ce- 
rebral y las reiteradas lecciones de su instruida ma- 
dre reparan pronto el vacío : ya lee correctamente, 
y escribe poco inteligibles caractéres , que él Ha- 
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maba congracia «líneas cabalísticas, taquigrafía y 
solfa.» De seguro que el maestro titular de Villena, 
á cuya escuela asistió , habrá gozado muchos mo- 
mentos de complacencia , viendo encumbrado sobre 
las capacidades españolas al que tuvo sometido á la 
tiranía de su palmeta : y no le habrán faltado al- 
gunos arranques de orgullo magistral , creyendo 
fundado el mérito de tan insigne discípulo en las po- 
bres sílabas que le enseñó á unir , en los garabatos 
de su peculiar caligrafía , y en las morales máximas 
de sus repasos sabatinos. Gomo quiera que fuese, 
á los doce años sabia, á juicio del maestro, leer, 
escribir y contar , y se le encuentra ya asistiendo 
al aula de gramática latina. 

umiDAD. En ella no sobresale de un modo ostensible ni 
hace progresos estraordinarios, pero dá á conocer 
disposiciones superiores á ios de sus condiscípulos. 
El estado del pais y los sistemas de los dómines de 
pueblos coritos, ofrecian por lo general pocos me- 
dios de adelantar y perfeccionarse en nuestro idioma 
sagrado, harto decaído á la sazón. Mas á la vista 
no vulgar presentaba el niño embriones escelentes, 
cual podia vislumbrarse en sus respuestas prontas 
y agudas, en la facilidad de comprender, y en su 
memoria singular. Las inquietudes de la guerra 
napoleóniea, que espiaban los escolares para sus- 
traerse del estudio, multiplicaban los dias de asueto 
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y de holganza: interrupciones que, en la parte la- 
tina , no podía reparar el celo materno , ya que las 
dejaban correr el padre y los tíos clérigos, tan su- 
perficiales como la Colegiala en el idioma del Lacio. 
Esto no obstante, á poco mas de dos años sabia Ló- 
pez lo que saben comunmente los gramáticos, que los 
domines daban por buenos discípulos : una porción 
de reglas indigestas , un mediano caudal de voces 
y su significado , declinar y conjugar regularmente, 
Cf)n aptitud para traducir, si continuaban cultivan- 
do la lengua. 

FILOSOFÍA. A los Irece años de edad, en el de 1811 , cuan- 
do acababa de sufrir el pais el azote de la fiebre 
amarilla, salió de la casa paterna para estudiar la 
filosofía en el entonces afamado Colegio-Seminario 
de San Fulgencio de Murcia, que tantos hombres 
eminentes produjo , merced á los buenos métodos, 
talento y esmero de sus distinguidos rector y profe- 
sores. Porque es un hecho comprobado que la fama 
ó descrédito de los establecimientos literarios estriba 
principalmente en la capacidad y acierto de los en- 
cargados de la enseñanza. Así se esplica que casi 
todas las universidades y colegios hayan tenido , al- 
ternando, sus épocas de brillantez y decaimiento; 
Salamanca , en cierto tiempo , acreditada en juris- 
prudencia y humanidades ; Alcalá en teología ; Va- 
lencia ep medicina; y sobresaliendo por inlérvalos 
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el instituto Asturiano , el colegio de Vergara , el de 
Sacromonte de Granada, el referido de San Fulgen- 
cio de Murcia, etc. 

Entre los dignos catedráticos de este liceo, 
cuando D. Joaquín concurrió á él , se hallaba Don 
Francisco Sánchez de Borja , el cual , como profe- 
sor de Lógica, se encargó de la dirección del nuevo 
alumno. Pronto reconoció en este aptitud nada co- 
mun; é interesándose vivamente en sus adelantos, 
llegó á cobrarle gran cariño, dándole reiteradas 
pruebas de marcada predilección. Pero ni la buena 
voluntad del maestro, ni la capacidad del discípulo 
podian vencer las condiciones desfavorables de la 
época, mas de zozobra que de calma, mas de guer- 
ra que de estudio. A los malos elementos de enseñan- 
za se añadia profunda alteración en los ánimos. El 
primer curso de filosofía apenas tuvo cuatro meses 
de lecciones, y estas con irregularidad y sobresaltos. 

Guando de vuelta de largas vacaciones iba des- 
de Villena á Murcia para cursar el año segundo, 
tuvo un funesto contratiempo que pudo coslarle la 
vida. Al amparo del desórden de la guerra infesta- 
ba el pais la banda de ladrones apellidada de los 
31ojicas , que eran los niños de Ecija de aquella 
comarca, siempre insolentes y siempre triunfantes 
de las persecuciones de las tropas. Los escolares, 
como otros muchos viajeros, se reunieron á un con- 
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voy de mas de cincuenta carros , en que el príncipe 
Pío, con escolta de diez soldados , caminaba para 
Murcia , á fin de cruzar seguros la sierra de Cre- 
villente , tan nombrada como el monte Torozos por 
las fechorías de los bandidos. Lejos de imponer á los 
Mojicas tan respetable comitiva , escitó mas y mas 
su codicia : asaltaron el convoy, y se hicieron due- 
ños de todos los pasajeros, para serlo de cuanto di- 
nero y efectos llevaban. Echados al suelo los roba- 
dos , con la amenazadora consigna de que nadie se 
moviese , no pudo resignarse el estudiante López á 
deponer la curiosidad de ver lo que pasaba , ni con- 
tener su natural viveza ; y sus actos repetidos de 
esploracion irritaron de tal modo á los bandoleros, 
que cargando sobre él , le aporrearon cruelmente, 
haciéndole nueve heridas en la cabeza , graves al- 
gunas, y con especialidad la del ojo derecho, que 
casi saltó fuera de la órbita. Mucho tiempo habría 
durado la gravedad del padecimiento y la convale- 
cencia , á no contar el jóven escolar con una natu- 
raleza robustísima, con una sangre fria admirable 
en su edad , y con la buena ayuda de asistentes y 
facultativos. Estos temieron que el herido pudiera 
quedar inhábil para el estudio de las ciencias ; pero 
sus recelos se desvanecieron por fortuna, y pudo 
continuar la carrera sin interrupción , bien que per- 
diendo muchos di as de estudio y de asistencia. ¡Qué 



importan los riesgos naturales al lado de los que la 
perversidad humana inventa y acumula! í.opez se 
había librado del sarampión , de la viruela , y de 
todos los achaques de la infancia, y se halló á punto 
de perecer en manos de feroces asesinos. ;En qué 
poco estuvo que se agostase en flor tan escelente 
amigo , tan preclaro talento , y uno de los insignes 
ciudadanos que han ilustrado nuestro siglo! 

Elegido el catedrático Sánchez de Borja diputa- 
do álas Cortes de Cádiz, cursó D. Joaquín segundo 
y tercer año de filosofía con el sustituto 1). José 
Arroniz ; y en todas las asignaturas logró sobresalir 
entre los sobresalientes, obteniendo siempre la me- 
jor censura, que en el colegio se decia sav bedel, ó 
el primero del curso. Así es que estaba encargado 
de hacer una segunda esplicacion á sus condiscípu- 
los , ejecutándolo con gran facilidad , y anunciando 
las especiales dotes en que brilló mas tarde. El cui- 
dado de la madre Doña Pascasia se redobló al ver 
que su querido hijo comenzaba á adelantar en los 
estudios , y en las vacaciones le hacia leer y estrac- 
lar las mejores obras de su buena librería ; costum- 
bre de estractar lo que leia, que le ha durado á mi 
amigo toda la vida , y que es sin disputa uno de los 
mejores métodos de instruirse y de formar caudal 
para ulteriores trabajos y progresos. No era, pues, 

el Sr. López , al acabar de hacerse filósofo, un es- 

Tom» vil a 
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tudiante cualquiera , por mas que no se hubiese dis- 
tinguido dcl modo sorprendente y pasmoso , que lo 
hacen otros talentos precoces. 

Al concluir el tercer año de filosofía , en 1814, 
ocurrió en el colegio de San Fulgencio un suceso, 
que no debo callar. Tildado aquel seminario de 
sospechoso por las doctrinas que se suponían en los 
profesores , dispuso el Gobierno reaccionario que se 
girase una visita de inspección, para que, en el 
caso de resultar cierto el cargo , se cerrase el esta- 
blecimiento. Fue comisionado régio para esta visita 
D. Francisco Cortés y López, canónigo de Falen- 
cia, que cinco años después fué trasladado á la ca- 
tedral de Cuenca ; quien instalado en Murcia , co- 
menzó por hacer un exámen á los escolares mas 
aventajados, llamando como tales á D. Joaquín 
María López y á sus colegas D. Eusebio del Valle 
y D. Francisco Amores y López. Hízoles varias pre- 
guntas sobre puntos que se rozaban con la política, 
entre ellas, ¿cuál creían que era la forma preferi- 
ble de gobierno ? a la que , prevenidos , contestaron 
cautelosamente : «que aquel seria el mejor gobierno 
que mejor liieiese la felicidad de la nación;» con 
cu}^a evasiva se libraron del lazo que Ies tendía la 
intolerancia recelosa de los que rodeaban al rey 
sacado del cautiverio. 

La edad que ya contaba nuestro López y la 
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terminación de los estudios preparatorios, exigian 
con perentoriedad la elección definitiva de carrera. 
Entonces no se conocian mas que las cuatro de 
pane lucrando : XtoXogia , jurisprudencia, medi- 
cina y la milicia. A esta última le quisieron destinar 
al principio, para la cual dice él que creia bastarle 
saber destruir. Mas al ver los adelantos hechos en 
la filosofía , y sobre todo , la afición á las letras y 
ansia de aprender que se iba descubriendo, se pre- 
firió dedicar á las armas en la Marina al hijo se- 
gundo D. Remigio, y que D. Joaquín continuase las 
ciencias , consagrándose á la profesión de abogado. 

Para ingresar en facultad mayor y en la propia 
carrera de su señor padre, fué en Octubre de 1814 
á la Universidad de Orihuela, y se matriculó en ju- 
risprudencia con el catedrático D. José García Be- 
nitez. Muy reducidos elementos tenia á la sazón 
aquel estudio de último órden , de los que , con 
el título de universidades menores, babian dado 
pábulo á los chistes picantes de nuestros escritores 
y poetas. A los defectuosos planes de enseñanza, 
en que no entraban para nada la historia , la geo- 
grafía, las bellas letras y otros conocimientos im- 
prescindibles, se allegaba la imperfección de los 
lestuales , las ideas retrógradas de la restauración 
y el abandono en que se tenia al profesorado. Dá- 
banse las cátedras por favor , ó por la necesidad de 
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proveerlas, y los maestros no podían contar ni con 
decente dotación , ni con otros estímulos. Canónigos 
de la catedral , abogados de la ciudad y frailes de 
sus conventos componian la mayoría del cláustro, 
mas por llenar los huecos de las cátedras, que por 
vocación al magisterio. Nadie de fuera podia venir 
á consagrarse á un ministerio grave y delicado, que 
no daba lo necesario para subsistir. Sin embargo, 
López contaba ya diez y seis años; se hablan mani- 
festado bastante sus facultades intelectuales ; com- 
prendía el errado sistema de la enseñanza; y estaba 
persuadido de lo poco que sabia , y de lo mucho 
que tenia que aprender , si había de satisfacer su 
aíicion á las ciencias abstractas v á la amena lite- 

«y 

ratura. En semejante situación propúsose, con 
voto solemne , estudiar mucho y adelantar cuanto 
pudiese; y en su impaciencia quisiera conseguirlo 
con la celeridad que lo imaginaba. Y como al propio 
tiempo era aficionado al baile, á las diversiones y 
á las mujeres, que lo absorvlan muchas horas; en 
las altas de la noche, cuando los demás se daban al 
descanso , se encerraba ól en su cuarto v se cebaba 
en el estudio , castigándose la anterior disipación 
con malos ratos y desvelos. De este modo se fami- 
liarizó con los libros , y se ganó la estimación de 
los maestros ; pero no se hacen impunemente tantos 
esfuerzos , por mas que parezca dominarlos el vigor 
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de la juventud 1 El padecimiento de los ojos de re- 
i5ultas de las heridas que recibió en 1812, agra- 
vado por estas tareas nocturnas y forzadas , le hizo 

r 

sufrir continuas fluxiones toda la vida , caracteri- 
zando una oftalmía palpebral, que le presentaba 
con los ojos ribeteados de color bermejo. Acaso , y 
sin acaso , influyeron también en la ternura de ojos 
escesos de otro género ; pero el origen de la enfer- 
medad fué sin duda el amor á la ciencia . el afan de 
ilustrar su entendimiento. 

No tardó en coger el fruto de su aplicación es- 
tremada , pues en el primer año de leyes se creyó 
autorizado para hacer oposición á la cátedra, va- 
cante en la Universidad , de filosofía moral y dere- 
cho natural; y la obtuvo y regentó con gloria " 
propia y aprovechamiento de los oyentes , que Ic 
miraban con afectuoso respeto desempeñar el pape! 
de maestro , sin dejar de ser discípulo. También 
regentó , estudiando cuarto año , la cátedra de de- 
recho romano, desenvolviendo cada vez mas sus 
facultades oratorias : v en 14 de Noviembre de 1818 

7 v' 

se graduó de bachiller en leyes á claustro pleno. 
En todos los cursos llevó siempre las mejores apun- 
taciones de la csplicacion de sus maestros , por lo 
cual se las copiaban de preferencia los condiscípu- 
los , pagándole este tributo espontáneo de superio- 
ridad intelectual. La juventud suele ser justa v 
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desinteresada en reconocer el verdadero mérito 
entre sus iguales; pero se cansa luego de la impar- 
cialidad , y sobreviniendo con la edad los celos , la 
suspicacia y las rivalidades, acaso no hay clases 
mas intolerantes y enemigas que las de literatos y 
artistas. Llegó á tal punto la laboriosidad y deseo 
de aprender de nuestro escolar, que estractó en un 
corto cuaderno toda la Novísima Recopilación , para 
mandar á la memoria lo esencial de sus infinitas 
disposiciones. 

Y aquí empiezan los triunfos literarios del Señor 
López , triunfos obtenidos en un reducido y pobre 
teatro , y que hicieron crecer su crédito entre cur- 
santes y doctores. Aquellos le hallaban afable y 
modesto, como su compañero, al mismo tiempo 
que le veian hombrearse con el profesorado. Este 
se envanecía de que brotase tan lozana la semilla 
de sus lecciones, reservándose cada cual, en los 
pliegues de su amor propio * la parte que creía 
tener en la formación de aquella joya. Ni los unos 
ni los otros sentían el horrible aguijón de la envi- 
dia, porque el nuevo atleta de la Universidad s© 
distinguía sin afectación , descollaba sin pretensio- 
nes, y hacia natural alarde de una sencillez, tan 
apreciable como su talento. \ Cuánto valen estos 
triunfos juveniles para levantar el ánimo del que 
los alcanza, y para granjearle la estimación de los 
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demás! Quien por estos medios honrosos y espiri- 
tuales logra sobrenadar en el océano de las almas 
vulgares, difícilmente vuelve á confundirse con la 
mediocridad : aquilatado como oro puro , rico metal 
continúa á pesar de que el tiempo lo desgaste. 

En los cursos subsiguientes , hasta 1821, se 
aprovechó de las disposiciones de la nueva legisla- 
ción escolástica, para adelantar en tiempo y en co- 
nocimientos algún intérvalo de los que quisiera 
pasar volando su impaciente anhelo. Simultaneó 
algunas asignaturas, entre ellas las de Economía 
política y Constitución, que, previo exámen, le 
fueron aprobadas. Los rígidos sostenedores de los 
antiguos planes de estudios han censurado mucho 
la relajación de los planes modernos respecto á la 
asistencia académica y á la combinación de las ma- 
terias; pero en esta crítica hay mas de respeto y 
apego á los continuos hábitos, que sólido razona- 
miento. Es indudable que la facultad de simultanear 
y la de estudiar privadamente pueden dar ocasión 
agrandes abusos, si falta, como suele faltar, el 
rigor de los exámenes ; mas , por otra ¡)arte , pa- 
rece duro en estremo y notoriamente injusto , que 
se obligue á emplear igual tiempo á entendimientos 
y aplicaciones desiguales, y que se sujete á mar- 
char acompasado, 6 á arrastrarse perezosamente 
al que puede volar en alas de un genio privile- 
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giado. La prudencia aconseja que , con las debidas 
precauciones, vayan desatándose las trabas im- 
puestas por un espíritu mezquino y suspicaz , reco- 
nociendo los infinitos medios de adelantar de que 
carecian nuestros abuelos. Estudios fisiológicos mas 
profundos han venido á probarnos el por qué los 
niños son infatigables lodo el dia, cuando varían 
(Je juegos y ejercicios, mientras es imposible que 
persistan una hora con atención seguida hacia uno 
solo. La dificultad está en las combinaciones , orden 
y sucesión de las materias , y á este punto deben 
dirigirse los esfuerzos que se hacen contra la base 
racional de los nuevos métodos. 1). Joaquín María 
López utilizó el plan y reglamentos de la época, 
favorables á los estudiantes aventajados , y no es 
su ejemplo el que puede citarse para condenar esta 
novedad. Así es que, en el año 1821 , tenia con- 
cluida la carrera teórica de abogado , sin avergon- 
zarse de rivalizar con los que la hubiesen acabado 
en las primeras universidades, mas sosegadamente 
v sin tantas distracciones v borrascas. 

c' 

Cuando se reflexiona que el Sn. López no sa- 
bia leer á los siete años y era jurisconsulto á los 
veinte y tres : cuando se analiza la série , orden y 
circunstancias de sus estudios , y se vé , que la 
gramática latina la pasó con interrupciones frecuen- 
tes; que corrió la filosofía como por ensalmo, en 
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■cursos de pocos meses ; y que la jurisprudencia la 
ganó en seis años de agitación , en que á la vez era 
alumno de una clase y oyente de otras , discípulo y 
maestro en el mismo dia: cuando se considera que 
los trabajos mentales alternaban con los esfuerzos 
del corazón, con acalorados amores, con bodas v 
bateos, en que el mismo individuo era á la par que 
estudiante, novio, marido y padre: y finalmente, 
cuando á todo esto se agrega la imperfección de 
los métodos y de los libros de texto, el olvido del 
profesorado, las enfermedades largas y graves, y 
la agitación de los espíritus en un período de guer- 
ra de independencia de reacción absolutista y de 
revolución constitucional; hay, que ceder á la evi- 
dencia de la desigualdad y multiplicidad de los ta- 
lentos. En vano buscaremos quién enseñó á López 
su facundia y su elocuencia portentcsas : ni él mis- 
mo nos diria dónde ni cómo lo aprendió ; como no 
sabemos por quién , dónde ni cuándo llegó á ser 
Cervantes el príncipe de los escritores castellanos. 
He faltado á la exactitud suponiendo que ni el mis- 
mo interesado nos daría razón del origen de sus do- 
tes: bien sabia él que nacemos con las que nos ha 
repartido el Hacedor , cuando dijo en su codicilo: 
«El genio es una planta espontánea. Si la mano de 
»Dios deja caer su semilla entre los matorrales del 
•desierto , allí se desarrolla y prospera por si mis- 
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»ma, sin necesidad de esmero ni de cultivo. Si el 
«hombre se empeña en producirla á fuerza de pre- 
«paraciones y de desvelos , trabajará en vano , per- 
eque el hombre no puede producir una chispa de la 
«divinidad. » No cabe mas grandeza en el pensa- 
miento, ni manera mas bella de espresarlo. 

Aun antes de terminar D. Joaquín María López 
Jos estudios universitarios , contrajo repentinamen- 
te matrimonio, siendo de edad de veinte y un años. 

' Celebróse el desposorio y velaciones en la parroquia 
de Santa María de Villena , el dia 1 7 de Noviembre 
de 1819, por el mismo presbítero D. Pedro López, 
que le había bautizado. Su esposa doña Manuela 
López y Fernandez era prima suya por dos lados: 
así es que tuvo que preceder dispensa del Papa del 
cuarto grado de consanguinidad , y del tercero con 
cuarto (1). Para que no se estrañe que mi amigo 
tomase estado tan joven , y antes de obtener posi- 
ción , será bueno indicar que , como se verá en el 
curso de esta historia , tenia notabilísirn amente des- 
envuelto el órgano de la filogenitura; y que por 
aquel tiempo eran frecuentes las quintas para el 
ejército y milicias , ante cuyo peligro , la madre, 
que le amaba ciegamente , y mas que toda la fami- 
lia su tio el beneficiado , quisieron precaverse y 


(1) Véase ia partida de matiimonio, documento nám. 6. 
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precaverlo de la temida suerte de soldado. Que si 
siempre ha sido horrible para los padres el que les 
arranquen sus hijos para las armas , arreciaba en- 
tonces el espanto , por las frecuentes espediciones 
que se enviaban á la América, y porque la reden- 
ción no estaba permitida al estado general pechero. 
Temerosa además la parentela de que en sus estra- 
víos mugeriles no hiciese un enlace inconveniente, y 
aguijado el tio D. Pedro por sentimientos que partici- 
paban de escrúpulos y de orgullo de familia , se hizo 
gran empeño en esta boda ; y para mas sujetar á 
los sobrinos á la coyunda matrimonial les donó el 
dicho beneficiado la hacienda del Rodriguillo y la 
magnífica casa , que aeababa de levantar en la Cor- 
redera de Villena , edifieio que últimamente vendió 
López á su paisano y contemporáneo D. Francisco 
Ainat. ^ 

No hay necesidad de detenerse á escudriñar y 
referir las circunstancias desfavorables que concur- 
rieron en este consorcio , por desdicha de los con- 
trayentes , muy dignos ambos de ser mas felices. 
ÍLo que sí parece indudable es , que la unión se reali- 
zó mas bien por conveniencias familiares y respe- 
tos humanos , que por simpatías personales y ce- 
guedad de amor: y el novio solo con pasión y esce- 
siva vehemencia podia querer y comprometerse. Y 
para esplicar esta situación embarazosa no hay si- 



no observar el diverso y aun opuesto carácter de 
los cónyuges. Doña Manuela , señora acomodada y 
principal , estaba educada en Villena con el reco- 
íámiento v costumbres sencillas de los pueblos, don- 
de solo se aspira á vivir de la labranza y á hacer 
amas do casa económicas y gobernosas. Debia á su 
Organización un temperamento sosegado y flemá- 
tico , sin mas deseos que el cuidado de su familia y 
hacienda. No era bonita ni desgraciada , ni desde- 
cia de la edad ni de la categoría de su esposo , ni le 
faltaban bastantes prendas de la perfecta casada; 
pero con tener cualidades capaces de hacer feliz á 
cualquier ciudadano de Villena , no era la mitad 
encajonable en la otra mitad de D. Joaquín. Por mas 
que el bello ideal de este no exista sobre la tierra, 
como no sea en la Elisa de su novela , hubiérale 
agradada que doña Manuela fuese literata , poetisa, 
artista, nerviosa, y aun romántica y coqueta , y 
que atrevida y astuta lograra dominarlo y embebe- 
cerlo. Gran parte de los novios preferirian las pren- 
das pacificas de doña Manuela á esa muger-hom- 
bre ó diablo , que este otro se forjaba ; mas la ge- 
neralidad y la regla común chocan de ordinario con 
las imaginaciones fosfóricas , que deliran en ensue- 
ños y se pierden en el espacio. Los variados estra- 
VÍ05 que sucesivamente tuvo con personas escogi- 
das á su gusto , y la insubsisiencia de semejantes 



relaciones, prueban que no consistía su vagancia 
en los defectos agenos , sino en los propios abusos 
de una amatividad desordenada. 

He entrado en estas consideraciones resbaladi- 
zas y delicadas porque son imprescindibles para es- 
pilcar debidamente mucha parte de la vida que bos- 
quejo , y las anómalas posiciones de los individuos 
de la familia de mi amigo. Lecciones como esta no 
deben desaprovecharse por las jentes de talento y 
de conciencia. Suele indagarse para los enlaces la 
familia, el rango. Infortuna, las conveniencias, y 
cuando mas la máscara del carácter con que se con- 
curre á las visitas ; y se prescinde con facilidad de 
que los contrayentes se conozcan á fondo , de que 
congenien y se amen de corazón, ; Error funesto, 
que hace desgraciados infinidad de matrimonios, 
con trascendencia á los hijos y nietos! 

PRÁCTICA. Casado y con la carrera teórica acabada, Don 
Joaquín María Lopuz pasó á Madrid á ejercer la 
práctica y recibirse de licenciado. La justa reputa- 
ción que en el ilustre colegio de abogados de la 
córte tenia el Dr. D. Manuel María Cambronero, 
decidió al recien llegado á hacer gestiones para en- 
trar de pasante en su estudio : y en buscarlo y con- 
seguirlo acaso influyó sobre todo que la nombradla 
del Cambronero entre los notables Argumosas , Re- 
cios, Salas, Yaldeinoros, etc., se fundaba especial- 
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mente en su elocuencia para informar en estrados: 
que los hombres simpáticos y de condiciones análo- 
gas se asocian sin pensarlo , porque los lleva á en- 
tenderse una atracción magnética inesplicable. No 
tardó el perspicaz Jurisconsulto en conocer las bri- 
llantes disposiciones de su nuevo pasante ; y tras de 
los apuntamientos , los estractos y las consultas , or- 
dinaria tarea de los practicantes, le encargo ne- 
gocios ¿Irduos y cuestiones delicadas , que despa- 
chados á su satisfacción , le confirmaron en el jui- 
cio de que era un neófito muy aventajado. De dia 
en dia le fué dando pruebas de mayor estima , de 
mas completa confianza , y habria heredado muchos 
de sus negocios y clientela , si su residencia en Ma- 
drid hubiera llegado á asegurarse. Y que la capital 
de la monarquía habia de ofrecer entonces á mi ami- 
go grandes y poderosos atractivos , no hay que du- 
darlo , por mas que quince años después le veamos 
renegando de los engaños y falacias de la córte. 
Tales desencantos no se adquieren sino á cierta edad, 
al cabo de dolorosas esperiencias ; y D. Joaquín 
en 1821 estaba en el vigor de sus ilusiones, y to- 
do cuanto apetecía abundaba en la coronada villa, 
mejor que en otra parte: libros, bibliotecas, mu- 
seos, teatros, literatos distinguidos , eminencias de 
todas las carreras , los mejores negocios , tribunales 
supremos, jardines, monumentos artísticos, y da- 
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mas de todas las proviocias y del estranjero , coa 
cuantas seducciones caben en el sexo que nos agra- 
da y fascina. Pero ni la situación del Sn. López, ni 
las condiciones de su familia , ni las circunstancias 
porque la nación pasaba consintieron que él aban- 
donase su casa y su pueblo natal. 

LICENCIA- Lo que primeramente necesitaba un casado, 

DO. 

que k los veinte y tres años tenia una hija y la mu- 
ger en cinta, era habilitarse para el ejercicio de su 
profesión , recibirse de abogado ; y previos los re- 
quisitos legales y reglamentarios , lo verificó en la 
audiencia territorial de Castilla la Nueva , obtenien- 
do el correspondiente título , que no ha parecido en- 
tre los papeles hallados á su muerte. ¿Y qué adquie- 
re el joven , á quien , después de una carrera lite- 
raria , se le provée de la credencial que testifica su 
aptitud , y que le habilita para el ejercicio profesio- 
nal? Un papel improductivo , si no le acompañan 
relaciones , protección y la sombra de un Mecenas. 
Necesita que el tiempo , la constancia , la habili- 
dad y la fortuna coronen los esfuerzos de una nueva 
carrera , mas pesada y dolorosa que la anterior; 
porque ya falta la ciega confianza y el entusiasmo 
de los pocos años , y abruman obligaciones y cuida- 
dos , crecientes como la edad , y amargos como la 
copa dcl infortunio. El gran teatro de Madrid ofre- 
cía al genio de mi amigo medios de adelantar y oca- 
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siones (le sobresalir ; pero esto pedia una traslación 
costosa , paciencia para pasar un noviciado mas ó 
menos largo , y el abandono de los modestos me- 
dios que tenia en su patria , por la esperanza de 
otros eventuales y desconocidos. Y si á tantas con- 
sideraciones como presentaba la familia contra la 
mudanza , se anadia la complicación de los sucesos 
políticos , que no dejaba lugar á planes serios y es- 
tables, fácil era la resolución de no hacer nove- 
dad y continuar viendo venir, que fué adoptada 
con tanto juicio como irresolución para empresas 
nuevas. 

En el año siguiente de 1822 regresó López á su 
pueblo , en donde en vez de abogar y de ocuparse 
en cuestiones de derecho privado , habia que pen- 
sar en armamentos , ejercicios militares y política, 
como individuo que era de la Milicia nacional. La 
invasión francesa para derribar el gobierno cons- 
titucional sublevó á todos los liberales y amantes de 
la dignidad é independencia déla nación. ¿Cómo los 
que en 1808 habian resistido indignados las falaces 
ofertas del liberalismo napoleónico , habian de con- 
sentir pasivos que las huestes de Angulema nos im- 
pusieran las cadenas? Entre las medidas adoptadas 
para rechazar á los estranjeros , íué una el movili- 
zar cuerpos de la Milicia ciudadana , que coadyuva- 
sen con los del ejército á la defensa de la justa cau- 
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sa. López se moyilizó en Villena , y su primer ser- 
vicio filé la salida que hicieron a Alcoy, donde la 
diputación prqvincial de Alicante hizo reunir un 
cuerpo de observación y defensa contra los facciosos 
y realistas que sitiaban á Valencia en 1825. El ca- 
pitán D. Angel del Pino, encargado de la organiza- 
ción de aquellas fuerzas, y D. Andrés Visedo, co- 
misionado por la diputación para atender á la recep- 
ción de gente y su subsistencia , colocaron a Don 
Joaquín María López de teniente de una compañía 
que fué á situarse en el puerto de Abaida , en es- 
pectacion de si los enemigos pasaban el Jiicar. Le- 
vantado el sitio de Valencia á la aproximación del 
ejército de Ballesteros , se retiraron ios. milicianos 
á sus casas ; pero creciendo cada dia los peligros y 
la persecución á los constitucionales , López no pudo 
continuar en Villena, y"se unió al cuerpo de ejér- 
cito de Ballesteros , en su retirada á Andalucía , del 
que hizo parte hasta la desgraciada acción del Cam- 
pillo de Arenas, sepulcro de la causa liberal. Dis- 
persos entonces la mayor parte de los nacionales, 
sufrieron penalidades sin cuento , al regreso á sus 
hogares, acosados en todo el tránsito por el furor 
de los realistas de los pueblos. El frenesí de aquella 
reacción , y el escarnio que en ella se hizo de las 
ideas religiosas y monárquieas , cometiendo toda 

clase de crímenes y escesos á los gritos sacrilegos 
Tomo VIL 4 
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de religión y rey , cuesta dolor el recordarlo ; si 
bien queda el consuelo de que tanta y tan atroz per- 
secución liberalizó á casi todas las personas decen- 
tes, que se vieron hechas el blanco de las mas soe- 
ces turbas. Al llegar López á su casa fué preso y 
conducido al cuartel realista de Novelda, que era el 
terror de la comarca. Cansado de sufrir vejaciones, 
y presintiendo que se agravarían en vez de cesar, 
hubo de resolverse á ponerles término , á costa de 
los sinsabores de la emigración. 

EMIGRA- Por Mayo de 1823 fuese en efecto á Francia, 

CION. 

cuyo gobierno , á la iniquidad de la intervención 
armada en nuestros asuntos domésticos , anadia la 
mas pesada vigilancia sobre los pobres espatriados, 
señalándoles puntos fijos de residencia. A D. Joa- 
quín se le designó la ciudad de Mompellér {Mont- 
peíier ) , y allí estuvo dos años , con notable que- 
branto de sus intereses y abandono de su familia, 
i Maldición á las guerras civiles que así perturban el 
bienestar de los ciudadanos, destruyendo las mas 
legítimas aspiraciones del hombre honrado! ¿Te 
casaste para divorciarte á seguida, y para dejar 
huérfanos á tus hijos en el albor del himeneo? j Quién 
sabe si estas separaciones forzadas ayudarian á la 
desdicha doméstica que sufrió hasta la tumba mi 
amigo 5 y que hizo sufrir á los suyos ! ¿Fueron tan- 
tos años de estudio , de grados y de exámenes , esa 
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licenciatura y ese título académico y pomposo de 
abogado de los tribunales nacionales , para vivir re- 
legado en tierra estrafia , donde no puedes ejercer 
ni utilizar tu profesión? Mas esperemos resignados, 
que hasta dél mismo mal saque provecho un, genio 
inteligente y bondadoso. 

Sabido es que en Mompellér existe una escuela 

\ 

de ciencias médicas, cuyos eminentes profesores 
supieron elevarla á la altura de las primeras de Eu- 
ropa. Avido el Sr. López de aprender siempre y de 
aprender de todo , y no habiendo en la ciudad otro 
estudio importante, se dedicó á cursar medicina, 
con el mismo afan que si hubiera de vivir de este 
ejercicio en una emigración permanente. Y no se 
crea que al ilustrar su entendimiento en aquellas 
aulas, perdía el tiempo con relación á la abogacía: 
la fisiológia es müs que útil al jurisconsulto, y de- 
bería figurar entre las asignaturas de la carrera de 
leyes: hay demasiada lógica y geometría en nues- 
tros órganos y funciones para que dejemos de estu- 
diarlos , y á nadie interesa tanto este conocimiento, 
después del médico , como al legislador y al juzga- 
dor de nuestras acciones. 

Otra cátedra buscó mi amigo en la ciudad de su 
destierro, que pudiera parecer mas estraña, el pul- 
pito. 'Era frecuentísima su asistencia á las iglesias 
católicas y protestantes/ donde se predicaba, y he 
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aquí las muchas ventajas que se proponía sacar de 
los sermones: 

Satisfacer su innata afición oratoria. 

Comparar el catolicismo y el protestantismo 
en boca de sus aventajados teólogos dogmatizantes. 

Familiarizarse eon la lengua francesa. 

Ejercitar su facultad memoriosa. 

Y no admiraban poco sus compatriotas , reunidos 
en aquella tierra estrada en torno de su compañero, 
el oirle repetir de coro los sermones que había es- 
cuchado, sin perder concepto ni frase de las que 
había pronunciado el predicador. Mientras otros 
emigrados vegetaban en la inacción , y no sabían 
cómo entretener el tiempo, que se hace eterno á los 
desterrados , López tenia lugar de solazarse y di- 
vertirse buenos ratos , y aun empleaba muchas ho- 
ras concurriendo á las aulas entre la juventud es- 
tudiosa, y entre los devotos á los templos. El placer 
de la ocupación provechosa es doblado y mas sabro- 
so, cuando sirve además para distraer el ánimo en 
los grandes infortunios. Así pasaba el de su estra- 
ñamiento, cuando en 1825 le sorprendióla infaus- 
ta nueva de que su idolatrada madre sé hallaba en- 
ferma de gravedad. 

REGRESO. En tai conflicto hubiera querido tener alas para 
colocarse de un vuelo á la cabecera de la enferma. 
Puso á contribución todas sus relaciones, y á influ- 
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jo (le algunos amigos, y de la justísima causa que 
motivaba su deseo, obtuvo el permiso de volver á 
España. Y no hubiera servido negárselo para im- 
pedir su viaje:’ sin la prisión ó la muerte nadie le 
hubiera detenido en el camino. Bien pronto se cons- 
tituyó en Villena al lado de su moribunda madre, 
que al verle restituido á su casa se dispuso á la ago- 
nía con la mayor tranquilidad. La escena tiernísima 
de esta entrevista , el acerbo dolor del hijo al haber 
de cerrar los ojos á la que le llevó en su seno , y 
la delirante desesperación que sobrevino á tan irre- 
mediable pérdida, únicamente puede concebirlos 
quien tenga cabal idea del amor filial delSa. López. 
A lo patético , lo tierno y lo sentimental sucedió la 
exaltación del dolor y el delirio , en términos de ha- 
berse hecho temer un crimen , si no hubieran tem- 
plado la acerbidad del sentimiento los cuidados del 
padre, de la esposa y demás parientes, y la pre- 
sencia de los hijos. Por mucho que yo me esforza- 
se en describir la ciega pasión que López sentia por 
su madre , nada diría que pueda compararse con los 
eternos recuerdos que él le ha consagrado en casi 
todas sus producciones. Ya le oímos esc! amar: 
«Una madre es para sus hijos la providencia en la 
tierra: » y después: «Una madre es la personifica- 
ción del ángel tutelar. » Y acordándose de su hor- 
fandad, añade : « j Ojalá tuviera yo madre ! » No ha- 
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biaba ni escribía de esposas y de prole sin tributar 
una dulce memoria á la que le echó al mundo , y 
sin derramar una lágrima por la madre que espiró 
en sus brazos. 

Transcribiré sus propias palabras refiriendo es- 
te suceso infausto; son dignas de un buen hijo: 
t Perdí á mi madre cuando mas podía necesitar de 
í sus consejos: perdí al práctico cuando mi nave es- 
> taba mas espuesta á romperse contra los escollos, 
«porque estaba en la juventud, y sentia la agitación 
»que anuncíalas grandes borrascas. A la primera 
» noticia de su enfermedad crucé los mares y vine á 
* colocarme al lado de su lecho mortuorio. Sus pe- 
nsares y la idea de mi peligro precipitaron su muer- 
>te. Yo no había venido á buscarla sino para cer- 
nrarle los ojos y recibir las últimas lecciones de sus 
» labios moribundos. Después de ocho dias pasados 
n en la inquietud de mi dolor, quise volver á verla, 
n Hubiera mirado como una profanación sacrilega 
n aquella tentativa si se hubiese tratado de otra mu- 
nger y de otros amores; pero se trataba de mi ma- 
ndre, y creí que lo piadoso y tierno del designio 
^purificaba el hecho y bástalo santificaba. Removí 

s. 

»la tierra que cubría su cadáver, abrí su ataúd, y 
» contemplé por la última vez con estupor sombrío 
> aquel rostro que la muerte no había desfigurado 
«todavía. Yo estcjiba casi pegado á él; pero nos 
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» hallábamos separados por un mundo entero 

» Aquella visita fúnebre decidió tal vez para siempre 
íde mi carácter. Desde entonces melancólico y 
» opaco , porfiando por hacerme una soledad en me- 
»diodel mundo, de sus ruidos y de sus quimeras, 
aquel recuerdo lúgubre ha venido á acibararme 
» hasta la copa embriagadora de ios festines. » 

No cabe mas dalzurando afectos, melancolía mas 
profunda , espresiones mejor combinadas y escogi- 
das. Temóme, sin embargo, que en la última 
parte de la narración haya falta de exactitud por 
esceso de éxtasis y ensueñoSé En primer lugar el 
carácter de mi amigo , propenso á la tristeza , venia 
de su Organización, y se habia revelado en la infon- 
cia con todos sus caracteres distintivos : la catástro- 
fe en que perdió á su madre fué un motivo especial 
para que se desenvolviese aquella facción caracte- 
rística en mayor escala , y á lo sumo un estímulo 
mas para el acrecentamiento del genio tétrico y 
sombrío. Por lo que respecta á la especie de exhu- 
mación del cadáver á los ocho dias del óbito , dudo 
si habrá algo de fantasía y de licencia poética. Re- 
celo que el hecho se redujese á una visita al cam- 
posanto, á una meditación sobre la sepuitura, en 
que la imaginación conmovida reprodujo la imagen 
del objeto idolatrado. Lo que sí es indudable, que 
en las frecuentes escursiones del Sr. López á Ville- 
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na, ¡iniás dejaba de despedifse formalaiente déla 
tumba materna; que pasados algunos años de la 
muerte, hizo colocar sus huesos en una caja, caja 
que abria y contemplaba al despedirse ; y que no 
pasaba por el lado del camposanto sin asomarse por 
cima de la tapia a ver el sitio de la sepultura y ha- 
cer tristes mementos. Yo le he admirado en tan so- 
lemne meditación ,' y le percibí lamentarse de los 
sinsabores y desgracias de aquella muger angelical, 
que aun después de muerta sufría la pesadumbre de 
su esposo, enterrado en pos de ella.. ; Singular con- 
traste! me decía á mí mismo: este hombre tan se- 
vero con su estraviado padre, tan justo con su ma- 
dre atribulada, vé lo mejor y lo aprueba, y con 
todo sigue el peor camino; como si su consorte y 
sus hijos no debieran pensar de él, lo que él siente 
de su progenitor. 

Restablecidas , como Ib estaban por el rey Fer- 
nando VII , las vinculaciones que habían abolido las 
Cortes , D. Joaquín heredó íntegro de su madre el 
mayorazgo de Bulilla , de escasísimos productos por 
su reducida estension y por el estado poco satisfac- 
torio en que le tenia el padre. Pero no alcanzando 
estas y algunas otras rentas para subvenir á las exi- 
gencias crecientes de la nueva familia, propúsose 
vivir de su propio tnibajo , deda honrosa profesión 
de abogado , en que tenia un entredicho. Su reci- 
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bimieiito de 1821 , como todos los actos en masa 
del gobierno constitucional , se habia declarado nulo 
y sin efecto por los frenéticos realistas: habíamos 
vuelto á 1820, como en 1814 volvimos á 1808: 
fatales anacronismos de reacción intolerante y sal- 
vaje de que por desgracia no nos hemos curado 
todavía, retrocediendo de 1840 á 1857, de 1854 
á 1843 y de 1856 á 1845. Y mientras se borran 
años sin rejuvenecernos, se cuentan y suman por 
duplicado para abonos y recompensas. 

Era , pues , preciso que López se rehabilitase, 
ó por medio de las famosas purificaciones, ó reci- 
biéndose de nuevo ; y este camino digno prefirió , al 
humillante é inmoral de los informes secretos. Esta 
segunda edición de la licenciatura, aunque irritan- 
te por lo injusta, era mas fácil y conocida que la 
primera. Volvió á Madrid, que ya no le era estraño, 
y volvió al mismo despacho de su antiguo maestro 
Gambronero, que le recibió con doblado aprecio, si 
bien doliéndose de ver convertido en pasante al que 
ya miraba como compañero. Recuerdo con este 
motivo la especie de epitafio que otro abogado cons- 
titucional, amigo de López, puso sobre la carpeta 
del inhabilitado título ; inscripción, que si no contie- 
ne buenos versos,^ encierra una sátira durísima 
contra la inicua anulación de los grados : es la si- 
guiente octava: 
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«Aquí yace por orden del destino 
Un título que fué de un abogado. 

Reducido á la nada y anulado 
Porque lo dió un gobierno libertino. 
Aprendan los futuros estudiantes 
A distinguir de formas y maneras; 

Y si el gobierno manda, sepan antes 
Si lo manda de burlas ó de veras.» 

Prévios los ejercicios de exámen en el colegio y en 
el restablecido Consejo de Castilla,- se le espidió nue- 
vo diploma á 19 de Febrero de 1828. Desgracia 
tenian estos documentos en manos de D. Joaquín: 
este último título no fué ya invalidado, pero se es- 
travió como el precedente ; y para acreditar que 
era licenciado en jurisprudencia tuvo que pedir cer- 
tificación del resultado de isu espediente, que le es- 
pidió en 1848 el archivero D. Santiago Cañiza- 
res (1) de mandato del Tribunal Supremo de Jus- 
ticia. 

Restituido á Villena con la duplicada investidu- 
ra, pasó mas de un año sin ocupaciones ni queha- 
ceres lucrativos ; pero ganoso siempre de aprender 
y de enseñar , su estudio era una especie de acade- 
mia , donde los amigos y los escolares aplicados ha- 


(1) Véase el documenlo núm. 6. 
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liaban libros , lecciones y conversación instructiva 
sobre legislación y literatura. No era fácil que mi 
amigo se aviniese ya al estrecho círculo de su pue- 
blo natal: habia conocido otro mundo en sus viajes 
y en la emigración , y su genio predispuesto á lo 
grande y sublime , sentia cada vez mas la necesidad 
de un horizonte estenso y magnífico. De otra parte 
crecían las necesidades con el aumento de la fami- 
lia, que ya contaba cuatro hijos; y la curia de aque- 
lla ciudad , reducida á un escaso corregimiento, 
ninguna ventaja ofrecía para un joven letrado , que 
aspiraba á distinguirse y á no mezquinas ganan- 
cias. 

BUFETE EN Eotonccs fuó cuando resolvió trasladarse ai 

ALICANTE. 

puerto de Alicante y poner allí su casa y bufete, lo 
que verificó en 1829. Difícil le habría sido en aquel 
tiempo realizar su plan , tildado , como estaba , con 
los sambenitos de emigrado, ex-nacional y negro, 
á no haber tenido la fortuna de que se hallase en 
Alicante de alcalde mayor el D. José García Beni- 
tez , que habia sido su catedrático de derecho roma- 
no, y á quien habia sustituido algunas veces en di- 
cha asignatura. Este magistrado, á pesar de la di- 
ferencia de posición, de ideas políticas y de com- 
promisos , arrostró el de favorecer á su antiguo dis- 
cípulo y estimado sustituto ; que los vínculos de la 
enseñanza, como los de la juventud, son .sagrados 
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é indisolubles en las almas nobles, y no pueden 
borrarse por cuestiones de partido. ¿De qué se tra- 
taba? ¿Acaso de emplear al liberal en los destinos del 
gobierno absoluto? Nada de eso: la protección se 
cifraba meramente en que no se estorbase á un ju- 
risconsulto , dos veces licenciado , el ejercer su pro- 
fesión , con la que debia sustentar su familia nume- 
rosa. 

Con las dotes del Sr. López y su decidida volun- 
tad de consagrarse á la defensa de los derechos de 
los litigantes y de las personas procesadas, poco 
cuesta adivinar que no tardaria en hacerse clientela. 
Efectivamente, pronto llegó á ser el abogado de mas 
crédito y negocios de la ciudad y su comarca , per- 
donándole los absolutistas el constitucionalismo en 
gracia de su honradez y modestia, y esmerándose 
los liberales en dar estimación al que habia sido, 
como ellos, víctima desús principios, al que no los 
desmentía ni abandonaba en el martirio , al que mas 
adelante podía ser uno de sus mas ilustres campeo- 
nes. La fama de sus escritos y defensas , su carác- 
ter franco y accesible , y el trato sencillo y decoroso 
de su casa, le produjeron marcada predilección de 
los alicantinos: era persona universalmente querida 
y respetada, y ganaba honorarios suficientes para 
pasarlo con decencia modesta. Si se tratara de otro 
hombre de menos resortes , diríase que habia llega- 
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do al término de sus aspiraciones: que el de templa- 
dos deseos tiene lo necesario con una subsistencia 
honrosa y el aprecio de sus semejantes. 

CALUMNIA. . Paréenme este el lugar mas oportuno de refutar 
una acusación indigna, que los adversarios políticos 
’ de D. Joaquín María López lanzaron entre los mal- 
dicientes, cuando les estorbaba el renombre que se 
conquistara. Supusieron que, ejerciendo la aboga- 
cía en Alicante, habia sido asesor del mariscal de 
' campo D. Pedro Fermin íriberri, gobernador de 
aquella plaza en la década de Galoniarde; gefe mi- 
litar que adquirió triste celebridad por los castigos 
y condenas impuestos á los liberales que cayeron 
bajo su autoridad. Imposible parece que de una épo- 
ca tan reciente se atreviesen los calumniadores á 
forjar noticia tan absurda, que repugna con la vida 
entera del Sr. López , con la fecha de su estable- 
cimiento en Alicante, seis años después de la reac- 
ción absolutista, cuando habian aflojado sus ímpe- 
tus, y que tenia por testigos de la falsedad á tantos 
alicantinos aun vivos, militantes en las filas opues- 
tas á las del calumniado. Todos los contemporáneos 
saben y dicen áuna voz, que mi amigo jamás dejó 
de gozar allí el concepto de liberal consecuente: que 
no tuvo con el gobernador Iriberri trato ni relacio- 
nes de ningún género ; y que ni aun se dio el caso 
(que pudiera servir de prelesto) de que como acom- 
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panado por causa de recusaciones, figurase el Señor 
López en acusación alguna ó sentencia. Escribanos 
y curiales de aquel tiempo deponen todavía en pro 
del ofendido y en contra de los que concibieron da- 
ñarle con mentiras manifiestas. Defensor de los per- 
seguidos lo fué repetidamente; y lo hacia con el in- 
terés, con el valor y decisión de un noble patrono, 
y con el espíritu de fraternidad que siempre tuvo 
por sus correligionarios. Tal vez Iriberri no le hu- 
biera consentido sus gestiones sin el amparo del al- 
calde mayor su maestro; y acaso de este natural 
patrocinio , y cambiando los frenos, y no reparan- 
do en los medios, se sac(3 el gérmen déla impos- 
tura. Importaba mucho á los adversarios del Señor 
López echar una mancha sobre el que se ostentaba 
purísimo y querido de la multitud! 

Ninguno de los biógrafos que hemos registrado 
hizo mención de esta calumnia mas que el Sr, Es- 
teban Gollantes: y aunque duda de la noticia y dis- 
culpa y perdona la debilidad , caso de ser cierta, 
habria llenado mejor los deberes de historiador con- 
cienzudo callando sobre humores vagos , que no tu- 
viese por seguros ó siquiera probables. Borrones 
de esta naturaleza , por mas que sean veniales en la 
moral de algunas escuelas políticas , no deben echar- 
se infundadamente sobre la fama de aquellos que 
sustentan doctrinas mas austéras en la materia. Uni- 
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cámente por dejar consignado aquí que la acusa- 
ción es de todo punto calumniosa , como es notoria 
en la ciudad de Alicante, he tocado un punto, que 
en otro caso hubiera abandonado al desprecio de 
los hombres de buen criterio. El hecho que me toca 
. referir en la série cronológica de esta biografía , es 
la mas elocuente protesta contra los forjadores del 
embuste. 

PROCURA- La muerte de Fernando VII y el cambio radical 

DOR Á COR- 
TES- que sucedió en la marcha de los negocios públicos, 

produjeron, entre otros graves sucesos, la convoca- 
ción de las Górtes generales del reino para el 24 de 
Julio de 1854. En Junio del mismo año se hizo en 
todas las provincias la elección de procuradores; y 
la de Alicante , una de las mas avanzadas en ideas, 
que contaba con los puros patriotas Abargues, Vise- 
do, Osea, etc., eligió el tercero entre sus seis diputa- 
dos á D. Joaquín María López, forastero en el distrito 
y joven todavía. Y cuenta que entonces se sembró 
por primera vez la duda maligna de la supuesta ase- 
soría, y que el colegio electoral depuró y publicó la 
falsedad de la acusación, reproducida en Madrid 
años después. Guando los que en los años preceden- 
tes estaban presenciando y tocando la conducta de 
su letrado, le escogían por su representante , en el 
calor virginal del primer entusiasmo, prévio el juicio 
abierto sobre sus antecedentes , desaparece hasta la 
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posibilidad del lunar mas leve en esta materia. In- 
mensa debia de ser su reputación de hombre enten- 
dido , liberal y honrado , cuando mereció tan alto 
honor en pais estraño, donde se habia acogido en 
tiempo de desgracia. No se habla aun importado 
en nuestro pais la exibicion de candidatos, ni se eo- 
nocian los diputados cuneros ni de real orden. 

De la entrada de D. Joaquín María López en el 
Estamento de procuradores del reino data la nueva 
era de su vida, que le elevó á la mayor altura. Hasta 
aquí no habia podido pasar de abogado de provin- 
cia ; desde este momento se vá á agrandar la órbi- 
ta de su forma á toda España, á Europa y al mundo 
entero. Ni sus electores sabían al nombrarlo, ni sa- 
bia él mismo , antes de sus primeras peroraciones, 
que habia de aparecer un gigante de elocuencia á 
los ojos de todos los partidos , y que habia de comen- 
zar arrancando de uno y otro lado plácemes y aplau- 
sos. Tan ageno estaba mi difunto amigo de alcan- 
zarlos unánimes y solemnes, que sin una feliz com- 
binación de circunstancias, acaso le hubiera suce- 
dido lo que en las Córtes de Cádiz al honrado patri- 
cio D. José María Calatrava: estarse muchos me- 
ses sin tomar la palabra y pasar por diputado mudo 
contando con cualidades de escelente razonador, 
correcto, clarísimo y enérgico, y sobre todo lógico y 
metódico. Una esposicion que envió al Sr. Calatrava 



— 65 — 

la provincia de Estremadura, le obligó á hablar en 
público; y admirados muchos compañeros (entre 
ellos el que hoy lo es de tumba D. Agustín Arguelles) 
de sus guardadas dotes, le reconvinieron por su cul- 
pable silencio, que no supo esplicar de otra manera, 
que confesando su temor de no quedar con lucimien- 
to. jHay tantos en las grandes asambleas que sa- 
ben y callan! Mas ó menos tarde no habria dejado 
de aparecer la portentosa oratoria del Señor López, 
pero se habria retrasado el hallazgo sin las favora- 
bles coincidencias que llevo indicadas , y que con- 
viene esplicar mas de propósilo. 

En las primeras reuniones privadas en la casa 
del marqués de Mortara y en la del obispo Señor 
Posadas, entre los procuradores residentes en Ma- 
drid y los que fueron llegando de las provincias, lla- 
mó la atención un joven verboso, entusiasta, franco 
y simpático: y á pocas indagaciones supimos por 
los valencianos que era D. Joaquín 'Marta López, 
abogado de Alicante, persona de mucho crédito y 
de mayores esperanzas. Esta es la fecha y la oca- 
sion de nuestras relaciones, y el fundamento de 
nuestra amistad constante y creciente. Empezamos 
por convenir en política, y acabamos por una inti- 
midad , que no se cifraba en las opiniones, ni podía 
amenguarse á pesar de las mayores divergencias; 

que entre nosotros las había muy capitales. 

T»m« VII. 5 
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En mi amigo predominaba una pasión en que yo 
lograba dominarme : él era poético, y yo prosái- 
co: López pensaba con el corazón, yo con la cabe- 
za: en aquel habia un conjunto de facultades des- 
iguales, eminentes y pequeñas, y en mí estaban 
equilibradas: llamaba su atención lo maravilloso y 
abstracto, mientras que la mia se fijaba en lo sólido 
y concreto : él, en fin, buscaba el por qué de sus 
juicios en el sentimiento y en los afectos, al paso que 
yo me fundaba en la causalidad. Una sola cosa nos 
era común; el constante apego á lo bueno y á lo 
justo: y cuando se conviene en las ideas de recti- 
tud y en practicarlas, implican poco las otras dife- 
rencias, si ya no sirven de ordinario para unir mas 
las voluntades; porque hallamos en el amigo lo que 
echamos de menos en nosotros mismos, como él en- 
cuentra y admira en nosotros lo que no tiene y co- 
dicia. 

Constituido el Estamento de procuradores, ha- 
bia en la mesa un presidente y un secretario paisa- 
nos del Sr. López (el conde de Almodóvar y el se- 
ñor Belda), y los otros tres secretarios éramos muy 
aficionados suyos, en consonancia de ideas y de 
plan. Por el artículo 26 de aquel reglamento la mesa 
nombraba la comisión de contestación al discurso 
del trono; y véase por qué tuvo lug^tr en ella, en la 
sesión de 29 de Julio, un procurador novel y deseo- 
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nocido del público , entre los veteranos Cano Ma- 
nuel (D. Vicente), Acevedo, y Abargues, y los acre- 
ditados Diez González , Laborda , marqués de So- 
meruelos. García Carrasco y Miquel Polo. En 
esta reunión de compañeros ya parecía natural 
el encargar al Sr. López que formulase el dic- 
támen: era el letrado mas joven, sin otra ocupa- 
ción entonces que el cargo de representante, y con- 
taba además, para ser designado, con el apoyo de 
sus comprovincianos Cano Manuel, Abargues y Mi- 
quel Polo, y con la benevolencia de los demás, me- 
nos codiciosos de afanes y compromisos. Piedactor 
del proyecto de respuesta, lector de este documento 
en la tribuna, estaba mas obligado quemadle á sos- 
tenerlo; y como individuo de la comisión gozaba del 
privilegio de hablar diferentes veces: hé aquí la pro- 
videncial reunión de concausas, que abrieron la 
puerta á la manifestación de la elocuencia del Se- 
ñor López, á su instantáneo efecto y á sus merecidos 
aplausos. 

La mayoría de los representantes de las provin- 
cias en las nuevas Cortes estaba persuadida de que 
el Estatuto Real no satisfacía las necesidades de 
la nación, y juzgaba que sobre aquel cimiento debía 
levantarse el edificio de un código fundamental. El 
Sr, López, al redactar el proyecto de respuesta a! 
discurso de la corona, espresó este pensamiento, que 
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era el suyo y el de todos los compañeros de comisión^ 
incluso el ‘marqués de Someruelos. Era consiguien- 
te que los ministros autores del Estatuto defendie- 
sen su obra, y rechazasen toda ampliación de liber- 
tad como peligrosa y prematura. Y en esto terreno 
se trabó la primera batalla, en que de un lado, y en 
las fuertes posiciones del poder, peleaban oradores 
tan renombrados como el Sr. Martínez de la Rosa, 
publicistas tan profundos como el conde de Toreno, 
y políticos tan hábiles como Garclly, Moscoso de 
Altamira y Zarco del Valle; y de otro al descubierto 
en primera fila, el oscuro, hasta entonces, abogado 
alicantino. Decir que el nuevo adalid sorprendió á 
todo el mundo con sus raudales de elocuencia y el 
fuego de su imaginación, no es lisonjearle, sino ha- 
cerle la justicia, que ni sus adversarios le han dis- 
putado. A los eruditos y notables discursos de los 
ministros de Estado y de Hacienda, que dejaban co- 
mo admirado y convencido al auditorio, no Ies fal- 
taba una respuesta brillante, enérgica y persuasiva 
del Sr. López, que muy luego se atrevia a tratar las 
cuestiones como de potencia á potencia, con los pri- 
meros oradores de nuestros precedentes congresos. 
Era infatigable en la lucha , y algunos dias llegó á 
pronunciar tres y mas discursos formales , capaces, 
por el ardimiento y entusiasmo con que los decia, 
de dejar sin aliento al mas avezado á los debates. Le- 
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jos de dar á las eoatroversias aniofíosidadj- carácter 
personal, ni aun aire de disputas impertioentes, li- 
diaba á buena ley, con nobleza y partido el campo 
(como él solia decir) con sus dignos contendientes. 
Oia con gusto y admiración al Sr. Martínez de la 
Rosa en aquellas improvisaciones en que este orador 
poético y deslumbrador arrebataba con sus imáge- 
nes y flores: y se complacia en escucharle, no solo 
por su decidido amor á las bellezas del lenguaje, si- 
no porque se proponía contestarle, parodiando y 
comentando y engrandeciendo sus figuras retóricas, 
cual si se hallaran en una noble y reñida competen- 
cia. López se crecía tanto en estas ocasiones, que al- 
canzó mas de una vez conmover y admirar á su for- 
midable rival. {Lástima que tan dignas controver- 
sias, esfuerzo de tribunos eminentes, no hayan pro- 
ducido todo el fruto que parecían anunciar la luci- 
dez con que se pronunciaban y el entusiasmo con 
que eran escuchados! 

El segundo encuentro formal entre el ministerio 
y la oposición (á cuyo frente se hallaba D. Joaquín), 
fué en la sesión del 14 de Agosto, con motivo de las 
alarmantes noticias del crecimiento de las facciones. 
Iniciada por el conde de las Navas la pretensión de 
que el gobierno viniese al Estamento á dar cuenta 
del estado del pais, recibió una repulsa rotunda y 
absoluta por parte del ministro de Fomento, único 
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que se hallaba en el banco azul. Tomó el Sn. Ló- 
pez por suya la demanda, y con grandes esfuerzos 
de oratoria y sentimientos patrióticos conmovientes 
se esforzó en atraer al ininistro á que se dieran es- 
plicaciones, siquiera por el interés del asunto y por 
cortesía á los delegados del pueblo. El Sr. Moscoso 
de Alta mira persistió en la negativa, encerrándose 
herméticamente en el Estatuto y el reglamento, con 
una energía y una decisión, que honran ciertamente 
á quien sostiene sus convicciones, y que llevó de su 
lado la opinión de la cámara. Así es que el Sr. López 
no pudo hacer pasar la proposición presentada al 
efecto, y sostenida por él con mas ardimiento que 
fortuna. Tuvo que retirarla preparándose para ejer- 
cer el derecho de petición , único que entonces se 
concedía á los representantes de las provincias. 

Pero le usaron ámplia y denodadamente, ya 
que no hahia otra válvula por donde exhalar su es- 
píritu reformador. Nada menos que 56 peticiones se 
hicieron en esta primera legislatura , y en el mayor 
número de ellas está la firma del Sr. López; como 
se halló pronta su voz para defenderlas y hacerlas 
aprobar. Veinte y seis alcanzaron este honor, á pe- 
sar de los esfuerzos de aquel ministerio, poderoso en 
la discusión; y no fué D. Joaquín quien menos con- 
tribuyó á tan señalailas victorias. Cuatro peticiones 
fueron las únicas que se desaprobaron, lo cual dice 
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tanto en favor de las ideas avanzadas de ^quel Es* 
tamento , como en pró del primer adalid de los de* 
bates. En todas las discusiones de algún interés ve- 
mos que toma parte el nuevo orador, como lo evi- 
dencia la serie de sus discursos; y bastará citar la 
abolición del ^ voto de Santiago, y de la merced de 
Amigos, la revisión del reglamento por el cuerpo 
mismo, la esclusion de D. Cárlos y su línea, el em- 
préstito de Guebhard, la desamortización civil y 
eclesiástica, la validez de las ventas de bienes nacio- 
nales, el libre cultivo del tabaco, y entre todas la 
celebérrima y batallona petición sobre los derechos 
políticos de los españoles, para quedar admirado y 
convencido de la inagotable facundia, dd celo per- 
severante del procurador alicantino. En la tabla de 
derechos fué donde el Sr. López desplegó por com- 
pleto los raudales de su elocuencia arrebatadora, 
donde alcanzó aplausos spi número dentro y fuera 
de la cámara, entrando desde luego en parangón 
con los oradores mas acreditados, con los Argüelles 
y Martínez de la Rosa, con los Toreno y Alcalá Ga- 
diano. 

Si en todos los casos ordinarios de controversia 
salia al palenque el nuevo tribuno, ¿cómo había de 
faltar en la liza cuando ocurrian sucesos estraordina- 
rios é imprevistos? En los del 18 de Enero de 1855 
en la casa de Correos, traidos al dia siguiente á la 
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discusión, y en cuantas ocasiones habia mayor in- 
terés y compromisos, se le veia defendiendo con 
ardor y brillantez sus doctrinas; siempre en prime- 
ra fila, siempre temible y temido por su ascendien- 
te en la asamblea y por su popularidad inmensa. 
Tanta fué desde luego, que su retrato, muitipUcado 
al estremo en grabados, litografías y daguerrotipos, 
llegó á ser conocido de todos, y estendido con pro- 
fusión: hasta se especuló con él poniéndolo en cajas, 
petacas, pañuelos y otros objetos de comercio. No 
satisfecha la avidez de muchos con poseer la efigie 
del afamado oradoiv, se le buscaba por do quiera pa- 
i*a conocerle personalmente; y por calles, plazas y 
paseos era su persona el centro de todas las miradas, 
entre los ecos de f^ese es, vedle allí, López, Ló- 
pez, que corrian de uno á otro lado, agolpando á 
ios curiosos. Demostraciones son estas parecidas 
á las que reciben los soberanos, con la diferen- 
cia de alcanzarlas el propio mérito, y no el presti- 
gio acumulado por los siglos y las generaciones. 
D. Joaquín María López y el conde de las Navas 
fueron por aquel tiempo los dos hombres mas popu- 
lares que se han conocido: en este último admiraba 
la muchedumbre los afectos y el desenfado; en el 
primero esíimaban además las personas entendidas 
el talento, la instrucción, el genio. 

Cerradas las Cortes por el ministerio del conde 
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de Toreno, y lanzado López ú hacerle la oposición, 
buscó en el periodismo el medio de predicar sus 
teorías, y empezó á escribir artículos de política em 
el Eco del Comercio, era el diario liberal mas 
avanzado. En el mismo, y en algún otro periódico si- 
guió trabajando después, especialmente en los entre- 
cortes, aunque siempre con interrupciones y sin pla- 
za fija de redactor. Sus frecuentes viajes al pais, 
los negocios forenses y la carrera de sus hijos, no 
le permitian que constante y ordenadamente perte- 
neciese á una redacción. No debia tampoco agra- 
darle tanto como la tribuna la profesión de escritor, 
porque sobre ser él mas superior con la lengua que 
con la pluma, jamás se obtienen con esta los uni- 
versales é instantáneos triunfos que alcanzaba pero- 
rando. 


pROKUNciA- En el mes de Agosto de 1835 ocurrió el primer 
DE 183 d. pronunciamiento contra el ministerio. Iniciado en 
Málaga y secundado en la plaza mayor de Madrid 
por la Milicia urbana, alarmó sobremanera al go- 
bierno, no obstante que se creia poderoso para repri- 
mir y castigar á los revoltosos. Se ha dicho que 
D. Joaquín se unió á las filas de la fuerza cívica, y 


que se mezcló en la córte y en las provincias en los 
movimientos populares: este aserto merece esclareci- 
miento y rectificación, para que la historia pueda juz- 
gar imparcialniente. Los hombres de la importancia 
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y valer del Sr. López no necesitan descender á 
conspiradores, ni dejan de influir en las revoluciones 
quietos en su casa. Esta máxima y cuantas observa- 
ciones añada al esponer la conducta de mi amigo 
en los acontecimientos del i 5 de Agosto, me servirán 
de pauta para todas las ocasiones de revueltas, en 
que ha sonado el nombre de este patricio distingui- 
do. Era entonces y fué siempre enemigo de cábalas, 
ageno á las intrigas, perezoso y desmañado para co- 
sas que exigen acción material, antipático con cuan- 
to lleva el carácter de violento y brutal, ¿Cómo ha 
de preferir la fuerza salvaje , quien sabe dominar 
por la fuerza de su inteligencia? Abdica su su- 
premacía el hombre estraordinario, que apela á los 
medios en que todos pueden vencerle. 

López no tuvo con. los urbanos de la plaza ma- 
yor otra relación, que la de concurrir al llamamiento 
que hicieron confidencialmente á varios procurado- 
res; dar su parecer con lealtad en la reunión, y re- 
tirarse á su sasa. Y en asistir á la cita, atendió mas 
á que no le tuvieran por débil y medroso, que á lo 
que le aconsejaba su razón, en calidad de repre- 
sentante. ' 

Pero como sus opiniones y palabras eran con- 
trarias á la marcha del gobierno, natural es que los 
alzados las tomasen por aprobatorias de su movi- 
miento hostil ; que el poder las creyese de compli- 
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cidad ; y que la opinión general confundiese los de- 
seos del Sr. López con sus actos en aquellos mo- 
mentos de turbación y alarma. Sabia todo el mundo 
que reprobaba y combatía la política ministerial ; le 
vieron entrar en la plaza mayor y asistir á la re- 
unión de los gefes de la milicia ; lo demás que hizo 
pocos llegaron á saberlo, ni lo necesitaron para juz- 
gar de su solidariedad con los insurreccionados. Y 
es lo cierto, que López deseaba, como tantos otros, 
la caída de aquel gabinete , y una marcha mas re- 
suelta y liberal en el gobierno: que no podía disgus- 
tarle que lo consiguieran los pronunciados: que es- 
tos contaban con la buena voluntad de cuantos te- 
nían igual Opinión; pero López ni tomó las armas, 
ni predicó ni promovió directamente los actos de 
hostilidad á viva fuerza, que él sabia hacer solo en 
la tribuna y en la prensa. A las personas que con 
impasibilidad filosófica juzgan los hechos y á los 
hombres, poco trabajo les costará convenir con mis 
francas esplicaciones, hechas con conocimiento com- 
pleto de la verdad: para las gentes apasionadas que 
lo ven todo por el prisma de partido, y que no sahen 
esplicarse una conmoción grave sin llevar á todo el 
mundo á los clubs tenebrosos y al fango de las pasio- 
nes miserables ó interesadas, escusado seria insistir 
en la prueba de lo que me consta evidentemente y 
de esperiencia propia además. La larga observación 
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de los sucesos políticos y de la estrategia de los par- 
tidos nos enseña, en verdad, que se hacen acusacio- 
nes injustas, lo mismo que esculpaciones hipócritas; 
pero la misma escuela nos ha instruido de que el ca- 
rácter y posición de las personas sirven para distin- 
guir al tribuno del revoltoso, al que obra por con- 
vicciones, siquiera sean vanas utopias , del que se 
mueve guiado por el interés material y por el frió 
cálculo. En tiempos en que tantas personas , no vul- 
gares, han hecho alarde de haber conspirado , por- 
que parecia como un mérito y una prueba de va- 
liente franqueza, jamás al Sn. López se le ha oido 
una palabra que indujese á pensar que ha trabajado 
por sus ideas de otra manera que á la luz del dia y 
por los medios públicos y dignos de un corazón no- 
ble y franco. ¡Pluguiese al cielo, que esta manifes- 
tación que hago con la mayor ingenuidad y segura 
conciencia, sirviese en lo sucesivo para apreciar á 
los hombres que nos sucedan con mejor criterio y 
mas tolerancia, con menos prevenciones y pasión! 

Desconcertado el movimiento en Madrid , tomó 
incremento en las provincias , donde la acción del 
gobierno era débil y el desprestigio grande. La suer- 
te de la guerra ayudaba á sostener ó á derribar los 
ministerios, porque aquietaba ó irritaba los ánimos. 
El conde de Toreno habia adoptado en la córte du- 
ras medidas contra personas notables, asintiendo, sin 
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prudente exámen, á tabulas déla policía. D,. Joaquín, 
no creyéndose tranquilo en Madrid, donde sus cole- 
gas Galiano y Chacón acababan de ser presos sin 
motivo, y donde se había buscado con el mismo fin 
á otros procuradores inocentes, se marchó á su pro- 
vincia, libre ya de la acción ministerial por encon- 
trarse revelada. El mismo dia de su partida fué re- 
gistrada su casa, como lo fueron las del conde de 
las Navas, la de Isturiz y la mia: medida impruden- 
te, que dió-márgen á la célebre esposicion á S. M., 
suscrita por catorce representantes de la xNacion, á 
cuyo frente iban los venerables Argüelles y Florez 
Estrada. Estos respetables nombres no alcanzaron 
á amansada ira del gobierno ; pero evitaron á los 
demás firmantes una nueva demostración de enojo, 
en los últimos esfuerzos convulsivos de aquel 
poder. , 

La junta revolucionaria de Valencia, que tenia 
por presidente al que lo habia sido del Estamento, 
conde de Almodóvar, llamó al Sr. López á su seno 
y le nombró vice-presidente. No cabe duda en que 
la presencia y la palabra de este eminente tribuno 
daria aliento y consistencia á la sublevación contra 
el gobierno: mas no se olvide al propio tiempo, que 
la hostilidad era ya general en todas las provincias; 
que se veia claro su triunfo y la caida del ministerio; 
y que hubiera sido sobre heróico , inútil sacrificio, 
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que se pusiera á contrariar el movimiento quien era 
blanco de la persecución de la autoridad , antes de 
haber dado para ello motivo alguno. Si es un hecho 
innegable que nuestro hombre se adhirió, á poste- 
riori, á los alzados, no es menos cierto que ni sus 
doctrinas avanzadas, ni el calor de sus peroracio- 
nes en la junta autorizaron jamás á nadie para co- 
meter escesos punibles, para atacar las personas ni 
la propiedad, ni para faltar á los respetos que la re- 
ligión y la moral le merecieron siempre. Contribuyó, 
sí, á que en la provincia de Valencia se adoptasen 
reformas y mejoras deseadas con razón , y á que 
aquella junta, de acuerdo con las demás relaciona- 
das, limitasen su demanda á un cambio en la admi- 
nistración del Estado. Pudo equivocarse en sus teo- 
rías de gobierno, como seguramente se equivocó al- 
guna vez, y nos engañamos todos ; mas su ardiente 
liberalismo no escedia los límites que la generalidad 
del partido constitucional había marcado. Así es que, 
triunfante el pronunciamiento, reemplazado Toreno 
por Mendizabal y abiertas nuevas Cortes bajo la in- 
fluencia de la revolución, ni López ni sus amigos 
faltaron á estos principios de libertad hermanada con 
el órden, de alianza entre la reina y su pueblo, de 
reformas provechosas al procomunal. 

En estas Córtes babia una oposición naciente al 
ministerio Mendizabal, no tan respetable por el nú- 
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Martínez de la Rosa y conde de Toreno. López, á la 
sazón ministerial, fué nombrado individuo de la co- 
misión que habla de dar dictámen sobre el proyecto 
de ley electoral presentado por el gobierno, que era 
el tercero elaborado sobre la materia, y el principal 
asunto de aquel Congreso. Eramos ambos de dicha 
comisión con los Señores Galiano, Calderón Gollan- 
tes, Serrano, Montalvo, marqués de Someruelos, 
Aguirre Solarte, teniendo por decano á D. Agustín 
Argüelles ; y á nuestras instancias prevaleció el 
principio de un sistema misto , en la mayoría di- 
recto, é indirecto en un reducido número de dele- 
gados de las masas, escluidas del voto directo. Mu- 
cho resistieron al principio esta combinación nues- 
tros amigos Argüelles y Galiano, quizá mas que los 
colegas moderados; pero decididos al fin en su favor, 
pelearon lealmente para defender el dictámen. Na- 
tural fué que la oposición escogiese esta coyuntura 
para dar una batalla; las posiciones le eran ventajo- 
sísimas. El marqués de Someruelos hizo voto parti- 
cular sobre dos puntos capitales: para que la elec- 
ción fuese por distritos, y exigiendo 1 2,000 rs. de 
renta para ser elegible. Trabada la pelea en el pri- 
mero, prevaleció el voto particular por una escasa 
mayoría, y el ministerio tomó "en cuenta el resulta- 
do para optar entre retirarse ó disolver. 
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Uno (le los cargos que se han repetido contra el 
Sr. López y sus correligionarios se funda en el dic- 
tamen de que acabo de hablar: supóneseles mas 
atrasados que los retr()grados , porque defendieron 
la elección mista de indirecta, mientras los conser- 
vadores sostuvieron la directa pura. Nótese en con- 
trario que si triunfó en esta ocasión la elección di- 
recta fué por los esfuerzos y actos de muchos pro- 
gresistas; de Quintana y Sancho, que trabajaron el 
primitivo proyecto; del ministerio Mendizabal , que 
lo prohijó y presentó á las Cortes ; y de varios di- 
putados del pTogreso que votaron por el sufragio di- 
recto. En segundo lugar téngase en cuenta que Ló- 
pez y sus colegas querían la elección mista como 
medio templado de transición á la directa; conside- 
ración que los moderados nos han hecho en todos 
los cambios y reformas ideadas por el partido avan- 
zado. Así es que desde los cuatro grados déla Cons- 
titución del año doce, venían á solo dos; y esto úni- 
camente respecto de los ciudadanos que careciesen 
de renta ó capacidad ; pues al mayor número de 
electores, grandes contribuyentes y hombres de car- 
rera, se les concedía el derecho de elegir por sí 
mismos. 

Disuelto el Estamento en Enero de 1836, por 
la oposición que á Mendizabal le pareció exagerada, 
se reunió otro en Marzo del mismo año, en el que 
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reapareció D. Joaquín María López, poco satisfecho 
de la marcha de los negocios. Continuó sus anterio- 
res esfuerzos, con la fracción mas avanzada de la 
"Cámara, para que cl gabinete se liberalizase mas y 
mas: y lo que sucedió fue verle desaparecer del po- 
der, y sustituido de un modo inesperado. Tomó la 
parte que le correspondía en las censuras contra el 
ministerio Isturiz , como igualmente en las demos- 
traciones hostiles con que los representantes respon- 
dieron al decreto de disolución, en que se les hacían 
cargos y acusaciones : y se marchó á Villena en el 
mismo mes de Mayo, recelando de la irritación pro- 
ducida en el gabinete por la guerra, que sin espera 
se le había declarado. 

Verificada nueva elección general en Julio 
de 1836, primera que tuvo lugar por el método di- 
recto, el ministerio Isturiz apareció ganancioso en 
los escrutinios concluidos ; pero resultó una oposi- 
ción respetable de 56 votos, entre los que se conta- 
ba D. Joaquín María López, electo por la provincia 
de Albacete. En la de Alicante, que con tanta gloria 
le había escogido antes , no tuvo cabida esta vez, 
por la tenaz contradicción que le hicieron los dele- 
gados y amigos del reciente ministerio. Mas como 
sobreviniese una revolución (la de la Granja) , las 
elecciones no se concluyeron en algunas provincias, 

y los elegidos y el gobierno que los convocó queda 

Tomo VIL 6 
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ron olvidados enti’c los vítores de los pronunciados 
vencedores» A D- Javier Isturiz, que se salvó de la 
saña de los furibundos por la humanidad de los pro- 
gresistas sensatos, sucedió en la presidencia del con- 
sejo de ministros D. José María Galalrava. ISo obs- 
tante de haberse asociado a tan antiguo y fogoso li- 
beral los Señores Landero, Rodil, García Gamba y 
Gil de la Guadra, que pudieran inspirar confianza 
á los mas calientes progresistas, la opinión general 
no se hallaba deí todo satisfecha, y el gabinete mis- 
mo sentia la necesidad de reforzarse con hombres 
de parlamento. 

SURSECRE- El 26 de Agosto de 1856 fué nombrado López 
Y subsecretario del ministerio de la Gobernación (1), y 

MINISTRO 

poco después se le honró con el cargo de individuo 

GOItERNA- * 

de la junta consultiva creada en la Inspección gene- 
ral de la Milicia nacional. Pocos dias desempeñó mi 
amigo la subsecretaría, y por consiguiente poquísi- 
mo pudo hacer ni proponer en aquel destino. Gon- 
vencido el gabinete de lo importante que era seme- 
jante orador para representarle y defenderle en las 
Górtes, y facilitando el camino, el cansancio, la an- 
cianidad y la abnegación del Sr. Gil de la Guadra, 
en 1 1 de Setiembre fué elegido ministro de la misma 
secretaría de la Gobernación (2) con general asenli- 


(1) Véase el decreto en el apéndiee núm. 7. 

(2) Véase el decreto, documento núm. 8. 
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miento y complacencia. Pero él se había colocado 
fuera de su centro trocando la severidad del consejo 
y la aridez monótona de los espedientes por los 
aplausos de la galería y las palmadas de los compa- 
ñeros; y en tal situación era imposible permanecer 
contento, tranquilo, ni menos satisfecho. Hizo dos ó 
tres dimisiones, que los demás ministros no querían 
se admitiesen, procurando convencerle de la conve- 
niencia pública de su continuación en el poder. 

Algunos biógrafos han escrito , hablando de es- 
te período, que López era el niño mimado de la si- 
tuación , que el gabinete tuvo con él deferencias in- 
decorosas , y que el favorecido incurrió en coquete- 
rías y dengues , impropios de un hombre político 
que tan alto rayaba. ¡Pluguiese al cielo que todos los 
prohombres que han figurado como necesarios, no 
hubieran tenido mas armas que la lengua, ni hu- 
bieran escitado otros sentimientos que los aplausos, 
ni ambicionado otra cosa que la gloria , ni retirádo- 
se entre otros rumores, que los escitados por el pa- 
cífico, bondadoso y puro D. Joaquín María López! 
Mal conocían su carácter los que han querido espli- 
car por él ciertas incongruencias de su vida. Perso- 
na de imaginación viva y ardiente , ni podia consa- 
grarse gustoso, ni por largo tiempo á trabajos sé- 
rios , áridos y estériles, ni dejaba de sentir con fue- 
go cuanto veia y le rodeaba. Había entrado en la 
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política arrastrado por la época , y ea este drama 
ningún papel le cuadraba como el de tribuno. Así 
que , cuando impelido por el aura popular , por las 
simpatías de la opinión dominante y por el entu- 
siasmo de los amigos, tenia que aceptar puestos co- 
mo el de ministro , donde la gravedad y la pruden- 
cia tienen que templar los arranques del espíritu, y 
donde es forzoso rozarse con la etiqueta de los pa- 
laciegos y la cautela de los áulicos; necesariamente 
habia de encontrarse violento, disgustado é inquie- 
to. Hacia el sacrificio; pero el sacrificado espía la 
ocasión de quitarse de encima la carga que le abru- 
ma. Esta es la verdadera, la legítima é imparcial 
esplicacion de fa renuncia primera y subsiguientes 
que hizo de la cartera ; de los propósitos de dejarla, 
que significaba con la candidez de un niño, apenas 
tropezaba con una dificultad ó le sobrevenia un dis- 
gusto; de la resolución, en fin, de abandonar el 
ministerio bajo palabra, desacertadamente empeña- 
da, de no volver á él jamás. En poquísimas situa- 
ciones de la vida, y menos en el torbellino de la 
política, puede el hombre aventurar tan rotundas 
seguridades de lo que hará ó dejará de hacer. 

Por consecuencia de semejante situación, el 
gabinete Galatrava, que habia buscado en el Su. Ló- 
pez un formidable apoyo, se encontraba á cada mo-- 
mentó con su renuncia amenazado de una crisis: 



— 85 — 

renuncia que, de seguro, no habían de interpretar 
los partidos contrarios por sus verdaderas causas, 
sino atribuyéndola á disidencias en las cuestiones 
gravesj á qué los compañeros del ministro de la 
Gobernación no fueseh tan liberales avanzados 
como él. Muchos dias de satisfacción tuvo aquel 
ministerio en el banco azul, defendido por su emi- 
nente orador de los ataques que se le dirigian; pero 
no le faltaron ocasiones de pesadumbre en el Con- 
sejo y en la misma Asamblea, por el desasosiego 
que su colega sentia en la silla, por su comezón de 
abandonarla y de volver al puesto de diputado, sin 
que se amenguase su crédito. Cuanto era este lo 
dicen sus discursos como consejero de la corona, 
escuchados con igual interés y aplaudidos con el 
mismo entusiasmo que cuando hablaba en los ban- 
cos de la oposición. Privilegio esclusivo de este 
orador insigne, que en ninguno otro hemos presen- 
ciado. Y es que poseia el don de arrebatar y fasci- 
nar con su elocuencia natural, haciendo que el au- 
ditorio prescindiese de todo, para no ver mas que 
el patriotismo y la sublimidad de los conceptos. 
Desgracias repetidas tuvo el gabinete en aquellos 
momentos aciagos, por la complicación de los ne- 
gocios militares y las correrías atrevidas de las fac- 
ciones; mas la palabra eficaz del Sr. López le salvó 
de las censuras en diferentes interpelaciones sobre 
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el estado de la guerra y medios de concluirla. 
Influyó además poderosamente en la csclusion de 
la línea de D. Cárlos al derecho á suceder en la 
corona; en la adopción de medidas estraordinarias; 
en las bases de la Constitución, v en cuantos asun- 
tos é incidentes graves ocurrieron en aquellos 
meses. 

Mencionaré una real orden espedida en 9 de 
Setiembre de 1856 (1), dos dias antes de pasar 
el Sr. López de subsecretario á ministro de la Go- 
bernación, porque su contenido nos afecta á en- 
trambos: á mí como individuo de la comisión mista 
de división territorial y rectificación de límites; y á 
mi amigo por haber resultado favorecida la ciudad 
de su nacimiento. Declaro con franqueza, que ni 
D. Joaquín significó el mas leve interés, ni la comi- 
sión tuvo en cuenta para nada otras razones que 
las científicas. Quien positivamente las esforzó para 
hacer aquella variación en los límites de las cuatro 
provincias de Valencia, Alicante, Murcia y Albacete, 
fué D. Juan Subercare, jefe de sección del ministerio 
y miembro de la comisión mista. Los tres partidos 
íntegros de Albaida, Gandía y Onteniente, pasaron 
de Alicante á Valencia, por consideraciones agrí- 
colas y de uso de aguas para el riego : no era oca- 


(0 Véase dicha real órden, documento núm. 9. 


— 87 — 

sion de resucitar la provincia de Játiva de la anterior 
época constitucional. En la erección del partido de 
Villena y en incorporarlo á Alicante, lejos de haber 
voluntariedad, se atendió á una mejora reclamada 
por la topografía y por el voto de personas compe- 
tentes. Villena es pueblo mas crecido y rico que 
Almansa, de donde dependia: está en la región 
hidrográfica alicantina por el Vinalapó: y así las 
distancias como las comunicaciones le llamaban á 
Alicante. De esta provincia ó prefectura fue en la 
división josefina de 1810, y en la que hicieron las 
Górles en 1822; y si no tuvo igual dependencia 
por las vde 1855 y 1854, fué á causa de respetar 
demasiado las fronteras de los antiguos reinos, si 
bien se reconoció que no debia de ser murciana. 
Quede, pues, sentado que el Sr. Lopííz no hizo á 
su pueblo una gracia caprichosa, sino justicia que 
le era debida. 

Entre los discursos que mas dieron que hablar 
á los periódicos moderados, y que fueron objeto de 
calificaciones apasionadas, merece especial recuerdo 
el de 9 de Noviembre, en que como ministro sostenía 
la necesidad de medidas especiales para terminar 
la guerra. Arrebatado, como solia, por el fuego de 
su liberalismo y dando suelta á sus facultades orato- 
rias, encareció los esfuerzos que debían hacerse por 
la causa santa de la libertad de la patria, aunque 
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fuese {3reciso proclamarla sobre moatones de cadá- 
veres y ruinas: frase hiperbcflica que dió ocasión á 
sus adversarios para que le aplicasen el epíteto de 
Joaquín Ruinas, aspirando á debilitar su crédito, 
pues le representaban, no solo como político incon- 
secuente, sino como sanguinario y perseguidor. Si 
las obras, mejor que las palabras, y palabras esca- 
padas en un momento de emociones, caracterizan la 
persona, bien podian saber los rígidos censores que 
en aquel corazón no cabian la crueldad ni el ren- 
cor, ni la envidia ni malas pasiones á que suele ar- 
rastrar el espíritu de bandería. Que habia injusticia 
y error en tales juicios, lo prueban las peroraciones 
del Sr. Lopsz en aquellos mismos dias. Basta oirle 
defender el artículo décimo del proyecto de Cons- 
titución contra la confiscación de bienes; basta 
escuchar sus juicios y propósitos favorables al joven 
brigadier ü. Ramón María Narvaez, con motivo de 
la esposicion que elevó al Congreso; y sobra aten- 
der al gratulatorio anuncio de la victoria de Luclia- 
na, para convencerse de que era incapaz de senti- 
mientos bajos ó menguados. Al contrario, cuanto 
era objeto de entusiasmo, de amor, de benevolen- 
cia , encontraba en su pecho acogida voluntaria y 
afectuosa: primero la belleza, después el talento, 
luego la adversidad y la desgracia, tenian en él un 
patrono seguro y denodado. Ninguna señora, nin- 
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guii joven aventajado, ningún infeliz se acercaban 
á él sin escitar la sensibilidad en todos los resortes 
de su alma. 

Pero el hombre no es dueño muchas veces de 
sobreponerse al torrente de las circunstancias, y de 
dominar todos los estravíos de la opinión, por lo 
mismo que en algunos la modera y subyuga. En 
las revoluciones políticas el mas afortunado tribuno, 
que parece árbitro de la voluntad del pueblo, no 
hace mas que dirigirle en cierto sentido, á costa de 
contemporizar y ceder en otras exigencias de la 
muchedumbre. El mismo gobierno representativo 
necesita una especie de mecanismo bascular entre 
los poderes públicos, y entre estos y la opinicn, en 
que respectivamente se empuja y se cede, se im- 
pone y se transije, según lo persuaden la conve- 
niencia y el interés de las sociedades- La vida en- 
tera de la flaca humanidad no es otra cosa que una 
alternativa de acción y reacciones, de vigor y de 
cansancio, de heretismo y de colapso, en que no 
siempre pueden sostenerse el rigorismo y la inflexi- 
bilidad. De ahí es que los hombres tenaces é indo- 
mables pasen en el mundo por escéntricos, intole- 
rantes y fanáticos, y que los prudentes y acomoda- 
ticios de buen género encuentren por lo común 
aceptación y fortuna. Bienaventurado aquel que 
puede mantener el equilibrio, sin llevar la escita- 
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cion á la locura, y siu que la templanza clejenere 
en escepticismo ó en marasmo. 

Hé intercalado estas reflexiones para asegurar 
que si D. Joaquín María López, como ministro de 
la Gobernación, hizo mas o menos mudanzas en el 
personal de su departamento, y adoptó alguna reso- 
lución que pudiera parecer dura ó poco benévola, 
no fué, ni pudo ser, por la natural tendencia de sus 
inclinaciones y deseos, sino por la fuerza de los 
acontecimientos. Sacrificaba su carácter blando v 

t/ 

bondadoso á lo que se creia necesidad de la situa- 
ción difícil en que el pais estaba: en lucha perenne, 
en guerra civil encarnizada, y servido alguna vez 
el enemigo por indignos funcionarios de la Reina. 
Y en prueba de que no le guiaba espíritu de parti- 
do, y de su predilección á los jóvenes aprovecha- 
dos, recuérdese que llevó á su secretaría á D. Nico- 
medes Pastor Diaz y D. Ventura de la Vega, que 
no han sido sus amigos políticos. No diré, porque la 
verdad desapasionada es mi guia, que hiciese gran- 
des cosas como ministro de Gobernación, ni que se 
distinguió de un modo notable en la dirección de 
aquel vasto departamento: la ocasión era poco á 
propósito para desenvolver planes grandiosos; él 
ocupaba el puesto sin afición y aun contra su deseo; 
y sobre todo le faltaban ciertas dotes precisas para 
el mando, como confesaré de propósito mas ade- 
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lante. Pero lo que nadie ha puesto en duda, lo que 
amigos y adversarios han publicado á coro, es que 
el Sr. López desempeñó su cartera con lealtad y 
pureza, volviendo sin mancilla á la vida privada. 
Y esto ha valido mucho en todos los tiempos, aun 
en los menos corrompidos, asentando la filosofía 
que el primer mérito del hombre es ser bueno. 
Tanto estimaba el ministro su reputación de provi- 
dad, que ofreció un ejemplo nuevo de escrúpulo en 
el manejo de caudales. Llegado el momento de de- 
jar la carga ministerial, para él insoportable, ape- 
nas cumplido medio año de su desempeño, le fué 
admitida la renuncia el 27 de Marzo de 1857 (1); 
y á muy poco tiempo presentó á las Cortes la cuen- 
ta de los fondos de Gobernación ingresados é inver- 
tidos en su época, sobre cuyo paso delicado dirigió 
algunas palabras á la Asamblea, que las oyó con 
satisfacción marcada. 

Pocos dias después de salir del banco azul, el 8 
de Abril, ya se le vé dirigiendo una interpelación al 
gobierno, de que acababa de separarse: hecho que 
se ha querido esplicar como indicio de un carácter 
voluble y poco delicado. En las contiendas civiles 
no es mucho que los partidos conviertan en arma 
ofensiva y motivo de vituperio, lo que en realidad 


(1) véase el documento núm. 10. 
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es efecto de consecuencia, de franqueza y de posi- 
ción particular. Las facciones habian ganado ter- 
reno y hecho terribles estragos en las provincias de 
Valencia y Alicante: el último correo había traído 
cartas á todos los diputados de aquel pais, que bro- 
taban sangre y lágrimas, y que sublevaban el espí- 
ritu: aquellos representantes convinieron en que su 
orador predilecto llamase la atención sobre tantas 
desgracias, ya para que el ministerio redoblase los 
esfuerzos, ya para que sirviera de consuelo á los 
desdichados el bálsamo del dolor y las sentimenta- 
les preces del Sr. Lopüz. Este hizo un preámbulo, 
esplicando lealmente su situación para con sus re- 
cientes compañeros, con cuyas ideas patrióticas es- 
taba de acuerdo, mereciendo el asentimiento esplí- 
cito de todos los lados de la Cámara. ¿Hay en esto 
nada que pueda lastimar la delicadeza de mi amigo? 
En vez de deducir la consecuencia de que se revol- 
vía contra la política de que acababa de hacer 
parte, ¿nó puede alabarse su severa imparcialidad en 
sacrificar el afecto de amigo al interés público? ¿Es 
censurable el dolor y el llanto en las calamidades, 
porque sean compañeros á quienes se deba pedir 
cuenta? 

Durante el largo período de las Córtes constitu- 
yentes se esforzó en obtener la mayor latitud de 
derechos para los españoles, y en que el nuevo 
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código fuese lo mas liberal posible, con especialidad 
en materias de conciencia y de imprenta. El pen- 
samiento y la palabra, que hacen del hombre un 
semi Dios en la tierra, no concebia López que pu- 
diesen ahogarse por legisladores ilustrados: y tenia 
derecho á opinar así quien tanto sobresalía en estas 
dotes celestiales, y quien no abusaba de ellas, 
manteniendo sus creencias religiosas y respetando 
á sus semejantes. 

No concluiré las noticias relativas á esta época 
sin mencionar dos cosas importantes. Pesando 
siempre sobre su ánimo las injusticias que su pue- 
blo natal habia sufrido y sufría, con motivo del pri- 
vilegio que Fernando VII concediera á la familia 
del general Elío, reiteró por tercera vez sus gestio- 
nes para la anulación de aquella gracia, ya que en 
vano lo habia pretendido en la petición del Esta- 
mento de procuradores, y en la adición al artículo 
5.^^ del arreglo de la deuda en 1855. El 11 de 
Mayo de 1857 presentó á las Cortes una proposi- 
ción para que volviese á la corona la laguna de 
Villena, esforzándose en demostrar la inmoralidad 
de la concesión y lo oprobioso del título. No alcanzó 
mejor fortuna esta última tentativa; pero al menos 
desapareció de entre los títulos de Castilla el de 
marqués de la Lealtad, sin que le hayamos vuelto 
á ver en el catálogo de la guia de forasteros. 
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En el otoño de este mismo año, regresando el 
Sn. López á las constituyentes de un viaje que hizo 
á su casa, estuvo en gran peligro de caer en manos 
de los Palillos, que infestaban la carretera. Habia 
creido venir mas seguro á caballo que en carruaje, 
por llamar menos la atención y poderse salir del 
camino real, caso necesario. Cuando menos lo pen- 
saba supo la proximidad de la facción, y pudo es- 
capar metiéndose en la diligencia, que al viaje 
siguiente fué detenida por los ladrones, llevándose 
á los montes á los viajeros, entre los cuales iba el 
general íriarte, que logró evadirse , merced al co- 
nocimiento del vascuence. El mes postrero de las 
Górtes constituyentes tuvo la honra de presidirlas; 
y es bien notable el discurso que pronunció al con- 
cluir el 4 de Noviembre, así por la recapitulación 
de los trabajos, como por la ternura afectuosa con 
que despidió á sus compañeros. 

Caudillo siempre de la fracción mas avanzada 
del Congreso de los diputados, habia de serlo con 
doble razón después que al ministerio Galatrava 
sucedieron los de Bardají, Ofalia, duque de Frías y 
Perez de Castro, durante los años de 1858 al 1840. 
Si á sus correligionarios y afectos los aguijaba, sin 
disimularles las equivocaciones y faltas en que in- 
currían como ministros, ¿no habia de combatir á los 
que militaban en las filas contrarias y seguían un 
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rumbo que consideraba perjudicial? Mas sea por la 
corta duración de algunas legislaturas, sea porque 
no se presentaban al debate asuntos palpitantes y 
proyectos radicales, en este período apenas tuvie- 
ron lugar otras contiendas reñidas que las relativas 
al exámen de actas, al discurso de contestación al 
trono, y algunas interpelaciones escogidas para 
promover discusiones graves. 

Por mas que en las elecciones presididas por 
ministerios moderados fuera escaso el número de 
candidatos progresistas que alcanzaban triunfo en 
sus distritos, con D. Joaquín María López no regia 
esta regla: para él jamás estuvieron cerradas las 
puertas del Congreso. Cn representante tan esclare- 
cido, brioso y popular tenia á su devoción las urnas 
de muchas provincias, por mas que se trabajase en 
su contra* y entre las que se distinguieron en darle 
sus votos recuerdo las de Alicante, Madrid, Valen- 
cia, Albacete, Almería, la Goruñay Barcelona. Por 
las tres primeras fué elegido á la vez diputado para 
las Cortes de 1840, en que el gobierno conserva- 
dor alcanzó una fuerte mayoría, á virtud de gran- 
des esfuerzos, que la opinión calificó de coercitivos 
é ilegales. Así es que, después de impugnar las elec- 
ciones en la discusión de actas de aquella Asamblea, 
el Sr. López con otros de sus amigos, renunció el 
cargo el 21 de Marzo, y se retiró á la vida privada. 
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alcalde El pueblo de Madrid aplaudiendo esta resolu- 

UE 

MAimiü. y queriendo sancionarla con una señal de 

aprecio, nombró entonces al Sr. López alcalde 
constitucional de la córte, en cuyo puesto tenia 
por compañeros á otros que lo eran políticos y par- 
ticulares amigos. No le faltaron allí compromisos de 
peor naturaleza que los que hubiera tenido que 
arrostrar en el Congreso. Aquel ayuntamiento, 
hostil al ministerio por cuantos medios le permitía 
la legislación vigente, no era mirado por el gobier- 
no con menos desconfianza de la que de él tenian 
los concejales y sus electores: de manera que se 
ofrecieron varios conflictos en punto á disponer de 
la milicia ciudadana, sobre las facultades del jefe 
político como presidente de la municipalidad, y 
otros asuntos importantes en la situación de aque- 
llos dias. Fácil es de suponer que el alcalde López 
ni dejaría de influir con su voz persuasiva en las 
resoluciones adoptadas por el ayuntamiento de 
Madrid, ni abandonarla en las cuestiones sus prin- 
cipios, sosteniéndolos con la decisión y civismo que 
lo hacia en todas partes. 

Pero no dejaba mi amigo de estar fuera de su 
centro en el municipio, por mas que á él lo ligaran 
compromisos políticos. A pesar de lo que ofrecen de 
curioso é instructivo los juicios verbales y de conci- 
liación en las grandes poblaciones, escusaba los que 
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podía endosar á los otros alcaldes; y no tenia mayor 
apego á la presidencia de funciones públicas, en el 
teatro ó en los toros. Recuerdo a este propósito una 
corrida, que dio pábulo á que los inteligentes le hi- 
ciesen crítica severa, y á que ól se sincerase con 
desenfado del cargo tauromáquico. Mal aconsejado 
hizo echar perros á un hermoso animal de Gaviria, 
y aun sacar la media luna. El escándalo, la gritería 
y las reconvenciones chuscas á que dio lugar man- 
damiento tan contrario á las reglas del arte, solo 
pueden calcularlo los aficionados que concurren 
como de oficio al redondel y discuten con calor 
sobre la ciencia de torear. López, que oyó en la 
plaza la zumba de silbidos, y que de sus amigos 
supo la universal censura, se disculpaba diciendo 
que él no ambicionaba la gloria de saber dirigir 
una corrida de toros, como lo habian hecho Fer- 
nando VII y muchos grandes de España; y que era 
tan bestial como la función el pedir que un alcalde, 
sobre ser buen administrador de los intereses comu- 
nes, hubiese de ser maestro en la facultad de 
Pepe Hillo. 

Menos razón han tenido los qué le han acusado 
de conspirador en esta época, sin otro fundamento 
que saber sus opiniones, leer sus escritos ú oir sus 
discursos de oposición, ün viaje que, durante la al- 
caldía, hizo á las provincias de Castilla, sirvió de 
Tw yu, 7 
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protesto á ios adversarios para que le supusieran 
en connivencia con los que sin duda conspiraban 
por derribar al ministerio. Las muestras de predilec- 
ción que D. Joaquín recibió en el camino, las ovacio- 
nes de que fué objeto en varios pueblos, y el haberse 
realizado después una revolución, parecieron prue- 
bas sobradas á los que juzgan ligeramente por las 
apariencias, y á los que sostienen el sofisma del 
post hoc, erijo propler hoc. ¿Quién pudo imagi- 
nar que un personaje tan conocido y estimado como 
el Sr. López habia de viajar por nuestro pais, sin 
f|ue sus entusiastas admiradores se agolpasen á co- 
nocerle personalmente, y á ofrecerle testimonios de 
simpatía y respetuoso afecto? Esto hubiera suce- 
dido en los tiempos de mas profunda calma, y acon- 
teció con mas viveza en las vísperas del pronuncia- 
miento. 

D. Joaquín María López tenia en Torrecilla 
de la Orden, partido de Alaejos, provincia de Valla- 
dolid, á su tia D.^ Sinforosa Verganza, viuda de 
D. Francisco de Paula Cervera, á la cual conocía 
tan solo por la correspondencia epistolar. Aquella 
señora habia manifestado siempre en sus cartas 
deseos de ver al sobrino; pero insistía mas en que 
fuese á visitarla, á medida que la fama le llevaba 
nuevas lisonjeras de su mérito y sus triunfos. Lopez^ 
aprovechando la ocasión de no ser diputado, y an- 
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siüso de descansar de las tareas concejiles, pesadas 
para él, como todas las que precisa el mando, en 
vez de irse á la acostumbrada espedicion de Villena 
Alicante, se dirigió á Torrecilla de la Orden, villa 
de 300 vecinos, así apellidada desde que la Reina 
D/ Urraca la donó á la órden de San Juan de Jeru- 
salen. Su parienta le recibió con gran júbilo y le 
obsequió esmeradamente; y él al visitarla y compla- 
cerla, satisfizo su curiosidad de reconocer las re- 
nombradas comarcas de Castilla y las ciudades his- 
tóricas de Salamanca y Valladolid, recibiendo en 
todas partes muestras del mayor aprecio. Esto y 
nada otra cosa fué el viaje, tan siniestramente co- 
mentado, según me consta con la mas completa 
evidencia. Huyendo de la política mas bien que ga- 
noso de ella, fué como abandonó la córte, buecando 
en el esparcimiento del campo y de la vida familiar 
el reposo de su espíritu y las variadas emociones 
que habia menester con frecuencia. Después de la 
espedicion á Torrecilla, todavía le quedó verano 
para ir hácia su pais y lomar los baños de Archena, 
• que los médicos le habian recomendado. 
pRONcx- No se hallaba López en Madrid cuando ocurrió 
DE SETIEM- el pronunciaiíiienlo de 1.® de Setiembre de J840. 
Desde Archena regresó á la córte, cuando ya esta- 
ba hecho lodo, constituida la junta de gobierno y 
asegurado el triunfo de la revolución. Continuó 
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empero con el carácter de concejal , y en al- 
guna ocasión le consultó y oyó la junta. Mas no 
es verdad, como se ha supuesto, que allí prevale- 
ciesen sus opiniones é influencia; antes por el con- 
trario se opuso á la preponderancia que se daba al 
poder revolucionario de Madrid, deseando que se 
escuchase el dictamen de las provincias: é hizo esta 
oposición tan fuerte y decididamente, que llegó a 
temerse que D. Joaquín y algunos de sus adictos 
fuesen alejados de la capital por una decisión sobe- 
rana. Nada de esto sucedió, porque el gobierno pro- 
visional establecido en Valencia, al abandonar el 
mando y el pais la Reina gobernadora, imprimió un 
nuevo giro á los sucesos, que desde aquel momento 
parecieron dirigirse al orden normal, debilitando 
-primero y aniquilando* después la acción desconcer- 
tada de los centros provinciales. 

En la cuestión mas grave que á la sazón se de- 
batia, la de la junta central^ tomó el Sr. López 
una parte bastante activa, ilabiendo recibido los 
poderes de la provincia de Alicante para concurrrir 
á formarla, como los recibieron hasta treinta y dos 
delegados que debian constituirla en Madrid, pare- 
cia que la voluntad espresa de la mayoría de las 
provincias estaba por el establecimiento de un po- 
der central (1). Por esta razón trabajó en ñxvor de 
a) Véase el dociunento señalado con el núm, i I, 
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íiquel pensamiento en las reuniones preparatorias 
■jue se celebraron en casa del vocal, presidente inte- 
rino, D. José María Calatrava, plazuela de Matute, 
y casa de D. Santiago Alonso Cordero, calle deí 
Arenal, bajo la presidencia del general D. Evaristo 
San Miguel. Mas á virtud de la circular reservada 
que la junta de Madrid dirigió á las de las provin- 
cias en 14 de Setiembre, para que manifestasen 
categóricamente su parecer; y sobre todo, á conse- 
cuencia de los pasos dados por los adictos á la re- 
gencia provisional, cambió la opinión de los pro- 
nunciados y se desvaneció la junta central antes de 
existir oficialmente. Sus presuntos individuos (á es- 
cepcion del Sr. Olavarría, director del Uracan) se 
resignaron ante la nueva faz que presentaba el de- 
seo público, temeroso tal vez de mayores y mas 
graves conflictos. 

Establecido en Madrid el gobierno regencia por 
necesidad y por cálculo, hubo de pensar en rodear- 
se de personas capaces y bien quistas con el nuevo 
orden. D. Joaquín María López fué nombrado fiscal 
del supremo tribunal de justicia con fecha 4 de No- 
viembre (i); cargo que aceptó por ayudar lealmen- 
te á una situación en que predominaban sus ideas 
políticas, y por corresponder á la amistad con que 


(í) Véase el documento núm. tó. 
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Je íionraban algunos de los ministros. El, el corto 
tiempo que desempeñó la fiscalía con su compañero 
y amigo D. Pió Laborda, se despacharon asuntos 
importantes, dictámenes del mayor interés, consul- 
tas delicadas y comprometidas. Recuerdo, entro 
otros, los relativos al cargo de Vicegerente de la 
Santa Sede, que con motivo de la interrupción de 
relaciones con la córte de Roma, pretendía ejercer 
D. José Ramírez Arellano; pretensión que produjo 
su estrañamiento del reino, y que le costó la vida 
de un modo lamentable. Y recuerdo también los que 
motivaron las gestiones del mismo eclesiástico, en 
concepto de tal delegado apostólico, sobre la clau- 
sura del tribunal de la Rota, sobre división eclesiás- 
tica, y otros asuntos mistos de que se ocupaba el 
poder civil. Escusable seria el advertir, que en 
todos estos escritos del Sr. López resalta siempre su 
erudición histórica, el buen lenguaje, así como sus 
constantes doctrinas sobre disciplina esterna y 
demás cuestiones canónicas. De lamentar es que 
solo una de estas producciones haya tenido cabida 
en la colección de las obras: las demás no se halla- 
ron entre los papeles del difunto, ni se ha intentado 
su busca en los archivos del gobierno, por no dar 
lugar á las diligencias espedientiles, que eran indis- 
pensables. 
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Por Febrero de 1841 se hicieron elecciones 
generales para las Cortes que habiaii de nombrar 
la regencia del reino y el tutor de S. M. Notoria 
es que la opinión mas general desde el principio 
estaba declarada por la regencia trina; y que este 
era también el dictamen del Sr. López, el de algu- 
nos de los ministros, y el de otras personas muy 
notables é influyentes en aquella situación. Abier- 
tas estaban ya las Cámra’as y se crcia indudable el 
triunfo de los trinos por una considerable mayoría. 
Pero á última liora, los amigos del general Espar- 
tero desplegaron tal vigor, tantos medios y tan 
rudo empeño poi* la regencia única, que empezando 
á ladearse los que parecían mas firmes adversarios, 
llegó á ser dudoso el éxito de la resolución de ambos 
cuerpos reunidos. Los Sres. Cortina y Olózaga 
contribuyeron poderosamente al cambio en favor del 
duque de la Victoria; y esto me sugiere una refle- 
xión, de las que sirven á los ancianos para sostener 
la creencia de que los tiempos y los hombres se 
malean y empeoran. A pesár de aquella lucha es- 
forzada y sin tregua, amigos eran antes los princi- 
pales contendientes, y amigos siguieron después, 
así en política como en el trato privado. Ni unos ni 
otros eran enemigos, ni tenian relaciones particula- 
res con el candidato á la regencia: los que Ic que- 
rían solo, los que le deseaban co-regentes, obi’aban 
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por convicción, siguiendo sus doctrinas y teorías, 
y no inspiraciones apasionadas: hablo de los hom- 
bres políticos, y no de los allegados á la persona del 
general. Para valorar lo que por parte de estos se 
hizo, recuérdese el comunicado del general Linage 
al Eco del Comercio, que apareció todavía suavi- 
zado por algunas correcciones de D. Manuel Cor- 
tina: recuérdense las separaciones del compromiso 
contraido por sesenta y un diputados reunidos casa 
del Sr. López de Pedrajas: y recuérdense, en fm, 
los innumerables actos coercitivos hasta el momento 
mismo de la votación. Refrescando con estos hechos 
la memoria de la época á que me refiero, se halla- 
rán datos para apreciar el valor sublime de los que., 
como I). Joaquín María López, llevaron la conse- 
cuencia hasta el último estremo, sin que por ello se 
rebaje el mérito del arrojo contrario. 

El discurso que nuestro difunto orador pronuii 
ció en aquella ocasión á los miembros de ambos 
cuerpos colegisladores, reunidos en el palacio del 
Senado, es uno de los mas enérgicos y completos 
que salieron de sus labios, el mas sólido quizá de 
cuantos hizo en toda su vida. No cabe ponderar los 
aplausos que merecieron sus argumentos contunden- 
tes en favor de la regencia de tres personas, y lo 
que ganó en popularidad este tribuno en aquellos 
dias de prueba. Ocho solos votos de mayoría legali- 
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zavoii la regencia, pero no destruyeron la opinión 
genuina y libre, por mas que esta se diese por ven- 
cida. Tal se deduce leyendo los raciocinios lógicos 
del Sr. López, y analizando la votación, en que lo- 
maron parte los ministros, una docena de generales 
y veinte y dos conservadores: tal se revela en el 
' notabilísimo incidente que acaeció en aquellos dias 
á D. Joaquín. Momentos antes de entrar en las 
Córtes el duque de la Victoria á prestar el juramen- 
to como regente único, atravesó López el salón en 
busca de asiento, y recibió una ovación tan com- 
pleta de públicos aplausos, que le obligaron á aban- 
donar cabizbajo aquel lugar. El vencido en la vota- 
ción del dia anterior, merecia culto y honsanas en el 
mismo teatro preparado para el triunfador! Gloria 
fué esta, que nadie como el Sr. López, ha logrado 
alcanzar en nuestros tiempos; prueba de su valía y 
altura entre los hombres políticos. Si en esta ocasión 
hubo error ó acierto en los que con ól votamos, es 
hoy tan problemático como entonces: el tiempo, á 
pesar de su maestría, únicamente nos ha enseñado 
los tristes frutos de aquella resolución; pero, ¿quién 
sabe si hubieran sido mas amargos, á triunfar nues- 
tro parecer? ¡Cuántas veces se juzga que acierta el 
perdidoso; y es que su idea no se pone á prueba ! 

A tal punto habia llegado el crédito é importan- 
cia de D. Jqaquin, que el nuevo poder, elevado con^ 
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ira sus esfuerzos, ansioso de ganar popularidad, le 
ofreció una cartera en el primer ministerio de la 
regencia: oferta inadmisible para un hombre de tan 
eslremada delicadeza y tan rara consecuencia. Sus 
discursos no solamente eran escuchados con cre- 
cientes demostraciones de entusiasmo, sino que se 
Ies concedia cierta especie de autoridad decisiva: 
sus sentencias eran citadas en los juicios del jurado 
por los defensores de los escritos perseguidos, que 
alcanzaban las mas de las veces absolución, cual si 
el testo invocado fuese de una ley del reino, ó un 
axioma filosófico. Los genios estraordinarios tienen, 
entre sus dotes eminentes, la de embriagar á los 
demás, en términos de que todo sea en ellos adora- 
ble, hasta lo indiferente y equivocado. Suele al 
hombre de talento renombrado lo que al rico esplén- 
dido, lo que á las reinas de la elegancia; que el oro 
de sus alhajas se tiene por oro superfino, y que 
hasta el estaño es plata en sus manos. 

Pasado el cansancio que el parto de la regen» 
cia habia producido en los políticos militantes, eí 
fraccionamiento del partido liberal se hizo mas sen- 
sible, y la apagada oposición volvió á aparecer, re- 
crudeciéndose dia por dia. La del Sr. López al mi- 
nisterio fué acusada de improcedente, porque venia 
de un empleado público. Resentido estaba ya de oir 
estas murmuraciones, procedentes de los círculos 
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ministeriales; mas al indicarse el cargo en una dis- 
cusión pública, el sentimiento subió de punto, lle- 
gando al acaloramiento. Entonces fué cuando en 
plena sesión y en medio de ardorosas frases, lanzó 
al viento el papel de su renuncia de fiscal dcl tribu- 
nal supremo de justicia: manera de dimitir, que 
con sobrada razón le censuró el gobierno, y que 
desapasionadamente no pudiera disculparse, á no 
contar con la susceptibilidad infantil del ofendido, 
y con su posición mimosa y halagüeña. Porque, sea- 
mos francos; á los que, como D. Joaquín María 
López, llegan á ser el ídolo de la multitud, la admi- 
ración de los hombres entendidos, la lengua y el 
corazón de un partido fuerte, y el coco de los mas 
poderosos rivales: á los que, como a él, se Ies atrue- 
nan los oidos con vítores, y se los busca por los que 
desean y por los que temen: á los que de una ma- 
nera tan general y espontánea se Ies incensa y 
endiosa, ¿no hemos de disimularles que tengan un 
descuido, ó que sucumban por un instante á un 
desvanecimiento de cabeza? No muchos, en su 
eminente puesto, hubieran sido tan parcos en alu- 
cinaciones y en exigencias. 

Casi todos los periódicos de Madrid anunciaron 
al dia siguiente de esta estrepitosa y dramática re- 
nuncia, que el Sr. López volvia á abrir su estudia 
de abogado, para consagrarse al ejercicio de la 
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profesión. Buscando quien le ayudase en el despa- 
cho de los espedientes, por informes y recomenda- 
ción de su condiscípulo D. Eusebio del Valle, cate- 
drático de economía política, tomó por pasante a! 
estudioso y entendido jurisconsulto D. Ruperto Na- 
varro Zamorano, natural de Moya, villa del partido 
de Cañete, en la provincia de Cuenca. A medida 
que fué tratando á su auxiliar y observando sus tra- 
bajos, debió fortificarse en el buen juicio que pre- 
cedió á la elección, creciendo sucesivamente el 
aprecio entre el neófito y el maestro. Así marcharon 
meses y meses en la mejor armonía, hasta que 
D. Joaquín supo los proyectos del encargado de su 
bufete de enlazarse con su hija mayor D.^ Loreto. 
El mismo Sr. Valle, que le habia introducido de 
pasante, se encargó de pedir á su amigo que admi- 
tiese por yerno á su recomendado. Prendas y mere- 
cimientos tenia el pretendiente para no avergonzar- 
se de serlo: ningún reparo se le ofrecia al mediador 
en favorecerlas aspiraciones de su ahijado, tan bien 
acogidas al introducirlo: nada hacia sospechar que 
el maestro ni su familia se opusiesen á admitir á 
quien miraban con aprecio y trataban con estima- 
ción. El Sr. López, sin embargo, se nianifestó des- 
de luego contrario, haciendo después la mas fuerte 
y obstinada resistencia al enlace; y habria logrado 
desbaratarlo, á no ser igualmente tenaz el empeño 
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de los novios, que ya llevaban algún tiempo de 
amorosas relaciones. La medida que adoptó el padre 
de mandar á la hija al pais, creyendo distraerla de 
aquella pasión^ sirvió a! contrario para facilitar el 
casamiento: porque D. Ruperto tuvo menos dificul- 
tades para corresponderse con su futura, y en 1 845, 
se fué á Valencia, donde aquella residia con la 
madre, y allí contrajeron matrimonio, menos con- 
trariados por Manuela. Una mujer y una madre 
nunca es tan descontentadiza; á lo que se agregaba 
en esta el haber escuchado mil veces á su marido 
elogiar el talento y dotes de Zamorano, además de 
que, la solicitud de ver colocada á la hija, iba unida 
al presentimiento de que habia de ser feliz en este 
consorcio. No salió errado este augurio, pues que 

Loreto vivió contenta, satisfecha y querida de 
su esposo, que redoblaba el cariño y las manifesta- 
ciones de consideración, a medida que el suegro 
significaba su disgusto. 

Muchas veces, con mi difunta esposa, reconvi- 
nimos al amigo por tan incomprensible repugnan- 
cia: él creia tener motivos para mostrarla, en noti- 
cias y antecedentes tomados; en que consideraba 
abuso de confianza el que un protegido hubiese 
dispertado el amor en la hija de su maestro; en la 
supuesta esplotaclon de la sencillez de la madre, 
poniéndola en desacuerdo con el jefe de la familia; 
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<;n esceso ele edad del novio, que no pasaba de 
fíiete años; y en otra porción de consideraciones 
rebuscadas y caprichosas, propias de una imagina- 
ción exaltada. A mi modo de ver, y así se lo mani- 
festé francamente, tenia gran parte en esta conducta 
un sentimiento íntimo y como instintivo de repug- 
nancia á todo lo que recordase ancianidad, decai- 
miento y deterioro de su fuerza viril. Temia que 
sus hijos se casasen, se apesaraba de los yernos, 
porque detrás veia los nietos, y no podia resignarse 
á ser abuelo. Nunca pude esplicarme de otro modo 
su perseverancia en no ver á los nuevos esposos; 
pertinacia contraria á su generosidad y sentimientos 
benévolos. El hecho es que no se reconcilió con 
D. Ruperto hasta los últimos meses de la vida de 
entrambos: que solo veinte y dos di as mediaron 
entre la muerte del uno y del otro. 

Si apasionada fué la repugnancia que D. Joaquín 
tuvo á su yerno, no fué este menos injusto con su 
suegro. Juzgaba este erradamente que la contrarie- 
dad de aquel procedía de desamor á su hija, de an- 
tipatías personales, de cálculos interesados, y de 
otros sentimientos menos nobles, agenos al verda- 
dero carácter de mi amigo. Y al sospechar tan 
ofensivamente no advertía que, sin quererlo, cedia 
ú prevenciones infundadas, á rivalidades políticas, 
de suyo intolerantes. Achaque común de los que se 
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desavienen; exagerar los motivos de queja, ver cov 
lentes de aumento las faltas ajenas, atribuir á inten- 
ción dañada lo que es un movimiento involuntario^ 
y agrandar las distancias que los separan con actos, 
palabras y juicios desfavorables, hasta correr toda 
la escala sin tregua ni reposo; de la indiferencia á 
la incomunicación, del resentimiento á la enemistad. 
Como creo ser exacto al esplicar la inmotivada con- 
ducta del Sr. López para con su yerno, debo ser 
igualmente imparcial y severo en censurar los malos 
juicios de Navarro Zamorano respecto de su suegro. 
El que este fuese mejor esposo no dá derecho para 
sostener que era mejor ciudadano, ni mejor amigo, 
ni de mejores entrañas. Cuando en el atrio de la 
eternidad hicieron las paces y volvieron á tratarse,, 
de seguro que uno y otro lamentaron sus mutuas 
equivocaciones, bien pesarosos de no haberse esti- 
mado los que tantos puntos afines tenían para en- 
tenderse y estrecharse. 

Después de la sublevación militar de Octubre 
de i 841, en que el gobierno salió triunfante, mas 
bien por el instinto de conservación de la milicia y 
del pueblo, que por acierto de los autoridades, Ló- 
pez no podia abonar la dureza que se tuvo con los 
vencidos, á pesar de que eran culpables ante la 
ley. Partidario de la tolerancia, especialmente en 
los llamados delitos políticos, y propenso siempre á 
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la clemencia en que abundaba su noble y tierno 
corazón, censuró la severidad cruel con que proce- 
dió el gobierno del regente; inhumanidad que le 
onagenó muchos prohombres liberales, y que pro- 
fundizó la ya honda escisión que trabajaba ai parti- 
do dominante. Tocóle, como letrado de fama, el pa- 
trocinará uno de los acusados, el brigadier D. Gre- 
gorio Quiroga y Frias; y lo hizo con el ardor y luci- 
miento que eran de esperar de sus ideas humanita- 
rias, de su valor civil, de su entusiasmo por consa- 
grarse al alivio de los oprimidos. En la defensa que 
hizo de aquel desgraciado militar, lanzó cargos ter- 
ribles contra la imprevisora conducta del ministerio; 
y no solo fue escuchado en su patria con benevolen- 
cia, si no que su escrito cundió con aplauso por los 
países estranjeros, traducido ó impreso en los idio- 
mas inglés y francés. Cierto que los moderados se 
valieron de estos argumentos en provecho propio; 
pei'o de aquí no es legítima la consecuencia de que 
dañan a su partido los que dicen la verdad censu- 
rando, sino que el daño viene de los que obran mal, 
ofreciendo motivos para la justa censura. 

CONSULTOR Por este tiempo, el 27 de Diciembre de Í84i, 

BEAL c.\sA. el tutor de S. M, y A., Sr. Argüelles, que éntrelas 
muestras de aprecio que habia dado á D. Joaquín 
contaba la de ser padrino de su hijo menor Agus- 
tín, le eligió abogado consultor de la real casa y 
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' patrimonio. Mas habiéndose suscitado la duda en el 
Congreso de si este cargo sujetaba al nombrado á 
reelección, se abstuvo primero de admitirlo, y re- 
nunció después formalmente la honra que se le dis- 
pensaba en Palacio. Utilidades le ofrecían una clien- 
tela tan encumbrada , pero estimaba en mas su 
puesto de diputado, fuera de que no le faltaban 
negocios de casas grandes y particulares. Las espli- 
caciones afectuosas que con este motivo dieron en 
las Cortes el 4 de Enero de 1842 los Sres. Argüe- 
lies y López, dan idea á la vez de lo mucho que se 
estimaban, y de su estremada delicadeza y constitu- 
cionalismo. 

También por este tiempo ocurrió una alteración 
trascendental en la vida doméstica del Sr. López, 
que me convida á indicar las vicisitudes en la resi- 
dencia de su familia, por la relación que estos 
hechos tienen con los que son objeto de nuestra his- 
toria. En 1834, vino solo al Estamento desde Ali- 
cante, dejando allí su casa y familia. Vivió durante 
la primera legislatura en casas de huéspedes con sus 
compañeros D. Andrés Visedo, D. Bernardino Vi- 
toria y D. Miguel Osea, primero en la plazuela del 
Angel, después en la calle de Lope de Vega y luego 
en la del Príncipe. Para la segunda apertura del 
Estamento trajo ya, en Noviembre de 1833, á toda 

su familia, pensando en fijarse en la córte; pues el 
Tomo MI, 8 
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ejci’cicio (le la abogacía le anunciaba buena y cre- 
cida clientela. Porque ni poclian satisfacerle las ven- 
tajas de Alicante, ni en Villena contaba entonces 
mas que con el mayorazgo de su madre, de muy 
cortos productos. La señora é hijos permanecieron 
en Madrid hasta 1837, viviendo en las calles de la 
Encomienda, Capellanes, Leganitos y de las Rejas, 
núm. 1, en la misma casa que después ha sido pa- 
lacio deD.'^ María Cristina. De aquí salió D.^ Ma- 
nuela para Alicante, llevándose hasta el sétimo y 
último hijo, y no poca pesadumbre por disidencias 
matrimoniales. Tres años estuvieron en aquella ciu- 
dad, hasta que en 1839 volvieron á reunirse en la 
córte con el padre, al parecer reconciliados de las 
pasadas desavenencias. Continuaron viviendo uni- 
dos, mas por respetos sociales que por sincera 
adhesión; pero en 1841 hubo una séria y decisiva 
ruptura, en que D.^ Manuela, creyendo incompa- 
tible con su tranquilidad la estancia en Madrid, se 
retrajo con los hijos á Villena, para no volver jamás 
á convivir con su marido. Así es que hallándose los 
dos hijos mayores en el caso de emprender las estu- 
dios universitarios, en vez de enviarlos á la córte, 
residencia del padre, se los llevó la madre á Valen- 
cia, donde cursaron, bajo su cuidado, desde 1845 
á 1847, efectuándose en este mismo tiempo la boda 
de la hija D.^ Lorelo. Entonces se restituyó D.^ Ma- 
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nuela á su pueblo, de donde no ha vuelto á salir, 
manteniendo la casa con sus rentas y doce mil rea- 
les de consignación que por meses le enviaba el 
marido, y, pasando una vida aislada, oscura y 
casi monjil, pero tranquila é impasible. 

Libre el Sr. López de los lazos familiares 
en 1842, con buenas utilidades en la abogacía, y 
afortunado en política .y en amores, tuvo la indis- 
creción de comprar un caballo brioso, para pasear 
por la córte y sus afueras, á guisa de diestro ginete 
y apuCvSto doncel. Mucho me cuesta usar lenguaje 
austero y cáustico al hablar de estas flaquezas; pero 
es el mismo con que le reconvine en vida, y el 
único posible con un padre de familia que, á los 
cuarenta y cuatro años de edad, con mujer y siete 
hijos, no es siquiera cauto en sus estravíos, ya que 
no pueda dominar su natural lascivo ni contener 
su incontinencia. Buscaba en sus paseos matinales 
á caballo nuevos lances novelescos, mas ocasiones 
de ver y de ser visto. jCuán al contrario de sus cál- 
culos sucedieron las cosas! Fogoso el corcel y poco 
ginete su dueño, yendo una madrugada hácia la 
puerta de Hierro, fué arrojado de la silla, y cayen- 
do al suelo se rompió el brazo izquierdo. En vez de 
reclamar la inmediata concurrencia de un faculta- 
tivo, se contentó con que un mozo le trajera el 
caballo de la brida, y se vino á pié mas de media 
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legua, sin suspenderse el brazo, ni otra precaución. 
Llegado á su casa calle de las Rejas, todavía quiso 
disimular su estado hasta la venida de su médico 
D. José Roviralta, que después se acompañó con 
el Doctor Corral. La hinchazón, que en tanto tiempo 
de abandono era ya estraordinaria, impidió hacer 
bien la reducción; y á pesar de los esfuerzos y celo 
de los profesores quedó algo manco de aquel miem- 
bro, en términos de necesitar para muchos casos 
el auxilio ageno. 

Hácia el año de 1842 fué asimismo cuando, 
divorciado D. Joaquín de Navarro Zamorano, tomó 
por auxiliar de sus tareas forenses á D. José Calvez 
Cañero, jóven ahogado andaluz, á quien conoció 
como representante de Málaga en la junta central 
proyectada dos años antes. López , mas aun que 
otros letrados cargados de negocios, necesitaba te- 
ner quien le preparase los trabajos, quien exami- 
nase los espedientes, é hiciese apuntamientos y 
ciertos escritos; porque ni su organización, ni su 
gusto, ni sus hábitos le permitían entregarse á pro- 
ligidades monótonas y*prosáicas. A él le bastaba 
que le enterasen bien de un asunto, con el laconismo 
posible, y cogidas las bases desplegaba su genio y 
lucia sus singulares dotes en fundamentales alega- 
tos, y sobre todo en las vistas en estrados. El 
Sr. Calvez Cañero auxilió á su principal con mutua 
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complacencia, y según creo , partiendo por mitad 
las ganancias de la profesión; hasta que los sucesos 
políticos y otras circunstancias íntimas alteraron el 
estado de los negocios del Sr. López y sus relacio- 
nes con el compañero. 

COALlCIO^' Guando en las Córtes abiertas en 14 de Noviem- 

DE 

1842. bre de 1842, se formó la coalición entre las frac- 
cioiies del partido liberal, que ya estaba realizada 
en la imprenta periódica, López no. tomó parte en 
aquella famosa amalgama , manteniéndose pasivo, 
porque ni queria favorecerla ni contrariarla. Varia- 
mente se ha pensado y escrito acerca de la unión 
política que entonces comenzó á efectuarse, y que 
tan malos frutos dió, como las que se han ideado 
después. Solo diré, porque no cabe otra cosa en mi 
plan, que acontecimientos de esta naturaleza se 
juzgan comunmente por los resultados, y no por 
las tendencias ó propósitos que les dieron origen. 
La reconciliación y la tolerancia son sentimientos 
que se avivan siempre tras de las grandes discor- 
dias; y si, cuando tan nobles ideas no han llegado 
á madurez, se malogran y pervierten, no por eso 
deben condenarse en tésis general, porque al fin 
vienen á ser la última faz de las convulsiones del 
cuerpo político. Los partidos estremos, vigorosos, 
vírgenes, y aunados contra el que se coloca en el 
medio, consiguen desvirtuarle; porque la generali- 
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dad, afecta á la templanza, es naturalmente tran- 
quila, celosa de sus particulares intereses, Hoja y 
asustadiza para comprometerse. De donde procede 
que sucumben las situaciones medias y generosas, 
pero débiles, ante los combinados esfuerzos de ban- 
dos ardientes y belicosos; los cuales obtenido el 
triunfo, vuelven al esclusivismo con doble furia, 
maltratando al que les ayudó en la pelea, que ciego 
de pasión, no se queja tanto de quien le dá los azo- 
tes presentes, como de los conciliadores pasados, 
causa a su modo de ver, de todas las desgracias, 
y especie de pecado original que no tiene bau- 
tismo. 

Y como el hecho de haberse abstenido mi amigo 
de mezclarse en la coalición de 1842, es de mucha 
importancia para esplicar los sucesos posteriores 
de su vida política, debo consignarlo aquí, copiando 
las palabras que me dirigía en carta del 5 de 
Diciembre de aquel año: «¿Qué quieres que te diga 
«de Congreso? Se formo la coalición, en que no 
y>tuve 'parte, quedé de espectador del ridículo 
«drama, que presentí se representaría, y hasta 
«ahora no he tenido ninguna ocasión de aplaudir, 
«y sí muchas de silbar. « Tan esplícita manifesta- 
ción hecha en el seno de la confianza, y mientras 
que pasaban los acaecimientos, persuade de un 
modo indudable, que D. Joaquín María López, ni 
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filé coautor de aquel arreglo malogrado, ni siquiera 
lo aprobó ni juzgó provechoso. Sirva esto de recti- 
ficación para los que han creiclo lo contrario sin 
bastantes datos, y sin otra razón que ver después 
al Sr. López como heredero del fruto de aquellas 
transacciones. Este diputado eminente era gefe de 
una oposición numerosa; y desvirtuados en el poder 
los hombres de otras fracciones queridas dcl regen- 
te, forzoso fué apelar al que la opinión y la mayo- 
ría designaban como candidato mas aceptable. Ni 
el gabinete González en dos legislaturas de á cinco 
meses, ni el sucesor Rodil, que disolvió la tercera 
el o de Enero de 1845, pudieron sostenerse contra 
el torrente, que cada vez mas impetuoso los em- 
pujaba. 

Después de haberse intentado sin éxito que 
formaran un ministerio los Sres. D. Manuel Cortina 
y D. Salustiano de Olózaga, el regente del reino 
llamó por fin á D. Joaquín María López el 5 de 
Mayo para encargarle la árdua misión que acaba- 
ban de declinar personas tan caracterizadas é influ- 
yentes. La primera dificultad con que tropezó fué 
su propia repugnancia, y sobre todo el compromiso 
que, con mas espontaneidad que circunspección, 
habia contraido repitiendo cien veces á la faz del 
pais, que no volvería á ser ministro. Llegan sin 
embargo momentos en el curso de la vida en que 
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el hombre tiene que reconocerse impotente parca 
luchar con el destino, aunque sea4 costa de vio- 
lentarse y contradecirse. Esfuerzos reiterados de 
amigos y correligionarios, el encadenamiento de 
los conflictos y el peso de las circunstancias pudie- 
ron mas que una palabra, imprudentemente empe- 
ñada, y el Sr. López aeeptó el encargo que se le 
encomendaba (1). Pero no lo hizo sin manifestar 
antes con lisura y claridad cómo comprendia la 
situación delicada del gobierno, y cómo obraria en 
el caso de ponerse al lado del regente. Oyóle este 
con interés; y á juicio de mi amigo, no solo acogió 
con benevolencia sus ideas, sino que las aprobó 
entre marcadas señales de emoción. Pondré las pa- 
labras mismas con que me transcribió aquella en- 
trevista, porque sobre complacerme en todo la exac- 
titud, son frases que describen la buena fé y el 
candor del Sr. López, de una manera que ninguno 
otro pincel podria pintar. Me decia en carta de 6 de 
Mayo de 1815; «....El regente me llamó á mí. Le 
»hice mi letanía de principios corridos por todos los 
«diapasones, y se pronunció conforme y hasta con- 
y>movido.n Idéntico juicio manifestó de palabra á 
sus compañeros de gabinete al salir de la presen- 
tación de los mismos al gefe del Estado el 9 de dicho 


i(i) Véase el decreto, documento núm. 13, 
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mes, a pesar de alguna indicación contraria, que 
él calificaba de estremada desconfianza. 

Prueba inequívoca de la modestia del Sr. Ló- 
pez, de su poco apego al mando y de su carácter 
conciliador, fué su primer pensamiento en la elec- 
ción de personas. Algunos saben de positivo, por 
mas que generalmente se ignore, que antes y des- 
pués de organizar su ministerio escitó con el ma- 
yor empeño á los Sres. Cortina y Olózaga para que 
unidos á él le constituyesen, cediendo la presidencia 
á cualquiera de los dos. El deseo patriótico de crear 
un poder digno, respetable y vigoroso, en que tu- 
viesen parte los prohombres de aquella situación, 
abónala lealtad y escelente corazón de quien le quiso 
realizar: mas la ineficacia de sus esfuerzos debieron 
persuadirle, que tres personas de tan crecida talla 
ni caben ni pueden convivir en una sola órbita, sin 
un foco superior que los atraiga; sol que por nues- 
tra desgracia no ha existido. 

El ministerio del 9 de Mayo, presidido por el 
Sr. López, apreciando el estado del pais y de la 
Opinión pública, estableció sus bases de gobierno, 
que se redactaron y firmaron por los cinco ministros 
presentes. Creíase generalmente que los gabinetes 
anteriores habian tenido cierto carácter de familia, 
escogidos entre un círculo estrecho de afectos, y 
que la persona del gefe del Estado, ó no se limitaba 
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á reinar, ó era comprometida en actos de mera 
responsabilidad ministerial, falseándose el mecanis- 
mo de los gobiernos parlamentarios. Así es que el 
nuevo programa, contenido en las bases, anuncia- 
ba un gobierno paternal sin predilecciones ni acep- 
ción de partidos, respecto á las prácticas parlamen- 
tarias, amnistía ámplia, tolerancia con todas las 
opiniones legales, libertad electoral y de imprenta, 
condenación de los estados de sitio, desamortiza- 
ción y nivelación de los presupuestos. Al ir á jurar 
el (lia iO en manos del regente del reino, el Sr. Ló- 
pez, que ya le habia dicho lo mismo de palabra, le 
entregó las bases autorizadas , y S. A. continuó 
manifestando su conformidad y aceptación, aña- 
diendo que á ningún ministerio le habia puesto tra- 
bas para gobernar. En la sesión del siguiente 
diall, se presentó á las Gór tes el presidente del 
Consejo con sus colegas, esplanó claramente el pro- 
grama, noticiando á ambos cuerpos colegisladores 
el asentimiento esplícito del regente. El aplauso 
universal de representantes y del público, y el uná- 
nime apoyo de la imprenta respondieron á los ecos 
del Sr. López, y se formaron esperanzas lisongeras 
del porvenir constitucional de España. Pocos dias 
bastaron para que se desvanecieran tantas ilusiones, 
y para que el horizonte risueño se trocara en car- 
gazón. 
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A consecuencia del consejo celebrado el IG de 
Mayo, presidido por el regente, empezaron á notar- 
se síntomas de desacuerdo entre el geí'e del Estado 
y sus recientes consejeros. Al siguiente di a presen- 
taron estos su dimisión motivada, siéndoles admi- 
tida, después de vacilaciones, el dia 19 (i) con 
marcado disgusto del público. El ministerio López, 
llamado por su corta duración de los diez dias, 
obtuvo en las Cortes una señalada distinción, jamás 
concedida á otro gabinete: un voto unánime de 
confianza al desaparecer, un voto á las personas 
que le componian espresamente nombradas. Tanta 
era la popularidad de D. Joaquín á la sazón, que 
por evitar conflictos y compromisos, creyó prudente 
marcbarse de la córte, yéndose á su retiro del 
campo, cada vez mas hastiado de los hombres y de 
la política. Allí hubiera gozado de la quietud que 
apetecia, á no haber sobrevenido muy luego una 
revolución general. 

Ningún español contemporáneo pudo envane- 
cerse de haber alcanzado una importancia igual á la 
que en estos dias tuvo el protagonista de esta his- 
toria. Grande era su fama desde 1854, inmensos 
los triunfos que habia recogido, y popuiarísiinas 
sus elocuentes arengas: aun era esto poco: con su 


(1) Véase el (locumenlo núm. 14. 
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programa y á su nombre vá á obrarse un pronun- 
ciamiento en todos los ángulos de la nación, por 
todas las clases de la sociedad, mezclados los parti- 
dos en torno de la enseña mágica de la reconcilia- 
ción, Al grito de viva el ministerio López se 
alzaron Barcelona, Valencia y todas las provincias, 
y á muy poco tiempo habia dejado de existir la au- 
toridad del regente; autoridad constitucional y legí- 
tima emanación de las Cortes generales del reino, 
pero que, como todas las cosas humanas, estaba 
espuesta á los reveses de la fortuna, por propias y 
agenas faltas. Mal juzgaría de mi posición, si apro- 
vechase esta coyuntura para hacer recriminaciones 
ó apologías estemporáneas é incongruentes. Juzga- 
dos están aquellos sucesos con la ilustración que 
han venido á darles los posteriores, y con la impar- 
cialidad que sobreviene tras la fiebre de pasiones 
momentáneas. No escribo la historia de la época, 
sino la vida de uno de sus hombres, del que sirvió 
de símbolo en aquella revolución, una de las mas 
notables ocurridas en nuestros dias, y notabi- 
lísima sobre todo porque no derramó ni una sola 
gota de sangre. Los que niegan al Sr. López cuali- 
dades de hombre de estado, tienen contra sí este 
grande hecho, que enorgullecería al político mas 
ambicioso de gloria. Para el fin de este escrito bas- 
tará consignar que López no hizo este portento ni 
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con la fuerza bruta, ni con el oro corruptor, ni con 
secretas maquinaciones, ni con los arteros medios 
que suelen colionestarse á título de habilidad polí- 
tica: palabras de reconciliación, intenciones de rec- 
titud y legalidad , propósitos de independencia y 
seguridades de pureza, fueron sus únicas armas y 
el poderoso talismán con que magnetizó á millones 
de almas. Así es que su persona no obra ni aparece 
en parte alguna, y por do quiera resuena el eco 
de su palabra: él no quiere perturbar de hecho, y 
el pais todo se conmueve: huye de los focos de agi- 
tación, y el movimiento le sigue y persigue á todas 
partes: desconfía de su poder, y el pais se empeña 
en considerarle como el mas esforzado y prepotente. 
Mi amigo vió realizarse aquel pronunciamiento, 
oscurecido en su habitual retiro del campo, sin 
mas participación que el oir su nombre como ban- 
dera de los alzados, y sin otra satisfacción que la 
de encontrarse convertido en ídolo de las sectas 
liberales. Creyentes y apóstatas, devotos y fariseos, 
todos incensaban al Dios de la tormenta: nadie se 
atrevía á ser impío. 

Escondiéndose de la revolución que le aclama- 
ba, y huyendo de que le pusiera en espectáculo en 
Alicante, se vino desde Yillena á Madrid, por cami- 
nos estraviados, en compañía del ex- gobernador de 
aquella provincia y su amigo D. Andinís Visedo. 
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Hasta tocar eii la carretera de las Cabrillas, mar- 
diaron por pueblos pronunciados, sirviendo López 
como de salvaguardia al funcionario depuesto: desde 
allí á la c(3rtc sucedia al revés; aun imperaba el 
gobierno del regente, y el Sr. Visedo podia dar 
escolta al hombre siníesis de la revolución. Toco 
López en mi pueblo, y nos encontramos de acuerdo 
en mantenernos completamente aislados, v en re- 
huir los compromisos á que quisieran conducirnos 
poblaciones ó provincias determinadas, hasta ver 
cuál era en deíinitiva el voto de la mayoría del 
pais. Así es que, entrando en Madrid de incógnito, 
se ocultó á todas las relaciones, haciendo una vida 
de pura confianza, ya escondido en un cuarto del 
cuartel de inválidos de Atocha, ya en otras casas 
donde á nadie le ocurriera sospecharle. Ni yo mismo 
supe su morada por aquel tiempo. 

Un correo de gabinete, enviado por la junta de 
Valencia á fines de Julio con pliegos para los minis- 
tros del 9 de Mayo, llegó sin el menor obstáculo en 
parada alguna de postas, hasta las puertas de Ma- 
drid, donde ejercia el poder el ministerio del gene- 
ral Espartero. La invitación de la junta valencia- 
na (1), suponiendo resucítala cuestión por la mayo- 
ría de las provincias, llamaba al Sr. López y á sus 


(t) véase este documento al núm. 15. 
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compañeros á aquella ciudad, para que con urgen- 
cia constituyesen un poder nacional, evitando el 
fraccionamiento de las localidades. Ni mi amigo, ni 
sus tres colegas reunidos secretamente en la córte 
para enterarse de las comunicaciones, creyeron que 
podian considerar las cosas del modo que las miraba 
la junta de Valencia. Sin ambición ni prisa por el 
mando, creyendo que todavía no era tan general 
y esplícita como debia serlo, la voluntad de las pro- 
vincias, y viendo que el general Serrano, de su pro- 
pia cuenta se habia declarado en Barcelona ministro 
universal, se abstuvieron de tomar parte alguna 
en los sucesos; y el Su. López permaneció oculto 
en la capital, variando de guarida á medida que 
recelaba poder ser descubierto , sin querer salir á 
ninguno de los puntos, íi donde se le llamaba con 
instancia. 

PRESIDENTE Hasta el 23 de Julio, en que el ministro univer- 

DEL 

GOBIERNO sal D. Francisco Serrano y las tropas de Ardóz 
NACION, tenían ocupada la capital, desarmada su milicia, 
y concluido así el pronunciamiento de España en- 
tera, D. Joaquín María López no volvió á encar- 
garse de la presidencia del gabinete (1), que con 
el nombre de gobierno de la Nación habían re- 
clamado las provincias y obtenido por la revolución 


(1) Véase el docurnento num. IC. 
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triunfante. Por estraviados que fuesen los pareceres 
de los hombres de partido acerca de la conducta 
del Sr. López en estas azarosas circunstancias, el 
tiempo ha venido á evidenciar que si se equivocó 
como político, no le abandonó su espíritu patriótico. 
Quiso entonces, como había deseado en la época de 
la regencia, que los liberales por convicción y por 
compromiso, que los españoles todos de capacidad 
y mérito, de servicios y honradez, trabajasen por 
el afianzamiento del régimen constitucional; y que 
ahogadas las pasiones esclusivas é intolerantes, 
llegase el dia de la prosperidad y del reposo para 
esta nación infortunada. Los que lealmente obran- 
do, no le hicieron justicia, no le comprendieron: su 
bandera fué la reconciliación, la mas noble y ge- 
nerosa que puede levantarse. No lo consiguió, es 
verdad: pudo fiar demasiado en su buen deseo, y 
errar en los medios de alcanzarlo: quizá se engañó 
en juzgar por el suyo el corazón ajeno. ¡Cuántos 
claros patricios han sufrido semejante desengaño 1 
Y no por eso deja de ser laudable el intento, cuando 
se emprende de buena fé, desinteresadamente, é 
ilusionado por el amor á la humanidad; que de an- 
tiguo ha proclamado la filosofía el axioma de que 
en las grandes empresas basta el aspirar á 
conseguirlas. 

Estas aserciones están hoy en la conciencia de 
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todas las personas imparciales, conocedoras de los 
hechos contemporáneos. Y en prueba de la vera- 
cidad con que juzgo á mi héroe, óigase como al 

•'-«I 

lado de su merecido panegírico, coloco los lunares 
de que no acertó á librarse. Impresionable y ardien- 
te por temperamento, y habituado á los halagos del 
aura popular, que nunca le habia faltado, y que en 
aquellos momentos le deificaba, se resintió en dema- 
sía de aquella parte de opositores furiosos que, juz- 
gándole apasionadamente, le ofendieron calumnián- 
dole. ¡Lástima que su alma escelente no fuese en 
este punto todo lo grande y elevada que solia, para 
convertir en compasión el enojo y la ira en manse- 
dumbre! Esta debilidad, á que pocos mortales logran 
sobreponerse, influyó sin duda en algunas de sus 
resoluciones; sin que me atreva á decir por esto, 
que de haber seguido el presidente el voto de otros 
colegas, hasta entonces identificados con él, habrían 
sido mejores ó peores las consecuencias de aquella 
situación. Unicamente quiero consignar un hecho, 
que pondrá de manifiesto la severidad histórica de 
este escrito, y que ayudará á la esplicacion de al- 
gunos sucesos inverosímiles ó incomprensibles. 
falsa Nuestros círculos políticos, y mas especialmente 

•FD110N. 

nuestros periodistas, han solido calificar con una 
doble denominación aquellos gabinetes , en que su- 
ponían que, á mas del presidente, habia un miais^ 
Tomo \1I, v « 
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Iro (le influencia marcada, ya rival, ya dorainanle 
<]cl gefe ostensible. Gomo se han juntado los. nom- 
bres Lersundi-Egaña, Mon-Pidal, Espartero- 
O^DonnelU O'Donneíl-Bios ' Rosas y ISarvaez- 
Nocedal^ se dió en llamar ministerio Lopez-Caba- 
ilero al de Mayo y Julio de 1845. No me meteré á 
disputar el derecho que cada cual tiene de hacer ta- 
les apreciaciones de los hombres públicos, ni me loca 
averiguar el fundamento con que respecto de otros 
se formaron: de mí sé decir que no hubo razón para 
equipararme con mi amigo, como no se tenga por 
tal alguna laboriosidad y regular fuerza de volun- 
tad en que tantos me escedian. Acaso, y sin acaso 
influyó en la asociación de los dos nombres una 
voz, demasiado estendida por algún tiempo, que 
por concernirme tanto como al Sa. López no del)e 
quedar sin esplicacion. No llegó á darla mi difunto 
amigo, y su historiador puede hacerlo con mas des- 
embarazo. 

Sin otro apoyo que saber nuestra intimidad y 
nuestras diversas aficiones, decíase que Caballero 
era quien pensaba lo que López embellecía con su 
elocuencia: ofensa doble, que lejos de parecerme 
aceptable, por lo que aparenta lisonjearme, debo 
rechazarla desde luego, para después rectificarla. 
D. Joaquín María López tenia demasiada indepen- 
dencia para hacerse instrumento de nadie, y yo no 
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he imaginado siíjuiera el abusar de las deferencias 
que pudiera tenerme un amigo. Dejo apuntado al 
principio, que aun en cuestiones personales; espre- 
samos con nuestros votos la divergéncia de nuestros 
juicios; ahora añadiré que fuera de la política, está- 
bamos mas veces en discordia que en concierto, 
sin que ni él ni yo renunciásemos á nuestra convic- 
ción. Pudo dar origen á aquella especie epigramá- 
tica, alimento ordinario de las conversaciones críti- 
cas sobre los hombres públicos, que yo solia pensar 
mas que hablar, y que López no gustaba sujetarse 
al examen árido y pesado de los datos: acaso mi 
amigo con su genio creador y poético pudo apro- 
vechar alguna observación mia, que le pareciese 
bien meditada; pero de esto á suponernos á mí fas- 
cinador y á él sojuzgado, hay una distancia inmen- 
sa, que no pueden salvar los tiros de la calumnia. 
|Oh! Si yo hubiera alcanzado el supuesto ascendien- 
te, ni mi amigo habría dado pábulo á tantos juicios 
severos sobre su conducta doméstica, ni en algunas 
ocasiones hubiera obrado tan cándida y puerilmente 

como obró. La época de que me ocupo ofreció mi! 

/ 

ejemplos, que contradicen aquella falsa creencia: 

D. Mateo Miguel Aillon y yo volábamos solos ea 

diferentes cuestiones graves, apesarados de que 

disintiera aquel con quien teníamos costumbre de 

estar de acuerdo. Sirva esta veraz esplicacion de 

I 
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desengaílo á los que pudieron creer rebajada la dig- 
uidad del Sa. López; y sépase que no sufría otra 
dominación que la de sus diosas, y que aun esta in- 
fluencia no era bastante para desviarle del camino 
de su marcha política. Débil, débilísimo en la vida 
de los placeres, poseía suficiente valor cívico para 
luchar con la amistad y con el amor, cuando me- 
diaba el de la patria. 

En el departamento de Gracia y Justicia, siguió 

el Sr. López la pauta que había trazado en su pro- 

* 

grama conciliador. Tomó por subsecretarios á los 
progresistas D. José Calvez Cañero y D. Luis Go- 
Ilantes, y colocó á personas entendidas de esta co- 
munión y de la moderada, mirando mas a la capaci- 
dad que a las opiniones. La circular que en 8 de 
Agosto dirigió á los regentes de las audiencias, es 
un testimonio irrecusable de tan dignos propósitos 
y un documento que le honrará eternamente, por 
los sentimientos de paz y de concordia, que con 
tanta elocuencia como espontaneidad recomendaba 
á la magistratura. 

Lno de sus primeros empeños en el reinstalado 
gabinete, fué que el tutor de S. M. y A. D. Agustín 
Arguelles continuase en el puesto que tan digna- 
mente ocupaba por elección, las Cortes. Así se lo 
rogó en una carta amistosísima, en que se veia ra- 
tificada la iütnnidad énD* 2 ñaWe de sus antiguas re- 
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lacioncs; pero aquel anciano, severo y virtuoso pa* 
tricio, le contestó en otra carta, igualmente cariño- 
sa, su rotunda y absoluta negativa á seguir en la 
tutela regia, anunciándole como último argumento, 
que hasta se marcharla del reino si no se le rele- 
vaba. De aquí procedió la necesidad de nuevo tutor, 
que provisoriamente había de nqmbrar el gobierno, 
hasta que reunidas las Córtcs acordasen lo conve- 
niente. Habiéndose resistido á tomar el cargo el 
Sr. Cortina, y algún otro candidato del ministerio, 
recayó la elección en el duque de Bailen, que como 
Yetcrano de nuestras glorias militares, se presenta- 
ba en primer término entré los mas dignos. AI 
mismo tiempo, y como para equilibrar las influen- 
cias, se colocó de ayo de las régias pupilas al 
Sr. Olózaga, 

No solo cumplió el rninisterio Lopiíz el programa 
de la amnistía, sino que en cuantos casos se ofrecie- 
ron de indulto y de gracia procedió con la mayor 
generosidad hacia los desgraciados. Un hecho debo 
citar para que se vea el escelenle corazón de mi 
amigo. En el cumpleaños de S. M. la reina 
D.^ Isabel II, el gobierno provisional de la nación 
habia de indultar un reo de los sentenciados á muer- 
te por la audiencia de Madrid. Adelantóse la madre 
'de un desdichado á implorar del presidente dcl Con- 
sejo que concediese la gracia á su hijo; y por 
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saber en aquel momento que tenia la dicha de ejer* 
cer esta vez funciones tan soberanas y clementes, 
como por la amargura y el llanto con que se esforzó 
la suplicante, no pudo negarse á darla la esperanza 
de que seria indultado. Traido el asunto al Consejo, 
vimos que aquel reo no era de los mas merecedores 
de la gracia, y hubo oposición á preferirle. Empe- 
llada la palabra del gefe del gobierno, se hizo con- 
currir al Consejo al regente de la audiencia D. Vi- 
cente Valor, acompañado del fiscal, y ambos convi- 
nieron con los que opinábamos que debia usarse de 
la real prerogativa en favor de otro mas digno de 
clemencia. López no consintió en pronunciar una 
segunda sentencia contra la madre, matándole la 
esperanza de salvar á su hijo, y se decidió por in- 
dultai- á dos, al que lo merecia por las circunstan- 
cias de su causa, y al que río podia ya ser ejecuta- 
do sin inhumanidad de su. parte. Así pudo procla- 
mar en pleno parlamento al dejar el mando, que no 
le remordía la conciencia de que su administración 
hubiese producido una víctima ni hecho derramar 
una lágrima: jactancia disculpable y hasta digna de 
alabanza por los sentimientos filantrópicos que la 
arrancaban. ¡Ojalá que en todos los vaivenes y cam- 
bios ocurridos antes y después hubiera podido ha- 
<íerse igual alarde de benignidad! 

Por lo mismo que en la época precedente se 
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habían corrido especies y propalado conatos de pro- 
longar la mayoría de la reina, la nueva revolución 
traia entre sus inevitables consecuencias la de po- 
ner término á interinidades, casi siempre peligro- 
sas. Persuadido el Sr. López de la conveniencia y 
aun necesidad de terminar la minoría, y deseando 
de que no se resolviese de un modo estrepitoso é 
ilegal, sino por la autoridad legítima de los repre- 
sentantes del pais, se adelantó á hacer la declaración 
de 8 de Agosto (1), en que comprometiéndose á 
llevar y sostener el pensamiento, ante las Córtes, 
consignaba el principio de que solo estas tenían 
derecho á resolverlo. Tal íiié la idea predominante 
en la gran solemnidad celebrada en el real palacio, 
con asistencia del cuerpo diplomático estranjero, y 
de todas las dignidades y altos funcionarios del 
estado. Cuantos estuvieron en las interioridades do 
aquel acto, y quieran juzgarlo con espíritu impar- 
cial, habrán de reconocer que fué un paso prudente 
y político, que neutralizó la impaciencia de muchos, 
desconcertando los proyectos agresivos de algunos» 
También tuvo lugar en aquel breve período una 
función régia á la vez que popular, que no echarán 
en olvido los historiadores de nuestra restauración 
constitucional. Púsose la primera piedra para el cdi- 


( 1 ) Véase el acia, documento núra. 17. 
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íicio que habia de ser palacio del Congreso de dipu- 
tados, á beneficio de cuatro millones de reales que 
aquel gabinete arbitró para emprender la obra, en 
medio de tan apuradas circunstancias. Presidió la 
fiesta S. M., á quien el presidente del consejo de 
ministros dirigió un breve y fervientísimo discurso 
alusivo al asunto. No faltó en aquella concurrida 
ceremonia quien motejase la oración del Sr. López 
de poco grave y escesivamente libre; mas los que 
conocen la elocuencia parlamentaria del noble tri- 
buno, y aprecien Ja ocasión que ofrecia el hecho 
nuevo de erigirse un santuario especial á los legis- 
ladores españoles, y el estreno también de una 
reina niña en objeto tan patriótico, fácilmente com- 
prenderán que si el rigorismo ceremonioso pudo 
tener motivos de crítica, bien merecía disculpa la 
fogosidad y franqueza del estilo, en gracia del cons- 
titucionalismo del gobierno que se envanecía con 
tan cívica solemnidad. ¡Singular contraste, digno 
de notarse! Concluido después aquel palacio, é ins- 
talados en él definitivamente los representantes de 
la Nación, el Su. López, hasta entonces perenne 
•diputado, no volvió á ocupar aquella tribuna, que 
tanto habia enaltecido, y cuya nueva planta tuvo 
la gloria de inaugurar. 

El gobierno de la Nación que presidia, tuvo que 
resolver otra cuestión gravísima, agitada con calor 
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y apasionadamente en opuestos sentidos, la de la 
junta central, que habían proclamado en algunos 
puntos, y con especialidad en Cataluña. Las razo- 
nes en que se fundó el acuerdo negativo las alegó 
el Sr. López en las Górtes, en documentos oficiales 
y en la defensa que escribió de su administración: 
únicamente reproduciré para refutarlo el cargo de 
inconsecuencia, que le han hecho algunos biógrafos 
y otros hombres de partido, por no querer ver 
todas las'fases del problema, relacionado con tantos 
otros. En 1840 abogaba D. Joaquín María López 
porque se reuniese junta central; en 1845 evitó el 
que se formase; luego hay en su conducta inconse- 
cuencia. Adolece el silogismo del defecto de no 
tomar en cuenta en las premisas las diferentes cir- 
cunstancias de los tiempos, por lo cual la conse- 
cuencia es falsa. En 1840 fueron investidos con po- 
deres para miembros de la central hasta treinta y 
dos individuos, que representaban la mayoría de las 
provincias, según manifesté en su lugar; ¿por qué 
no creer entonces que este era el voto y el deseo 
de la nación? A seguida variaron de parecer mu- 
chas de las juntas, y se acomodó á la resolución 
negativa del ministerio-regencia. En 1845 contó 
los votos de las juntas y vió que la idea de la cen- 
tral estaba en minoría; ¿por qué empeñarse en con- 
trariar á los mas, abusando del poder que los mas 
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Ic habían confiado? Díjose entonces que el general 
Serrano se había comprometido en Barcelona á sos- 
tener como ministro la reunión de la junta central; 
pero prescindiendo de la exactitud y apreciación de 
semejante empeño, ni le habia conlraido el Sr. Ló- 
pez, ni dejó de ser unánime el dictamen, de los mi- 
nistros, luego que conocieron el de todas las pro- 
vincias. Como sobrevinieron sucesos desfavorables, 
nada tiene de estraño que muchos achacasen estos 
reveses á no haberse instalado la* central; pero es 
mas que probable que con ella hubieran acaecido 
ló^ mismos ó mayores infortunios, porque el cam- 
bio estaba concluido; se habia llegado á la áspera 
pendiente, en que nadie tenia ya poder bastante 
para evitar la reacción, como nadie le tuvo para 
detenerla en 1856. No sé cómo aun hay acusadores 
injustos del duque de la Victoria en esta última es- 
cena, después del desengaño de 184o. Parece que 
la Providencia lo ha permitido para justificación de 
calumniados, para lección á todos, y para que los 
maldicientes eternos de López ayer, de Espartero 
hoy, puedan contener sus lenguas en los juicios que 
nos aguardan. 

D. Joaquín María López, ídolo del pronuncia- 
miento, personificación de aquel período, alma de 
aquellas escenas y lengua del pueblo español, ni 
tenia la ambición ni las dotes todas necesarias para 
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dominar el conQicto: ¿harían los pigmeos lo que no 
pudo alcanzar el coloso? Los que presumen que, 
parodiando otros genios y otras escenas estrafías, 
debió decir el jefe del gabinete: «la revolución soy 
yo; ella ha concluido; yo prosigo adelante; í se pa- 
recen á mi juicio á las almas Ccindidas ó imagina- 
ciones calenturientas, que creen y se imaginan cier- 
to cuanto leen en las novelas y cuanto con ellas sue- 
ñan y deliran. Esos Alejandros, y Césares y Napo- 
leones vienen con siglos de intervalo, porque la 
raza es escasa, y porque ni aun la casia alcanza, 
si mil concausas, no ayudan. Lejos de aspirar á 
tanto el Sn. López, se le hadan siglos los dias que 
tardaba el de volverse a la quietud de su casa, á la 
libertad de su persona. En este sentido y concepto 
tienen razón los que le juzgan sin cualidades indis- 
pensables para el mando; mas habrán de confe- 
sar, no obstante, que supo atravesar el borrascoso 
piélago, llevando á salvamento la nave, y dejan- 
do el Union en manos no menos hábiles y libe- 
rales. 

Poco, muy poco pudo hacer respecto á medidas 
administrativas en cuatro meses de conmoción per- 
manente. En el ministerio de su cargo impulsó- 
cuanto era dable la comisión de códigos, destinando 
á ella personas competentísimas de uno y otro 
bando: en otros departamentos se inauguraron me- 
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joras interesantes. Tales fueron entre otras, el ar- 
reglo de las facultades de medicina, sobré que se ha 
basado lo existente; la regularidad en las operacio- 
nes y dependencias de hacienda, que han hecho 
proverbial la moralidad del Sr. Aillon; las premisas 
de un arreglo con la córte romana, que llevado á 
cabo por aquel gabinete, hubiera estado lejos de 
costamos las concesiones posteriores; la erección de 
una junta de estadística, en que entraban las nota- 
bilidades de esta ciencia; y la colosal empresa de 
invertir en dos años cuatrocientos millones de rea- 
les efectivos en la construcción de carreteras gene- 
rales y de travesía. En este último pensamiento iba 
envuelto el de la venta de los bienes nacionales exis- 
tentes, por cuyo medio, no solo se hubiera evitado 
la posterior devolución , sino que ni quedaba lugar 
á pensar en medidas reaccionarias sobre esta mate- 
ria, la mas trascendental de cuantas han promovido 
nuestras incesantes revoluciones. Porque, digan lo 
que quieran los enemigos de la desamortización, es 
im hecho comprobado en todos los ángulos de la 
península, que el desestanco de la inmensa propie- 
dad territorial amortizada, ha dado uno de los mayo- 
res impulsos á nuestra agricultura, influyendo ven- 
tajosamente en todos los ramos de la pública pros- 
peridad, como de antemano lo tenia previsto la 
delicia económ.ica. Cuanto en contrario se ha escri- 
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lo adolece del error capital de confundir la libre 
circulación de la riqueza llamada inmueble (libertad 
provechosa y conveniente en todos los sistemas), 
con la división de las tierras en cortas ó escesivas 
porciones; cuestión diversa, que ha existido y exis- 
tirá siempre con desamortización y sin ella. 

Si grande habia sido desde 1834 la nombradla 
deD. Joaquín, llegó en esta ocasión al apogeo, re- 
uniendo con la popularidad de las masas la alta esti- 
mación de todos los españoles entendidos y la ad- 
miración de los estraños. Entonces salieron de los 
\ 

labios de hombres eminentes las mas lisongeras pa- 
labras, llegando á la hipérbole de que serian con 
gusto hasta amanuenses suyos. Entonces escritores 
portugueses y franceses apuraron las frases de sus 
idiomas encomiando su ministerio. Entonces llovie- 
ron sobre él comunicaciones espontáneas de todos 
los paisas civilizados, llenas de sentimientos genero- 
sos y gratulatorios. Entonces, íinalmente, hasta los. 
italianos de Monselice, del Lombardo- venció, feste- 
jaron a nuestro amigo enviándole un curioso árbol 
genealógico de los López de Lombardía, allí trasla- 
dados desde España á fines del siglo décimo sé- 
timo. Por la via del favoritismo habrán acumulado 
otros riquezas y honores sin cuento; por el novilí- 
simo camino de los merecimientos, pocos españoles 
han llegado á donde se encumbró el genio del 
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Sr. López. No liabria trocado él su gloria por la de 
los mas grandes privados. 

Debo mencionar una circunstancia,' de poca 
monta en la apariencia, y de alguna significación 
en el fondo, oeurrida durante el ministerio López. 
La córte de nuestros reyes era de las pocas de 
Europa donde se conservaba la costumbre de tu- 
tear los príncipes á sus subditos, con la cscepcion 
única de los eclesiásticos. Fuera este un resto de 
feudalismo, educación monacal ó pegadizo moru- 
no, ello es que parecía á los estranjeros poco aten- 
to, y se hacia casi incivil y ofensivo por la compa- 
ración; pues niientras se trataba de usted á un clé- 
rigo de misa y olla ó á un clerizonte cualquiera, por 
la sola consideración del carácter, se llamaba de tu 
á los ministros, grandes y generales, á los patricios 
mas beneméritos encorvados y encanecidos por sus 
servicios al trono y á la patria, á los que á fuerza 
de ciencia y de virtudes babian conquistado un 
puesto inmediato al sólio régio. Creyendo el ilustra- 
do ayo de S. M., que convenia una reforma en 
este punto, y asemejarnos á la etiqueta de otras 
cortes estranjeras, logró persuadir á nuestra reina 
^ue abandonase poco á poco la familiaridad del 
tuteo, empezando por llamar de usted á sus minis- 
tros responsables. Así sucedió en los últimos dias de 
4a presidencia del Sr. López, recien declarada la 
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mayoría de S. M,: novedad que desapareció con 
igual presteza á la que se habia introducido, porque 
aquí todo se confunde, bueno y malo, en los sacudi- 
mientos y reacciones. Por manera que el ministerio de 
D. Joaquín María López tuvo singularidades, que no 
se hayan ocurrido en ningún otro gabinete españoL 

Haber gobernado en nombre de la Nación que 
le elevó al poder, sin nombramiento del monarca, 
que era menor, ni de gobernadores ni regentes, que 
no existían. 

Haber despachado con la reina, declarada ma- 
yor de edad, sin uso de uniforme para aquel ni nin- 
guno otro acto. 

Flaber sido tratado de usted por la reina 
D." Isabel II. 

Haber dejado el mando a pesar de los ruegos 
de S. M. y de tener mayoría en las Górtes. 

Habérsele admitido la dimisión usando en el de- 
creto de frases sumamente honoríficas, desusadas 
en cancillería, y las mas satisfactorias que se han 
empleado en semejantes documentos (1). 

Y haberse retirado á la vida privada sin admitir 
gracia ni condecoración alguna de las que se le 
ofrecían. 

Una sola cosa pidió y obtuvo el ministerio López 


(i) Véase en el •péndice al núm. 18 . 
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en favor de los principios que sustentaba: que al ce- 
sar este gabinete se sirviese S. M. llamar al Sr. Oló- 
zaga, para que se encargase del que habia de 
reemplazarle. Lejos estaba mi amigo, al deber esta 
consideración á su reina, de imaginar siquiera que, 
en vez de un cargo espinoso, legaba á su sucesor 
un lazo en que habia de ser envuelto! El arrojo y 
lealtad con que le defendió en el Congreso, como 
simple diputado, además de estar en conformidad 
con los caballerosos sentimientos de su carácter, 
revela el pesar que le causaba la injusticia de los 
acusadores y su impaciencia por asegurarse del 
mando. 

Vuelto otra vez á la vida doméstica, veia coa 
natural dolor el sistema reaccionario que á pasos 
gigantescos se desarrollaba por los mismos que 
habían aplaudido y encomiado el programa con- 
ciliador; pero estaba bien ageno, por su retrai- 
miento y recientes servicios, de que hasta él llega- 
se el espíritu de ceguedad é ingratitud. No tardó 
mucho en esperimentar que los partidos políticos 
son casi siempre injustos con sus adversarios: fiexi- 
bles, templados y sagaces para escalar el poder; y 
mas asustadizos y recelosos de perderlo, cuanto mas 
arteros han sido los medios de alcanzarlo. Ver idea- 
da una sublevación en Alicante en 1844, temieron 
los moderados que cundiera la hostilidad entre los 
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muchos descontentos de su injuslifieáble política; y 
sin otro motivo que encontrar en el correo pliegos 
con las proclamas impresas de la junta alicantina , em- 
pezó el gobierno á prender á los que debieran reci- 
birlos. Tal arbitrariedad se cometió con los Señores 
D. Manuel Cortina, D. Pascual Madoz, D. Joaqiiin 
Yerdú y Perez, y otros amigos del Sa. López; y los 
habria acompañado este en su larga prisión de la 
cárcel de córte, a no haberse escondido á las pes- 
quisas de la policía. La causa, sin embargo, se di- 
rigió también contra él, como uno de los reos su- 
puestos; y aunque resultaron inculpables todos, y 
todos contaban con capacidad y medios para recla- 
mar contra sus calumniadores, fueron inútiles sus 
esfuerzos, desoídas sus peticiones legales, y hubie- 
ron de resignarse, sin obtener otro fruto que la 
declaración de su inocencia. Mi amigo hizo en esta 
causa una defensa oral, como suya, en que al me- 
nos tuvo Ocasión de consignar las arbitrariedades 
de la autoridad y la negra ingratitud de los que 
monopolizaban aquella situación: ingratitud que 
heria tanto mas su sensibilidad esquisita, cuanto 
mas leal y generosa Iiabia sido la conducta de los 
progresistas adheridos al pronunciamiento del año 
anterior. En aquellos dias de fraternidad prohom- 
bres conservadores se allanaban, con una especie 

de humildad farisaica, á ser escribientes del Sr. Lo- 
Tomo VII. 10 
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pez: ahora el mas soez esbirro se creía autorizado 
para prenderle sin causa legal y para vejarle im- 
punemente. Lección que no es nueva en los fastos 
históricos; desengaño que podía temerse conociendo 
las pasiones humanas; pero que no por eso deja- 
ba de lastimar una alma candorosa é impresio- 
nable. 

Y todavía no bastaban este amargo pesar y 
estas inicuas persecuciones para librarle de otro 
género de cargos, doblemente punzantes, por lo 
mismo que sallan del seno del propio partido. Pres- 
cindiré de la razón ó apariencia de verdad porque 
pudieron hacerse sospechosos algunos de los agen- 
tes activos que figuraron en aquellas escenas; hoy 
no cabe dudar al mas incrédulo de la rectitud de 
intenciones, de la pureza y abnegación con que 
procediera el presidente del gobierno de la Nación 
y otros de sus colegas igualmente vejados y pros- 
critos. Cansado el Sr. López de devorar en silencio 
tantos sinsabores, disgustos tan inmerecidos, publi- 
có en 1845 una defensa con el título de Esposicion 
razonada de los principales sucesos políticos de 
su ministerio. Ninguna refutación formal ni sólida 
se ha escrito contra las pruebas allí documentadas, 
contra los raciocinios lógicos de aquel opúsculo, en 
que brilla la sinceridad y buena fé, á la par que 
una justa indignación: y eso que ni las circunstan- 
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cias ni la conveniencia permitieron que el autor de 
la defensa dijese todo lo que sentia y sabia de las 
escenas y de los actores. 

Por Octubre de este mismo año tuvo D. Joaquín 
otro pesar grave, con la muerte de su señor padre 
D. Alfonso. No le afectó, ni con mucho, lo que la 
pérdida de la madre; porque á la diferencia de sexo 
y de cariño, se agregaba la edad bien madura del 
huérfano, acostumbrado á sentir y á consolarse. 
Regia la ley de des vinculación, que habia contribui- 
do á restablecer, y conforme á ella partió con sus 
hermanos los mayorazgos, quedándose D. Remigio 
con la Hoya-hermosa, y mi amigo con el del 
Campo. Este, el de Bulilla y la hacienda del Rodri- 
guillo, constituían lo esencial de su patrimonio, 
porque de los bienes de su esposa nunca quiso dis- 
poner, dejándola la administración y goce de las 
rentas, sin perjuicio de la consignación mensual 
que de sus ganancias la mandaba. Dedicóse, pues, 
á mejorar las haciendas que recibia en mal estado, 
seguro de multiplicar su valor y de poder dejar á 
sus hijos con que vivir honradamente. 

Consagrábase sin descanso al ejercicio de la 
abogacía, que le producia considerables ganancias; 
pues que además de estar encargado de casas res- 
petables, entre ellas la de D. José Salamanca, 
cuando tenia el arriendo de las sales, alcanzaba 



SENADOR. 


— 148 ~ 

niuy buenos negocios ele la isla de Cuba, pudiendo 
calcularse ios productos medios de su despacho en 
cinco ó seis mil duros. Asocióse también á algunas 
empresas mercantiles, como la titulada Villa de 
Madrid; y mas tarde cayó en la tentación de en- 
trar en alguna minera, con muy escasa fortuna en 
unas y otras. Con este género de ocupaciones alter- 
naba su laboriosidad y afición literaria, y no le dis- 
traía poco la carrera de sus tres últimos hijos, lle- 
gados ya ¿i la pubertad. De manera que encontraba 
en su propia casa, y en sus peculiares negocios, 
asuntos sobrados en que entretener el tiempo, sin 
pensar mas en la política que durante algún rato 
de conversación con ías personas amigas. Los in- 
viernos en Madrid, y las vacaciones y el verano 
en Villena, era la rotación ordinaria de su existen- 
cia; tranquila respecto al bullicio esterior, y no 
muy placentera por los sinsabores domésticos: pesa- 
res íntimos, que se agrandan y ennegrecen á medida 
que nos acercamos ai sepulcro: espinas que se en- 
conan con la edad, máxime cuando los achaques 
hacen necesario el cuidado de los propios. 

Sucediéndose en el poder las diversas fraccio- 
nes del partido moderado, llególe el turno en 1847, 
á la que se denominaba puritana; y en 21 de 
Abril fué nombrado senador del reino D. Joaquín 
María López, por decreto que refrendó el ministro 
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-de la gobernación D. Antonio Benavides (1). Poco 
dispuesto se hallaba mi amigo á aceptar semejante 
distinción: estaba cansado de la vida pública, tenia 
poca confianza en la marcha ministerial, y sobre 
todo miraba con cierta aversión ser senador, porque 
se resistia á convenir en que era anciano. Resuelto 
á devolver el nombramiento, solamente alcanzaron 
sus amigos que suspendiera todo paso, que perma- 
neciera silencioso sin aceptar ni renunciar. Todavía 
insistieron los ministros subsiguientes en darle 
muestras de consideración y en volverlo á la vida 
política, por él tan rehuida. El de hacienda, 
D. José Salamanca, le designó á 21 de Junio del 
mismo año para la plaza de fiscal, creada en la 
dirección general de la deuda pública; pero el 
Sr. López no aceptó este nuevo cargo, porque era 
retribuido, y era imposible que él hiciese parte de 
lina administración contraria á sus doctrinas. Otro 
ministro de hacienda, D. Juan Bravo Murillo, le 
nombró poco después, el 9 de Julio, presidente de 
la junta de clasificación de títulos de partícipes 
legos en diezmos, comisión gratuita que desempeñó 
algún tiempo, porque vieran que no se negaba á 
servir á su patria , cuando podia hacerlo sin faltar 
á sus principios ni desertar de sus banderas. 


Véase el documento núm. 19 . 
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Esta es una de las épocas en que el Sr. López. 
pudo dedicarse con mas continuidad y perseveran- 
cia á los asuntos del foro, al arreglo de sus intere- 
ses, y con mas espansion y fijeza á sus relaciones 
amorosas. Fué también el tiempo en que menos 
negocios llegó á tener; y durante la escasez dio una 
prueba señalada de su modestia y laboriosidad, que 
no seria justo dejar en olvido. Acercóse á su amigo 
el Sr. Cortina, pidiéndole que le diese trabajo como 
uno de sus pasantes. Avergonzóse este de la pro- 
puesta, y como buen amigo y caballero le manifestó 
que no era él digno de tanta honra; pero le propor- 
cionó algunos litigantes, de los que á él acudian. 
La mayor parte del dia se ocupaba de las causas 
y pleitos, y muchos ratos en la correspondencia con 
su apoderado, dándole detalladas instrucciones para 
el fomento de Bulilla y del Campo. Sus periódicos 
viajes á Villena á inspeccionar y dirigir las faenas 
agrícolas, eran mas frecuentes y duraderos. El 
tiempo que le quedaba de estas atenciones para 
sacudir el tedio y separarse del cansancio, consa- 
grábalo al amor, sin el que no podia vivir. El últi- 
mo á que se habia encadenado, sea por haber dado 
el fruto de una niña delicada, que anunciaba los 
caractéres de una verdadera sensitiva, sea porque 
el amigo se acercaba á la edad de las chocheces, le 
tenia como embuido, hechizado y lelo, en términos 
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de no poderse sustraer á tan profundo embelesa- 
miento. Lo que no había sucedido otras veces, 
hablaba con delectación de su nueva hija, se gozaba 
en que la conociesen y tratasen los hermanos, y 
aun llegó á tener exigencias mas repugnantes. 
Como si hicieran poco sus hijos legítimos en respetar 
la voluntad estraviada de su padre , contentándose 
con lamentarla en silencio. 

Después de haber prescindido diez meses de su 
nombramiento de senador, acudió en 29 de Febrera 
de 1848 á solicitar su admisión, mas bien por 
instigaciones de correligionarios políticos, fundadas 
en los debates que se abocaban en el alto cuerpo, 
que por verdadero deseo. Pero el mismo interés 
que los progresistas mostraban en llevarle á tomar 
parte en las ruidosas cuestiones de aquel tiempo, 
tenian los conservadores en evitar que fuese á darles 
mayor fuego el temible orador. Así es que el espe- 
diente de su aptitud legal no se despachó hasta el 
26 de Febrero de 1849, un año después de la ges- 
tión del interesado, gracias al empeño de un indi- 
viduo de la comisión, que hizo cuestión de honra y 
de decoro el no prolongar la demora del despacho. 
Dos dias después juró y tomó asiento el Sr. López 
como senador del reino; pero todavía tardó un mes 
en estrenarse en la alta cámara, por haber salido 
ó una espedicion fuera de la córte. La complicacioa 
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ele los sucesos, ruegos incesantes, y la innata pro- 
pensión del orador á lanzarse á los debates parla- 
mentarios vencieron una repugnancia, que ya se 
habia convertido en hábito; y en Marzo se le volvió 
á ver en la tribuna legislativa, al cabo dé cinco 
años de mudez. 

No era el calmoso y sesudo cuerpo de los an- 
cianos donde D. Joaquín María López podía estar 
como en su centro: ni le complacía el papel de 
venerable, ni la compañía de las canas, ni era su 
elocuencia tan apagada y fría que pudiera asimilar- 
se con los ánimos serenos v reflexivos de los sena- 
dores: por consecuencia, su palabra vibrante no 
debía tener aquí el efecto eléctrico que solia 
hacer en la asamblea popular. Convencido de su 
nueva posición y de la diferencia del teatro; tenien- 
do pór oyentes en vez de tribunos juveniles de lo 
mas fogoso de las provincias, prelados respetables, 
magnates y generales llenos de condecouaciones y 
servicios, magistrados austéros y funcionarios enve- 
jecidos en la carrera de la administración, la orato- 
ria debía modificarse, templando el ardor de las dis- 
cusiones, y disminuyéndose la frecuencia de los 
discursos. Fácil es apreciar la exactitud de esta 
observación consultando el diario de sesiones de 
esta y de otras épocas. El que en el Congreso esta- 
ba siempre alerta y en acecho para lidiar con sus 
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adversarios, hablando casi diariamente, solo en muy 
contadas ocasiones tomaba la palabra en el Senado. 
Quien no podía oir ciertas doctrinas sin levantarse 
á rebatirlas, escuchaba silencioso las teorías mas 
contrarias. El que espontánea é irremediablemente 
cedia á la necesidad de discutir, ahora lo habia de 
hacer escitado por compromisos de relación ó de 
partido. Finalmente, el que nunca faltó á las sesio- 
nes prolongadas de los diputados, dejaba de concur- 
rir con frecuencia entre sus colegas del alto cuerpo. 
Consecuencias precisas de la edad, de la esperien- 
cia, de los desengaños, y de la vária posición de 
los hombres políticos! 

Con todo, como el carácter especial suele 
acompañarnos hasta la tumba, en los discursos que 
pronunció en el palacio de María de Aragón 
se vé todavía al representante de 1854, al hombre 
de las propias convicciones radicales, al orador flo- 
rido y simpático de toda la vida, sin otra diferencia 
que los años y la del auditorio á quien hablaba. 
Las veces que tomó parte en la cuestión de presu- 
puestos abogó como siempre por las economías, 
condenando el fausto y el despilfarro: en el proyec- 
to de dotación del culto y clero, sostuvo los princi- 
pios regalistas que habia defendido como diputado: 
y en la cuestión de amnistía ratificó sus sentimien- 
tos benignos y tolerantes. Dos interpelaciones hizo 
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al gobierno sobre la marcha política general, para 
tener ocasión de condenarla bajo diferentes puntos 
de vista, y testificar que ni las vicisitudes ni el 
crisol fundente del tiempo le habian amenguado su 
amor al gobierno liberal parlamentario. En la sesión 
de 5 de Marzo de 1853, hizo una proposición de 
ley sobre imprenta, en que se condenaban en masa 
las medidas adoptadas para restringirla por decretos 
y reales órdenes, sin la concurrencia de los 
cuerpos colegisl adores. El discurso que pronunció 
en su apoyo es uno de los mas eruditos y contun- 
dentes, donde aun campea el género peculiar de su 
elocuencia, tan ilustrada como amena, no menos 
sentimental que decorosa, y tan notable en aquellos 
escaños, que alcanzaba á reanimar y rejuvenecer 
los apagados espíritus de añosos senadores. En la 
celebérrima votación de 9 de Diciembre, sobre 
ferro-carriles, apareció su nombre, como era natu- 
ral, entre los ciento y cinco que aprobaron el dic- 
tamen, verdadero voto de censura del ministerio y 
de las personas irresponsables que se presumían 
interesadas en las concesiones. 

Ahora que mi amigo no existe y que el duque 
de Valencia es presidente del gobierno, no hay in- 
conveniencia en recordar la enmienda que el Señor 
López presentó al Senado, cuando se discutía un 
negocio relativo al espatriado general. Al difunto 
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no puede aprovecharle el recuerdo, y el vivo tiene 
tiempo de utilizarlo como una noble muestra de 
generosidad ejemplar. El partido á que pertenecia 
el orador, las hechuras de su gobernación, todo 
habia sucumbido bajo la reacción de fuerza que 
inaugurara el general Narvaez. Pero á su vez habia 
caido el poderoso, se encontraba proscrito en tierra 
eslranjera y era el blanco de las acusaciones de los 
que se le habian revelado. Entonces el acento per- 
suasivo del elocuente progresista sonó para defen- 
der al general, y defender en él los fueros de la se- 
guridad ultrajada: entonces, confesando su enemis- 
tad política, probó que no tenia hiel en su corazón, 
y que cuando mediaba la justicia sabia hacerse 
abogado de los mas encarnizados adversarios: en- 
tonces, en fin, dijo aquella frase tan característica 
de su bondad; que para querer mal á alguno 
seria necesario que antes aprendiera d abor- 
recer. 

Dejémosle como hombre público, y veamos un 
rasgo digno de sus relaciones amistosas en esta 
misma época. Era discípulo suyo muy querido el 
aventajado jóven D. Benito Gutiérrez, que entre 
otros lauros académicos, ganó por oposición el 
grado de doctor en jurisprudencia. López, que no 
se acordaba de que habia ministros, que nada Jes 
•habla pedido, se dirigió al que tenia á su cargo la 
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instrucción pública á demandar la primera gracia: 
que le autorizase para dar á su ahijado la investi- 
dura de doctor. Accedióse de buen grado á tan plau- 
sible deseo, y el 23 de Enero de 1853 presidió, la 
ceremonia universitaria, en estremo concurrida. Su 
breve discurso en este acto fue un boceto estereoti- 
pado de la grandeza afectuosa de su alma. ¿Queréis 
saber porqué patrocinaba D. Joaquín al Sr. Gutiér- 
rez? Porque este jóven era de talento y perseveran- 
cia; porque habia tenido por madre la escasez y por 
nodriza al infortunio. Decidme si es de hombres 
vulgares el cantar himnos á la pobreza honrada, de 
que tantos se avergüenzan, y el creer mas merito- 
rio el triunfo alcanzado con propios esfuerzos, desde 
el abismo de la desdicha, sin otra ayuda que la del 
cielo, ni otro anhelo que el de la gloria! Mucho 
hubiera gozado el protector en ver á su discípulo 
catedrático de la universidad central, á virtud de 
una Oposición lucidísima y disputada, que ha tenido 
lugar en este año. 

Diferentes veces habia visitado el pueblo de 
Barajas de Meló, ó me habia enviado á sus hijos. 
Su genio inspirado habia producido lindísimos ver- 
sos é improvisaciones cariñosas á la vista de los 
manantiales del Bonace, de la angostura de Puer- 
ta-paredes, y del eco de las Peñas del Pozo, que 
repetía de siete en siete las sílabas del orador. Des- 
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pues de conocer mi cuna y casa p alerna deseaba 
que yo visitase ias suyas, y yo lo deseaba también. 
El 7 de Julio de 1852 vino a celebrar conmigo los 
dias, resuelto á que juntos hiciéramos un viaje á 
Villena. Un mes pasamos en esta especlicion, para 
mí siempre memorable, y de la cual queda en la 
familia de mi amigo un ligero recuerdo, que con- 
serva con estimación. Mientras él ordenaba las 


labores y dirigía los trabajos, me entretuve en hacer 
el croquis de sus propiedades; que salió bastante 
exacto, á pesar de carecer de instrumentos, y de 
tenerlo que levantar por alineaciones y á la ojeada. 
Allí pasábamos plácidamente ias horas y los dias, 
porque ambos éramos aficionados á la vida campes- 
tre, y uno y otro sentíamos cansancio del bullicio 
cortesano. Entonces fué cuando yo supe de sus la- 
bios circunstancias particulares de su vida, é inte- 
rioridades de familia, que hoy siento no haber com- 
pletado y consignado en el papel. También vi 
entonces concluir su modesta casa del campo en 
que vivíamos; edificación que había dado motivo 
para que alguno creyera que estaba construyendo 
un palacio, por el estilo de los que ricos bolsistas 
levantaban en Madrid. Unos pocos miles de reales 


invertidos con algún acierto en mejorar la antigua 
casa que le dejó su padre en aquella heredad, 
habían producido una sala, un comedor, dos aleo- 



— 158 — 

bitas y cocina, los dos primeros guarnecidos de 
papel ordinario, y las otras tres piezas blanqueadas. 
Hé aquí todo el fausto y dispendio de mi pobre ami- 
go, al preparar una morada para sus temporadas 
de verano. En lo que sí gastó bastante en los diez 
años de disfrute de su herencia, fué en estender y 
cultivar el viñedo, que era á su juicio la riqueza 
agrícola mas provechosa en aquel pais; pero me 
consta que, dedicando á ello buena parte de sus 
ganancias en la abogacía en todo ese período, no 
escedieron de doscientos mil reales los que remesó 
á su apoderado, ó sea mil duros por año medio. 
Costábale mucho mantener constantemente casa 
en Madrid y en Villena; eran además considerables 
los gastos para educar y dar carrera á los hijos: 
y por mas que á él le pareciese otra cosa, no eran 
económicos algunos de sus goces y distracciones. 

Durante el verano de 1855 el Sr. López hizo 
un viaje mas formal de los que anualmente acostum- 
braba, ya que se le desbarató su proyecto de visitar 
á París y á Roma. Después de detenerse en Villena 
con motivo de la enfermedad de su hermano Don 
Remigio, quiso visitar al hijo mayor D. Pascasio, 
que se hallaba de juez de primera instancia en 
Estepona, Embarcóse en Alicante en un vapor de 
la línea de Marsella, que le condujo á Málaga. Con 
mucho contento y repetidos obsequios de conocidos 
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y admiradores recorrió parte de aquella provincia, 
quedando muy satisfecho del aprecio que habia 
sabido grangearse su primogénito entre las gentes 
del partido de Estepona; y vuelto á embarcarse en 
Málaga, recorrió la costa hasta Gibraltar y Cádiz, 
tocando en los puertos africanos de Ceuta y de Tán- 
ger. De suponer es cuánto se ocuparia su imagina- 
ción vagarosa é inflamable de aquellas comarcas, 
donde abundan los frutos peculiares de climas ca- 
lientes, donde los naturales llaman la atención por 
sus airosas formas, por la gracia de sus chistes y 
la poesía de su conversación, y donde tantos recuer- 
dos se despiertan sobre los trastornos del globo, 
sobre las vicisitudes de nuestra nación, y acerca de 
mil hechos naturales, históricos y fllosóficos: la ir- 
rupción del Océano por las columnas de Hércules, 
la memoria de la España trastagana, la invasión 
agarena y fin desastrado del padre de la Cava, el 
plus ultra de nuestros descubrimientos trasatlán- 
ticos, nuestros presidios africanos, el padrastro de 
Gibraltar, etc., etc. Oirle sus meditaciones y pensa- 
mientos acerca de estos objetos, revestidos por 
aquella fantasía creadora de galas poético-noveles- 
cas, de comentarios atrevidos y de todas las belle- 
zas que brotaban de su lengua, era gozar de un 
hermosísimo cuadro, superior á la magnífica reali- 
dad del original. 
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rkvolv- revolución de Julio de 1854, la mas inten- 

cionada y trascendental de las ocurridas hasta enton- 
ces, ni podia sorprender ni desagradar al ({ue en 
las conversaciones particulares y de todas maneras 
venia pronosticando la necesaria caida de situacio- 
nes intolerantes, de pandilla, y fuertemente acusa- 
das de inmoralidad. Cogióle en Madrid aquel sacu- 
dimiento enérgico, obra de artesanos, obreros y 
clases humildes del pueblo; presenció el carácter de 
nobleza que predominaba en medio de la ausencia 
de toda autoridad, y se llenó de entusiasmo porque 
entre las masas desacomodadas é indoctas veia vir- 
tudes, que no podian borrarse por alguno que otro 
esceso inevitable. Ansioso de concurrir á sostener 
los buenos instintos, v á dar á la revolución un 
sesgo saludable y fructuoso, concurrió á ¡as primeras 
reuniones que se celebraron en el Gasino de la calle 
del Arenal y en el teatro del Principe, é hizo oir 
su voz patriótica en elogio del pueblo sensato y de 
la juventud decidida por la causa de la libertad. 
Animado por las escenas calorosas de aquellos dias, 
empezó á escribir la Glosa el ¿as palabras de un 
creyente, rivalizando con el célebre Lameiinais, y 
escediéndole en el lenguaje apasionado, como en lo 
florido del estilo. Pero ni concluyó el glosario, ni 
continuó su asistencia al Círculo de la Union, vol- 
viendo ásu anterior aislamiento. En esta resolución 
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pienso que iníluyeron causas varias y de muy diver- 
' sa índole. Los años, no corren en b'alde, piáxime 
para los' hombres qué' se agitan en el- borrascoso 
mar de la política: todo en este mísero mundo se 
deteriora y . desgasta, camiñandonpor necesidad al 
decaimiento y á la muerte: á una generación sucede 
otra; con cada época nacen Iiermanándóse ó divor- 
ciándose ideas especiales. El- SaL López debió des- 
confiar de obtener el asentimiento y aplausos á que 
estaba habituado: hubo de disgustarse del giro que 
muy luego tomó el alzamiento: ó quiza sin tiendo ya 
el gérmen de la terrible enfermedad, que bien pron- 
to le privó de la palabra y de la vida, renunció para 
siempre al antiguo teatro ele sus glorias, resignán- 
dose melancólico á continuar encerrado en eí estre- 
. cho círculo de sus relaciones y dé sus acostumbra- 
dos pasatiempos. Sensible fue que en ocasión tan 
crítica se apagase la > antorcha de nuestros parla- 
mentos; pero, ¿quién sabe sí él y su partido hubie- 
ran perdido - mas en el caso contrario? Posible es 
que, diputado constituyente, hubiese capitaneado 
la falange mas avanzada del Congreso y elevado 
en gran manera su ya alta temperatura ideal. Pro- 
bable es también, en este supuesto, que amenazado 
el gabinete se hubieran recrudecido las cuestiones 
de personalidad y avivádose reminiscencias deplo- 
rables, Tan miope es el hombre al Jeer én el libro 
Tomo VIí, i i 
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de lo futuro, que no me atrevo á decidir entre el 
sentimiento de haber encontrado vaeío su puesto, 
y el temor de que se hubiera sacrificado estérilmen- 
te V contra las sanas intenciones que nunca le 
abandonaron. Gomo quiera, él fue y hubiera sido 
siempre contrario á los éscesos, al desorden, de que 
son buen testimonio estas palabras» que me escribia 
el 27 de Julio: «Entre tanto San Miguel ha présta- 
»do un gran servicio, y no sé cómo el pobre, en 
»sus años, ha podido con tanto trabajo.» 

El gobierno presidido por el duque de la Victo- 
ria le nombró para una plaza del tribunal Conten- 
cioso-administrativo, rueda que sustituía al eslin- 
guido consejo real: no la aceptó porque le privaba 
del ejercicio profesional, que era su principal recur- 
so. Ni se hallaba ya en disposición de emprender 
serias tareas por sí mismo: habia puesto los nego- 
cios forenses al cuidado de su hijo D. Feliciano, que 
desde 1846 estaba de continuo á su lado siguien- 
do la carrera de leyes y aliviando en cuanto po- 
dia los trabajos del bufete. Una carta circular hacia 
conocer á todos sus clientes de la isla de Cuba, que 
dicho su hijo estaba encargado del despacho, y que 
ásu nombre debian enviar los poderes para pleitos. 
eNPERME- Cuatro meses antes dé la revolución, desde 
‘ Abril de 1854, ya habla comenzado á sentir el pa- 
ideciraientó de ía lengua, que al principio creyó ser 




efecto pasagero de lína mordedura, ó del ésc^ivo 

uso del cigarro. Fumaba en verdad demasiado, 

para no haber contraído éste vicio en la juventud, 

sino á la edad provecta de los cuarentá años: por 

eso* era poco diestro en el manejo del puro, torpe 

en la absorción y peor conocedór de las calidades de 

tabacos, que cuando eran malos, ó ardían.^ difícilr 

ménte, los llamaba patas de gitano. Las personas 

. * * * 

graves y tétricas, suelen tener en los ratos breves 
de buen humor afición 'á los epigramas y á lasbur-. 
las- y D. Joaquín en tales momentos motéjaba con 
mucha gracia hasta su propia fámiliá. Pero la nove- 
dad de la lengua estaba lejos dé ser la sencilla é 
insignificante que se imaginaba el paciente: á los 
seis meses, en el’de Octubre, ya se observó notable- 
mente 'exacerbada, con una induración que' comen- 
zaba- á caracterizarse de' escirro: nombre terrible, 
y que todavía no lo es tanto como-eí verdadero que 

tenia el mal. Él 'médico D. José Roviraitá le acon- 
• ■ . ' ' * • ’ ■ - 
sejó que evitase cuanto fuera posible et hablar, y 

aun que se abstuviese de trabajos mentales; de 

cuyas resultas, en 16 del siguiente Noviembre pas6 

un oficio á las oficinas de hacienda, noticiando para 

los efectos del subsidio, que se veia en la dolorosa 

necesidad de abandonar la profesión de abogado 

por el estado de* su salud (1). Cuánto afligiría su 

‘ - ^ — 

(l) Véüse él documento núm. 20. ■ • ' ^ 
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ánimo esta rcMucion, que si no le privaba de los 

productos.de lá abogacía por seguir cuidando de 

' ellos D. Feliciano, le. condenaba á la inacción y til 

silencio; únicanicnte puéden comprenderlo los que 

coüocian su laboriosidad- natural, sus conatos por 

' dejar á sus liijos una subsistencia decorosa, y su 

-áinórála conmñicacion orá4,* pasto de* ias. almas 

y necesidad de las' pereonas dotadas de singular fa- 

.cundia. Profundísima Imprcí^ion h-izo .entre sus 
* 

c • ^ 

apreciadórcs üna decisión que revelaba lo grave de 
la .enfermedad: renunciar D. Joaquín Mahía López 


al bufete y á la elocuencia, era anuiiciarse herido 
de muerte, -en fa agonía de los mas acerbos sufri- 
mientos. ■ . , • . ’ ■ 

MIMSTHO Amigos especiales y-admiradores de su mérito, 
Tiuüu.NAi: enti'c ellos los’ Sfes. Cortina y Olózag'a, indicaron 


DE 


GUERRA á algunos ministros cuán digno seria de) gobierno 
ofrecer, ai Sr. ‘López un consudo, dándole una 
muestra de aprecio y un tíUiIo qiie’ le produgera 
con que acabar sus días. No Iñzo. ‘esperar el gene- 
ral 0‘Donnell tan nierecida.demosiracioñ' dé lo que 

estimaba iós méritos y sérvicios dd ilustre enfermo: 

* * ' - * 

al día siguiente de su renunéia al foro; -ya tenia él 
nombramiento de miuistip togado- del- tribunal de 
* ' Guerra y Marina (1); nombramiento, que leyeron ‘ 


# • H 

(f) Véase el deéumento núrn'. 21. 
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• 

con marcada emoción los apasionados del eminente 
t)rador. Todos-, compréndieron la patriótica signifi- 

* - K ■ 

cacion qae^ tenia aquel acto, y el grande alivio^que 

’debia producir en el ánimo del afligido paciente. 

' .* , 

Cónstanye, en efectp, que el Sr .' López miró, con et 
reeonocimienfco qiie exhala la desgracia aquella es*, 
ppntáne'a j decorosa ofrenda, considerándola como 
/tina repai'ácion' de su infortunio,, como un asilo 
para- la última, jornada de su mísera existencia. 
A los quéde hablaban de aquel destino tan inespe- 
rado, solia decirles con cspi’osion rnélancólica á la 
,pár que sentenciosa, que habia- obtenido una cama 
m él hospital: frase gráíica benehicla de* pesadum- 
bre y de satisfacción á la vez, pues envolvía la idea 

t • ^ ' 

de', que 'estaba necesitado de recursos, porque no 

$ 

rera rico, á pesar de líís ventajosas posiciones en 

íque se ha biá hallado. . . ‘ 

■ A principios de 1855,- los síntomas de la- enfer- 

, » * 

dnedad presentaban un .carácter, alarcnahte; los 
'dolores se habian exacerbado,, y empezaba; á corn-* 
prender el paciente que la induración de la lengua, 
del tamaño ya de uná almendra, era un verdadero 
cáncer. No hay espresiónes píira pintar el inmenso 
'Sufrir de mi amigo, ma^.que pór . él dolor físico, que 
era agudo, por la impresión moral que pausaba 
en su mente cxaltada el inminente jiesgo y cl géne- 
'*0 de muerte que le amenazaba. >Se esforzaba en 
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buscar distracciones, que ya nótenla en sí mismo, 
y nada bastaba contra le íxerseverancia del sufri- 
.mienlo. Hacia que le leyesen. obras escogidas de su 
predilección, especialmente de Chateaubriand, Ale- 
jandro Dumas y Victor Hugo. Frecuentaba la igle* 
sia del Gármen, cuando estaba mas solitaria, y 
pasaba allí largos ;*alos meditando, orando y llo- 
rando. Pero tras de. estos -momentos, de espansion 
y de consuelo religioso, , llegaban otros de irritación 
tan fuerte^ en que perdía el juicio y. se desesperaba, 
pidiendo y procurando la muerte. 

Habia comprendido que la medicina secular 
miraba* este mal corno incurable; y seducido por 

^ I» * 

relaciones de portentos, homeopáticos -en enfermos 
de igual género, dejó á su antiguo médico D. José 
Roviralta, y se puso en“ manos de 1). José Nuiiez, 
gefe en España de la escueld'bannemaniana. Algu- 
nos arñigos íntimos le reconvinieron sobre su ciega 
íé en la eficacia de los glóbulos;.á cuyo cargo daba 
dos respuestas ó escusas: que desauqiado por la 
alopatía, donde no se le oK’ccmii sino, remedios pa- 
liatiyos, habia encontrado en los homeópatas pro- 
mesas de criraciotn*; y que se habla enterado por 
• . . • • 

sí mismo de mas de veinte casos de cánceres cura- 

. . ■ • • 

dos por el Sr. Nuiiez sus colegas, Y la verdad 

. ♦ , m 

ora quq.en la desesperación estreñía de verse mor- 
ftltlménte ámenazado^ su imaginación volcánica en 
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el estado de salud, mas inflamada por el dolor de 
la agonía, rechazaba toda razón que no envolviese 
la seguridad de salvarlo, siquiera fuese el empeño 
imprudente ó mentido. ;Qué mucho que así delirase 
mi amigo en horas angustiosas y postrimeras, si lo 
singular y maravilloso ha tenido siempre de su 
parte tantos hombres de genio y fantasía! Con todo, 
fluctuando entre dudas, recelos y temores, se deci- 
dió á que se celebrase una junta de médicos de 
nota en presencia de los Sres. D. Manuel Cortina 
y;D. Ruperto Navarro Zamorano, con quien se 
habia ya reconciliado. Los dias 11 y 12 de Febrero 
se verificó la consulta, compuesta del médico de 
cabecera Sr. Nuñez, v de los Sres. Isern, Asuero 
y Aviles; pudiendo deducirse de las conferencias 
que si bien no se hallaba completamente demostra- 
do -que el mal fuese un cáncer verdadero, las pro- 
babilidades estaban por la afirmativa. Trasmitiéron- 
se al enfermo, con la precaución oportuna, las dife- 
rentes opiniones emitidas en la reunión; mas su 
impaciencia sobreescitada, su natural enérgico, y 
su ijepugnancia á transigir con las incertidumbres 
indefinidas, hicieron que el Sr. López exigiese de 
los profesores una seguridad, que ni la ciencia 
podia darle en aquel caso, ni la prudencia consen- 
tía declararle, en el supuesto de ser la enfermedad 
incurable. Dirigióse por escrito á los facultativos 
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que Iiabiaii asistido á la consulta, pidiéndoles nada 
menos que el compromiso de curarle, ó la declara- 
ción de la impotencia. Imposible era una respuesta 
tan categórica sin incurrir en la notá de temerario 
ó de inhumano.: los médicos alópatas conleslaron 
con prudentes evasiones, procurando no desespe- 
ranzar al paciente y alentándole á qué apelase al 
juicio de los hombres 'mas eminentes de la ciencia 
en España y en el estranjero. Acrecentados en éstos 
dias los sufrimientos del enfermo; indeciso sobre el 
partido que le convenia tornar, y á mi juicio, fuera 
del suyo el pobre doliente, cometió, un desacierto 
que no puede concebirse en hombre de talento y 
cuerdo: escribió en dos cédulas las palabras aíopa- 
tia y homeopatía f las echó enrolladas en un 
sombrero, y sacando a la suerte la última, se deci- 
dió por continuar entregado id' S f. Ñoñez, j Jugar 
ni azar la salud y la yida una persona literata y ra- 
cionalista! Dejar acerbos padecimientos á- la ventu- 
ra, ó de la nada infinitesimal. ó de las heroicas dro- 
gas farmacéuticas! Quiero abandonar al criterio del 
lector los fundamentos de mi. admiración, contentán- 
dome con decir,, qué- semejan te proceder solo cabe 
en los juegos dc' los muchachos; y que mi amigo, 
niño en ocasiones harto solemnes, lo fué en su últi- 
• jna enfermedad, para nueva justificación del axioma 
de que se muere como se vive. ' 
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•No tardó mucho en arrepentirse* y en j*ccclar 
•de la homeopatía, como descreía en la medicina 
hipocrálica: sintiendo crecer el mal, á pesar de las 
promesas, por reacción naturalfeima se convirtió 
en enemigo* de lós glóbulos. *En Mtiyo se j*ué al 
campo de Villcna, por si los aires nativos y la natu- 
raleza liacian lo que .ya no. esperaba de los hom- 
bres. i Esperanza vana! Allí como en todas, parles, 
el cáncer, es mortal: allí no bastaron á distraerle 

recuerdos de toda la vida, faenas agrícolas de su, 

* • 

afición, ni la fuerza inmensa de «su voluntad: allí 
tuvo un valiido, paseando solo, que je liizo caer en 
la acequia llamada del Lavadero, de donde le saca- 
rón privado los trabajadores^ y roto el brazo dere- 
cho, único que tenia safio. Con uqa facilidad nota- 
ble le redujo la .dislocación un 'curandero, que bizo 
venir, como si los hombres de ciencia le causaran’ 
miedo ó vergüenza. * , . • 

•Antes de salir de Madrid para su pueblo,* con- 
vencido del peligro de muerté en que se encontraba, 
■quiso arreglar un. asunto de honor, y de conciencia, 
que le traía preocupado: asegurar la suerte de una 
pobre niña, su hija ilegítima. Después de haberla 
consignado . ¿ügunos valores- en títulos- y acciones, 
solicitó de su priniogénito D. Pascasio, á quien 
tenia hablado de su cormana, que le señalase una 
pensión alimenticia, supuesto que era soltero y 
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heredaría la mitad del mayorazgo, con las mejoras 
que en él habla hecho. Propicio éste buen hijo á 

* t 

complacer á su padre, por obligación escrituraria 
de 22 de Marzo (J),. se comprometió á dar anual- 

* mente tres mil reales á los guardadores de la niña, 
hasta que tomase estado, con la condición de que 
había de. observar una vida honesta y arreglada. 

TESTAHENr LIcvo igualmcnle ú SU pucblo , redactadas por 
sí mismo, sus últimas disposiciones; y el 12 de Mái- 
• yo otorgó’, en unión con su esposa Doña Manuel^, 
y por ante el escribano de Villena, D. José Cisne- 
ros y Díaz, un testamento (2) , en el cual , después 
de- encaVgar su funeral sin pompa y cien misas, 
dejó por herederos á los siete hijos habidos en este 
' matrimonio , sin mas distinción ni preferencia que 
declarar al hermano mayor .sucesor en la mitad del 
mayorazgo de Bulilla, él derecho á las. mejoras 
que en él tenia hechas. Todavía no quedaba satis- 

* fecho su deseo con las precedentes -disposiciones, 
en que solo se hablaba de sus hijos legítimos. Entre 
sus estravíos amorosos , del que en los postreros 
años le habia fascinado, quedaba la niña, que ido- 

. latraba ciegamente /y que embriagado de pasión, 
tuvo conatos de reconocer y icgkimar. Entontece 
tanto el alucinamientOt éon especialidad á lossuge- 


(t) Véase el documento núrri. 22. 

(2) Véase el testamento , docmneHU) iukn.t 23; 
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• tos dominados por los afectos , y mas cuando son 
ancianos y están enfermos, que un jurisconsulto de 

• primera nota se imaginó legalmenle realizables los 
mas notorios absurdos, hasta pensar en el rescrip- 

. to del príncipe. No habiéndole pedido nadadla 
, .reina, y habiéndole S. M. instado . para que signi- 
ficase la gracia que estaba dispuesta á concederle^ 
tenia en mientes el solicitar el imposible de la 
legitimación. .Once dias después del testamento, 
el’ 25 de Mayo, aprovechándose del fuero militar ■ 
que le. daba su carácter de ministro togado del 
tribunal especicd de Guerra y Marina, hizo en su 
casa del Campo un codicilo (1) , en el que se refleja 
la tristísima situación de D. Joaquín, la perturba- 
ción de su juicio , compatible todavía con la delica- 
: (leza y. brillantez de’ sus sentimientos. Su hija na- 
tural debe guardar este documento, notable como 
. • 'muestra .del carmo . frenético dél Siv. López, por 

, mas que pueda inferirse de su contesto la debilidad 
• • • ■ 

, . de su razón. Los hijos legítimos,, respetando las 
flaquezas dé su progenitor, han hecho por su cor- 
mana cuanto les era permitido, escediéndose de lo 
que parecia posible. 

Perdida la esperanza de mejora que tuvo el pa- 
ciente en los aires natales y cansándose de toda 

(0 Véase el co«lic¡lp, docunocnlo núin. 24. 
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situación , discurrió otro remedio. natural, alentado 

con noticias de curaciones, en los báños. de. Trillo. 

Volvióse '.á Madrid con este propósito ; .pero aun le 

detuvo aquí otra desgracia familiar,- otra escena 

lúgubre, que dobia aumentar sus padecimientos 

y temores. El .funesto azote* del *cólera que afligía 

. á la córte, se. llevó en pocás horas á su yerno Na- 

vaiTO Zamoranó, el 25 dé .Octubre , que ocupaba 

dignamente un asiento en los escaños de las Cortes 

'Constituventes,. y cu va biografía nos iia dado el 

Joven y apreciable escritor . D. José Torfes Mena. 

La viuda' Doña Loreto tuvo^ que descuidar por en- 

tonces la asistencia de- su padre, sumida en el do- 

•.'lor propio y de dos tiernos hijos que’ la quedaban. 

^ • 

Tampoco. pudo acompañarle á . Trillo su hijo D.- Fe- 
. liciano, atacádo de lá colérina; contratiempos, y 
coincidencias- fatales, qüe acrecentaron su -disgusto 
y le llegarbn á irritar/- Por desgracia; las áfómadas 
a^uas dé la Alcarria eranr impotentes para .sanarle : 

* su muei'te era inevitable; y regresó á la córte, per- 

• 

diendo terreno de dia en*dja, y dificultándose por 
momentos la ya escasa- facultad .de hablar: apenas 
.logi’aba hacerse entender ^ y ésto le desesperaba y 
ponía íuriosb. ¡ El que se habiá hecho célebre por 
ia claridad y energía de^ sü lenguaje ; eí que admi- 
raba por su verbúsidaíP á cuantos le oscuebaban 

• en publico ó en privado;- verse reducido,. como los 
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.sordo’iHiidos , á la mímica del ge?to y á los signos 

con. las nianos h •Disculpémosle de que^ no.: tuviese 

.la reágnacipn {>orque se lian hecho admirar otros 

filósofos V' cristianos :> él mereció otros dones á la 
■* ****.'• ’• * 

‘divinidad; no había de tenerlos todos. 

Acercándose el momento supremo se trató de 


anunciarle que .era llegado el caso de cumplir - con 
los deberes religiosos. .El Sr. D. 'Manuel Cortina, 
qué era' el único amigo de'graú confianza,, qué se 
haljaha en Madrid-, y. que no le abandonaba, un 
iastántej sutViendo lo que no es decible,- debía- en- 


cargarse del anun'eioVpero dicho amigó no le habia 
tratado en su juventud-, ni; endá: intimidad ; y des- 


cónocia ■ completamente las . ide^s *y .cosfümbres. 
del Sr..- Lopkz en - punto á .creencias -y prácticas 


cristianas. Preguntó á la familia, y domésticos; de 


quienes supo su fr.ecqente ásislenoia al Gáraien, la 
disposición, testaraenlaria, respecto á misas ¿ .y su 
constante devoción á la Vífg^n dje- las* Virtudes ; pa-' 


trona.de V-illena-; y con tales antecedentes desem-’ 
peñó el encargo y quedó conveñido cón el enfermo. 


■.que halló muy .bien dispuesto*. Una peqiieña diver- 
gencia hubo en lá designación dé confesor ; repug- 
nando el paciente ál escolapio qiie .se le indicaba, 
por ser regular , y. eScdgieb'dt) por sí mismo á Don 
•Pedro*. Arenas, predioador^de S.’M. , sin otra ra- 
zón ni antecedente, que el ser faragso en la oratoria 
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sagrada! Vencidas algunas dificullades sobre la. ma- 
nera de entenderse con el penitente, cada vez mas 
afónico* cumplió el sacerdote su ministerio, con 
satisfacción propia y de todos los interesados. ¡Tris- 
tísimas escenas! Preparado está -mi amigo para el 
viaje de la eternidad : no tardará en emprenderle 
pore.se rfl^/■sin fin, cuya estación primera es el 

cementerio, y cuyo término es incierto. 

• . . * 

MVKRTíí, El 14 de Noviembre de 1855 al medio- dia, á 
• • . * 

. los cincuenta y siete años ytres meses de edad, dejó 

de existir D. Joaquín María López' por resultas del 
cáncer déla lengua (1), dejando contristada á su fá-' 
milia, apesadumbrados á sus muchos amigos y afee- 
• tos, y privada á España de una de sus mas.altas lum- 
breras, ornamento de la tribuna y del foro. Doña 
Manuela López su viuda,- eon la hija soltera Doña 
Concepción', residían en.Villena; él hijo nlayorDon 
Pascasio era juez de Muía en la provincia de Mur-. 

‘ ciá; Doña Loreto’V reciéntementé viuda, tenia en. 

• • * 

Madrid su casa.é hijos; D. Feliciano, empleado en 
el; ministerio de la Gobernación, casado y con pro- 
le, acababa de* p’asar la colerina; y los tres restan- 
tes hermanos D. Modesto, D. Joaquín y D. Agus^^ 

. ' tin, subtenientes (Jel ejército', se hallaban con sus 
regimientos en Burgos*, Valencia y Badajoz. Esta 


(1) Véase la partida -de defunción, núm. 25. 
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dispersión dé la familia, y Jo que es mas sensible, 
la relajación de los vínculos de unión raútua que 
por laníos años esperimentaba , hicieron que al fa- 
llecimiento de su gefe natural no^ hubiese en la ca- 
sa mortuoria mas que tres personas propias; Doña 
Loreto,' sumida en el doble pesar de viuda y de 
huérfana; D. Pascasio, recien llegado de Muía con 
licencia, y D. Feliciano convalecienté. Tal aisla- 
miento V desconcierto, amen del confuso aturdí- 
miento que siempre produce la última catástrofe, 
debia influir en la manera de hacer al difunto los 
honores fúnebres: y por estas y- otras causas no 
correspondieron á los merecimiomtos * y gloriosos 
antecedentes' del finado , ni por parte de los deudos 
y amigos, ni por la del público madrileño. 

Casi todos los periódico^ de la capital se limita- 
ron á noticiar fríamente la muerte del Sr.‘ López; 
y aun hubo alguno que en sonrisa histérica. se go- 
2Ó de ver oscurecido v desdeñado tan infausto acón- 
tecimiento. íGomo si para un patricio de su talla 
hubiera de trocarse en Carnaval el dia de las ala- 
banzas, porque en vida las habia tenido constantes 
y unánimes ! No obró él con resentimiento ni dure- 
za de. corazón ni aun con sus mavores adversarios: 

«/ 

y al ofrecerse momentos de desgracia supo, sin 
'violencia , olvidar noblemente , no ya disidencias 
ligeras y de fácil esplicacion, sino agravios de 
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marca, ofensas de bulto. Solo úna voz juvenil, so- 
nora, robusta y agradecida se alzó en el periódico 
La Nación para ofrecer unas siemprevivas lozanas 
al bondadoso maestro, al desinteresado protector 
y al querido padrino. Ya que nó hay diplomas pa- 
ra la viitud ni grados académicos para el recono- 
cimiento, reciba el Sf. Gutiérrez los parabienes 
que en nombre de la sombrii dé López le envía su 
iiistoriádor. • 

Conforme á las prevenciones verbales del Señor 
López, su caítáver debia ser conducido desde luego 
á Villcna. • Enemigo irreconciliable de las falacias 
de ’ Ia‘ córte , no quiso dejar en ella sus cenizas. 


D'eliia espiar, por otra parte, ciertos retraimientos 
familiares, y se unia para siempre a jos suyos en el 
panteón que el afic anterior habla erigido. Embal- 
samado por el doctor Simón fué conducido el ca- 


dáver, el 17 de Noviembre , á lá estación del fer- 
ro-carril de Albacete desde -la Iglesia de Portacell. 


por las calles del Desengaño, Infantas, Barquillo y 
el prado, evitando la del Caballero de Gracia, don- 
de moraban los hijos. Las cintas, del féretro las lle- 
vamos el general D. Francisco Serrano, ministro 
que. fué de la Guerra en el gabinete de .Mayo y Ju- 
nio de 1843, D. Miguel Roda , ministro togado del 
li’ibunal de Guerra y Marina, D. Gerónimo Muñozi. 
y López , .tio del difunto, y yo ; contándose en el 
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cortejo , que no cscedia de una treintena de pcrso- 
ñas amigas , los señores Cortina y Charco y los jó- 
venes escritores D. Benito Gutiérrez y D. José Tor- 
res Mena. Ni una palabra se pronunció en aquella 
ceremonia, de tantos modos triste; al dolor que 
ahogaba la voz de los amigos presentes se anadia 
la pesadumbre por la ausencia de otros amigos., 
i Elocuente silencio ! Parccia que con la pérdida de 
D. Joaquín María López se habian secado todas 
las lenguas y concluídose la oratoria funeral , de 
que en vida fuera tan pródigo en todas las inhuma- 
ciones de hombres de mérito. Pero no culpemos á 
nadie de esta aparente ingratitud, resultado mas 
bien de la inadvertencia, de la precipitación y de 
mil combinadas circunstancias. Muchos diputados 
de las Constituyentes sintieron al siguiente dia no 
haber contribuido á honrar las cenizas del Su. Ló- 
pez , y se lamentaban de no haber puesto por obra 
los varios medios que se les ofrecian. Entre estos 
habia uno adecuadísimo á la justa celebridad del 
finado , que es lástima no se realizase: quiero con- 
signarlo como proyecto malogrado que bonra á sus 
autores. Consistía en haber conducido el cadáver 
á la estación del ferro-carril por la carrera de San 
Gerónimo , y que al llegar el carro fúnebre al pa- 
lacio del Congreso, hubiera salido una comisión de 

diputados al pórtico , prévio acuerdo del cuerpo^ 

Teiio VII. 13 
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á virtud de una proposición; parado allí el cortejo, 
el orador de la comisión hubiera hecho á los manes 
de López un discurso de despedida, digno de su bue- 
na memoria. Flores de elocuencia y de entusiasmo 
habrian sido el mejor obsequio para el que con 
olías dejaba ennoblecida la tribuna parlamentaria y 
rebosando sentimientos liberales á los jóvenes pe- 
riodistas y á los representantes del pais. 

A los ocho dias, el 25 de Noviembre, se ce- 
lebraron las honras en la Iglesia de Portaceli , par- 
roquia de San Martin, que presidió el ministro de 
la Guerra D. Leopoldo ODonnell, teniendo á su 
lado al general Otero, vice-presidente del tribunal 
de Guerra y Marina , al Sr. Cortina y á mí como 
albaceas testamentarios y á D. Gerónimo Muñoz y 
López. En prueba de que no se babian olvidado 
los merecimientos del Sr. López y de que aun que- 
daba en el pueblo de Madrid un grato recuerdo , la 
concurrencia fué tan numerosa que casi se cuajó 
el templo , á pesar de ser una noche desesperada 
de lluvia y de viento , que produjo no pocas cons- 
tipaciones á los devotos concurrentes. Recuerdo 
entre ellos á los Sres. Martínez de la Rosa , Olóza- 
ga , San Miguel , Serrano Domínguez , Onís , Mar- 
qués de Fuente Pelayo, Moyano, Pidal, el doctor 
Asuero, el ministro de la Gobernación Huelves y 
otros sugetos distinguidos; pero la mayoría la com- 
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ponían gentes de la clase media y artesanos libera- 
les de los que tantas veces se hablan entusiasmado 
con los fervientes discursos del que allí lloraban 
muerto. Mucho estimaron esta especie de repara- 
ción los apasionados del difunto , no tanto por su 
gloria, cuanto por honra del carácter español, que 
nunca ha sido rencoroso , olvidadizo ni ingrato. 

Llegados á la ciudad de Villena los restos mor- 
tales de D. Joaquín María López, fueron recibidos 
con el respeto , cariño é interés que merecia hijo 
tan distinguido , orgullo de aquel pueblo. El clero 
de ambas parroquias y la ciudad entera salieron á 
su encuentro ; y después de hacer exequias de pri- 
mera clase en la capilla del campo-santo , fue colo- 
cado el cadáver junto al de los padres D. Alfonso y 
Doña Pascasia en el mausoleo de mármol de Gra- 
nada, levantado como se ha dicho el año ante- 
rior (1). Diez años habia diferido la ejecución del 
sarcófago y al fin acertó á realizarlo el de la víspe- 
ra de su muerte : como si presintiera que no cabia 
mas demora si habia de encerrarse al fundador con 
los manes de su dedicación, j Ya se ha cumplido tu 
deseo , mi querido amigo ! Ya se ha convertido en 
hecho la aspiración con que esclamabas al final de 
tu cuento fantástico: « j Ojalá cuando yo muera 


(I) Véase el dibujo, documento nám. 26, 
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vayan á reunirse mis huesos con los de mi madre ! » 
Juntos estaréis mientras permanezca cerrada la 
cripta que tú fabricaste; ínterin que la incuria de 
tus sucesores no la deje abandonada , ó manos sa- 
crilegas no la destruyan. 

Habíamonos comprometido mútuamenle á que 
el que sobreviviese de los dos escribiera el epitafio 
del primero que finara : en el ánimo meditabundo, 
gastado y melancólico de mi amigo, estaban con 
frecuencia presentes el sepulcro y la eternidad, y 
desdé el 14 de Agosto de 1847 me habia repetido 
en sus cartas estas palabras fatídicas : «Date prisa 
á componer mi epitafio , pues me parece voy á mo- 
rirme muy pronto.» No urgió tanto, por fortuna, 
su encargo; y yo, que temia adelantarme, igno- 
rando si seria agente ó paciente, he venido á cum- 
plirlo mucho después de su enterramiento , sabo- 
reando la amargura de escribir con la misma pluma 
la laude que lo cubre y la historia severa que lo 
juzga. Hé aquí mi inscripción para su sepultura: 


AQUÍ YACE EL EXCMO. SR. D. JOAQUIN MARÍA LOPEZ, 

ORADOR DISTINGUIDÍSIMO SIN PRETENSIONES, TRES VECES MINISTRO SIN QUERERLO; 
SD PROGRAMA Y SU NOMBRE HICIERON UNA REVOLUCION, REVOLUCION SIN SANGRE. 

14 NOVIEMBRE 1855. S. L. T. L. 

f _ - - 

Otros honores póstumos de mas importancia ha 
merecido el Sr. López á conteiríporáneos. El 
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ilustre Colegio de abogados de Madrid , que cont6 
entre sus dignísimos individuos al dos veces licen- 
ciado en jurisprudencia, acaba de decretarle un 
recuerdo imperecedero , que honra tanto al que lo 
hace como á quien es objeto de la distinción. La 
junta de gobierno reunida el 21 de Diciembre 
de 1856, acordó colocar el busto de D. Joaquín 
María López en la sala de sesiones al lado de los 
de D. Alonso I, Campomanes, Jovellanos, Flo- 
ridablanca y Perez Hernández , fundándose , entre 
otras cosas , en la celebridad europea del orador, 
en las distinciones que dispensó á la abogacía como 
ministro , y en lo que la ennobleeió como letra- 
do (1): ejecutoria que conservarán sus descendien- 
tes con satisfacción y noble orgullo. 

También los vates de nuestros dias, especial- 
mente los jóvenes , han cantado á competencia so- 
bre la tumba del inspirado y simpar orador. jCómo 
habian de faltarle los que mamaron en sus discur- 
sos el néctar de los dioses , y en ellos aprendieron 
á sentir y á entusiasmarse, á elevarse y á brillarl 
De sus variadas composiciones y versos elegiacos 
vá formada la guirnalda con que concluye este vo- 
lumen (2) , complemento á la colección de las 
obras del Sr. López. Si con mas calma y en me- 

O) el documento núm. 27. 

Véase la Corona fúnebre^ al núm. 28 del apéndice. 
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jor coyuntura se hubiera trabajado el tomo sétimo, 
todavía campearan en él flores de otros muchos 
ingenios. 

Pendieaíe la testamentaría del Sr. López, una 
nueva catástrofe vino á interrumpirla y á duplicar 
la pena de los herederos. La viuda Doña Manuela 
había adquirido una obesidad sorprendente á causa 
de su temperamento y de la vida poltrona; de donde 
la provino una polisarcia, <3 desarrollo abdominal 
peligrosísimo, que completamente desatendido, por 
un exagerado pudor , debía concluir con su exis- 
tencia. Efectivamente, una hérnia umbilical , que 
muy luego se complicó con una congestión pulmo- 
nar, la hizo sucumbir el 17 de Enero de este año, 
quedando sus siete hijos completamente huérfanos, 
á los catorce meses de haber fallecido D. Joaquín. 
Este acontecimiento infausto , sobrevenido mientras 
yo confeccionaba la biografía de mi amigo, ha per- 
mitido que pueda esplicar sin tanta reserva el de- 
fecto capital del difunto, su pasión desordenada 
por las mujeres. 

jRBTRATo. Don Joaquín María López tenia cinco pies y 
tres pulgadas de estatura, y era un poco cargado 
de espaldas. El arranque y posición oblicua de su 
cuello caracterizaba de tal modo su persona , que 
era fácil distinguirle de los demás, aun á poca luz. 
Tal vez influyera en esta inclinación ó torcedura 
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la vehemencia con que peroraba, adelantando la 
cabeza hacia el auditorio , como si quisiera identifi- 
carlo con sus pensamientos. Su rostro ovalado, 
sin ser bello , tenia cierta regularidad de facciones, 
sin imperfección notable : de color moreno claro; 
tez un tanto abigarrada y herpética, y con dos 
hoyuelos á los lados de la boca. El pelo era negro, 
fuerte, indómito y generalmente descompuesto; 
peinado y con atusamiento desfiguraba el carácter 
natural de su fisonomía. La barba cerrada , aun- 
que no muy estendida , tenia algunos claros y re- 
pelos: acostumbraba dejarse en ella patilla regular 
y un medio bigote recortado. Los ojos pardos, pe- 
netrantes y lascivos, eran algo tiernos y orlados 
de un círculo rojo; flexibles y espresivos para re- 
velar los afectos amorosos , de bondad o de dulzu- 
ra, y torpes, por desacostumbrados, para signifi- 
car irritación ó ira. Sus movimientos y actitudes’ 
parecian desairados: la acción de los brazos, ha- 
blando, amanerada y sin escuela, como si se resin- 
tiera de la vida libre y voluntariosa, que no obliga 
á posturas académicas estudiadas, ni enseña el 
compás ni los giros del cuerpo y de sus miembros. 
La rotura de ambos brazos aumentaba la insegu- 
ridad y el mal efecto de la acción; si va esta falta 
de destreza ó de gimnásia muscular no contribuyó 
«intes á sus desgraciadas caídas. El temperamento. 
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entre nervioso y sanguíneo , daba gran robustez á 
Ja musculatura y á sus fuerzas vitales ; y á no ha- 
l)cr sido por escesos y falta de régimen hubiera 
llegado á ser longevo. Finalmente, López no tenia 
en su físico particularidades marcadas , y por eso 
su fisonomía era de las que difícilmente se repre- 
sentan. Pocos de sus infinitos retratos tienen la 
condición esencial del parecido : de los mejores es 
el que hizo Esquivel, y se halla en la galería de mi- 
nistros de la Gobernación , de donde está sacado 
el que lleva este volumen , y por el que rectificó 
Ponciano Ponzano el busto que hizo en yeso con 
la mascarilla del cadáver. En el vestir hubiera sido 
naturalmente descuidado; pero la posición unas 
veces , y mas aun el amor , le obligaban á cuidar 
de su porte, resultando que seguía la moda sin 
exageración. 

CARÁCTER, Del carácter del Sr. López poco tendré yo que 
añadir á lo que él dejó consignado en sus escritos; 
poco podré decir que no pueda deducirse de su vi- 
da. A los genios susceptibles , enérgicos y escesi- 
vamente espirituales, acompaña de ordinario la 
instabilidad , la inconstancia ; anhelan la novedad 
y continuas variaciones; sienten prurito de todo 
lo sorprendente y maravilloso. Entregándose con 
facilidad á las quimeras de la fantasía , á creacio- 
nes imaginarias , á utopias tan bellas como irrea- 
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lizables, sufren al fin crueles desengaños, terribles 
chascos y pesadumbres : porque están en perpétuo 
desacuerdo con la triste realidad. Consecuencia do 
tal manera de ver y de sentir es , que se hagan 
pesimistas , que crean al mundo peor de lo que es, 
que juzguen á los hombres mas malos de lo que 
son. No podiendo encontrar el ideal de sus ensue- 
ños, que solo vislumbran en las maravillas de la 
naturaleza, reniegan de la sociedad, que llaman 
tiránica y cumplimentera, se encariñan con los 
goces solitarios, y casi propenden á la libertad sal- 
vaje de los bosques : en el trato humano todo se 
les figura violento, interesado, contrahecho y falaz. 
Aquí también se tocan los estremos ; el de un exa- 
gerado espiritualismo con el de una vida instintiva 
é incivil. 

Yo habia formado estos juicios tratando y ob- 
servando á mi amigo : sus propias palabras evi- 
dencian que él pensaba de sí mismo lo que yo de 
él sentia. Ya le vemos quejarse de los deberes que 
le atan y le roban la libertad natural: « Esclavitud 
'>enla sociedad, esclavitud en la posición, esclavi- 
»tud en la familia, esclavitud siempre, á todas 
»horas, en todas partes. » Ya nos asegura, con 
mas aflicción que exactitud, su poco apego á la 
vida, diciendo: «Yo por mi parte no temo la 
«muerte, y muchas veces la invoco en el malestar 
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,)de mi existencia. » O ya finge que un pasajero 
se acerca á su humilde sepultura , y adivinando 
los padecimientos morales del que yace soterrado, 
esclamacon emoción: «Aquí descansa un corazón 
»que ha debido sufrir mucho, porque era muy 
» sensible. > 

Para un rato que tenia de buen humor, de ale- 
gre esparcimiento , pasaba muchas horas lleno de 
melancolía y de tristeza. Las notas lúgubres de 
Mozard le agradaban mas que los risueños aires de 
Bellini : gozaba mas en los versos dolientes de Es- 
proncecla que en las picantes sátiras de Juvenal y 
de Gasti. Atribuíalo á su organización nerviosa y 
sensible, y no se engañaba; pero ¿cómo hallarse 
satisfecho y contento el que busca lo incógnito , el 
que corre desalado tras lo imposible? Ni él podia 
ser feliz ni hacer felices á los que participaban de 
sus sentimientos y de sus acciones. Por eso ha deja- 
do escrito : « El que lleva en su memoria el veneno, 
inútil es que busque antídoto en ninguna parte : » 
y en otro pasage esplica así la causa de sus infor- 
tunios : « Y es que yo llevo la melancolía dentro de 
mí y la derramo sobre todos los objetos que me ro- 
dean. » Así es que por lo común era grave, for- 
mal y aun serio en sus relaciones y tratos; y úni- 
camente en los raros momentos de plena confianza 
daba rienda suelta á la hilaridad y al contentamien- 
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to ; pero siempre salpicado con sentencias tristes, 
con pensamientos lúgubres, con sombrías reminis- 
cencias. 

La actividad era otra virtud hija de su carác- 
ter : no sabia estarse ocioso , ni concebía siquiera 
cómo matan el tiempo ciertas gentes frívolas en 
la conversación fútil o la sensual molicie. Desde la 
madrugada hasta media noche tenia distribuido el 
dia en ocupaciones diversas , de mas ó menos pro- 
vecho para sus intereses y para el nutrimento de 
su espíritu; pero jamás se hallaba bien en la inac- 
ción. Hasta sus solaces habían de ser recreativos, 
con instrucción y aplicaciones útiles. La electricidad 
que corría por sus nérvios no le dejaba un instante 
en el reposo: teníale como en perpetua ebullición. 
Muchas veces que en su casa ó en las de confianza 
la conversación le interesaba poco, ó no podia des- 
ahogarse libremente , entretenía la actividad de sus 
dedos cogiendo de las bujías pellizcos de cera, de 
que hacia bolitas con las yemas, que aplastaba y 
rehacía sin cesar. Gomo si en las infinitas impre- 
siones y formas que daba á la cera quisiese apun- 
tar las muchas ideas que rodaban silenciosas por 
su mente, para sacará su tiempo el inmenso cau- 
dal de profundas meditaciones. 
cwsTiANo. La vida pública de D. Joaquín y sus sabidos es- 
travíos privados , debían hacer creer á cierta clase 
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de gentes que era incrédulo en la fé ó poco religio- 
so. Diputado , habia defendido la libertad de con- 
ciencia , el perjuicio del escesivo número de dias 
de fiesta , la estincion de regulares y del diezmo y 
primicia y la desamortización eclesiástica: como 
escritor y como fiscal, habia sostenido la interven- 
ción de la potestad civil en la disciplina esterna de 
la Iglesia y doctrinas canónicas , nada ultramonta- 
nas ni papistas: como particular, descuidaba el 
cumplimiento de ciertos preceptos eclesiásticos , era 
tolerantísimo con toda clase de sectarios, y pecador 
reincidente y con escándalo. Sin embargo, tan des- 
acertado seria juzgar á mi amigo por estos únicos 
datos, como fiar en las apariencias de los hipócri- 
tas y fariseos. Nos ha dejado dicho en sus Horas 
de recuerdos j que «la verdadera religión es la fé, 
))la verdadera virtud es la caridad: > sus costum- 
bres y sus repelidos actos revelan que era creyente 
y caritativo. Cuantos con él han vivido ó tratado 
saben su cualidad .de eminentemente limosnero; 
pero quien escribió el segundo consejo á su Eíisa^ 
no podia menos de estar empapado en el espíritu, 
de la mas sublime caridad. «Dá limosna, la dice, 
»y no vuelvas jamás la espalda al indigente. Que 
»su grito llegue hasta tus entrañas: que tu mano 
«calme sus dolores y que su corazón despierte eco» 
«simpáticos en el tuyo. » No ha dicho mas ni ma^ 
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sentido ningún predicador, ningún asceta, ni el 
mismo San Pablo. Hay mas, que daba limosnas 
sin reparar en consideraciones : para él era escu- 
sada la diferencia entre los verdaderos pobres y los 
haraganes que esplotan la credulidad: tenia esta in- 
dagación por molesta y ofensiva , y hasta le pare- 
cía un subterfugio del interés para escusarse dé- 
la limosna y engañar la conciencia. Daba á cuan- 
tos le pedían , en su casa , por las calles , por los 
paseos, en su pueblo, en la córte, en todas par- 
tes: se adelantaba á buscar al pordiosero, sin 
que le pidiese. Si el necesitado era una mujer ó 
una tierna criatura , se le veia acompañar la ofren- 
da con la aflicción del semblante , con espresiones 
de compasión y aun con lágrimas de profundo do* 
lor. El anciano venerable que en sus maneras y 
su aspecto mostraba restos de arrogancia juvenil y 
de posición menos desgraciada : la madre que lle- 
vaba en el regazo al niño escuálido , que en vez 
de pedir el pecho imploraba con sus miradas ins- 
tintivas la generosidad del transeúnte, como si 
adivinára que de las monedas debidas á manos es- 
trañas brotaba el néctar que lo habia de amaman- 
tar : el impedido que entre andrajos asquerosos os- 
tentaba en lacerias repugnantes su derecho á los 
socorros públicos; todos, todos le daban ocasión 
para reflexiones profundas, tan filosóficas como 
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tjristianas. No era de los que apartan la vista del 
indigente , de los que alargan la mano por vanidad 
ú Ostentación y siguen distraídos su camino: se 
fijaba en el pedigüeño, lo esploraba con miradas 
penetrantes, y en cambio de la limosna que le ofre- 
cía sacaba de él lecciones y consuelos , memorias 
y enseñanza para alimentar su corazón dislace- 
rado. 

Respecto de la fé , no tengo necesidad de limi- 
tarme al último período de la vida de D. Joaquín, 
al de su mortal enfermedad. No basta que los de- 
votos concurrentes á la Iglesia del Carmen calzado 
me aseguren haberle encontrado de rodillas en un 
rincón del templo , con la vista clavada en el san- 
tuario y el ánimo absorto en la oración , ni que yo 
lea en su testamento cláusulas piadosas, sufragios 
por su alma y por la de sus mayores , ni que su con- 
fesor in estremis se muestre satisfecho de tan es- 
clarecido penitente : ¿seria el primero que ha con- 
cluido arrepintiéndose de una vida entera de liber- 
tinaje é impiedad? López venia dando de muy an- 
tiguo testimonios de su fé religiosa , por mas que 
no fuera beato ni cabal cristiano. Debo consignar 
esta particularidad , que muy pocos saben , y que 
sorprenderá á muchos de los que solo le conocían 
■como hombre público ; porque sobre ser conducen- 
. tísimo al complemento de su historia , puede ser- 
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vir de algo á los que profundizan en el examen fi- 
siológico é ideológico de la razón humana. 

La patrona de la ciudad de Villena , y casi el 
Dios á quien consagra sus mayores cultos y vene- 
ración, es Nuestra Señora de las Virtudes: san- 
tuario que fue convento de frailes agustinos calza- 
dos, una legua al O. de la población y otra mas cor- 
ta de la hacienda del Campo. Acostumbrado el Se- 
ñor López , desde su infancia , á la estraordinaria, 
concentrada , especial y esclusiva devoción de los 
villenesesá su Virgen protectora, y apasionado con 
fé viva de esta santa imágen , tenia como refundi- 
do en ella todo el culto esterior de su vida católica* 
Bien podia dudar de ciertos portentos y milagros de 
la historia eclesiástica ; pero de los que la tradición 
cuenta de la Virgen de las Virtudes era un creyente 
ciego y absoluto, sin esceptuar la anécdota del 
principe peregrino , el barco misterioso de la Lagu- 
na y basta lo que en sainetes y coplas populares 
ha amontonado la zonza piedad de sus paisanos. 
Admiraba el calor y complacencia con que referia 
los festejos que Villena hace á su patrona el 8 de 
Setiembre ; el castillo que se levanta ocupado por 
los moros ; la embajada en verso que les envian 
los cristianos para que se rindan ; la descomunal 
batalla que se traba entre africanos y españoles, 
'Auxiliando á estos legiones romanas; el trueno es- 
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trepitoso que dá la cabeza de Mahoma ; las sendas 
palizas que suelen armarse entre los de Biar y de 
Yecla sobre llevarse arrastra el zancarrón del falso 
profeta y la magestuosa ascensión de la imágen en 
un trono profusamente iluminado. Ni tres siglos de 
anacronismo, ni disparatados versos, ni enormes 
absurdos, que sabia censurar, debilitaban lo mas 
mínimo su entusiasmo devoto. «En medio de la 
«crítica filosófica, solia decir, yo no he podido ver 
«nunca estas cosas sin llorar.» 

En cuantas ocasiones iba y venia de Madrid á 
Villena y viceversa, su primera visita ó su postrera 
despedida habia de ser á Nuestra Señora de las Vir- 
tudes. Raro era el viaje en que no llevase al san- 
tuario unas velas rizadas, algunas flores de mano 
ú otro pió homenage : nunca dejaba de encargar 
una misa al capellán , que iba á oir devotamente, 
de rodillas todo el sacrificio y mirando de hito en 
hito á la imágen de María. Hablo de lo que he oido 
á los naturales y de lo que por mí mismo he pre- 
senciado : recuerdo que el capellán , regular es- 
claustrado y gran teólogo , me decia á solas , ha- 
blando de mi amigo : « D. Joaquin será lo que quie- 
»ra ; pensarán de él como gusten en materias re- 
»ligiosas ; pero devoto de la Virgen- de las Virtudes. 
»Io es indudablemente y de todo corazón. » Con- 
cwdar estos hechos con otros actos, estas creen- 
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eias COQ otras opiniones , no está al alcance de lo- 
dos, ni conviene detenerse á profundizarlas, por- 
que es asunto resbaladizo y porque basta con lo 
espuesto para el fin do la nolicia hist(3rica. Con- 
cluiré este punto copiando dos pasajes de sus escri- 
tos, que servirán para valorar y calificar su fé. En 
los pensamientos sobre la reacción ha dicho; 
«No temo yo á la religión que profeso y amo. ¿Ni 
pcómo temer una religión de paz, de caridad, de 
«amor y de beneficencia, según la doctrina de Je- 
»sucristo, si los hombres no la hubieran desfigura- 
ndo con sus vicios y con sus imposturas?» Y en 
su artículo Al Escorial, al describir la magnifi- 
cencia de las funciones de semana santa en aquella 
soberbia basílica, y pintar, como él sabia, la absor- 
ción que esperimentaban todos los sentidos , escla- 
ma: «Si en aquellos instantes de emoción tan 
B tierna y profunda hubiese entrado un Ateo en el 
» templo, hubiera visto doblársele las rodillas, á 
» pesar suyo, y correr en abundancia las lágrimas 
»de sus ojos en medio de su porfiada y friaincredu- 
»lidad. » 

esposo. Harto he recargado las tintas de sus ilegítimos 
amores, para que haya necesidad de detenerme 
mucho en este vicio cardinal de la vida de I). Joa- 
quín María López. Quédanme únicamente algunas 

observaciones, y mas que todo la justificación de 

Tom« \u. 13 
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mi insisleiieia en puntos que generalmente se 
creen ajenos del piil)Iieo examen. Pienso que los lie 
tratado con el decoro que la decencia exige, y que 
si he podido pecar de duro con el difunto, no he 
faltado á las reglas del comedimiento. Mis aprecia- 
ciones y juicios adolecerán de severidad; pero he 
escogido la manera de es[)onerlos para que ni á la 
doncella Fuas recalada , ni á la monja mas escru- 
pulosa haya que ocultarles mi libro. A los que to- 
davía motejen mi proceder ó me acusen do proligi- 
dad en este asunto, les preguntaré; ¿Gahia dar una 
idea clara, completa, del Sa. López, escribir su his- 
toria imparcial , analizar sus hechos y carácter, 
callando ó pasando por alto su rasgo fisionomónico, 
la pasión favorita que colora lo bueno y lo malo de 
su existencia entera? ¿Podia yo desentenderme de 
lo que él mismo ha revelado en los escritos que se 
pueden llamar sus confesiones? He aveniurado, 
he deseado mas bien entrar en este terreno por dos 
razones capitales; quería ser justo historiador, y 
aspiraba á demostrar que todo el mérito y demérito 
de mi amigo, que todas las fallas que puedan 
atribuírsele nacían ó participaban de su voraz 
incontinencia. Su mujer, sus hijos, sus amigos 
no habrían tenido que quejarse nunca de per- 
sona tan caririosa , condescendiente , dúctil , leal 
y benévola, si le hubiera faltado esa especie de 
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furor femenil, alma de su fantasía , embrión de 
sus poéticas concepciones ; pero al propio tiempo 
origen, causa y fundamento de todos sus des- 
lices. 

Oigamos al interesado , leamos el tomo VI de 
la colección de sus obras, y quedará justificado el 
cronista. Allí se verá que con mejores fundamen- 
tos que el autor de la Atala reduce sus necesida- 
des al desierto, á una palmera, una fuente y ^na 
mujer : que considera á la mujer y la flor como 
los dos puntos agradables de la vida, fuera efe los 
cuales todo es tedio é indiferencia : que llama á 
los amores el mas dulce entretenimiento de la vi- 
da, creyendo que amar es visir. Allí , en fin , se 
le encuentra repasando la lisia de las mujeres 
que ¡labia amado mas ó menos fijanienté; ó que 
dirigiendo lúbricas miradas desde nuestras playas 
á la frontera costa de Africa , busca judias y mo- 
ras, frenético de concupiscencia, como si no le 
bastasen todas las mujeres de Europa, Repeti- 
das veces y con grave formalidad aseguraba, que 
le era imposible sobrevivir un dia al en que se 
declarase su impotencia ; y creo que no haya 
fallado su pronóstico, á juzgar por los informes de 
los que le servían en los últimos meses de su en- 
fermedad. ¿He ido yo tan lejos al pintarle como él 
se daguerrotipa? ¿Habeis oido mas exageración 
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lividinosa ni de las vacantes, ni de los sátiros mito- 
lógicos? Pues decid si merecía este hombre es- 
traordinario un examen especial bajo este aspecto, 
y si no era digno tipo para las investigaciones de 
la ciencia frenológica. 

Fuera de este flanco , tan débil y descubierta, 
no dió á su esposa motivos racionales de queja, 
atendiéndola y considerándola cuanto era compati- 
ble. Hasta se escedia en los obsequios, aspirando 
á encubrir sus faltas ó á que se le disimulasen; pero 
en la calma de Doña Manuela no bailaban cabida 
semejantes compensaciones. El la dejó administrar 
y utilizar sus bienes dótales, consistentes en casas 
y piezas de regadío por valor de 170,000 reales; 
que últimamente producian ocho ó nueve mil rea- 
les de renta, sin mezclarse en lo mas mínimo ni 
aun por via de consejo : no tomando en cuenta esta 
cantidad la daba una consignación mensual y los 
frutos de las heredades que se consumían en la 
casa; enviábala con frecuencia regalos de vestidos 
y enseres, que ella solia guardar sin usarlos : y 
siempre que iba al pueblo llevaba para la mujer y 
la hija soltera finezas de algún valor, á ciencia 
cierta de que por parte de la primera se recibían 
con desden y se sepultaban en el guardarropa. Por 
este camino y alguno otro semejante quería cu- 
brir las apariencias , manteniendo las meras reía- 



— 197 — 

dones de decoro y de etiqueta. No era fácil cons&« 
guirlo , siendo notorios otros hechos de mas signi- 
ficación é importancia. ¿A quién habia de enga- 
ñar el que atropellaba por ilevar algunas de las 
queridas á sus posesiones de Villena? Y sin embar- 
go, todavía se lamentaba del desvio de su ofendida 
consorte, y pretendía tener razón y disculparse de 
las reconvenciones de la amistad : todavía se ilu- 
sionaba de que tcsligo yo de su posición matrimo- 
nial habia de darle la razón, que siempre le ha- 
bíamos disputado mi Paula y yo. Por eso la escri- 
bía, después de nuestra residencia en Villena: 
« Aparte del gusto de tener conmigo á Fermín, de- 
»seaba yo el viaje, para que él viese por sí mismo 
»las cosas, y pintándolas con exactitud, hiciera 
«formar cabal idea de las personas. Ahora que es- 
»to ha sucedido, creo que será usted mas indulgen- 
»te conmigo, y que en vez de darme reprensiones 
»me mirará con lástima. Y cierto que bien lane- 
«cesito. » 

padue Conocidos los antecedentes y cualidades del 

DE 

familia. Señor López, poco cuesta adivinar su conducta co- 
mo padre, como gefe de familia crecida. Escelen- 
tes propósitos y vacilación al llevarlos á efecto: 
grandes pensamientos y desgraciada ejecución: 
fuerza y rigor por una parte y debilidades por la 
otra : celo , laboriosidad y afanes , alternando conr 
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Ja indiferencia y las distracciones. Puso el mayor 
cm{)cno, sin perdonar gastos ni sacrificios, en que 
sus hijos recibieran una educación cumplida y en 
(|ue siguieran carrera literaria. Consiguiólo con 
dos , el mayor y el tercero ; pero los otros tres 
prefirieron la milicia, fuera de los cuerpos facul- 
tativos, á donde el padre se inclinaba, perdida la 
esperanza de que cultivaran las letras. Pasaba con 
ellos muchas horas tomándoles y esplicándoles las 
lecciones, y haciéndoles tocar el piano, en que Don 
Pascasio y D. Feliciano llegaron á ser mas que afi- 
cionados. Cuando se hallaron á la altura de domi- 
nar el instrumento, les compró uno de gran pre- 
cio , y les proporcionaba piezas escogidas y difí- 
ciles de la música moderna de las óperas mas acre- 
ditadas; y pasaba largos ratos por mañana, tarde 
y noche escuchando la armonía melodiosa y me- 
lancólica con un gozo indefinible. Cuando sus hijos 
salian por la noche, que no se lo consentía con fre- 
cuencia , luibian de recojerse bien temprano; y 
cuando asistían á cátedras, oficinas ú otras obli- 
gaciones nocturnas, él mismo cuidaba de buscar- 
los y de conducirlos á su casa con el interés y el rece- 
lo de quien ha sido cocinero antes que fraile. Me- 
jor que estas precauciones hubieran surtido efecto 
los buenos ejemplos domésticos y un discreto régi- 
men interior. 
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Cuando alguno de sus hijos habla de viajar ó 
ir por temporada á un pueblo, las precauciones y 
cau!elas eran eslremadas y nimias. Imposible pa- 
rece que persona tan ocupada y distraída se fijase 
tanto en el cuidado de la familia y descendiera á 
minuciosidades en que él veia serios peligros. La 
manera de subir y bajar del carruaje; la prohibi- 
ción de montar á caballo, de acercarse á los rios, 
de ir á caza ó manejar armas de fuego ; el encar- 
go de que no se columpiasen ni hicieran esfuerzos, 
todo lo ponía por escrito ó lo estampaba en las car- 
tas, repitiéndolo cada correo como si no le embar- 
gara otra atención. Vaya una muestra de lo que 
acabo de decir, sacada de la epístola que nos man- 
daba con su hijo tercero: «Vá Feliciano, que en- 


»trego á ustedes á todas pasadas, para que lo di- 
«rijan , miren y reprendan como si fueran sus pa- 
»dres....« y dirigiéndose á mí , anadia; «Espero 
ido tomes por tu cuenta para sus estudios y ade- 
í>Iantamieníos como si fuera tu hijo. Su misma ro- 
wbustez le hace temer algún ataque cerebral; si 
«tal ocurriera , el primero y mejor remedio es san- 


»grías, principalmente á los pies, y sanguijuelas 
»al estómago y bajo de las orejas.... Que haga de- 
steñidos estudios en el piano, para lo cual lleva 
»el método y algunas piezas nuevas. Aparte de 


«sus estudios en la carrera, que 


Irnbaje. on gco- 
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;)oraiía c iiistoria, que podrá serle muy útil. Pro- 
«cura inspirarle senlimicntos rectos y elevados^ 
«apartándolo de las miserias de pueblo en que se 
«ha criado.... Que no se bañe cuando entre el ve- 
»rano, pues está malo del pecho , según notarás 
MH)r su particular construcción. Los consejos de 
«un estraño y de un amigo se reciben mejor que 
«los de un padre ; y 3^0 espero encontrar una com- 
»pleta transformación á beneficio de los tuyos, 
cuando vuelva á verlo. » Por este orden se dete- 
nia en todas sus cartas, haciendo oficios de cari- 
ñoso padre, de sabio preceptor, de ayo y de mé- 
dico de su familia. 

Aun eran mayores el afan y los esfuerzos para 
mantener sus muchas obligaciones y mejorar su 
hacienda: creia compensar de este modo á los su- 
yos de lo que gastaba con personas estrañas. Seis- 
cientos catorce mil reales han partido los hijos á su 
muerte , después de separar el haber de la madre 
y la mitad del mayorazgo de Bulilla. A este precio 
pretendía que su familia, sobre disimular sus fla- 
quezas, se diera por pagada y satisfecha. ¡Error 
gravísimo! ¡Estravío lamentable! Como si no es- 
tuviera escrito que, no de solo fan vive tí hom- 
bre ! Mas que los intereses y riquezas se suelen 
echar de menos la consideración, las atenciones y 
el concepto de las gentes. No es de s(3res raciona- 
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les y sensibles aceptar de buen grado el interés 
mezquino poi la dignidad, por los respetos, por 
los derechos humanos., La compañera y los hijos 
necesitan , á mas de la sustentación , el ejemplo y 
la honra de su gefe y ei decoro propio. Y hé aquí 
una de las causas de la fatal situación doméstica 
de D. Joaquín, de los disgustos de todos y de las 
quejas recíprocas. El se figuraba que no eran 
debidamente apreciados sus afanes y desvelos, sus 
trabajos incesantes; mientras que los demás veian 
con telescopio los gastos caprichosos, los estravíos 
y la disipación. Por otra parte, á quien tan apa- 
sionadamente había idolatrado á su madre ; á quien 
la sombra y la memoria de aquella le era tan res- 
petable y querida , nada podia satisfacerle , todo 
debía parecerle poco de parte de sus hijos. Estos, 
que habían pasado muchos años con Doña Manue- 
la en Alicante, Valencia y Villena, se habían ha- 
bituado hasta á los modismos de despego, de resen- 
timiento y de divorcio con que se citaba al ausente, 
y le nombraban el padre, sin los posesivos mi ^ 
nueslro, como si se tratara del padre Guardian ó 
del padre Cura. 

En el manejo de la casa, que tuvo á su cargo 
mucho tiempo por la separación de la consorte, 
adolecía de parecidos defectos é incongruencias. 
Trataba á los criados con consideración , á veces 
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con csccsiva confianza : tomándose ciertas liber- 
tades con las doncellas y valiéndose de los sirvien- 
tes para confidencias, no es posible que exista la 
disciplina doméstica, que deje de haber abusos 
y desorden. Do poco servian su celo y sus econo- 
mías, si por otro lado se daba lugar á la incuria 
y al despilfarro. Unas veces mudando con frecuen- 
cia de criados , otras sabiendo estos hacerse me- 
dio amos, ni ellos ni los hijos podian ocupar su 
verdadera puesto, ni encontrarse nadie satisfecho. 
En los ratos que se entregaba al esparcimiento con 
la familia, después de la mesa, se convertia en un 
chiquillo, en un señorito de lugar, caprichoso y 
juguetón. Le entretenía dar pellizcos en el cogote, 
que llamaba hacer coletas , ó bromearse con los 
sirvientes, diciéndoles absurdos y disparates, ó 
cosas incomprensibles á su alcance para reirse de la 
credulidad ó torpeza con que le respondían. Con 
un antiguo criado de su padre, hácia el cual sen- 
tía no sé qué misteriosas relaciones, usaba chan- 
zas pesadas, que le censuré sériamente, como de- 
presivas de la dignidad del hombre, é impropias 
de un corazón tan liberal y noble como el suyo. 
En cambio les hacia obsequios frecuentes, Ies daba 
propinas, de beber y buenos cigarros y contvibuia 
placentero al bienestar de sus familias. 

El trato, como el menaje de su casa, eran cual 
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con\enia á sus costumbres sencillas, hermanadas 
con sus posiciones decorosas. La habitación de re- 
cibo y la alcoba se veian puestas con decencia, que 
casi se acercaba á lujo ; en todo lo demás reinaba 
!d medianía y aun la humildad. En su correspon- 
dencia semanal con los apoderados había pormeno- 
res y minuciosidades, precisión y claridad admira- 
bles. Sorprendía que una persona tan fantástica, 
tan reñida con los estados y las matemáticas , que 
se le figuraban las filas de guarismos perros de 
presa (es su propia espresion), pudiera sujetarse á 
llevar el alta y baja de las labores , plantaciones y 
faenas campestres, y la menuda cuenta y razón de 
cuanto se gastaba en sus propiedades. No hay que 
admirarse, sin embargo: la naturaleza, que le dotó 
de grandes facultades prolíficas, ¿había de haber 
descuidado el proveerle del deseo de adquii’ir? A 
beneficio de estos cuidados pudo calcular, al otor- 
gar su testamento, lo que habla invertido en mejo- 
rar sus fincas, los valores, los productos y rentas 
que dejaba á sus hijos. 

¿Qué diré yo al lector de D. Joaquín Matiía 
López bajo el punto de vista de ciudadano español, 
que ya no sepa todo el mundo de notoriedad? ¿Hay 
quien ignore que prefirió siempre el bien de la pa- 
tria á sus particulares intereses? Le hemos visto 
sacrificar los de vinculista á la libre circulación de 
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la propiedad territorial , y partir con sus hermanos 
lo que la ley le daba á él solo : dejar la quietud de 
la vida privada, que tanto apetecía, por el ímprobo 
trabajo de lidiar con cuantos se oponían á la liber- 
tad de su pais: suspender mil veces el ejercicio 
tranquilo y lucrativo de la abogacía por arrostrar 
los compromisos de la política, las enemistades, los 
rencores, la persecución, el martirio. Miliciano na- 
cional, abandona el hogar y la parentela para ser 
soldado y defender la Gonstitiicionv que atacaban 
huestes estranjeras ; y arrostra la emigración antes 
que amoldarse ai despotismo. Jurisconsulto, prime- 
ro se somete á dobles gastos y á nuevo examen de 
su suficiencia, que pasar por las horcas caudinas 
de las piiriíicaciones. Representante nato del pue- 
blo, jamás abandona la causa del procomún, ni 
humilla su independencia. Ministro de la corona 
varias veces, deja el poder en su misma medianía, 
sin una gracia, sin im título, sin una cinta. Por eso 
hablaba tan alto cuando se ocupaba de estas cues- 
tiones: por eso interrumpido en un tribunal im- 
provisó un soberbio párrafo y unos versos magní- 
ficos, defendiendo La Reforma, donde se contienen 
estas frases: «Pobre estaba entonces (cuando ejer- 
cía un poder, á cuya altura no ha llegado otro 
ninguno que no sea de estirpe régia), pobre estoy 
aiiora, y pobre bajaré sin duda á la tumba, p 
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Lo que fué en laii claras posiciones, c.^o mismo 
ha sido como ciudadano particular. ¿Pensáis que 
de sus Iciicntos, de su elevación , de su prestigio, 
ha sacado algún partido para hacer el cacique en 
su pueblo, para dominar ó avasallar? Menos aun: 
¿creeis que se ha aprovechado de las naturales de- 
ferencias que pudieran y debieran tenerle sus com- 
patriotas? Ni aun esto: ageno enteramente á los 
negocios de la ciudad, no se rozaba con sus con- 
vecinos sino para servirlos, cuando le pedían ayuda 
ó consejo. Contribuyente en proporción de sus ha- 
beres para las cargas del Estado , ni su influencia 
le ha rebajado un solo real en las derramas, ni exi- 
mido un hijo de las quintas, ni sujerídole el pensa- 
miento de faltar en lo mas mínimo á los deberes 
sociales. Por afición, por cálculo hubiera ganado 
mas su espíritu y su hacienda cultivando csclusiva- 
mente la profesión de letrado ; pero en aras de la 
patria hizo el sacrificio de servir la santa causa, en 
cambio de aplausos, que se evaporan y desvanecen. 
La cesantía que ha disfrutado la debió á la regla 
general establecida : que sus esfuerzos de legislador 
conspiraron contra ella, opinando y votando que 
no la hubiese, siempre que tuvo ocasión de tomar 
parte en el asunto. 

Si se considera al Su. López con relación á sus 
amigos, se le vé franco y leal on el trato, conse- 



cuente siempre y afectuoso. Ni pudo amoldarse en 
la córte á los mentidos ó vanos cumplimiento ni 
abandonar su natural sencillo, claro y Ubre, cual 
le formó en las soledades de la Hoya-hermosa v del 

1/ V 

Campo. Es verdad que en D. Joaquín, mas que en 
otros sujetos, hay necesidad de distinc^uir entre 
conocidos y amigos, entre relacionados por varios 
conceptos y personas de íntima confianza. De estas 
tenia muy pocas, por tres razones: porque despar- 
ramados sus mas tiernos afectos sobre el bello sexo, 
languidecía algún tanto en el carino unisexual; 
porque en los estensos horizontes de sus ideas era 
difícil que se cruzasen dos órbitas, é indispensable 
que hubiera muc'nos puntos de contacto para con- 
solidar amistad verdadera; y finalmente, porque 
descontentadizo de suyo, y además escamado y re- 
celoso, se tomaba tiempo y sondeaba el terreno 
antes de estrechar su corazón con el ageno. Todos 
cuantos le trataban cabían en su vestíbulo, al sa- 
grario llegaban pocos. 

A dicha tengo, á grande honra, el haberle me- 
recido ser de los menos, de los que sincera y cor- 
dialmente estimaba en lo hondo de su alma. Yo 
creia liahcrle pagado; pero la suerte infausta ha 
girado las cuentas de otra manera, dejándome em- 
peñado en su pró, y deudor á su memoria por los 
años que aun le llore. Como rédito de este censo 
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pondré aquí algunos paríodas de su correrponden- 
cia, ya que en la colección de las obras no ha po- 
dido tener cabida una sección de sus epístolas, que 
habria sido escelente y sabrosísima. Muy difícil era 
colectarlas, y sobre difícil imposible el publicar las 
que se referian á sus relaciones secretas: por lo 
tanto se me disimulará que supla aquel vacío, co- 
piando trozos de las cartas que me dirigió (pues las 
conservo todas) ; y de seguro que ganará el lector 
en que 3^0 prefiera sus frases á las mias. Estos pe- 
ríodos servirán además de complemento al plan de 
mi escrito, bajo de tres, consideraciones importan- 
tes: 1.^ como muestra de su bellísimo estilo epis- 
tolar; 2." como ampliación al conocimiento de su 
genial, de sus pesadillas, de sus aprensiones é in- 
terioridades; y 5 .^ como justiíicacion de las razones 
que he tenido para pintarle en la vida privada con 
el claro-oscuro de su verdadera fisonomía. Mi pro- 
pósito ha sido presentar la vera efigies del Sa. Ló- 
pez, para que pueda ser conocido del modo mas 
completo ; daguerrotiparle exactamente., á fm de 
que todos le vean y estudien como era en realidad. 

Nacido para hablar con elegancia, para derra- 
mar flores de palabra y por escrito, cuanto salía de 
sus labios ó de su pluma llevaba el sello distintivo 
de su elocuencia. ¿Qué importa que en la corres- 
pondencia escribiese á la ligera, en confianza y con 
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la segia idad del sigilo, si él no sabia hacerlo sin 
galas y sin brillo? En los pasages que siguen des^ 
cuella á la vez el orador y el escelentc amigo. 

Respondiendo á carta mia, en que le hablaba 
de nuestros pasados tiempos, dice entre otras cosas: 

« \ Qué colorido tan melancólico tiene siempre para 
j>el corazón el recuerdo de otros mejores dias, tra- 
ízado por la mano de la amistad! Yo no he podido 
»Ieer tu epístola en verso sin conmoverme, y sin 
jque cada una de sus palabras hiciera asomar las 
«lágrimas á mis ojos. Ocho años pasados desde la 
»época á que aludes, y en ellos ; cuántas cosas ,su- 
«cedidas! De la lisia, entonces numerosa, de nues- 
»tros amigos, la muerte ha borrado despiadada la 
«mayor parte de los nombres. Esto al fin admite 
«consuelo, porque es la ley de la naturaleza, y 
«porque el santo dogma de la igualdad, soñado en 
«el deleitable romanticismo de Rousseau , escarne- 
«cido á cada paso en el mundo, solo se convierte 
«en hecho para pisar el umbral de la eternidad — 
«En esos años tú has hecho una fuente , que es 
«útil, y has plantado árboles, que dan sombra. 
«Nuestra vida en tanto corre silenciosa como la 
«primera, y se marchita y marcha á su invierno, 
«como las hojas de los segundos. Hemos atrave- 
»sado ya la mayor parte del camino, y estamos á 
«la sazón en un arenal sin encantos y sin brisas. 
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» desde el cual se vé no lejos la posada en que va- 

»mos á dormir nuestra última noche. Al llegar allá 

»tú podrás decir que has vivido, porque has estada 

»en el retiro y en la soledad, que es donde están 

»el pensamiento y la vida. Yo ni aun este consuelo 

» podré tener, porque habré pasado mis azarosos 

»dias entre las miserias del foro y las iniquidades 

»de ios hombres. Tú morirás sin hijos, y yo los de- 

»jaré en abundancia. ¿Qué es mejor? Tampoco lo 

ísé. Tener hijos no es mas que estender el diáme- 

»tro del corazón para que cuente mas puntos vul- 

jnerables : es aumentar el número de los ingratos: 

jes prepararse cuidados y desengaños para la edad 

»en que mas se necesitan los consuelos contra la 

jpena y la tristeza, de que se apacienta el alma. 

» Dirás que esta filosofía es amarga ; y sin embar- 

»go, es la de la esperiencia y del mundo. Y entre 

j tanto, ; cuántos afanes por ellos ! El hombre del 

«desierto solo necesita para sus hijos un arco y una 

«flecha En nuestras sociedades se necesitan 

jinuchas cosas, porque no se vive la vida del al- 

Jina, la vida de la naturaleza, sino la vida de los 

j sentidos y de las convenciones formadas por el 

j orgullo, por la disipación y por los cálculos del in- 

»terés. Yo no te diré que esta teoría y las conse- 

«cuencias á que lleva puedan ni deban ser las de la 

«generalidad ; pero sí te diré que no pueden mc- 
Tomo Vil. 14 
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•nos de ser las de un hombre que tiene la desgra- 
j>c¡a de encontrar solo el ámago en la obra de 
w nuestras ingeniosas abejas, y que á fuerza de leer, 
»dc pensar y de sufrir, ha conocido ya bastante pa- 
ira aborrecerlo todo. » 

Vésele en todas sus cartas , como en sus con- 
versaciones , mezclando las flores con los abrojos; 
descubriendo su apego á la vida sencilla y su aver- 
sión á las ligaduras de la sociedad ; quejándose de 
su suerte y envidiando la ajena. « Somos juguete 
idelos caprichos del destino, que nos coloca casi 
^)siempre de una manera violenta; y no hay ni 
«igualdad ni compensaciones entre los que píen- 
»san y sienten y los que no tienen ni pensamiento 
«ni afectos. » Y á seguida de algunas frases fes- 
tivas, en él poco comunes y durables , vuelve á sus 
eternas quejas, á sus lamentaciones y plegarias; 
«¿Crees que estoy de buen humor? Pues teenga- 
«ñas. Hace un cuarto de hora que me están di- 
«ciendo que la sopa está en la mesa, y me hago el 
«reacio , pues que temo sentarme solo á comer, 
» siendo tantos y tantos los que comen de mi tra- 
ibajo y de mi sudor.,.. Mis disgustos nunca dis- 
«minuyen; son una luna sin menguante, y que 
^siempre se la encuentra en creciente ó en llena. 
»Dígotelo , porque después del chasco de mi hijo 
»y de fracasar la mayor parte de los medios que yo 
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»pensaba utilizar para remediar aquella desgracia, 
wsupe hace dos córreos que mi hermano Remigio 
whabia tenido un ataque cerebral muy fuerte , y 
>>ayer me dicen que, aunque no habla muerto, ha- 
»bia quedado lelo , sin poder coordinar una idea, 
»ni conservar recuerdos, ni aun de sus hijos. Ya 
T>ves cómo quedan esos infelices, y la prisa que yo 
wtendró en irme allá á asistirles en lo que pueda... » 

También he de trasladar otros trozos afectuo- 
sos y cordiales que dibujan perfectamente su esqui- 
sita sensibilidad , sus imperecederos recuerdos, su 
afición á la vida silenciosa del campo, y la buena 
íazon que acertaba á dar á sus narraciones y á sus 
pensamientos, «Mucho me acuerdo de nuestro 
» viaje, emprendido con tan malos auspicios, y que 
®no obstante fué tan feliz. Una cspedicion empren- 
» dida en maríej; en que íbamos trece en la di- 
»ligencia; en que este número fatídico presidia 
^siempre á la mesa, por mas que se aligerara ó 
«volviese a cargarse el barco; en que después ha- 
» hitamos por muchos dias en un 'polvorín, y de 
>que nos sacó por último Barrabás, tenia todas 
»las apariencias de ser siniestra. Acuérdeme fre- 
• cuentemenle de aquella vida montaraz; de aque- 
j'llas mañanas en que al despertar la aurora recor- 
riamos la posesión, tú contando pasos y yo con- 
stando pensamientos y repasando pesares; de aquel 
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• chocolate tomado al primer rayo del sol ; de aque- 
>'IIas conversaciones, sentados bajo el lloron del 

• Labadero; de aquellas comidas y cenas sazona- 
»das con las tonterías de Antonico; de aquellas ye- 
rmas y dulces de que nos proveía diariamente el 
«padre deíinidor Navarro; y de aquellas pláticas 
•sabrosas en el balcón, en que, ó bien escuchá- 
«bariios las agudas sandeces de los trabajadores, ó 
»bien contemplábamos la luna , la via lactea y á 
•Mercurio, en tanto que oíamos el blando murmu- 
•11o que hacia la brisa en las ramas de los árboles 
•que se mecían sobre nuestras cabezas. Yo no te 
«he visto nunca enternecerte, y sin embargo me 
•parecía que aquella escena te agradaba y conmo- 

• via alguna vez. El estoicismo no siempre vence 

• al corazón Recibí tus ocho pliegos de planos, 

^;que estarán encuadernados con entera sujeción 

• á tus instrucciones á fines de esta semana. Te 
^agradezco mucho tu trabajo, no solo como un 
«recuerdo de amistad, sino también como una dul- 

• ce reminiscencia de los dias tal vez mas tranqui- 
«los y felices que uno y otro hemos tenido en nues- 
«tra vida. Los que les han sucedido y sucederán 
«son y serán sin duda alguna bien diferentes. Tu 
«carta dedicatoria, que está al frente del primer 
«pliego , descubre bien la capa de ceniza ó de plo- 
«ino que cubre tu vida como la mia; con la sola di- 
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wferencia de que yo respiro mas que tú por las 
«grietas que forman su superficie : esta es la vida 
«á cierta edad. Un buen rato empleé en contestar 
»á tus renglones ; pero no he querido enviarte mis 
«sentidas páginas por el correo, porque eran muy 
«voluminosas, ni tampoco por el ordinario, porque 
«sé que está en posesión de perder frecuentemente 
«las cartas que se le encargan. Si hubiera sido 
«ministro lo hubiera sido sin cartera, porque pier- 
»de la suya casi todos los viajes....» Y en otro 
correo: «He buscado por breves momentos las 
«páginas que me pides, y no he dado con ellas. Ya 
«sabes que papel que entra en mis manos entra en 

«el caos Escusado es decirte que lo primero y 

«lo que con mas esmero se ha compuesto ha sido la 
«habitación en que tú estuviste, y que desde en- 
«tonces tomó el bautismo del cuarto deD. Fermin. 
«Así las personas, cuando no pueden verse, se 
«unen por los recuerdos y pueden aplicarse aquella 
«frase francesa: Le destín nous separe, te pensee 
y>nous unís,... Ya es primavera, y razón será que 
«nos ocupemos algo de flores, en medio de la ari- 
«dez de los pleitos y de los punzantes espinos de 
«estos negocios y de estos hombres....» Y desde 
Villena me decía : « Aquí todo está poblado de tus 
«recuerdos ; y si posible fuera que yo te olvidara, 
«estas gentes hacen conmemoración de tí con suma 
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«frecuencia. Si tu estancia hubiera sido entre ami- 
»gos cultos de la córte, tu meníoria hubiera pasado 
«como el vuelo de un pájaro; pero entre los pobres 
»de espíritu es donde suele encontrarse riqueza de 
«afectos. Duermo en tu cama, tomo chocolate ba- 
»jo del llóron, que ha crecido mucho, y paseo- 
»al oscurecer por los mismos sitios por donde dis- 
«curríamos en grata compañía.» 

Hasta en los asuntos mas triviales y de objetos 
pequeños hablaba siempre con talento, con filosofía 
y con interés. « Dejemos á los hombres , que cada 
«vez son peores, y ocupémonos de la naturaleza, 
«que siempre es la misma; siempre tan hermosa y 
«exuberante. ¿Cómo vá ese Cerro? ¿Por qué no 
«pones en él algunas colmenas, siquiera por tener 
>á la vista la imagen del trabajo, en una nación 
«en que el ocio se ha convertido en oficio? ¿Por 
«qué no siembras , ahora que es el tiempo , rome- 
«ros machos, tomillos, espliego, sifito y pinos, lo 
«que sobre dar la fragancia do las selvas, propor- 
«cionaria comida á las abejas, y ofrecería el bello 
«contraste , con lo que ya hay plantado , del cul- 
«tivo y lo espontáneo, de lo artificial y lo agreste, 
«de los jardines y de las breñas? ¿Y qué se hace 
«ahora la poseedora de ese pacífico retiro? Pollos, 
«palomos y flores son sin duda para una mujer de 
«juicio mucho mejor que éstas estravagantes mo- 
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»das, que estos destructores cosméticos y que es- 
»tas sociedades corrompidas. Sois la pareja mas^ 
B dichosa del paraíso. » 

Concluiré trasladando algunos períodos de la 

última carta que me pudo escribir de su puño, po- 
% 

eos meses antes de morir. « Si Paula y tú hubié- 
íseis de juzgar por las apariencias, como general- 
•mente juzga el mundo , triste idea formaríais de 
»mi amistad, puesto que escribo á otros muchos 
»y para vosotros siempre estoy remiso. ¿Y sabes 
»por qué? Porque cuando escribo á los demás des- 
> empeño una operación mecánica, en que no to- 
«ma parte mas que la mano; y cuando os escribo 
íá vosotros sufre el alma, porque la memoria es 
3>una fragua de saetas y el corazón un manantial 
» inagotable de afectos.... Pienso en ir á los baños 
®de Trillo, en que he visto curaciones prodigiosas 
»en males como el que yo tengo. ¡ Qué bueno seria 
»que hallase mi remedio en un rincón de la Al^- 
y>carria, nombre que me gusta mucho, porque se 
parece á la feliz Arcadia de los antiguos ! Si he 
»de decirte la verdad, en esto tengo mas confianza 
»que en nada; porque la naturaleza es grande, in- 
smensa, sabia, prebida, en tanto que los hombres 
»se afanan en vano por descubrir sus arcanos, sus- 
tituyendo á seguras reglas dudosas teorías. ¿Dís- 
*ta mucho Trillo de Barajas? A Paula dile que 



— . 246 — 

»>aprecio en mucho su oferta; pero que no conoce 
;;ella mi estado si cree que no soy un mueble in- 
que en ninguna parte puede colocarse, m 
AI presentar á D. Joaquín María López como 
un digno modelo de amistad , no pretendo que to- 
dos le debieran tantas y tan acendradas pruebas de 
cordial cariño : lo que sí aseguro que nadie le trató 
sin recibir muestras señaladas de su bondad , de su 
proceder caballeroso, de su fina correspondencia, 
de su benevolencia innata. Compañeros, curiales, 
dependientes, ricos y pobres, sabios ó indoctos, 
todos eran para él hermanos, considercándolos y 
apreciándolos como sus semejantes; y si hacia al- 
guna distinción era en guardar mas deferencia há- 
cia los desdichados , y en mostrarse con ellos mas 
indulgente y compasivo. No debo olvidarme , como 
prueba de su entrañable amistad , de la que dio al 
Sr. D. Manuel Cortina en la cláusula de su testa- 
mento, legándole el reloj de su uso. Bien acreditó 
este amigo la pureza de su afecto, asistiendo al en- 
fermo, en compañía del joven D. Benito Gutiérrez, 
hasta los últimos momentos , y supliendo con ven- 
taja á los que estábamos ausentes: mucho debió 
padecer y sufrir junto á un doliente que conmovía 
y desesperaba, que llegó á ser incomprensible, 
.comprendiéndolo todo, que espantaba y hedia; pe- 
ro muy satisfecho ha debido quedar con la tierna 
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y delicada memoria del elocuentísimo testador. 

Y al hablar de amigos seria imperdonable mi 
falta si dejase de decir^ que no le conocí enemigo 
alguno : que tampoco miró á ningún hombre polí- 
tico como su rival : que era incapaz de odio ni de 
envidia. Su oposición era de cabeza , sus compe- 
tencias de certámen. Pocos, acaso ninguno de 
nuestros prohombres puede envanecerse de este 
blasón con la verdad y la gloria que el Sr. López: 
y á su altura y en sus posiciones, este solo hecho 
vale toda una historia apologética. 

Las obras de este ingenio , que su hijo D. Fe- 
liciano ha colectado en la publicación que precede 
á este volumen, pueden reducirse á dos clases: 
orales y escritas. Corresponden á la primera: los 
discursos parlarntritarios que pronunció en el 
Congreso y en el Senado , infinitos en número , y 
de los que entresacó los mas notables , que forman 
los tres primeros tomos de' la colección ; las defen- 
sas forenses que llegaron á escribirse , de que se 
compone el tomo cuarto ; y las lecciones de políti- 
ca constitucional , de elocuencia y sobre los gobier- 
nos representativos de Europa , que esplicó en la 
sociedad de instrucción pública y en el Ateneo de 
Madrid, y constituyen la mayor parte del tomo 
quinto. Al mismo género oral corresponden algu- 
nas otras producciones contenidas en dicho quinto 
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tomo y en el sesto: el discurso inaugural de las 
cátedras del Porvenir ; el que dijo en la junta de 
Agricultura ,* el de la inauguración de la obra del 
palacio de los Diputados; el de la Universidad cen- 
tral en la investidura de un doctor , y las oraciones 
fúnebres sobre las tumbas de la Guardia , Espron- 
ceda, Pizarro, Mendizabal y Castaños. De estas 
improvisaciones y discursos ya dije en el prólogo 
cuánto conducía á calificar su mérito estraordinario 
y á recomendar tan sublimes modelos de oratoria 
tribunicia y forense : solo me resta hacer acerca de 
ellas una reflexión importante , para venir al aná- 
lisis de las obras literarias, que escribió sin pro- 
nunciarlas. 

Aunque el Sr. López escribía con facilidad su- 
ma , no se acercaba , ni con mucho , al paso ace- 
lerado, al escape, al vuelo, al curso eléctrico de 
su facundia y grandilocuencia verbales. Atábale la 
pluma, porque habia de espresar en caractéres mal 
aprendidos y de tarda ejecución , lo que su lengua 
divina sabia decir sin rozarse , espontáneamente ó 
como inspirado. La afluencia de sus escritos, con 
ser grande, quedaba muy atrás de la que brotaba 
de sus labios, perorando ante un concurso nume- 
roso , ante la multitud alborozada. El pensamiento 
era tan rápido, y su espresion oral tan instantá- 
nea , que cualquier medio interpuesto paralizaba y 
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entorpecía la celeridad de la marcha. Hablando era 
un coloso sin rival, un prodigio de k Omnipoten- 
cia, árbitro y dominador de cuantos se bailaban al 
alcance de su voz. Compararlo al torrente que ar- 
rastra las colinas y las rocas ; al pantano que rom- 
pe los diques é inunda las vegas que debiera ferti- 
lizar ; al volcan que vomita lava encendida ; al 
aquilón que siega las añosas encinas; al rayo que 
hiende los aires, iluminando una noche lóbrega, es 
dar idea de un prodigio raro por los fenómenos sor- 
prendentes que cada dia nos admiran: si fuera tan 
conocida y frecuente la elocuencia de D. Joaquín 
María López como aquellos meteoros, habríamos 
invertido el orden de la comparación, y diríamos 
que el relámpago giraba con la celeridad de su 
lengua, que el aluvión todo. lo lleva por delante 
con ímpetu irresistible , como la palabra del orador 
arrastra los ánimos de cuantos le escuchan. 

Hacia en sus discursos lo que le venia en vo- 
luntad, cambiando los pensamientos, los conceptos 
y los asuntos á su antojo, entretejiendo suavemen- 
te ideas que parecian inconciliables, y jugando con 
los sentidos y eon las imágenes, sin que el audito- 
rio se apercibiese de algunos de sus diabólicos alar- 
des. Un hecho singularísimo corrobora la certeza 
de lo que acabo de manifestar. Tratábase de la 
cuestión magna, trascendental, grave y solemne 
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del nombramiento de regencia , y al hablar en ella 
se propuso hacer en público una declaración de 
amor. Ocupaba la dama de sus pensamientos una 
tribuna reservada, bajo de la cual se veia la única 
lápida del salón , que aun estaba por Henar con 
nombres de repúblicos distinguidos. En uno de los 
sorprendentes giros del orador, dirigió la vista há- 
cia aquella parte, y escitando el patriotismo de los 
legisladores. Ies dijo que aun habla allí una lápida 
vacía, que parecía reclamar un mártir : «Dichoso 
» aquel de nosotros, anadió, que logre ser inscrito 
»en ella.» Esta frase de doble sentido nadie podía 
tomarla sino en el recto ; pero la beldad la com- 
prendió en el figurado, por flechazos y miradas 
magnéticas precedentes, conociendo ser ella el al- 
tar donde quería inmolarse el amartelado improvi- 
sador. Un partido análogo sacó por entonces en 
otro discurso , trayendo á la controversia la croni- 
ca de D. Alonso VI, y haciendo galantes alusiones 
h la hermosa judia de Toledo^ que alguna cris- 
tiana presente recogió como propias flores. No di- 
simularé que este abuso lamentable de las faculta- 
des oratorias era una profanación del santuario de 
las leyes; pero nadie podrá negar que para come- 
terle sin compromisos, sin inconvenientes y sin es- 
cándalo, se necesitaba el don celestial con que 
López había sido predestinado. No basta tener co- 
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ino adheridos el cerebelo y la lengua , si á este con- 
sorcio híbrido no preside la sublimidad, la escelsi- 
tud, la inspiración del genio. 

Pasando á los escritos, de que be de hablar 
mas de propósito, empezaré por dividirlos en dos 
categorías: los esencialmente 'poliiicos, consagra- 
dos á dilucidar cuestiones y teorías constitucionales, 
á defender los derechos del ciudadano, á vindicar 
el partido y la gobernación de que babia sido gefe; 
y los literarios, fantásticos ó románticos, donde 
en forma de cuento, de descripción, de pintura, de 
meditaciones, ó de novela, reúne todo género de 
sentimientos delicados, sobresaliendo siempre la 
melancolía y el amor. En aquellos y en estos se echa 
de ver grande erudición, debida á la mucha lectura 
y á una memoria monstruosa. Conócese en los pri- 
meros que sus modelos eran, para la espresion, los 
oradores griegos y romanos, y píira las ideas, los 
publicistas modernos Constant, Gormenin, La- 
mennais y otros de la propia escuela. Descúbrese 
en los segundos que estaba familiarizado con los 
poetas y novelistas de nuestros dias, y que prefería 
el género de literatura de Hugo y de Dumas, y so- 
bre lodo el de su favorito Chateaubriand. Blntre los 
clásicos antiguos, que había estudiado profundamen- 
te, daba la preferencia á Horacio, y estimaba entre 
todas la traducción de Burgos. Concluiré las gene- 
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raíidades para entrar en la noticia particular de 
cada una de las producciones. 

Sea la primera de las contenidas en el tomo 
quinto la Manifestación que escribió en nombre 
del partido progresista en Enero de 1845, con mo- 
tivo de las elecciones generales para diputados á 
Corles, que iban á hacerse, durante el ministerio 
del marqués de Rodil. Aunque en este documento 
aparezcan el estilo, las ideas y las teorías constitu- 
cionales del Sa. López, hay que tener en cuenta que 
obraba por encargo de una reunión electoral de su 
partido, donde otros hombres importantes habian 
concurrido á sentar las bases y trazar la marcha 
que convenia anunciar al pais. Cierto que mi ami- 
go no habria autorizado, ni menos estendido aquella 
alocución sin estar conforme con lo esencial de su 
contesto; mas no cabe tampoco duda de que en la 
forma y en ciertos accidentes se tendría que aco- 
modar á los deseos de los compañeros. Redúcese 
este escrito á señalar la profunda división que se 
había efectuado entre los progresistas, calificándola 
con los apasionados epítetos de apostasía y deser- 
ción; á convencer que los hombres del poder habían 
abandonado el credo político hasta entonces susten- 
tado, y que la oposición continuaba defendiéndolo 
en toda su pureza. Los puntos cardinales de la di- 
ferencia eran los estados de sitio, el bombardeo de 
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Barcelona, el proyecto restrictivo de la ley de dipu- 
taciones provinciales, la disolución de las Córles 
sin votar los presupuestos y la inmoralidad de los 
contratos clandestinos. Como en todos los papeles 
de este género, hay en el de que trato acaloramí into 
de partido, aserciones exageradas y esccsiva seve- 
ridad en juzgar á los adversarios; mas en el fondo 
resultan cargos graves y razonamientos de gran 
peso, que el autor supo esforzar con la maestría y 
el entusiasmo que le eran habituales. Entre todos 
los pasages importantes, donde mas brilla el hábil 
pincel del escritor, es cuando habla del gobierno 
que se llamaba de familia, y de la presencia del 
gefe del Estado en el espectáculo horrible del bom- 
bardeo. 

De la Esposicion razonada con que coneluye 
el tomo sesto, ya dije algo en la narración cronoló- 
gica de la época en que apareció. Añadiré ahora, 
que esta vindicación es bastante completa y fundada 
en documentos oficiales y públicos, en hechos noto- 
rios y en argumentos concluyentes. En los doce ca- 
pítulos trata metódicamente y con mas fuerza lógica 
•de la acostumbrada, de todos los sucesos importan- 
tes en que tuvo parte, y sobre los cuales disintieron 
antiguos amigos: del programa de Mayo, de la am- 
tiislía, de la junta central, de la mayoría de la 
-reina y de la ingratitud del partido moderado. 
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Sobre esté último punto es tan duro y cáustico el 
lenguaje, que no sé cómo se permitió la circulación 
de la obra, ni cómo ha dejado de ser refutada por 
alguno de tantos adalides como cuenta el bando 
conservador, que allí sale mal librado. Y es mas 
reparable este silencio, al ver que López les hizo 
un reto solemne con estas valientes palabras : «Yo 
> desafio á todos los hombres del partido moderado, 
»desde el mas insignificante y oscuro, hasta el 
»que ocupe la posición mas elevada; y les desafio 
len el momento en que su odio debe ser mas cn- 
»carnizado contra mi persona, por el lenguaje y las 
»reveIaciones de este escrito.» Y no es que yo pien- 
se que nada tendrían que objetar á los razonamien- 
tos de mi amigo: pues si bien son incontestables en 
lo relativo á las intenciones y nobles propósitos, no 
puede concedérseles igual fuerza respecto de la 
apreciación de los hechos, y sobre la trabazón de 
los acontecimientos, una vez desencarrilada la mar- 
cha por el áspero camino de las disidencias, del 
amor propio y de otras malas pasiones. Para cono- 
cer lo que abraza la memoria ó esposicion razonada, 
basta consultar la recapitulación final: para definir 
el carácter del escrito, no hay mas que leer la ad- 

'i 

vertencia preliminar y el prólogo. Allí rebosa un 
sentimiento profundo, combinación de muchos sen- 
timientos: el de no haber sido comprendido por al- 
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gumis personas; el de haber fracasado las ideas mas 
generosas y laudables; el de resultar perdidosos los 
que, como todos, debian obtener ventajas; el de ver 
parodiada la falacia cartaginesa de entrar bendi- 
ciendo por salir tiranizando; el de recibir por 
pago de abnegación y lealtad negra ingratitud, de- 
nuestos y persecuciones. Fuera de este desabogo, 
la esposicion es una franca y sencilla manifestación 
de los sucesos, sus causas y efectos; conociéndose 
que fué trabajada en períodos diversos y con in- 
terrupciones, y que hubo necesidad de variar, aña- 
dir y suprimir, según que era mas favorable ó ad- 
versa la ocasión en que se pensaba darla á luz. 

Quizá sea residuo de aquellas mutilaciones el 
artículo que contiene el quinto tomo con el epígrafe 
de Pensamientos sobre la reacción; porque ade- 
más de corresponder el contenido á los sucesos 
subsiguientes, consta por la advertencia preliminar 
del folleto anterior que habia suprimido cinco esten- 
sos capítulos sobre la reforma constitucional de 
1845, por haber llegado á sancionarse antes de que 
publicara su obra. Sensible es que no haya parecido 
el completo estudio crítico sobre esta grave mate- 
ria, máxime cuando el corto fragmento dá á enten- 
der que D. Joaquín lo habia trabajado mucho, con- 
cienzudamente, huyendo de exageraciones, y dando 
mas importancia al raciocinio y á la lógica que á 
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las galas del estilo. En efecto, los Pensanuentos 
son elevados, sublimes, templados por la razón, y 
nutridos de dalos históricos, en que nuestro hombre 
era tan eruditamente versado. Hace empezar la 
reacción en el acto de formar las listas electorales, 
y la vé continuada en la tiranía contra la imprenta, 
en la resurrección de los frailes, en la introducción 
de congregaciones determinadas y en la sórdida 
avaricia de muchos mandatarios. Dos temores anun- 
cia, dos peligros para la patria; una ¿eocraeza faná- 
tica {mogigatocracia la ha llamado después un ma- 
gistrado y senador venerable), que nos convierta en 
el polo antartico de la civilización europea, ó una re- 
volución que conmueva la sociedad y haga vacilar 
al trono. El primero lo espresa con esta frase gráfica 
y colorieuta: «Temo que dentro de poco dispongan 
»de esta nación unas cuantas devotas ociosas, unos 
♦cuantos frailes estúpidos y unos cuantos sagaces 
»jesuitas.» Del otro temor habla con igual convic- 
ción y con no menos sentidas palabras. «Yo creo 
•firmemente, dice, que tenemos la nube encima... 
»Yo la presagio y la anuncio: ladro á la tempestad, 
•como el perro de los buques de los holandeses.» 
No murió sin que empezara é realizarse el vaticinio: 
hoy lo haría con superior convicción, porque solo 
la ceguedad ó la demencia pueden desconocer el 
peligro, que por instantes se acerca. 
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Breve es también el otro escrito intitulado De ía 
civilización; pero que.no por ser corto merece 
menos aprecio y examen. Aquí no hay pasión políti- 
ca, ni arrobamientos patrióticos: es un artículo pu- 
ramente filosófico, lleno de sentimiento, tejido de 
contraposiciones y contrastes, preñado de dudas^ 
reflexo en fin del alma de quien ha leido y meditado 
mucho en la historia de la humanidad; de quien 
nació para una existencia activa y sin reposo, para 
vivir gozando ó sufriendo; gozando locamente, ó 
sufriendo en la impaciencia. No soy yo en esta par- 
te de las opiniones de mi amigo; pero disintiendo, 
y contradiciéndole, así en los fundamentos como en 
los colorários, admiro su talento y envidio sus crea- 
ciones. Algo, mucho quizá hay de verdad en soste- 
ner que no ganamos por un lado, sino á costa de 
perder por otro; y que ensanchando el círculo de 
los placeres, agrandamos el diámetro de los pesa- 
res. No es cierto, sin embargo, que el estado pri- 
mitivo del hombre sea el propio de la naturaleza, 
ni tan sencillo y admirable como se pinta. La natu- 
raleza nos lanzó á la vida con instintos, deseos y fa- 
cultades que es preciso ejercitar, por mas que 
cueste sudores y dolor: la naturaleza dotó á nuestra 
especie del talento de inventar y perfeccionar, y es 
nuestro estado natural trabajar incesantemente en 
invenciones y adelantos. No salir del primer período 
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del estado salvaje, lejos de ser propio y natural, 
equivaldría á condenar al hombre á la suerte de los 
brutos. Si el mismo D. Joaquín, que se creia tan 
desgraciado, y que lo era en efecto por su organi- 
zación, hubiera podido hacer una cuenta exacta, 
poniendo en el cargo los momentos de gozo, de sa- 
tisfacción y de dicha que tuvo en su vida, y en la 
data los de pesadumbre y dolor que le mortificaron, 
á buen seguro que le habría sorprendido el alcance. 
Estoy cierto de que no lo pagó por completo, á pe- 
sar de la acerbidad y de lo estraordinario de su en- 
fermedad cancerosa. Tenemos muy presentes algu- 
nos momentos de malestar, y el hábito nos hace 
pasar por alto muchas horas diarias de satisfacción, 
paseando, comiendo y bebiendo, descansando y di- 
virtiéndonos en la conversación, en la lectura, en 
espectáculos, en arreglo de negocios, etc., etc., etc. 

Voy á ocuparme de la Glosa d las palabras 
de un creyente, última tarea que emprendió el 
Sr. López entre los ecos de la revolución de 1854, 
y que no pudo concluir. Por mas que la vida 
de Mr. de Lamennais ofrezca un tristísimo cuadro 
de inconsecuencias desde que escribió con unción 
ortodoxa sobre el indiferentismo en materias de 
religión, hasta que descreído y ateo firmó en las 
prisiones de Santa Pelagia su pasado y porvenir 
del pueblo, ideando una teoría del trabajo en con- 
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traposicion de las doctrinas comunistas y socialis- 
tas, es innegable que este clérigo francés ha gozado 
de una celebridad universal como cabeza pensadora 
y como escritor eminentísimo. El vuelo de la fanta- 
sía, la elocuencia y el lenguaje escogido resaltan en 
la producción que López quiso comentar, como para 
rivalizar con él en noble y honroso certámen. La 
introducción y los cinco parágrafos á que alcanzó 
la glosa, son una competencia continua entre las 
galas y bellezas literarias del original, y las imáge- 
nes floridas y valientes del comentador castellano. 
Ni abono á uno ni á otro escritor en sus ilusiones 
utópicas, ni encuentro en sus aspiraciones huma- 
nitarias un sistema hacedero: lo que admiro y cele- 
bro es el buen desempeño de ambos escritos, como 
partos del ingenio, como obras ejemplares de escla- 
recidos hablistas: lo que me toca manifestar es que 
el glosario, dignísimo comento de las palabras de 
Lamennais, ha superado á estas en la riqueza de 
las imágenes, en el ardor patriótico y en todos los 
ornamentos oratorios: lo que honra á mi amigo y á 
nuestro pais es que la obra española no ceda á la 
estranjera, como sostuvo Jáuregui el pabellón tra- 
dueiendo al Tasso. 

He llegado á los escritos no políticos, á las lin- 
dísimas composiciones de pura imaginación y de 
verdadera poesía, que contiene el tomo sesto: em- 
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pezaré por el Cuento fantástico. El escritor vá de 
viaje por las provincias meridionales en la estación 
calorosa: encuentra un bosquecillo cerca del camino, 
y en él halla descanso, frescura y sueño. Al desper- 
tar oye la voz lastimera de un joven enamorado, que 
le refiere sus cuitas: viene á poco cantando la adorada 
beldad, y se reúnen en escena tierna y amorosa: 
ella reconoce el frenético cariño de su amante, y 
confiesa su ciega correspondencia; pero le anuncia 
sin embargo, de un modo irrevocable, que no pue- 
de ser su esposa, porque no debe abandonar á su 
anciana madre. ¡Maldición d tu madre! esclama 
el amante desahuciado ; y esta blasfemia dá márgen 
al viajero, testigo de la entrevista, para pronunciar 
una hermosísima lección de lo que es una madre, 
de su representación angélica en la tieiTa, del amor 
que se la debe y del inmenso pesar que él siente 
por haberla perdido. Desesperado el amante huye 
y se dá la muerte : la jóven se encierra en un con- 
vento, y al saber la desgracia del querido, muere 
también. El estranjero, avisado de ambas catástro- 
fes , dispone enterrar juntos á los desgraciados 
amantes; y derramando lágrimas sobre la losa, es- 
cribe en ella un epitafio que anuncia el simultáneo 
himeneo y entierro. Parece que el fin esencial de 
este cuento fué un tributo del amor filial del Señor 
López, una dulce memoria á los manes de la que 
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le dio al mundo. No puede leerse sin conmoción 
profunda y sin copiosas lágrimas esta composición; 
y con todo deben leerla cuantos tengan afectos 
cordiales, cuantos gusten saborear el recuerdo de 
las maternales caricias. 

En el escrito que lleva el título La soledad y 
la poesía, se encuentra un juicio general, á gran- 
des rasgos, bellísimo y encomiástico del poema 
El Diablo mundo, que ha inmortalizado á Es- 
pronceda. Habia tantos puntos de contacto en las 
ideas escépticas y en el carácter melancólico, con- 
centrado y sombrío de ambos escritores, que el 
Sr. López lee y relee con fruición al poeta, encon- 
trándole de lo mas sublime y original que ha con- 
cebido el genio; si bien echando de menos la unidad 
de acción y la trabazón indispensables para no di- 
vidir el interés. Conviene con el vate en el modo 
pesimista de ver los engaños del mundo ; se queja 
de la fé mentida de las esposas, de los amigos, de 
las queridas; y todo le parece falsedad y miseria, 
decepción y perfidia : hasta es mentira la virtud, 
el heroisrno, el amor y el interés ! Reprueba que 
los hombres se empeñen en presentar la muej’te 
bajo formas aflictivas , siendo tan dulce y consola- 
dora como la describe el cantor. ¡ Ilusión ! j Qué 
habría dicho mi amigo de estas aserciones en los 
últimos dias de su existencia, cuando no podía tras- 
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mitir sus pensamientos, y la lengua se le caía á 
pedazos, y el dolor acerbo y la repugnante fetidez 
se estrellaban sobre sus escasos asistentes , presen- 
tando el cuadro mas lúgubre, desgarrador é inso- 
portable! ¿Y quiere saber el lector cuáles son los 
versos del poema que mas le agradan , los únicos 
que cita en el ligero análisis apologético ? Pues hé 
aquí el dístico : 

< Malditos treinta años, 

Funesta edad de amargos desengaños ! > 

Y se identifica con el maldiciente, con quien se fi- 
gura marchar paralelo y describiendo ese período 
incierto , en que el hombre ni es joven ni viejo, le 
ocurren comparaciones magníficas, como la del 
dios Término, puesto entre dos propiedades que 
no le pertenecen, y la del Etna, que tiene fuego en 
el corazón y blanca cabellera de hielo. No le ocur- 
rió citar acerca de esta montaña engañadora la 
linda redondilla , en que Hurtado de Mendoza ha 
trasladado un gran pensamiento de Bocangel: 

« Hipócrita el Mongibelo 
Nieve ostenta , fuego esconde; 

¿ Qué harán los pechos humanos 
Si saben fingir los montes?» 
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Varios dé los lugares donde D. Joaquín tuvo 
alguna temporada de agradable solaz, ó donde, 
rindiendo .culto al dios de los amores, pudo entre- 
garse á meditaciones alternadas , á placeres y re- 
mordimientos , le han debido páginas de dulcísima 
lección. 'Alicante, Madrid, Esquivias, Busot y el 
Escorial pueden añadir á sus memorias la de este 
escritor sentimental y pindárico. La Pintura de 
Esquivias^ donde se supone que Cervantes escri- 
bió alguna parte del Quijote, y de cuyas inme- 
diaciones hizo el teatro de los sucesos de su Gala- 
tea, contiene una reseña oportuna del libro de los 
libros, y rasgos descriptivos de aquel pueblo, tan 
propios como bien elegidos. Entusiasta siempre de 
la soledad y siempre compasivo con el pobre tra- 
bajador, traza la |vida tranquila de aquellos aldea- 
nos, al abrigo, como la grama, de recios venda- 
vales, que tronchan la encina erguida; y establece 
dolorosos paralelos entre su miserable alimento y 
la hartura délos banquetes cortesanos. Respecto de 
la historia del Ingenioso hidalgo, hace los mere- 
cidos elogios, ñjándose en la pintura de la edad de 
oro, en la relación de la vida de Crisóstomo, en 

la historia de Gardenio y Dorotea, y en otros pa- 

\ 

sajes que mas le agradaban , dibujándolos con su 
natural habilidad. Y aprovecha la ocasión de tener 
el mundo por loco á D. Quijote, siendo tan bien 
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acondicionado y bueno , para lamentarse de que se 
llame locos á los que viven de ilusiones, siendo así 
que las ilusiones prueban la virginidad del alma. 
« j Feliz locura ! esclama : vale mas ser escéntricos 
que ser malvados. » En medio de su aspiración á 
la perfectibilidad y á lo sublime, se olvidó de que 
aun hay otra cosa mejor que la locura que discul- 
pa : mas vale todavía no ser malvado ni escéntri- 
co, aunque se sobresalga un tanto menos. 

Tengo á la vista una de las mas galanas , sen- 
tidas y espontáneas composiciones del Sr. López, 
corta é improvisada, pero vaporosa y tierna cuanto 
cabe; su Despedida de Alicante. No es la despe- 
dida de aquella ciudad, cuando le mandó á los es- 
caños legislativos : entonces ¿qué podia decirles el 
Jóveii abogado, el presunto procurador? Catorce 
años después vuelve á pisar aquel pueblo hospitala- 
rio, donde recibe distinguidos obsequios, donde re- 
cuerda mejores tiempos, donde jóvenes literatos, 
que van en pos de él empujándole hácia el ocaso, 
ansian gozar los resplandores del astro, que admi- 
raron en el meridiano, y que desciende á esconder- 
se entre las sombras de la noche. Contempla lo 
que por él y por todos ha pasado durante su ausen- 
cia; evoca las memorias de sus paseos por el Ma- 
lecón; siente el dolor de la partida y el mas acerbo 
aun de volver á encerrarse en la babilonia corte- 
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sana. Herida su delicada fibra por tantas y tan 
hondas impresiones, exhala un adiós que conmue- 
ve las entrañas , que estravía la razón y que con- 
vierte en mar de lágrimas á cuantos se dirige. AI 
leer este saludo en la reunión de autoridades y nu- 
merosos amigos que lo despedían, fué tal la sorpre- 
sa y contento de los que le escucharon, que le pi- 
dieron con instancia el manuscrito para publicar- 
lo. Confiólo de buen grado á los Sres. Campo- 
amor, Ruiz, Aguilera y Mendía, que como literatos 
acreditados estaban en el caso de apreciar el méri- 
to del artículo, y apareció á los seis dias, el 19 de 
Agosto de 1849, en el Avisador alicantino, con 
un preámbulo semejante á la relación que acabo 
de hacer. 

Al propio género sentimental y poético corres- 
ponden los dos breves y lindos escritos que contie- 
nen Reflexiones ü la kma^ en dos noches que 
consagró en Madrid á la contemplación de su favo- 
rito satélite. La plaza de Oriente y la montaña del 
Príncipe Pió, que tenia tan á la mano cuando vivia 
en la calle de San Quintin , fueron siempre paseos 
de su predilección. Por estos sitios, de tantas aven- 
turas para él, hizo las reflexiones de que hablo, tan 
patéticas y sombrías como las horas elegidas para 
hacerlas. ¡Qué conjunto de bellezas , de observa- 
ciones curiosas y atrevidas ! ¡ Qué profusión de 
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ideas filosóficas y sorprendentes imágenes ! \ Qué 
fantasía para ver en el árido Madrid lo que pocos 
sienten ni perciben ! El perfume de los jardines, 
el grito de las aves acuáticas de los estanques , el 
ladrido de los perros de la ribera^ la voz ronca de 
los serenos, el contraste de la luz de los faroles con 
la del astro de la noche; de todo saca partido para 
remontarse al cielo de sus ilusiones, y para fascinar 
al lector, recreándole é instruyéndole. No caben 
formas mas seductoras en el arte del bien decir, ni 
figuras mas magníficas, ni mayor oportunidad de 
comparaciones, ni reminiscencias mas interesan- 
tes. Recuerda los infinitos amores, falsos y ciertos 
á la vez (y defiende con su propia esperiencia co- 
mo el amor puede ser cierto y falso al mismo tiem- 
po) que se habrán jurado por aquellas parejas, y 
maestro en la materia, apunta ideas luminosas, 
sin mas que reflejar lo que conoce y siente. Enlaza 
con estas fantasías deleitables escenas filantrópicas 
y humanitarias, como la del pobre jornalero que no 
puede dar pan al hijo que se lo pide, y se revuelve 
en consideraciones morales y en teoremas científi- 
cos : el dudoso origen del mundo y su disputada 
pluralidad ; las revoluciones del globo y de las so- 
ciedades; la desaparición 3e los poderosos Asirios, 
de la sabiduría de Egipto, de la sin par Babilonia, 
de la opulenta Tiro y de tantos monumentos de la 
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orgullosa sabiduría. No desperdicia la ocasión de 
tener delante los régios alcázares para delinear pa- 
ralelos, en estremo democráticos, entre la riqueza 
y la miseria. Leyendo estas elevadas concepciones 
hay que prescindir de la doctrina , porque todo lo 
absorve la forma encantadora ; y el mas contrario 
á las teorías que sustenta , embriagado de placer, 
continúa hasta terminar, renunciando á su propia 
razón. 

Trasladémonos á los baños de Busot, en la 
provincia de Alicante, en donde escribió otras dos 
composiciones igualmente estimables, que intituló 
Al mar y La salida del sol. Los mismos pai- 
sajes encantadores, las propias producciones va- 
riadas, que á fines del último siglo dieren caudal 
abundante al naturalista Gav anilles para científicas 
observaciones, sirvieron á D. Joaquín María López 
para estasiarse en la contemplación de los mares, 
del cielo y de la tierra. Sus preguntas al Medi- 
terráneo ; las comparaciones entre los accidentes 
del mar y las cualidades del hombre; los recuerdos 
de Gartago y Roma; la analogía entre los berberis- 
cos y nuestros provincianos de la costa ; la descrip- 
ción del panorama que se descubre desde el Gabe- 
jo del Oro ó Cabesó de los valencianos ; las con- 
versaciones con el guia, y las consejas tradiciona- 
les que este le contaba sobre minas y tesoros y la 
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cueva sin fm de la Granóla; la pintura de la apa- 
rición del sol, con las variadas tintas y resplandor 
res que dibujaba en aquel mapa magnífico ; todo es 
soberbio y sorprendente por lo selecto del lenguaje, 
por la galanura de los rasgos y por el fondo de 
erudición y filosofía que encierra. Nótase siempre 
el carácter distintivo de las producciones de este 
escritor ; sus teorías y pasiones predominantes ; la 
admiración hácia el criador, el tédio de la* sociedad, 
la glorificación de sus ensueños y el martirio de las 
realidades. En el primero de estos artículos ha con- 
sagrado un tierno recuerdo á nuestro común ami- 
go, el diputado por Cuenca D. Severiano Fernan- 
dez, sepultado en el cementerio de los baños de 
Busot por su hermano el director del estableci- 
miento. 

Mas grave y de mayor caudal histórico es el 

/ 

escrito que dedicó Al Escorial, en una de sus es- 
cursiones á aquel sitio de recreación y de descanso, 
en la semana santa. Capaz y memorioso, habla el 
Señor López de todo , y de todo con profundo co- 
nocimiento, con citas adecuadas y con oportunísi- 
mas reflexiones. De la parte artística de aquella 
maravilla, y con especialidad de la Iglesia, dá no- 
ticias muy circunstanciadas : enumera los profeso- 
res de pintura y escultura que allí dejaron eterni- 
zado su nombre, y hace observaciones críticas has- 
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tanfe exactas. Baja al panteón, donde pasa revista 
á los reinados de nuestros monarcas , desde los re- 
yes Católicos hasta Fernando Vil , y á rasgos atre- 
vidos y maestros presenta los puntos culminantes 
de cada cuadro histórico. ; Cuántas comparaciones 
y especies se le ocurren sobre el poderío de tantos 
soberanos y la nada de sus reliquias; entre las 
generaciones que los adularon ó temieron , y las 
> que después los han condenado á perpétuo olvido! 
Pasada la revista al monasterio, con su biblioteca y 
sus claustros alto y bajo y galería de convalecien- 
tes, todavía quiere ensanchar el círculo de sus con- 
sideraciones y sale á los jardines y casinos. Pero 
aun no está en su elemento hasta llegar á los bos- 
ques : allí el canto del cuco y el olor del tomillo le 
recuerdan los años de su infancia , y se entusiasma 
y rejuvenece. Redobla allí su espíritu de compara- 
ción, poniendo en paralelo el templo de un rey po- 
deroso , las melodías de los órganos y las colgadu- 
ras de ricos tejidos , obras de los hombres, con el 
templo del espacio , el canto de los ruiseñores y la 
cortina de luz, obra de la mano del Hacedor. Donde 
quiera que fija su mirada pensador tan poético y 
fantástico, encuentra sobrados asuntos para lucir 
su exhuberante facundia, para instruir deleitando, 
para interesar al lector entusiasmándolo. 

iQué lástima dá el ver incompleta, meramente 
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comenzada, la obra que denominó Mü horas de 
recuerdos ! Hubiera sido una de sus «as estima- 
bles producciones, y con ella nos habria ahorrado 
escribir su vida, imitando á su querido Chateau- 
briand en las Memorias de Ultra-tumba^ A juz- 
gar por la introducción, se proponia darnos cuenta 
de su infancia , de su juventud , de su vida políti- 
ca, de las escenas á que babia asistido como espec- 
tador ó como protagonista. Se propuso hacer un 
trabajo que participase de ligero y concienzudo, 
que no fuese rigurosamente histórico , ni biográfi- 
co, ni filosófico, difícil de definir, pero que tuvie- 
se el mérito de la verdad. Ideó, en fin, escribir 
pura y simplemente sus reminiscencias, para lo 
cual, antes de tomar la pluma, cerró todos sus li- 
bros, queriendo que hablasen sólo su memoria y 
su corazón. Bien podiat fiar en semejante archivo 
el hombre tan privilegiado en esta potencia , que 
consagraba mucho tiempo á la meditación y que de- 
bía á la naturaleza tan escelentes entrañas, ünica- 
mento dejó bosquejados algunos rasgos de la infan- 
cia y empezado el capítulo de la juventud; pero aun 
en esta ligera muestra de su plan se reconoce la 
exactitud , el candor , la naturalidad y la franqueza 
con que cuenta sus primeros años. Es una verda- 
dera confesión en que se acusa de las propias fal- 
tas, sin disimular las agenas, que influyeron en 
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las sayas. Nada de ostentación presuntuosa; i :uo 
grande sencillez al referir la medianía de su familia, 
sin echar de menos riquezas ni rango. En lo úni- 
co que pareciera exagerado seria en elogiar á su 
madre y en encarecer su amor filial , si hechos y 
testimonios infinitos no asegurasen que todo lo me- 
recía aquella señora, y que el hijo la idolatró viva 
y la veneró muerta. No son muchos los hombres 
que dejan trazados por su mano juicios tan impar- 
ciales y modestos de sus propias acciones. 

Mucho habria acrecentado la fama literaria de 
nuestro escritor otra obra que no dejó acabada : la 
novela original Elisa y el estranjero. Empezóla 
á imprimir en la oficina de Minuesa en 1855, 
dejando de proseguirla por disidencias con la esco- 
gida heroína : hoy ocupa 110 páginas dél tomo 
sesto lo que de aquella notable producción se ha 
encontrado. Esta novela le ocupó con empeño los 
últimos años, preocupándole tanto como su postrer 
compromiso amoroso : es quizá el escrito en que 
puso mas meditación y trabajo, y en el que sobre- 
abundan los conocimientos histórico-literarios , las 
ideas sentimentales, y muy exactas y hábiles des- 
cripciones. Aunque el Sr. López preferia el géne- 
ro de novelas apasionadas, de grandes rasgos y de 
brillantes imágenes, como las de Chateaubriand , ú 

las descriptivas , que corren suavemente y alguna 

Tomo VII. 16 
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vez con emoción , como las de Dumas y Sue , la 
suya participa de ambos caracteres , siendo en uno 
y en otro digna de alternar con aquellos grandes 
modelos. El fingimiento de que publica un manus- 
crito adquirido mientras su emigración en el medio- 
día de Francia, está mal sostenido; y no sé el objeto 
con que lo figuró, para dejar tan al descubierto la 
suposición. El estranjero Emilio refiere su vida y 
sus viajes, primero por Escocia é Inglaterra , por 
los Estados-Unidos de Norte-América y por Alema- 
nia, y los que en su segunda salida hizo á Oriente 
por Grecia, Turquía y Palestina, á Italia y última- 
mente á España. En el Escorial conoce á Elisa, 
jóven de un físico bellísimo , de una alma perfecta, 
pintora inteligente, música consumada, con una li- 
brería selecta de clásicos griegos, latinos, italianos, 
portugueses, españoles , ingleses, alemanes y fran- 
ceses, cuyas lenguas poseía y hablaba como la 
propia castellana. Comienzan por estimarse y aca- 
ban por un amor intenso ; pero Elisa se. niega á 
casarse porque es hija ilegítima y no se humilla á 
recibir un nombre que no puede devolver. 

Todo el argumento está cuajado de episodios 
déla propia vida del Sr. López ^ desfigurados, des- 
leídos ó traspuestos en personas de diversa condi- 
ción y sexo, en diferentes lugares y épocas que los 
verdaderos sucesos, Emilio tiene una juventud 
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idéntica á la de D. Joaquín, con mil escenas igua- 
les y carácter semejante : Elisa es su creación fan- 
tástica, la mujer ideal que buscaba y no encontró 
on el mundo : el padre de Elisa es un patriota pu- 
ro , honrado , pobre , liberal , siempre amigo del 
pueblo y defensor de los derechos de la humani- 
dad. Finalmente, en Elisa quiso reunir tres perso- 
nificaciones queridas : los rasgos de su inolvidable 
madre, las condiciones que hubiera pedido á la 
esposa de su gusto y los votos proféticos de lo que 
deseaba que fuese su hija natural Elisa. Las anéc- 
dotas de la pobre del Escorial y los celos á que dió 
márgen, son tomados del natural, y hechos autén- 
ticos que le ocurrieron: los juegos y las lecciones del 
padre de la Elisa de la novela son un fiel trasunto 
de lo que pasaba hace tres años entre D. Joaquín 
y su niña Elisa. Este era el que leia en el porve- 
nir de su hija el terrible renglón de ilegitima, y 
el que se envanecía creyéndola dotada con el sen- 
tido intelectual del buen gusto. Si las lecciones 
paternales que escribió hubieran sido prácticas, na- 
die le habría ganado en mejorar la educación. 
¡Qué consejos tan magníficos epilogados en una 
sola hoja, y qué descripciones tan originales y 
oportunas de los países que recorre el estranjero! 
La de Valencia y los valencianos, y las considera- 
ciones sobre Sagunto, son de lo mas bello y bien 
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sentido que puede leerse. Pues el diálogo crítico 
entre Elisa y el estranjero sobre el arte de la pin- 
tura y sobre el mérito comparado de la literatura 
y de los escritores clásicos de todas las edades y 
naciones, es un boceto ligerísimo, pero de mano 
inteligente y maestra, una miniatura preciosa que 
no se acaba de admirar. 

Después del propósito de bosquejar sus ilusio- 
nes , los goces de su vida , las personas y objetos 
de su cariño, la novela tiene otro fin principal: 
justificar ciertos amores, y sobre todo hacer la 
defensa de los hijos naturales. No es el Sr. López 
el primero que se ha quejado de la legislación y de 
las opiniones admitidas sobre esta materia, adver- 
tido y aquejado del mal que producían á su causa. 
El obispo de Calahorra , D. Juan Bernal Diaz de 
Luco , á quien pesaba la nota de ilegítimo , al es- 
cribir su Práctica criminaíis canónica, impre- 
sa en 1554 y tantas veces reimpresa y anotada, se 
quejó fuertemente de las penas que el derecho es- 
tablece para los hijos nacidos de cópula ilícita , ca- 
lificándolas de crueles y hasta de inicuas. A López 
le dolía semejante herida en la persona de su Elisa, 
y por eso la consuela diciéndole, que basta ver la 
virtud y la belleza de un ángel para adorarlo , sin 
preguntar de dónde viene ni procede; que cada uno 
es hijo de sus obras y que solo el pecado de Adan 
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es transmisible. No se contenta con defender el 
fruto inocente de una unión criminal; disculpa al 
padre y á la madre con toda clase de argumentos, 
pero guardándose bien de espresar si la indulgen- 
cia acomodable á dos personas libres tiene igual 
aplicación á los hijos adulterinos. Alentada Elisa 
con- tan buena defensa dice , que vale mas ser hija 
Ilegítima de un hombre pobre y honrado que legí- 
tima de un malvado opulento : « Mas querría yo, 
» añade , ser hija natural de Sócrates , que legítima 
«de Nerón. » Gomo todos los sofismas, este adole- 
ce de no comparar al bien con el mal, sino un mal 
con otro mayor : la lógica discurriria de esta mane- 
ra : <í De cualquier modo preferiria yo ser hija de 
» Sócrates á serlo de Nerón; pero aun de Só- 
«crates quisiera mas ser hija legítima que ilegí- 
«tima.» 

Emilio acompaña á Elisa en un viaje marítimo 
desde Valencia á Málaga ( parodia del que hizo Don 
Joaquín á visitar al juez de Estepona), y á poco 
de pasar frente de Cartagena, se quedó sin conti- 
nuar la novela, que no sabemos cómo ni dónde 
hubiera tenido su desenlace. Pérdida grande fué 
para nuestra literatura que no llegase á su fin es- 
ta notable producción; aunque en la parte que po- 
seemos hay lo suficiente para calcular lo que debía 
esperarse del talento, de la instrucción , del carác- 



— 246 ~ 

ler y del genio del Sr. López para este género de 
creaciones caprichosas. 

Mas formal, mas sólida y de utilidad es la obra 
que dió á luz de 1849 á 1 850 con el título de Lec- 
ciones de elocuencia en general, de elocuencia 
forense^ de elocuencia 'parlamentaria y de im- 
provisación, en dos tomos en cuarto, que por es- 
tar ya estampados en mayor tamaño , no ha repe- 
lido el editor en esta colección. Está señalada co- 
mo de testo para la facultad de filosofía, y su mé- 
rito inconcuso justifica la elección del gobierno y 
la propuesta del Consejo de instrucción pública. 
En la parte de ejemplares que mandó á Cuba , es 
notable la dedicatoria al capitán general de aquella 
isla D. Federico Roncali, por la brevedad y lisura 
de las frases , y por la declaración de la diferencia 
que los separaba en política , como en lo material 
de la distancia. Abraza el primer tomo veinte y 
cuatro lecciones , trece sobre elocuencia general y 
once sobre la del foro, con un artículo del aboga- 
do, que indemnizaría á sus compañeros del colegio 
de Madrid de las honras que han dispensado al au- 
' tor. El segundo tomo comprende diez y nueve ca- 
pítulos sobre elocuencia parlamentaria y once de 
la improvisación, concluyendo con uno de puro 
sentimiento hacia la juventud, á quien lo consagra. 
A las personas que no conozcan bien á mi difunto 
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amigo, Ies recomiendo al menos que lean sus trata- 
dos de la elocuencia del silencio , del abandono en 
el discurso, consejos al orador parlamentario, @s- 
celencia de la improvisación , y el del improvisa- 
dor después de dejar la tribuna: seguro estoy de 
que han de tener un buen rato , y de que acaso 
este primer placer les sirva de cebo para sentirse 
ávidos de hojear y repasar toda la obra. D. Joaquín 
María López no habria cumplido su misión sin es- 
cribir en su terreno propio , del asunto que era su 
divisa , su afición innata y su glpria especialísima: 
en sus lecciones ha reducido á reglas , á un cuerpo 
de doctrina lo que él era de hecho , lo que hacia 
naturalmente, sin mas preceptos que el del Cria- 
dor, que le infundió el don de la palabra con los mas 
seductores atributos. Juzgando por su espontanei- 
dad y achacando al estudio lo que era conatural 
gracia, sostiene en su libro que cualquiera perso- 
na con la aplicación y el ejercicio llegará fácilmen- 
te á improvisar: aserción que contradicen otras 
de sus sentencias y que se halla condenada por la 
esperiencia diaria. Estampó sin duda tan animoso 
anuncio por alentar al estudioso ó por esceso de 
modestia: quizá juzgaba arrogante el suponerse 
dotado con facultades especiales, de que la genera- 
lidad carece. Con esta producción satisfizo el Se- 
ñor López los deberes de orador de primer orden. 
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pa^sndo cl tributo que le iuiponia el concepto pú- 
blico: todos los demás escritos eran ocios literarios, 
distracciones de su mente , que vagaba fuera de la 
realidad y mas allá de lo posible. Admirado como 
orador por los que le escucharon;, lo será también 
como escritor distinguido por los que lean sus obras. 

EPÍLOGO. Aunque en situación algo angustiosa y poco á 
propósito, he escrito la vida de mi amigo con el 
interés que se merecia, con la. especificación posi- 
ble, presentándole al lector en todas sus situacio- 
nes, sin omitir facción alguna importante ni en lo 
moral ni en lo físico. Acaso el deseo vivo de ser 
imparcial me ha llevado hasta tratarle con mas se- 
veridad que contemplación, con menor amistad 
que justicia. Y lo peor es que en compensación 
de un narrador austero no ha encontrado el difun- 
to un historiador suficientemente ilustrado. Para 
dibujar figura tan grandiosa, para enaltecer la 
perla de nuestros oradores , se necesitaba pluma 
mas gallarda que la mia. Yo hubiera deseado en 
esta ocasión ser un Plutarco , un Salustio , un Ma- 
riana , un Robertson ó un Gibbon ; pero disculpa- 
rán mi atrevimiento los tiernos afectos que al pro- 
tagonista me unieron y el conocimiento especial 
que he tenido de su vida y de su carácter. Resu- 
miré todo lo dicho en breves lineamientos v corta- 
das frases. 
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Don Joaquín María López , ni por la familia, 
ni por el nacimiento, ni por su educación infantil 
ofrece particularidades que llamen la atención , sal- 
vo el vislumbre de los gérmenes de una memoria 
prodigiosa, »de una imaginación fecunda y de una 
espontánea grandilocuencia. 

Adolescente y escolar, muestra ya afición al 
saber , descubre mas los embriones de su genio, 
si bien alternando lo saludable y lo peligro- 
so, la aplicación con las distracciones y los pla- 
ceres. 

Jurisconsulto en ejercicio^ se acredita desde lue- 
go , y fio obstante los azares y compromisos de la 
política activa^ logra universal aprecio , clientela 
numerosa y provechos bastantes para una decoro- 
sa subsistencia. 

Gomo representante de la nación en Cortes, se 
abre estensos horizontes , brilla cual astro de pri- 
mera magnitud, conquista una reputación euro- 
pea , ocupa los puestos mas eminentes del Estado, 
es el ídolo del pais en mas de una ocasión , y á su 
poderosa palabra se conmueve la sociedad entera, 
arrastrando en pos de sí voluntades, partidos y go- 
biernos. 

En todas las posiciones de hombre público re- 
salta su lealtad , su modestia , su probfdad y des- 
interés , su amor á la patria y su decisión á sacri • 
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ficarse por el pueblo , por sus franquicias y liber- 
tades. 

Como particular^ es laborioso, sencillo, esce- 
lente ciudadano , cordial amigo , benéfico y limos- 
nero , sensible á la desgracia , buen hijo , cristiano 
sin afectación ni hipocresía, padre cuidadoso de su 
familia , por cuya educación y suerte se afana y 
desvive. 

Orador.... no ha tenido quien le sobrepuje, 
aclamándole la opinión unánime el Demóstenes de 
los tribunales, el Cicerón de nuestros dias, el Mi- 
rabeau de las Cortes españolas , el tribuno por es- 
celencia. 

Sus escritos le han ganado un lugar distingui- 
do entre los hombres de ciencia , entre los literatos 
de primer orden, para lo cual bastaban la Novela 
y las Lecciones de elocuencia. 

Una sola falta, un defecto intrínseco se descu- 
bre en su vida de esposo, que he representado con 
el fuerte colorido de su frenética pasión; ¿pero 
dónde está el mortal perfecto , completamente bue- 
no, sin tacha ni lunar alguno? ¿Cuántos hombres 
llegan á reunir cualidades tantas y tan eminentes, 
con un solo vicio sustancial , con un solo pero? 
¿Ni quién sabe si aniquilada en él la pasión amo- 
rosa habría dejado de ser el orador florido y ele- 
gante, ardoroso y poético que canoniza el mundo? 
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El mismo defecto que le condujo á escenas bochor- 
nosas, á pasos degradantes, asunto de censura y 
de anécdotas deplorables, le tenia siempre dispues- 
to á la sensibilidad mas esquisita, á la caridad, al 
enternecimiento, al interés por cuanto era digno 
de estima, de compasión ó de indulgencia. ¿Qué 
importan las pequeñas fracciones en una suma tan 
cuantiosa? Las manchas del sol no le quitan que 
sea el luminar mayor del universo. Ni se toman 
en cuenta las espinas ante el esplendor y fragancia 
de la rosa. Admiremos la sabiduría de la Providen- 
cia , que así ha entremezclado los sentimientos del 
bien y del mal en el corazón de las criaturas, es- 
tableciendo una compensación incesante entre el 
dolor y el placer, y dejando tan próximos á tocarse 
lo heroico y lo vulgar, lo sublime y lo estravagan- 
te. D. Joaquín María López fué de los pocos esco- 
gidos como destellos de la Omnipotencia , pero que 
no son omnipotentes. Si sus contemporáneos pu- 
dieron advertir en él alguna mancha de la mísera 
humanidad, hubieron de perdonársela ante la ri- 
queza de dones celestiales con que se vio adornado: 
milagro de oradores, ejemplar de almas grandes, 
modelo de honrados patricios. 
despedida. Te he pagado, carísimo amigo Joaquín, te he 
pagado con usura la deuda : solo te debia un epi- 
tafio, y he añadido una historia entera. ¿Quién ha- 



— 252 — 

rá semejante homenaje sobre mi tumba , halnén- 
dome faltado el único comprometido á ejecutarlo? 
Tú, Joaquín, dejaste este valle de lágrimas á los 
cincuenta y siete años ; hoy los cumplo yo : pocos 
dias me restan , si el hilo de mi vida no ha de te- 
ner mas longitud que el de la tuya, ¿Por qué quiso 
la suerte librarte de la carga de mis honras y echar 
sobre mí el peso de las que tú mereces? ¡ Capri- 
chos del destino^ que con razón le representan cie- 
go! Tú, Grisüstomo profano, que de mi pequenez 
V mi nada hubieras escrito divinidades, creándolas 
en tu fantasía, enmudeciste primero para callar 
después eternamente : y yo , que tan poco puedo 
decir bien espresado , me he visto comprometido 
á hacer el retrato mas importante, mas difícil y de 

empeño. Si no mubuen deseo, suplan, amigo que- 

♦ 

rido, los accidentes con que he procurado enlazar 
esta tarea. A tí, que viviste de recuerdos, te se- 
rian muy gratos los que te he consagrado, pedazos 
de mi corazón y simpáticos del tuyo. 

¿Quién como tú comprendía cuán digna era 
mi Paula de cariño v de memoria? Ambos sois la 

\j 

sombra de mis diarias meditaciones , de mis noc- 
turnos ensueños, de mis continuos pensamientos. 
Queriendo unir tu biografía con el perenne culto 
que á Paula debo, he borrajeado este escrito en el 
papel que ella dejó timbrado : debió ir á tí en epís- 
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tolas amistosas, cuando existias; y ahora te busca 
muerto para entonar el canto del cisne : donde se 
hubieran escrito sermones de reprensión, ha veni- 
do á estamparse el sermón de honras. 

Al escribir tu vida he leido^ releido y repasa- 
do tus cartas, ansioso de empaparme en tus pen- 
samientos y de identificarme contigo. Cada frase^ 
cada palabra tuya me ha hecho meditar largos 
ratos, porque me recordaba tiempos, personas y 
sucesos que volaron, porque heria mis fibras, mas 
flexibles de lo que tú las creias , y mas suscepti- 
bles hoy que entonces: hasta en tus garabatos ta- 
quigráficos he encontrado mil sensaciones, que te 
resucitaban á mi contemplación. 

Sí, Joaquín; he trabajado este escrito en mi 
retiro lugareño , por tí tap celebrado, morada tu- 
ya y de tus hijos varias veces , asilo de cuanto te 
pertenecía y templo de tu culto. 

Lo he concluido el dia de mi cumpleaños^ re- 
cordando con honda pena los que celebré con per- 
sonas amadas, que ya no son; los que tú cele- 
braste con tus brindis ; los que se hicieron céle- 
bres por tus versos. 

Por último, lo he fechado en mi tusculano 
Cerrillo , poniendo por testigos á las plantas y á 
las flores, hermanas de las de Bulilla, en cuyas 
corolas me imaginaba ver todavía el reflejo de tus 
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miradas, la imagen de tu rostro pensativo. Y lo 
he fechado dentro del panteón de Paula, suspiran- 
do por ella y por tí, y llorando en vuestro nom- 
bre por la patria querida. ¡Pobre patria! Per- 
dió en tí un defensor, que ahora quisiera yo ver 
en su asiento del Senado. 

El mundo dirá de mi escrito lo que quiera. 
¿Cómo dar gusto á tantos paladares con un solo 
manjar mal sazonado? Pero sé que si tú leyeras 
esta noticia histórica, aplaudirlas la rectitud de tu 
amigo, y esto me indemniza de cuanto puedan 
censurarme. Figúreme verte en el sarcófago; que 
te reanimas al eco de mi leyenda ; y que alzando 
tus rotos y descarnados brazos me quieres estre- 
char contra tu pecho helado, en señal de gratitud. 

Adiós , Joaquín : te alejaste cadáver de la cór- 
te , dificultando mis visitas á tu huesa ; pero el 
progreso de la civilización, que tú encomiabas, 
ha tendido una barra de hierro desde Madrid al 
camposanto en que yaces: no te faltarán, si vivo, 
las flores y las lágrimas de mi amistad. Mas de 
sesenta leguas que distamos, se cruzan en horas, 
gracias á la potencia del vapor. Pero ¿qué es esto 
comparado con el vuelo del espíritu? Una eterni- 
dad nos separa , y en un segundo puedo ir á bus- 
carte en la locomotora de la muerte. ¡ Adiós, adiós! 

Barajas de Meló, en el panteón del Cerro. 7 Julio. 1857. 



DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS. 




PRIMERO. 



BIOGRAFIAS DEL SEÑOR LOPEZ. 

A. 


Del Panorama Español, tomo 2.°, pág. 286, impreso en Madrid en 4842.. 


Si la biografía del personaje que nos ocupa no fuera otra co~ 
sa que una exacta relación de los hechos mas notables de su vida 
pública, abandonaríamos como innecesaria nuestra difícil tarea, 
seguros de que la historia de las últimas tempestades que han 
agitado nuestro océano político, nos presentaría á este nuevo 
apóstol de Ja regeneración española en cada una de sus páginas 
donde la revolución ha dejado caer un nuevo y completo triunfo. 
Le encontraríamos donde quiera que nuestros ojos se fijasen: en 
las altas regiones del poder y en las avenidas del pueblo; en las 
exigencias de ayer, en las exigencias de hoy y en los instintos 
de siempre; en el tumultuoso choque de los partidos y en el ais- 
lamiento de la vida privada; en los debates parlamentarios y en 
las contiendas forenses; empero, dignatario del poder, ó repre- 
sentante del pueblo, siempre mártir de su religión política, es- 
critor público ó simple abogado, siempre el mas constante soste- 
nedor de nuestros códigos, siempre el apóstol de la humanidad, 
y por eso su apostolado y su martirio son los mas preciosos lau- 
reles de SQ brillante gloria. 

Pero no. La biografía de semejantes hombres no es la acuma- 
Tomo vil í7 
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Incion de unos cuantos hechos c|ue mas notablemente han llama- 
do la atención de sus contemporáneos; no es tampoco la sencilla 
relación de sus trabajos y persecuciones; es, sí, la observación, 
el estudio de esos mismos hechos, la induencia que estos han 
cjei’cido y podido ejercer en los grandes aconlecimienlos políti- 
cos y literarios de su época, la moralidad de sus ideas, la unión 
íntinia de los fenómenos que han producido en su actividad ¡ntc- 
Jeclual esos terribles contrastes, esos instintos poderosos, esa su- 
perioridad indefinible que resalla en la fisonomía de sus discur- 
sos, y con la que ha sabido apoderarse del pensamiento para de- 
cir al mundo: «escúcliame ó contémplame.» Y todavía mas, toda- 
vía Iras la investigación filosófica, tras el análisis desmenuzador 
de los sucesos mas insignificantes, nos quedan esos elementos de 
cálculo, que á cada paso encontramos en la calificación de los ac- 
tos masó menos complicados de su vida pública ó privada, hasta 
que ya ilustradas las cuestiones y hecho el escrutinio de las afee - 
ciones que necesariamente han de despertar en nuestra sensibi- 
lidad, j)odamos decir á nuestros lectores que nuestras palabras, 
purificadas en el crisol de la conciencia, encierran en sí teda la 
fuerza de la verdad. 

Empero, antes de entrar en materia, queremos tocar como 
de paso uno de esos fenómenos que ha precedido á todos los ac- 
tos de la vida parlamentaria del Sa. López. Nadie ignora que 
entre los hombres que mas notablemente han figurado en los úl- 
timos acontecimientos de nuestra regeneración política, ninguno 
ha sido mas exaltado en sus principios, ninguno mas constante 
en su decidida oposición á los conceptos equivocados y sistemas 
desorganizadores de nuestros gobernantes; y nadie ignora tam- 
bién que en medio de esa vida parlamentaria, tan exhausta de 
ilusiones y tan abundante de amargos y estériles desengaños, le- 
jos de amortiguarse los odios dé partidos y los envejecidos ren- 
cores, las continuas derrotas de los unos y los triunfos de los 
otros, aumentan mas y mas el odio que las proscripciones y las 
cadenas han hecho nacer mas de una vez en medio délos calabo- 
bos ó en medio del destierro, destruyendo para siempre la, espe- 
ranza de toda transacción posible. Pues bien, á pesar de osos nun- 
ca apagados rencores, y á pesar de diversas banderas que deci- 
dida y constantemente quieren sostener á todo trance el princi- 
pie que representan, ninguno mas querido, ninguno que haya 
despertado mas simpatías en el corazón de todos los españoles; y 
cuando el torrente impetuoso de su voz resuena en la arena par- 
lamentaria contra sus mas notables adversarios, en esos momen- 
tos, en esos momentos en que cada palabra es un anatema que 
aumenta por grados la irritación de los partidos contendientes, 
López no tiene enemigos, solo tiene admiradores. El aplauso uná- 
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nime del Congreso lo salada, y los mismos que han comprometi- 
do quizá el voto que ha de pesar sobre los destinas de la nación 
ie aplauden con furor. Pero este fenómeno que á primera vista 
parece indefinible, está esplicado en la naturaleza misma de esa 
tendencia que nos arrastra al centro turbulento de las revolu- 
ciones: Lopkz, digno representante de la nuestra, no ha tenido 
que ir á buscar en el foco de estrañas turbulencias principios 
exóticos ni aplicaciones absurdas, absolutamente imposibles en- 
tro nosotros. Nuestra revolución se ha formado con sus instin- 
tos, se ha formado con las exigencias de nuestras costumbres y 
de nuestras necesidades; y López, identificado con ella, ha sido la 
revolución misma, pero una revolución española y solamente es- 
pañola, y por eso el único quizá que mas simpatías ha desperta- 
do en el corazón de los españoles de todos los colores. 

Nació f). Joaquín Mahía. López en 15 de Agosto de 4802, en 
1a ciudad de Villena, entonces reino de Murcia y hoy provincia 
de Alicante. Sus padres contaban solo con una mediana fortuna, 
si bien se hallaban á la próxima cspectaliva de mayorazgos de al- 
guna consideración; y marcamos esta circunstancia como uno de 
ios puntos que mas deben resallar en su vida política. La situa- 
ción literaria del Sr. López fué por algún tiempo descuidada. 
Establecidos sus padres en un pueblo donde eran casi del todo 
desconocidos los medios de saber, había salido de la infancia 
cuando apenas sabia trazar imperfectamente algunas letras, y 
su estudio de humanidades se redujo poco después á aprender 
algunas anticuadas reglas de lalin, que aun tenia olvidadas al 
entrar en filosofía; de modo que si López hubi< ra sido de esos 
hombres de quienes la educación científica se apodera desde los 
primeros años de su vida, nada estraño sería que su nombre hu- 
biese llenado las páginas de la historia del gran mundo literario; 
pero como sus primeros años carecen de semejantes auxilios. Ló- 
pez, entrando tardía é imperfectamente en el campo de las ideas, 
y ocupando quizá el primer lugar entre las mas brillantes nota- 
bilidades de la época, nos obliga á confesar que el talento y el ge- 
nio son en él de una creación espontánea; la poesía y la concien- 
cia de su espíritu de poeta. 

Otra circunstancia vino á hacer mas desventajosa la situación 
en que se hallaba. Su madre, que había recibido una esmerada y 
poco común educación en e! colegio de Nuestra Señora de Lore- 
to de esta córte, y su padre también abogado antes en ella, hu- 
bieran podido llenar el vaoío en que los tenia la falta de recur- 
sos; pero López estaba la mayor parle del año con su anciano 
tio, que se había retirado del mundo, después de haber recibido 
importantes y honrosos destinos en la órden de S. Juan, fijando 
su estancia en una casa de campo situada como en medio del 
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desierto. Esta circunstancia, que como hemos dicho era desventa- 
josa, lo es eii efecto para la ma^or parte de los hombres; con to- 
do para el hombre ludo sentimiento, para el hombre todo genio, 
donde quiera hay un libro abierto, grande, sublime y lleno de 
sabiduría como su alma; en medio del ruido de las Cortes, en las 
academias de los sabios y en las monstruosas bibliotecas de la 
Europa, encuentra tanta inspiración conjo en medio de la sole- 
dad. Por eso, tiiuo aun, allí fué donde López, solo, abandonado á 
sus primeros instintos, reconcentrado en sí mismo, sin conocer 
otro mundo que el reducido horizonte que descubrió, ni otras 
gentes que los sencillos aldeanos que lo rodeaban, se lanzó en 
brazos de la naturaleza para aprender, como nuestros filósofos 
antiguos, en la grande obra del Criador. El hombreen medio de 
semejante aislamiento, todo lo contempla; la naturaleza parece 
callar de vez en cuando para dejarse comprender, y entonces 
ningún objeto esterno lo distrae; todo lo compara, todo lo anali- 
za; la creación, en suma, le enseña en el orden indefinible de sus 
maravillas esa lógica que no se aprende en los libros, pero que 
despierta á su antojo nuestra sensibilidad y se apodera de nues- 
tro espíritu. López, abstraido en sus meditaciones y estudiando 
en el grande aparato que lo rodeaba, se estudiaba á sí mismo sin 
comprenderlo. El desierto nunca está callado ni solo para el ge- 
nio. El murmurio de los rios, los últimos rayos del sol, los últi- 
mos reflejos de la luna que resbalan sobre la superficie del lago, 
el trinar de los pájaros, eran bellas imágenes que hacian brotar 
en su corazón una idea de amor. Por el contrario, las ideas de 
eslerminio y destrucción brotaban envueltas en su cabeza con el 
manto de la tempestad. El bramido de los vientos, la lluvia, el 
trueno, el relámpago, el rayo, levantan el corazón al Dios de 
las venganzas para demandarle piedad. Así fue como López co- 
menzó á desarrollar y cultivar esa imaginación, de que después 
hemos tenido tan sublimes rasgos en la tribuna y en el foro. 

Sus ideas y su lenguaje es el de la pasión, su modo de sentir 
el mas vehemente; pero esta pasión y esta vehemencia que per- 
judican su alma y hasta la exactitud de sus juicios, parece que 
debe perjudicar con frecuencia la felicidad de su vida. Se le co- 
noce, luego que sabemos que sus primeras ideas han rodado en la 
soledad y que sus primeras impresione» las ha recibido de la na- 
turaleza, tan desnuda como su alma y tan encontrada con la es- 
cuela del mundo. 

A lo arraigado y profundo de aquellas impresiones, y á lo 
repugnante y odioso del contraste social, debe atribuirse en mu- 
cho su lenguaje apasionado y severo y su carácter inflexible 
respecto de sus creencias. López, en medio de ese movimiento in- 
declinable de las revoluciones, en medio de la agitación terrible 
I 
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y continuada que se siente en las altas regiones parlamentarias, y 
en medio de esas conmociones eléctricas que los partidos esperí- 
menlan en las violentas crisis á que nos reducen miserables sis- 
temas, tan gastados é insustanciales como las gastadas cabezas 
que lo sostienen; López, aislado consigo mismo, huye de los cír- 
culos políticos y no se presenta en la arena de los debates parla- 
mentarios, sino como una necesidad terrible que lleva on sí las 
exigencias del pais que representa. 

Sin embargo, después de nuestras primeras reflexiones, es 
preciso confesar que semejante aislamiento nada tiene de esiraño, 
porque la misantropía nunca puede tener cabida en un corazón 
-de fuego como el suyo López está aislado consigo mismo, como 
lo está el espíritu con el genio. 

El inmenso cúmulo de sus tareas forenses y los estrados á 
que continuamente tiene que asistir, le dejan muy pocos momen- 
tos de solaz que dedicar á sus p'aceresliterarios, que solo encuen- 
tra en su escogida y numerosa biblioteca, donde guarda cuidado- 
samente las obras de los mas célebres poetas de todas las épocas. 
Allí es donde mas á su placer se encuentra; allí es donde le ven 
muy pocos amigos, porque ese lugar está destinado para los re- 
cuerdos de su juventud y para esos amigos que siempre tienen 
en su c.>razon las ilusiones de sus primeros años, para los poe- 
tas: en estos instantes su alma arrancada de la áspera senda de 
los negocios públicos, se olvida de todos, se olvida de sí mismo, 
y no vé otra cosa que el paraíso de sus primeros amores, la ino- 
cencia y los ensueños de su vida; y el alto dignatario, el repre- 
sentante del pueblo, el abogado y el escritor público, todo des- 
aparece. Shakespair y Calderón, Milton y Crebillon, rompen la 
marcha en el dilatado campo de sus encantadas ideas. 

Amante de las glorias nacionales, está familiarizado con las 
obras de nuestros mejores autores, y cada triunfo de nuestros 
modernos poetas, es un momento mas de vida para su corazón. 
El también lloró sobre el sepulcro de Espronceda, y sus pala- 
bras de fuego hicieron brotar abundantes lágrimas á los que le 
oyeron. En aquellos momentos recordamos cuando el orador 
respondía al malogrado poeta: «Las canas en nuestras cabezas 
son como la nieve en los bordes del Vesubio.» 

A esta causa atribuiremos el desvío y recogimiento que en él 
se notan y lo hacen separarse todo lo posible de la sociedad. Su 
sencillez, su candor, las ilusiones en que vaga á pesar de las ter- 
ribles convicciones y fríos desengaños que ha adquirido en el 
campo de las esperiencias, su buena fé en todas las circunstan- 
cias de la vida, sus inclinaciones favoritas, la exageración á que 
lleva siempre sus afectos, su dulzura y amabilidad, llevan en pos 
ae SI todas las simpatías de cuantos le conocen; con todo, su cabe- 
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28 con un corazón mas al nivel con la táctica del mundo, le haría 
quizá menos apreciable en su línea privada, pero de mas utili- 
dad para los negocios públicos y de mas utilidad también 
para sí mismo. 

Empezó López sus estudios de filosofía en el colegio de 
S. Fulgencio de Murcia, bajo la dirección del instruido profesor 
D. Francisco Sánchez Borja; pero lo azaroso de la época hizo que 
la enseñanza se redugese solo á tres meses, si bien su desgracia- 
do profesor Sánchez Borja, después diputado en las actuales 
Cortes de Cádiz, se dedicó con esmero á la instrucción de su 
jóven alumno, cuyas felices disposiciones, que conocía y adivinaba, 
no quiso abandonar de modo alguno. 

El segundo año de estos estudios fué perdido para López, por 
una enfermedad que en muchos meses hizo desesperar de su 
vida. Con tan escasos recursos empezó el tercer año: apenas sabia 
algunas nociones de latín, y esto, con algunos recuerdos de lógica, 
hacian todo el caudal de sus conocimientos. Nada conocía de lite- 
ratura, nada de historia, de ciencias exactas, ni de esos ramos 
tan necesarios para formar nuestra educación literaria. Pero 
López devoraba silencioso ese deseo de saber, atrevido, noble y 
generoso que solo saben sentir las almas grandes; López nada 
sabia, pero lo queria saber todo, y saberlo tan pronto como lo 
ideaba; él habia fijado sus ojos en el infinito espacio de la ciencia 
y de las artes, pero no para medir la distancia que le separaba, 
no para retroceder ante la difícil y poco trillada senda de la sa- 
biduría, sino para salvarla, para apoderarse del pensamiento, 
para ensayar las fuerzas de su genio con el movimiento continua- 
do de la ilustración del mundo. Para tan temeraria empresa solo 
dos circunstancias le favorecieron. Su talento vasto, claro y des- 
pejado y la facilidad de simultanear dos ó tres cursos de ciencias 
distintas. Entonces fué cuando se dedicó á estudiarlo todo; encer- 
rado en su gabinete, su sociedad estaba reducida á los mejores 
autores de las ciencias que practicaba y á sus maestros; y el pri- 
mer año de legislación que estudió en la universidad de Orihuela 
á la edad de 17 años, obtuvo la cátedra de filosofía moral y de 
derecho natural, que sirvió no solo con el mejor celo y notable 
aplicación, sino con aprovechamiento de la mayor parte de sus 
discípulos. Aun no habia cumplido los 18 años, regenteó las cáte- 
dras de derecho romano, derecho patrio, constitución y economía 
política, dejando por fin las aulas para seguir la práctica de abo- 
gado en esta córte bajo la dirección del ilustre jui isconsulto Don 
Manuel Cambronero. 

La práctica no se redujo como es de creerse á la asistencia de 
estrados y al simple estudio de voluminosos espedientes: una 
simple pasantía no era adecuada para el talento que todo 4o ab- 
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sorbía, que todo lo profundizaba y que todo lo hacia suyo. Cana- 
bronero penetró desde los primeros dias los ventajosos conoci- 
mientos de López, y muy pronto le entregó defensas complica- 
das, que fueran de difícil resolución para otro que no hubiera 
sido el personaje que nos ocupa. Pero López, aunque entonces 
bajo la dirección de Cambronero, desempeñaba los mas delicados 
encargos con la facilidad, soltura y acierto que el masesperimen- 
tado jurisconsulto, y de tal modo, que su director le confiaba 
ciegamente los mas árduos negocios, seguro de que en manos de 
tan aventajado discípulo obtendrían los mas felices resultados. 

Recibido de abogado, trató de regresar á Villena: hasta aquí 
habia sido mero espectador de los acontecimientos políticos que 
sucesivamente nos habían ocupado. La revolución, que todo lo 
amenazaba destruir y que se habia levantado sobre los tronos de 
Europa, haciendo rodar por el suelo humeante con la sangre de 
los pueblos el poderío de los reyes, estaba personificada con el 
héroe del siglo. Esa revolución no era una revolución española; 
era solamente un poder terrible, una fuerza espansiva que todo» 
lo oprimia y que habia salvado el pirineo, no para unirse á 
nuestras tendencias, no tampoco para despertarlas, sino para 
contenerlas, para apagar la sed de sangre, arrancándonos rique- 
zas y soldados con que llevar las llamas y la desolación al capi- 
tolio de la Rusia. Por eso en el corazón de López no habían teni- 
do eco los instintos revolucionarios de la Francia; por eso no 
habia hecho mas que medirlos con la vista y contemplarlos en si- 
lencio; pero ya era imposible permanecer por mas tiempo espec- 
tador pasivo: no se trataba de exóticas iníluencias; se trataba de 
la salvación déla patria. El ejército francés habia invadido en 
1823 nuestro territorio, y López siguió á la Milicia Nacional mo- 
vilizada, agregándose al ejército de Ballesteros, hasta lá acción 
del Campillo de Arenas. Poco después de esta célebre jornada 
fué perseguido y conducido preso al cuartel general realista fijo 
en Novelda, de donde salió para el vecino reino de Francia, 
fijándose en Morntpeller, único punto donde le permitieron esta- 
blecerse. Este contratiempo, si ea parte produjo grande altera- 
ción en los intereses de López, no fué para él tan desventajoso. 
A su deseo de saber se presentaba ancho y oportuno campo; 
así fué que lejos de abandonarse á los placeres de la juventud, se 
dedicó con afan al estudio de la medicina y ciencias auxiliares, 
bajo la dirección de los mas acreditados profesores de aquella 
escuela. De esta suerte pasó López algunos dias soportando las 
fatigas del destierro, cuando por intercesión de algunos amigos 
y a Consecuencia de desgracias de familia, se consiguió su vuelta 
á España, donde tuvo que volver ó recibirse de abogado, para 
comenzar la tormentosa vida del foro. Establecido en Alicante, 
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fuá tal la aceptación que se granjeó en su profesión, que desde 
entonces su estudio ha sido un inmenso cumulo de negocios, que 
solamente él pudiera llevar á cabo entre las diversas tareas quo 
como hombre público le suelen distraer. 

Su reputación de abogado, unida á la reputación tan bien ci- 
mentada de sus vastos conocimientos, crecía mas y mas, hasta 
que en 1834 le nombró la provincia de Alicante su representan- 
te en el Estamento de Procuradores, y aquí empieza con la ter- 
cera época del Sr. López la vida del hombre político y la del 
representante del pueblo; pero no de aquel pueblo que se entre- 
gaba ciegamente en manos de hombres que habian adquirido 
alguna popularidad en medio de las revueltas de los primeros 
años del siglo; popularidad que si fue injustamente merecida, no 
les produjo otra cosa que la falsa posición en que se encontraron 
en la verdadera y única época de nuestra revolución. López 
desde 1834 ha sido nombrado Procurador ó Diputado por diver- 
sas provincias de un pueblo esperimentado, de un pueblo que 
trabajado por la orgullosa presunción de la mayor parte de sus 
gobernantes, había aprendido á penetrar en los adentros de las 
cosas y á despreciar la loca vanidad de los que se habian erigido 
pontífices de nuestra política, para hacernos creer en la instabili- 
dad de sus gastados sistemas. Por eso nosotros creemos que la 
llegada de López al Parlamento fué uno de los mayores aconteci- 
mientos de nuestra revolución. Sin nombre en política, sin pre- 
tensiones de ninguna clase, se encontró cara á cara con esas 
notabilidades, cuya poderosa influencia todo lo arrastraba al 
centro de sus operaciones, y á donde no podían llegar de modo 
alguno cabezas que no fueran completamente organizadas. Pero 
López no había nacido para brillar entre las medianías; López 
demandaba una esfera mayor, la esfera del genio, la esfera del ta- 
lento, altamente apasionado y pensador, y las circunstancias 
depararon al joven campeón esperimentados y notables adver- 
sarios que después de una terrible y continuada lucha habian 
de retroceder, dejando caer los laureles de la gloria sobre las 
sienes del incansable adalid que avanzaba catla dia sobre el 
campo de tan gloriosos triunfos. En el joven adalid estaban re- 
presentadas las nuevas creencias; Martínez de la Rosa y Toreno, 
estaban identificados eon su obra, el Estatuto Real: lo nuevo com- 
batía á lo viejo. Las ¡deas envejecidas resistían A la sombra del 
poder real y á la sombra mas poderosa todavía de los hombres, 
<fue se habian granjeado las simpatías de otra época, y cuyo 
nombre se recordaba con placer; pero en la actualidad los ins- 
tintos no eran los mismos; la revolución marchaba ahogando á 
cada paso una convicción, y haciendo brotar de su fecundo seno 
una nueva exigencia representada en la juventud. ¿Qué impon- 




taban, pues, los Torenos y los Martínez de la Rosa? Los siglos son 
roas grandes que los hombres, y los siglos pasan con el inmenso 
cúmulo de sus triunfos, dejándonos en los diversos sistemas de 
la esfera social, no una ley que nos domine para siempre, sino 
un ancho campo á la investigación para adelantar con la luz de 
la filosofía en las reformas de nuestro mundo moral. Los pro- 
hombres de la situación de 1834 hablan puesto en la última hoja 
del Estatuto Real la rúbrica de sus triunfos: ellos miraban con 
desdeñé unos cuantos jóvenes, débiles en número, aunque fuer- 
tes en pensamiento, empeñarse en ese reñido combate que habia 
de derrocar el código de su gastada política: ellos eran jóvenes 
aun; pero cuántas, al parecercolinas de los Andes, encierran vol- 
canes que tarde ó temprano trastornan esa jigante cordillera que 
abraza el mundo de Oriente á Occidente. 


Apenas entró en el Parlamento, fué nombrado con sus com- 
pañeros de triunfos individuo de la comisión nombrada para 
contestar al discurso de la Corona, y aquí fué donde Lophz en- 
contró la oportunidad de esponer sus principios y los de sus ami- 
gos políticos. Encargado por sus colegas de redactar la contes- 
tación al discurso de la Corona, lo hizo con tal acierto, que no 
solo completó la obra de la contestación, sino que, emitiendo las 
ideas que abrigaba, hizo la mas célebre impugnación del Esta- 
tuto. La contestación se aprobó en su totalidad; pero no era po- 


sible que lo fuese por párrafos de la misma manera y sin algu- 
nas reformas, porque tendía, como dijo muy bien el Sr. Martínez 
de la Rosa, á constituir una sociedad de nuevo; pero no era otra 
cosa lo que el Sr. López quería; era necesario á sus principios 
que desapareciese aquel despotismo que con ínfulas de ilustrado 
nos agobiaba; y si él mismo conocía que era imposible, en aque- 
llas circunstancias á lo menos, poner la primera piedra de tan 
anhelado edificio, era un hecho altamente glorioso para el jó ven 
orador y sus compañeros. 

Verdad es que era diverso el camino que se habia trazado 
Martínez de la Rosa de los Zeas y Burgos; pero nada era que 
marchase por diferente punto si al fin habia de volver al mismo 
círculo vicioso de donde los otros habían salido, mientras que en 
administración y reformas todo estaba reducido á vagas é inefi- 
caces teorías. De modo que por mas reñido que fuese el ataque 

los amigos de López, tenían que combatir ideas demasiado 
arraigadas y no podia ser tan fácil la victoria; y por eso perdida 
la votación en el párrafo de la contestación al discurso del Tro- 
no que trataba sobre libertad de imprenta, dijo López aquellos 
célebres palabras que desde entonces pertenecen á la historia: 
«Hay derrotas que son mas honrosas que un triunfo.» 

A poco fué nombrado individuo de la comisión del código en- 
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mlnal, y propuso y sostuvo el proyecto de la abolición del voto 
(le Sanliíigo, demostrando hasta lo infinito la falsedad de su orí- 
llen; pero como había perdido la votación en el párrafo que so- 
bre libertad de imprenta intercaló en la contestación al dis- 
curso de la Corona, presentó una petición en que se consigna- 
ban la libertad individual, igualdad ante la ley, inviolabilidad 
de la propiedad, libertad de imprenta y organización de la Mili- 
cia, cuya petición sostuvo con toda la constancia y la infatigable 
actividad que tanto le ha caracterizado en todas las difíciles 
cuestiones que ha tocado en su carrera parlamentaria, hasta con- 
seguir un completo triunfo, triunfo mas notable todavía, cuanto 
qiie ganada la votación por 57 votos contra 52, el Sr. Toreno, 
exasperado, llegó al eslremo de desconfiar de la mesa; lo que 
advertido por eí Sr. secretario Caballero, puso el acta en manos 
del desconfiado señor, á quien reconvino con la mayor dignidad 
el Presidente. Este triunfo le dió á López una popularidad es- 
traordinaria, que se aumentaba á la par de las continuas peti- 
ciones que siempre en beneficio del pueblo presentaba, y á la 
par también de las continuas derrotas que siempre entre las fi- 
las de la oposición hacia sufrir al actual gabinete. Combatió con 
toda su habitual energía el proyecto de ley sobre deuda estran- 
jera, en que se quiso hacer válido el ruinoso empréstito de Gue- 
bhard, y asi mismo trabajó constantemente sobre la abolición del 
tributo impuesto bajo el nombre «Merced de amigos.» 

Conocido era ya el alto pensamiento que alimentaba el jóven 
orador. El quería avanzar de reforma en reforma, porque de 
otra suerte la barrera era insuperable, y así lo habia puesto en 
ejecución. Era necesario destruirlo todo para crearlo de nue- 
vo; pero era absolutamente imposible destruirlo de un solo gol- 
pe; se necesitaba algiin tiempo, y López se haliia resignado a 
lodo: incapaz de faltar á sus propósitos y convencido una vez de 
la eficacia y moralidad de sus principios, nada podía hacerle 
variar en la mas pequeña parte de sus ideas: empero habia un 
m»l terrible que debía desaparecer, y esle mal existía en el re- 
glamento interior. del Estamento; todo habia de ser precedido 
por peticiones presentadas con el voto de veinte y dos procura- 
dores; de modo que estos se velan continuamente reducidos á 
trabajar en vano para conseguir veinte y dos votos que aproba- 
sen proyectos que eran quizó necesarísimos para la felicidad del 
país. López no perdía de vista ese reglamento, porque tras de 
ese obstáculo se hallaba el Estatuto, y el Estatuto era el pensa- 
miento que lo deininaba; todos sus demás trabajos no habían 
sido sino trabajos secundarios. Así, López no perdió momento 
siempre que lo eonsideraba oportuno; y cuando por fin se pre- 
sentaron las peticiones para modificar el reglamento interior, 
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esclainaron los señores Martínez de la Rosa y Toreno, que no se 
trataba de otra cosa que invadir el Estatuto Real Así era la 
verdad. Esa era la primera señal; señal terrible, pero verdade- 
ra, que hizo despertar en la juventud española los verdaderos 
instintos de una nueva época que querían sofocar en vano los 
hombres de aquella situación. 

El año treinta y cuatro tocaba ya á su fin: López había toma- 
do parte en todas las cuestiones capitales que se agitaron en aquel 
Parlamento, desde la contestación al discurso de la Corona hasta 
la desheredación del Infante D. Carlos y sus descendientes; em- 
pero lo mas notable de todas las cuestiones en que se le vió in- 
cesantemente trabajar sin descanso hasta conseguir el brillante 
resultado que pudo obtener, fué la abolición de mayorazgos y 
vinculaciones. Sobre este punto ilamamos la atención de nues- 
tros lectores al principio del trabajo que nos ocupa, como uno 
de los puntos que mas habian de resaltar en la vida pública del 
Sr. López, porque estando este á la espectativa de mayorazgos 
de consideración, fué el que con mas constancia y energía com- 
batió esos padrones donde se conculcaban los derechos del 
hombre, introduciendo, como dijo muy bien el Sr. López, el cis- 
ma y la división en las familias. 

Nada importaba que en él recayese el mayorazgo de su fa- 
milia: acostumbrado á sacrificar sus intereses á sus ideas, jamás 
había pensado sacrificar estas á aquellos; asi fué que siguió con 
el mismo ardor y perseverancia, hasta que desapareciendo las 
vinculaciones, compartió con sus hermanos el derecho que le 
hubiera asegurado indudablemente una existencia cómoda y des- 
cansada. López siguió siempre en su proyecto de sostener todas 
las peticiones en donde el pensamiento capital, aunque á veces 
disfrazado, no con apariencias, sino con realidades materiales, 
envolvía también un ataque directo al sistema político. Desde los 
sucesos del 17 de Enero ya al Sr. Martínez de la Rosa se le ha- 
bía escapado una alusión al partido progresista, alusión que 
combatió nuestro jóven orador con una de aquellas inspiraciones 
que tanto le caracterizan; y Martínez de la Rosa, con lodo el ta- 
lento y la esperiencia necesarias para comprender la fisonomía 
del Estamento y el espíritu del pais, conoció que si su jóven 
antagonista había avanzado á pasos de jigante, era porque ha- 
bía marchado por la senda de ¡as creencias de la época. Ambos 
a dos fueron los predecesores de una terrible crisis; el primero 
la había dejado consignada en el Estatuto Real, pero la había 
dejado á sus espaldas. Sus dias de triunfo habian pasado; el se- 
gundo había consignado sns ideas políticas en su contestación al 
discurso de la Corona, en que el Estamento oyó por vez p*'**^*®” 
ra la voz de la verdad; desde entonces la situación no había 
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cainbíaíío como debia para Lopkz, que intérprete fiel de nuestras 
necesidades políticas, el triunfe) de hoy no era mas que un esla- 
bón de la inmensurable cadena de su gloria. Para López no hay 
manana, porque manana hay una nueve creación, y porque ma- 
ñana habrá que dar un toque de mas al incompleto edificio de 
nuestra regeneración política, y después vendrá otro dia que 
exigirá otro nuevo loque, otro paso mas adelante á la soberanía 
nacional. Martínez de la llosa había dimitido, y el señor conde 
de Toreno ocupaba interinamente la silla de la Presidencia. Bien 
sabia López, como dijo mas de una vez, que en nada se alteraría 
la esencia del sistema político, mucho menos cuando el Sr. To- 
reno había defendido por espacio de diez meses las doctrinas de 
su predecesor; sin embargo, y siguiendo el curso trazado, se es- 
peraban algunas modificaciones accidentales en la parle admi- 
nistrativa; pero el nuevo Ministerio marchaba á paso de plomo 
sin presentar reformas de ninguna especie. Los mas confiados 
desesperaron al lin, y las medidas sobre imprenta dejaron en 
toda su fuerza y vigor los artículos del viejo reglamento. Los 
proyectos de organización de la Milicia y el de bienes nacionales 
se redujeron á insignificantes y falsas teorías; pero como enton- 
ce? no íiabia Parlamento y López no podía mirar en silencio las 
demasías y el desgobierno del gabinete actual, se arrojó en la 
arena de la oposición periodística, y fué cuando trabajó con su 
acostumbrada constancia para el Eco del Comercio, escribiendo 
un artículo ó dos de fondo todos los dias. No se le ocultaba al 
conde de Toreno quién era el escritor qtie tan reñido com- 
bate había trabado con las arbitrariedades de S. S.; y algo de 
rencor parece que se habia reservado para la mejor oportuni- 
dad, cuando á consecuencia de los sucesos de Agosto persiguió 
con tanta tenacidad á tan noble enemigo: la oposición del Sr. Ló- 
pez, siempre terrible y poderosa mientras mas justa y necesaria, 
seguía con la mas noble firmeza: el pueblo que habia despertado 
á nueva vida, y la Milicia trahmada mas y mas con los desacier- 
tos de Toreno, esperaban el innmento de sacudir tan ominoso 
yugo; hasta que a*^ <eció el pronunciamiento del 15 de Agosto 
de 1835. López, r 'solamente habia trabajado para él, sino que 
se mezcló en las fi. is de la Milicia; pero como por desgracia esta 
tentativa quedó sin efecto, marchó acto continuo para Valencia, 
y no porque sabia que inmediatamente seria perseguido, sino 
porque lo que no habia producido efecto alguno en Madrid podía 
producirlo en las provincias, que descontentas generalmente, 
solo cifraban sus esperanzas en la destrucción del sistema con- 
servador. 

Al .amanecer del mismo din de la partida de López fué re- 
gistrada su casa por la policía, á tiempo que se aprehendieron 
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á los Sres, Galiano, Chacón, Durand y otros jóvenes amigos y 
componeros de sus tareas políticas. Libre de este golpe, que hu- 
biera entorpecido en parle la marcha de .“^us vastos proyectos, y 
burlado el Sr. Toreiio en sus esperanzas, fué recibido con mayor 
entusiasmo en Valencia y nombrado individuo de !a junta con- 
sultiva del movimiento que allí también se esperimentó, y p^veo 
después vice-presidente de la directiva; en cuyo período encon- 
tró campo oportuno al espíritu de reformas que lo dominaba, ha- 
ciendo muchas y de conocida utilidad para aquella provincia: así 
continuó hasta" que se estableció un nuevo ministerio y las co- 
sas volvieron á su estado normal Abiertas las Cortes para 
la tercera ley electoral que debia discutirse, fué nombrado in- 
dividuo de varias comisiones, y además sostuvo largas y re- 
ñidas discusiones contra los Sres. Mariinez de la Rosa y tore- 
no, jefes entonces de la oposición. Pero ya en aquella época 
los repetidos triunfos que esperimentaba , lejos de adorme- 
cerlo, habian ensanchado la esfera de sus pretensiones polí- 
ticas en pro de los intereses del pueblo. A sus ideas sobre ad- 
ministración y sobre algunos ramos relativos ai ministerio de 
Estado, habian sucedido otros pensamientos de tanlít ó mayor 
utilidad: él se ocupó á continuación de las reformas que mas 
adaptarse pudieran á la nueva división judicial ; del mismo 
modo se ocupó en proyectos que hicieron desaparecer para siem- 
pre las anomalías que presentaba la administración de justi- 
cia ; y como el código criminal propuesto en la última legisla- 
tura se resentía de la época en que se encargó el provecto, 
pues estaba calcado sobre el mas desacertado y bárbaro siste- 
ma, procuró con todos sus esfuerzos que se modificase, pre- 
sentando al menns la exacta proporción que presentar debia 
entre las penas y los delitos. 

El, en fin, quiso sacar partido de la situación presente pa- 
ra cuantas reformas premeditaba; y aunque consideró como 
un anacronismo de nuestros dias el anticuado goticismo del 
consejo de las órdenes, con sus maestrazgos, prioratos y tantas 
otras dependencias innecesarias que parecían otras tantas U-' 
breas del vasallaje feudal , su brillante artículo sobre la «ues- 
tion religiosa , lleno de la mas esquisita erudición, de la 'flui- 
dez en el decir , de sus brillantes injágenes, siempre oportu- 
nas con salir solamente de sus labios y de la mas sublime unción, 
demuestra hasta la evidencia que también sus estudios de 
poeta se han nutrido con las inimitables alegorías de nuestras 
sagradas Escrituras y con las doctrinas de nuestros santos 
padres. Sin embargo,* él no pudo desconocer ni desconocía ja- 
más el terrible perjuicio que han originado á la industria de 
todos los pueblos las manos muertas , y que la religión no está 
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en la celda de unos cuantos nionges; por eso sus ideas sobre 
este punto son las del filosofo cristiano. í^opr.z seguía avanzan- 
do; el ministerio Mendizabal gozaba las simpatías del pueblo; pe- 
ro los jefes de la oposición, á fuerza de conferencias secretas y de 
cuantos recursos pudieron desplegar, habían formado una ma- 
yoría de cinco ó seis votos, y algunos artículos de la ley elec- 
toral fueron desechados: entonces fué ciiarido las Cortes se di- 
solvieron entre los innumeraMes aplausos de la tribuna públi- 
ca ; y es de notarse que al decreto de disolución de la ante- 
rior legislatura, un murmullo marcadísimo de reprobación su- 
cedió en las tribunas y en el pueblo. 

Tantos y tan repetidos hahian sido los trabajos de Lopf/z y sus 
amigos los” Sres. Trueba Cosío, conde de las Navas y Caballero, 
que ya el horizonte político, algún tanto despejado de las enveje- 
cidas doctrinas, presentaba las cosas c(ui aparición de un cambio 
general. Sin embargo, rnal aconsejada la reina gobernadora for- 
mó un nuevo gabinete, cuya medida antiparlamentaria, bajo 
lodos aspectos, trajo la odiosidad délos representantes de la na- 
ción sobre los personajes que lo componían. Nada importaba 
que el pensamiento dominante de este ministerio fuese en parte 
realizable. Nombrado fuera de la mayoría del Estamento, lodos 
sus actos eran mirados con prevención; así es, que derrotados en 
todas las cuestiones que se suscitaron en la corta vida que con- 
cedió al Parlamento, tuvieron que apelar a una nueva disolución. 
Sin embargo, esta medida podia ponerlo á cubierto de los violen- 
tos ataques del Congreso, y conservarlos algiin tiempo en las 
sillas ministeriales; pero no era bastante á contener el voto de 
censura de los escritores de la oposición, entre quienes se hallaba 
siempre á la cabeza el Sr. López. A este sucedió el ministerio 
Calatrava; y por decreto de 26 de Agosto de 1836, fué nombrado 
López subsecretario del Ministerio de la Gobernación: encargo 
que mas bien le fué perjudicial, porque le distraia tanto de sus 
trabajos periodísticos como de las innumerables tareas forenses 
que le ocupaban y, que cada día le daban mayor- reputación. 
Poco después fué nombrado individuo de la junta consultiva de 
la inspección general de la Milicia Nacional, hasta que por de- 
creto de 1 1 de Setiembre de 1836, fué nombrado secretario del 
despacho de la Gobernación; López renunció dicho encargo, 
pero su renuncia no fué admitida; y en la forzosa necesidad de to- 
mar las riendas del poder, invariable en sus principios, trató de 
poner en planta los vastos proyectos de reforma que tanto de- 
mandaba el país. La Constitución del año 12 no había sido mas 
que un paso jigautesco, un remedio de momento para destruir 
el Estatuto, pero esta Constitución necesitaba reformas. El no 
quería tampoco, ni ha querido nunca, una libertad desenfrenada, 
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que desbordándose al capricho de todas las inteligencias se des- 
truyera á sí misma: él quería toda la libertad posible que con- 
formarse pudiera con las exigencias de la sociedad, avanzando 
según nuestras nuevas creencias: él quería, en fin, que el código 
de nuestras libertades fuera el pensamiento de los buenos espa- 
ñoles. Lopkz no perdería un instante para llevar. adelante la rea- 
lización de sus ideas, y se puede asegurar que en ninguna época 
se han hecho mas reformas en la parle administrativa de la Go- 
bernación del Reino. Sin embargo, no pudiendo destruir los in- 
numerables obstáculos que se oponían á la marcha de los nego- 
cios, cuando estos dependían de la voluntad de sus colegas, re- 
nunció repetidas veces el ministerio de su cargo, renuncias que 
nunca fueron admitidas. 

El veia con dolor que sus ideas se frustraban; y cuando la 
voz de la oposición se levantaba contra los actos del gabinete, 
entonces escuefiaba con las manos limpias y la conciencia pura 
los cargos que se dirigían á sus compañeros, si bien en casi todos 
sus discursos espresaba el disgusto con que miraba los bancos 
negros y con cuánto empeño anhelaba el momento de confundir- 
se entre los representantes del país. 

Las dimisiones de López se sucedían sin intermisión, v sin 
embargo, no había podido lograr su objeto; esto prueba no solo 
el acierto con que desempeñaba los mas complicados negocios, 
sino las simpatías que gozaba entre los hombres de su partido y 
de todos los colores; las cosas no seguían bajo el órden que se 
esperaba: el ministerio Galatravano correspondía á las esperan- 
zas que en su principio habría hecho concebir; y López, quenada 
había podido lograr con la continua oposición que había hecho 
á sus colegas en sus repetidas juntas de ministros, consiguió des- 
pués de tan repelidas renuncias que se le admitiera su dimisión, 
que fué tomada en consideración por decreto de 27 de Marzo 
de 1837. 

Con todo, es preciso advertir que el pensamiento del gabine- 
te Galptrava, era el pensamiento del progreso, que tal vez no 
pudo desarrollarse, no solo por las dificultades que forzosamente 
produce una guerra civil y la escasez de recursos, sino por los 
manejos puestos continuamente en acción por una camarilla de 
intrigantes y las luchas inconsecuentes en que empeñaba al mi- 
nisterio la minoría de las Cortes, pudiendo decirse con uno de 
nuestros escritores, que aquel ministerio había estado sentado 
en un banco de dolores. 

Comenzábase á la sazón á sentir la influencia del general Es- 
partero, precursora de la caída del ministerio y de la próxima 
aisolucion deCórtes; pero la obra de López estampada en la con- 
testación al discurso de la Corona, va no era una sofocada aun- 
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que ciKírgíca exigencia que no podía salir del estrecho circulo de 
las absurdas peticiones. La obra se había ensanchado; las mez- 
quinas peticiones habían desaparecido, y aquella seguía la mar- 
cha ineirable que seguir debía, y la Constitución de 1837, fué 
otro paso mas adelante á nuestra regeneración. Disueltas las 
Córtes, volvió de nuevo el partido conservador á tomar parte en 
los negocios, trabajando con el mas decidido empeño por conse- 
guir el triunfo electoral cuando se convocaron las de 1838. Sin 
embargo, López salió electo en la candidatura de Madrid, com- 
puesta de progresistas; en esta nueva legislatura siempre formó 
parte de varias comisiones; pero las intrigas se sucedían terrible- 
mente, cuando cesaron los trabajos de los cuerpos colegisladores 
en 17 ele Junio de 1838. Destruida esta poderosa influencia, úni- 
ca medida que podía oponerse al partido dominante, comenzaron 
á sentirse en toda la nación los resultados de las ilegalidades del 
nuevo ministerio; la prensa de la oposición, perseguida, fué una 
de las causas mas poderosas á despertar la irritación de los pue- 
blos; en algunas provincias las conmociones populares se suce- 
dían rápidamente; el descontento cundia por todas partes, y el 
general Espartero, que sufría mas que ninguno el abandono en 
que se hallaba el ejército, pues de nada valían sus continuas re- 
clamaciones, había querido dimitir pronunciando su opinión 
contra el ministerio. Todo parecía que se preparaba á un cambio, 
aunque la crisis caminaba paulatinamente ó su fin. Convocáron- 
se las Córtes de 1839, y la voz de Loi’ez volvió á resonar como 
siempre, enérgica y elocuente en pródelos intereses del pueblo, 
hasta que la influencia del general en jefe del ejército disolvió 
el Parlamento, que vuelto á organizarse en 1840, se presentó 
bajo un punto de vista muy diverso. López y sus amigos trabaja- 
ban con la mayor eficacia por llevar á cabo la obra que habían 
comenzado: la nación estaba completamente desengañada; el par- 
tido progresista se había hecho demasiado numeroso y no le im- 
portaba que el poder estuviese en manos desús adversarios; no 
faltaba mas que una señal, y esta fué la ley de Ayuntamientos. 
El 1 de Setiembre arrojó, en fin, á los sostenedores del Estatuto 
del poder y de todos los negocios públicos; una cuarta de cazado- 
res de la Milicia Nacional fué bastante á pronunciar la opinión 
del pueblo y de la tropa: el ministerio tuvo que abandonar el 
puesto, y la reina gobernadora renunció la regencia del reino. 

Nombrada la regencia provisional, fué nombrado López fis- 
cal del Tribunal Supremo de Justicia. El cúmulo de nego- 
cios que se hallaban paralizados en este tribunal, y los com- 
plicadísimos asuntos que encerraban, fueron la causa de este 
nombramiento, que no fué sin grande fundamento, porque muy 
pronto habia despachado casi todos los asuntos, renunciando in- 
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niediatainente el encargo de fiscal. Tratábase á la sazón de nom- 
brarse la regencia. El Congreso desde un principio había tenido 
un solo pensamiento, la regencia trina; pero el comunicado def 
Sr. Linage, cuyas tendencias amenazadoras fueron lomadas en 
consideración por algunos pusilánimes, dividió las opiniones, y 
entonces fué aquella terrible lucha en donde los oradores inde- 
pendientes combatieron á palmos en el terreno de nuestra liber- 
tad por la felicidad de la patria. López fué el último que habló: 
su discurso ha sido uno de los mejores que ha pronunciado el 
orador: en él combatió la regencia única, apoyado en las doctri-^ 
ñas de nuestros códigos, apoyado en la conveniencia pública, en 
■verdades políticas, y por último, nada dejó que desear á los que- 
se hablan identificado con sus opiniones en el asunto que se deli- 
beraba. Por desgracia sus pronósticos se han tocado; López habia 
dicho entre otras cosas, que si para regir los destinos de un gran 
pueblo se necesitaba un poco mas que prestigio y conocimientos 
militares, era también cierto que en este último caso el prestigio 
se gastaba, y el hombre que el partido progresista debia conser- 
var libre de todo cargo que empanase su gloria, con el voto de 
la regencia única, se vería en la forzosa necesidad de cometer 
desaciertos que le harían perder para siempre los simpatías del 
pais. Sin embargo, nada valió; el golpe estaba preparado. El ge- 
neral Espartero ocupó la silla de la regencia única, y muy pron- 
to los diputados que lo habían votado conocieron su error. El 
primer gabinete nombrado por la regencia única contra todas las 
reglas parlamentarias, á muy poco de su existencia se puso en 
desacuerdo con el Congreso. López marchaba á la cabeza de la 
Oposición, y el triunfo era cierto, cuando los acontecimientos de 
Octubre vinieron á interrumpir el logro de sus esperanzas. Sa- 
bido era á la verdad que los ministros eran mas dignos de cen- 
sura que de elogio: el pronunciamiento de Octubre, conocido con 
anterioridad por nuestros gobernantes, ni fué precavido ni sofo- 
cado por ellos; la espontánea vigilancia de la Milicia Nacional 
destruyó los planes de los insurreccionados, que á haberse con- 
seguido, nos hubieran envuelto en revueltas y conmociones mas 
horribles aun que la guerra del Pretendiente: sin embargo, los 
buenos resultados que tuvo esta rebelión, y las tentativas que 
con el mismo objeto tuvieron lugar en las provincias, fué causa 
de que el ministerio González se sostuviese por algún tiempo en 
las sillas del poder. Otras causas contribuyeron también á exas- 
perar los ánimos: los hombres que rnasse liabian distinguido por 
la santa causa de nuestra libertad, valientes y beneméritos ofi- 
ciales del ejército, cuyos triunfos corrían deboca en boca, se ha- 
llaban por su desgracia envueltos en la sofocada conspiración, y 
entre ellos el león de Villarrobledo, el héroe deBelascoain, el va 
Tomo YIÍ. |8 
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l-ienle (3c los valientes (3el siglo: ellos habian cometido un crimen 
^ue se hubiera trocado en lauro si la victoria les hubiera prece- 

Que el vencedor donde quiera 

Siempre es el rey del festin. 

Pero ellos también eran acreedores á que la horrible pena 
•que :;a!Vieron se hubiera mitigado; los hombres mas célebres de 
todos los partidos se unión cá e^ste fin, todos pedían por el general 
León, todos pedían por el hijo mas querido de las gbrias españo- 
las; pero en el corazón de los hombres que no habian tenido ni 
previsión ni acierto alguno en la dirección de nuestros destinos, 
no podia tener cabida la piedad. El Regente del reino cerró 
oidos á la compasión, y sus sanguinarios consejeros se bañaron en 
la sangre de tan ilustres víctimas; pero es vertlad, ellos nodebian 
de vivir por el perdón de unos almas tan mezquinas: su muerte 
entonces no hubiera sido su último triunfo y el padrón de sus ver- 
dugos. A López le tocó la defensa de uno de esos desgraciados: 
Quiroga y Frias se había puesto en sus manos, y la brillante de- 
fensa que hizo nuestro jóven orador ha circulado por todas par- 
tes y se ha traducido en Francia; pero nada podia eontener la 
sed de sangre que devoraba á los fanáticos del consejo áulico; el 
espediente de Quiroga y Frias no arrojaba de sí mas que presun- 
ciones; y la voz mas enérgica, mas elocuente, mas exaltada de 
todos los oradores progresistas nada pudo hacer en su favor: por 
fin, el último golpe de los verdugos se había consumado. La opo- 
sición se había arraigado mas y mas en sus ideas, hasta que la 
multitud de los desaciertos que rápidamente se sucedieron, pro- 
dujeron la coalición parlamentaria que hizo desaparecer el gabi- 
nete de Mayo. Todos esperaban que Espartero nombrase un nue- 
vo ministerio de la mayoría; pero el Parlamento fué altamente 
desairado, y el Regente del reino se rodeó de un Consejo el mas 
anti-parlamentario yanti-conslitucional que se ha conocido. Este 
ministerio, mas inepto bajo todos aspectos que el primero, co- 
menzó prorogando las Córtes, con la esperanza de hacerse pro- 
sélitos; pero como la opinión del pais se anunciaba con toda la 
energía posible por la prensa de todos los colores, el gabinete 
aleccionado con el ominoso remedio que salvó á sus antecesores, 
comenzó á preparar por medio de sus agentes los ánimos del pue- 
blo á una revolución que nadie mas que e! gobierno conocía, y 
así era la verdad; las tropelías de Zurbano, los actos del Sr. Van- 
Halen y el tratado de algodones, exasperó los ánimos de los Bar- 
celoneses, que sealzaroqen masa cansados de sufrir las dema- 
.fiías de tan arbitrario poder; pero como este alzamiento no fuera 
secundado, los catalanes, aislados dentro de los muros de la ciu- 



— 275 — 

dad» se resistieron á toda transacción con aquella independencia 
noble y generosa que tanto les caracteriza; y el Regente de! rei- 
no, rnal aconsejado, salió á presenciar el mas horrible atentado 
que se ha visto en la época actual^ de la civilización del siglo. 
Barcelona, la segunda capital del reino, ^ fue horrorosamente bom- 
bardeada, y el general Espartero, á quien ella habia elevado al 
alto puesto que ocupa, contemplaba desde Sarria el incendio que 
la devoraba. Este atentado y los demás que á continuación se 
perpetraron por disposición del gobierno, hubieran sido bastan- 
tes á arrancar á los hombres de todos los colores un anatema de 
execración contra cualquier gobierno que los hubiera presidido. 
La próroga de las Corles habia fenecido, y la coalición parlamen- 
taria triunfó en la organización de la mesa, en que no tuvo lu- 
gar López por haberse negado absolutamente. López, no solo 
desde mucho antes habia desechado las repelidas instancias que 
se le hacian para que formase el ministerio, si no que ante el 
Parlamento habia dicho que no queria ser ministro, y que no 
queria serlo nunca jamás. Esta palabra, dada tal vez sin una 
madura meditación, lo ha hecho persistir con tenacidad en su 
protesta. En esta parte el Sr. López nos dispensará que no con- 
vengamos en la santidad de una palabra que nunca pudo darse. 
Los hombres públicos, los representantes de la nación, no pue- 
den obligarse á nada que afecte en lo mas leve las exigencias del 
pais. 

Organizada la mesa, apenas se presentaron los ministros, 
cuando los ánimos de los mas exaltados se desesperaban por des- 
cargar todo el peso de su indignación contra el gobierno; pero el 
Sr. Olózaga que ejercia la presidencia, tu-voá bien ahogar la voz 
de los diputados, entre quienes se contó al Sr. López, que no pu- 
do decir mas que unas cuantas verdades de que se apoderó la 
imprenta, á cuyo fin dijo el orador que las habia vertido. Estas 
Córtes fueron disuellas, y la Europa ha presenciado esa terrible 
lucha electoral en que los partidos unidos en muy pocos puntos 
y divididos en la mayor parte de las provincias, han luchado á 
brazo partido contra los agentes del poder, hasta conseguir el 
triunfo que todos esperábamos. López, á la cabeza de la comisión 
electoral de esta córte y con las simpatías de los buenos españo- 
les, hubiera podido trabajar con algún fruto para sí, mucho mas 
•cuando la coalición destruia obstáculos que para él nunca hubie- 
ran sido poderosos; pero López nunca ha trabajado con semejante 
fin. Sus ocupaciones en estas elecciones las dedicó escliisivcimente 
a sus amigos y al partido que representa; y si influencias bien 
conocidas monopolizaron en su contra las elecciones do Alicante, 
por quien tanto ha hecho y por quien casi siempre ha admitida, 
la Coruna, Málaga y Barcelona le han nombrado su representan- 
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te, optando por esta última á pesar del voto unánime délos elec- 
tores de la Coruua; porque Lorrz, conociendo que la voz de Bar- 
celona bombardeada es la voz de la n mion justamente ofendida, 
no ha querido abandonar el clamor de la ¡.olria ni la línea del 
peligro en que se deben hallar los diputados catalanes. 

En el momento en que escribimos estas se están revisando 
las actas del Congreso, y solo en el debate suscitado contra las 
ilegalidades de Badajoz ha tomado parte López, consiguiendo 
<jue fuesen desechados. 

Casi todos sus discursos pueden considerarse como modelos- 
de elocuencia, resallando entre los mas célebres muchos por el 
fondo de sus doctrinas, por la sublimidad de las ideas, la opor- 
tunidad en las circunstancias en que los pronuncia y su eslÜo 
fácil y variado, y siempre correcto, salpicado de bellísimas imá- 
genes, y lo que es mas, en medio de la vehemencia de su espre- 
áion, llenos siempre de esa melancólica ternura que tanto le dis- 
tingue de todos los oradores contemporáneos. En el último de- 
bate que sostuvo se trataba de la madre de un señor Diputado 
que había trabajado en las elecciones por su hijo. López comba- 
tía esta candidatura; pero al llegar á este punto el orador sfr 
acordó que había perdido una madre, y á este recuerdo tan tris- 
te como amoroso respondieron el salón y las tribunas con un 
suspiro de aprobación mas dulce y de mas estima que el bulli- 
cioso aplauso con que siempre es saludado. Sus discursos sobre 
religión son mas que un bello trozo de la Biblia; son la doctrina 
-del Nazareno, sublimes y valientes pincelatlas con que el orador 
filósofo consolida la moral evangélica de sus creencias. En estos 
discursos es donde esos instintos melancólicos que muy temprano 
imprimió la soledad en su corazón, se desarrollan notablemente: 
sus palabras son el cántico del cristiano qce lleva en cada nota 
una lágrima del desterrado de Judá. En la tribuna del foro hiere- 
con notable facilidad la cuestión mas complicada; sn estilo, ora 
con toda la severidad del magislrado, ora embelleciendo el árido 
campo de la jurisprudencia, ora peneti-ando con toda la fuerza 
de su inflexible lógica el espíritu de la ley ó desentrañando sus- 
impropiedades, llorando sobre el delincuente ó reclamando jus- 
ticia, nos obliga á la atención v nos convence, nos conmueve v 
nos arrastra á su antojo. Sin embargo, en todas partes se descu- 
bre en él al orador parlamentario. Én el ancho estadio de los 
representantes del país es donde, arrebatado en las alas de su 
fecunda imaginación, su lengua de fuego y su cabeza volcánica 
descubren al orador bajo todos los aspectos, y á veces dejándose- 
arrebatar por las fuertes impresiones que fan de continuo lo 
asaltan; sus [)alabras son un torrente desatado que no se contie- 
ne sino pora dejar una sentencia que repiten cien y cien bocas 
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entre los aplausos de la multitud; á veces con mas aplomo, nos 
encanta con su esquisito gusto y nos admira con su vasta erudi- 
ción, desenvuelve con oportuno acierto los mas grandes pensa- 
mientos y nos lleva por una senda de variadas (lores hasta lo- 
car en el corazón de la verdad; ora sarcástico, sus palabras hie- 
ren como la ponzoña de una serpiente; á veces rie como un niño 
y llora como una mujer; ora severo, su postura es imponente, 
su voz es la voz del trueno que se aumenta por grados y que 
retumba en nuestros oidos como e! anatema de los proscritos, ó 
el estampido del rayo que hace temblar la cabeza del réprobo; 
•á veces nos recuerda á Mr. O’connell cuando decia á sus amigos-, 
«tan malos son los Vings como los Torys.» López ha atacado á los 
hombres quC rigen nuestros destinos desde lo40 con tanta fuerza 
como á los que j;obernaban con el Estatuto: para di los hombres 
de una época tienen muchos puntos de semejanza; y desde que los 
últimos restos de la emigración volvieron i\ España y la juven- 
tud progresista, creyéndolos de buena fé les cedió el mando, cesa- 
ron los triunfos, y todo ha ido de reacciiin en reacción y de revuel- 
ta en revuelta. Galiano apostató muy temprano, y las opiniones 
reaccionarias de los que nos gobiernan de I8i0, no necesitan co- 
mentarios. López siempre lleva el corazón en las manos: sea cual- 
quiera la tendencia de sus palabras, encierra una verdad; nunca 
ha buscado prosélitos, porque desctmoce la intriga; y la brillante 
juventud del Congreso, que lo considera como gefe, no se ha alis- 
tado en las filas del orador sino por un acto espontáneo, por la 
identidad de creencias y por esa pureza inmaculada de su concien- 
cia. Por eso López no pertenece ni ha pertenecido á la .coalición; 
sus ideas son las mismas de siempre; y si encierran las mismas 
convicciones que los partidos coaligados, él no ha hecho mas que 
obedecer la voz de sus creencias. Del mismo modo podemos ase- 
gurar que no se amoldará á ninguna influencia estraha; progre- 
sista exaltado, defenderá siempre la saiítidad de sus principios 
consignados constantemente en cuantos delaates ha soí;tenido. Ea 
la actualidad marcha á la cabeza de la fracción mas compacta y 
numerosa de nuestro Parlamento; empero, sin pretensiones de nin- 
guna especie, no ha conocido otra ambición que las glorias de sa 
patria. Jamás ha querido empleos ni dignidades; ha desechado los 
ofrecimientos del poder, y cuando el gabinete actual le ha llama- 
do á su consejo, en vez de transacciones solo ha escuchado amar- 
gas verdades de su boca. 

El gabinete debió recordar que quien en 1839 renunció ef 
cargo de diputado porque no reconocia aquel Congreso, menos 
podía aconsejar á tan ilegal ministerio. A consecuencia de oque— 
López fue nombrado Alcalde Constitucional de 

Madrid. 
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A continuación estractamos algunos rasgos característicos 
de la 

FISONOMÍA NATURAL Y POLÍTICA DE DON JOAQUIN MARÍA LOPEZ. 

«Salve, jóven apreciabilísimo, orador distinguido, patriota 
sin mancilla; tú eres la nata de los modernos padres déla patria, 
el ornamento de los nuevos representantes, y la gloria de las 
diputaciones de Alicante y Albacete. Este jóven abogado se dio 
á conocer muy luego por la redacción de la primera respuesta al 
discurso de la Corona, y por la valentía y arrogancia con qua 
supo defenderla contra los veteranos adalides que ocupaban en- 
tonces el banco ministerial. Su facilidad en el decir no tiene 
ejemplo, pues sin rozarse en una sílaba, pronuncia á la par que 
concibe, como si no mediara espacio ni tiempo desde el cerebro 
á los labios, ó como si tuviera unidos los órganos del pensamien- 
to y de la palabra; con especialidad en los finales de los períodos 
es un torrente precipitado, pues corre á la par que su veloz decir 
cuando defiende los sanos principios que profesa. Cualidades tan 
relevantes, una independencia á toda prueba y un noble amor 
de gloria, le hacen uno de los primeros oradores españoles que 
mas conmueven al público espectador y de los mas dignos repre- 
sentantes del pueblo. Mayores esperanzas hace concebir todavía 
cuando con doble esperiencia y lectura, con mas hábitos de par- 
lamento y con mas escarmientos de lo que son los hombres, lle- 
gue á la cima por donde ya descuella, y acabe de corregir ciertos 
defectos y la acción eslerior (lodo lo que ya ha corregido), sin 
descubrir tanto el cuerpo á los contrarios; pero es cuestión para 
nosotros si este desiderandurn oratorio podrá reemplazar con 
utilidad de la patria lo que ahora llena su candor, su civismo 
puro y virgen, su naturalidad, su amistad sincera y su corazón 
no corrompido por falaces doctrinas.» «Nosotros creemos que no 
habiendo desamparado estas bellas cualidades el Sr- López, ya 
está resuelta la cuestión.» En ninguna de las tres legislaturas se 
ha desviado de la oposición estrema á los que resisten el progre- 
so; su voz estuvo siempre pronunciada para denunciar los abu- 
sos con energía, sin consideraciones indebidas, sin temor al poder 
ni á los poderosos; y así conservó siempre el amor de los buenos 
y la admiración de todos. Otra cualidad distingue á este orador 
ííStraordinario, una feliz memoria de que hay pocos ejemplos,, 
para repetir el discurso que ha pronunciado de improviso, sin 
variarle apenas una voz; solo de este modo hubiera podido gozar 
el público discursos íntegros del Sr. López, que los taquígrafos no 
alcanzaban á seguir. Regular estatura, pelo lacio y descompues- 
to, rostro herpético, color moreno, barba cerrada y ojos tiernos.* 
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B. 

De la Galería de Españoles célebres Contemporáneos , que publicaron Don 
Micomedes Pastor Diaz y D. Francisco de Cárdenas, en Madrid, 18i3. 

Después de diez Años de guerra y de revolución, ni á la con- 
clusión de la guerra hemos tenido paz, ni á la conclusión de la 
revolución leyes, ni mejoras, ni beneficio alguno de los que, en 
medio de grandes trastornos, suelen conseguir los Estados. El re- 
sultado de estos diez años ha sido la esterilidad mas completa 
de que hay ejemplo en guerras y en revoluciones. Siempre sus- 
pirando por gobierno, siempre clamando sobre la necesidad de 
una buena organización, y el dia en que haya gobierno no llega, 
y las leyes orgánicas se desvirtúan desde que nacen en forma de 
proyectos. Así de batalla en batalla y de revuelta en revuelta, 
hemos visto pasar años, y hemos llegado á conocer la postración 
.en que el país se encuentra. 

No es esta la ocasión oportuna y conveniente para investigar 
las causas que han producido tan funestos resultados y nuestra 
visible decadencia. No hacemos mas que consignar un hecho que 
sirve bastante á nuestro propósito; porque así como es cierto que- 
la guerra y la revolución no han producido en el orden material 
ningún resultado portentoso, de los que producen siempre las 
guerras y las revoluciones en medio de sus mudanzas, es tam- 
bién cierto que no ha producido grandes hombres capaces de en- 
frenar los disturbios, y de encaminar los acontecimientos al pun- 
to conveniente para hacerla felicidad pública. Desde 1833 no se- 
ha presentado en la palestra un hombre que sea vencedor en la 
guerra, ni un hombre que sea vencedor en medio de la revolu- 
ción; no se ha presentado un hombre ó muchos hombres que ase- 
guren la paz en nuestro suelo. El convenio de Vergara ni fué la 
obra de un hombre ni el resultado de una batalla, ni, lo que es 
peor, la consecución de la paz. Fué el resultado del tiempo, del 
cansancio, y en el cual intervino alguna otra circunstancia que 
no estamos en el caso de consignar ahora. La revolución, ora 
vencedora, ora vencida, no ha tenido un personaje que la repre- 
sente, aunque tenga un partido que la haya esplotado. Cuando la 
democracia y la soberanía popular han triunfado, los demócratas 
se han hecho monárquicos y palaciegos, y al dia siguiente de una 
victoria los jefes de la revolución eran escarnecidos por su par- 
tido, hasta que sucumbian. Los adoraciones han sido únicainen- 
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te para los caídos; porque los revolucionarios únicamente se han 
acordado del pueblo cuando pretendían subir, cuando le busca- 
Jjan por inslrumenlo. Ninguno ha tenido resolución para llevar 
adelante, en el poder, las consecuencias de sus doctrinas. En la 
elevación del gobierno se han reconocido pigmeos, y han recono- 
cido sus errores declarándose impotentes. 

Por otra parle, al frente de los partidos, que son ^una nece- 
sidad en los gobiernos constitucionales, han seguido los antiguos 
jefes; y el jM edominio que han tenido los hombres del año 12, es 
una prueba de la escasez de esta qltiraa y mas prolongada época 
constitucional. En estos momentos los hombres viejos están en 
decadencia; pero esto no acredita que los jóvenes lo hagan me- 
jor, ni prueba nada en contra de lo que herni.s asentado. 

Por lo que vamos diciendo no se debe inferir que la época ba- 
ya sido Can absolutamente estéril que no tengamos algunos talen- 
ios que hayan sobresalido entre la generalidad, y que se hayan 
coiKjuislado im^ reputación regular. Nada menos; una cosa es 
que no tengamos motivos para estar satisfechos, y otra, que lo- 
dos los j-ersonajes que se han dado á conocer sean nulidades, y 
lio tengan algo que les recomiende y les haga aparecer en una 
esfera elevada. 

Entre las personas que por su talento, que por sus ardientes 
peroraciones, que por la posición que ha conquistado, sobresalen 
y ocupan un lugar distinguido, se encuentra D. Joaquín María 
López. Pocos, muy pocos hombres han logrado el ascendiente y 
la popularidad del personaje que nos proponemos retratar. Co- 
mo tribuno ha enardecido y entusiasmado á las masas con sus dis- 
cursos: en la oposición ha hecho temblar á los gobiernos; y mas 
que á nadie á los gobiernos que han naeiilo del seno de sus opi- 
niones: como gobernante, ha hecho una revolución sin gobernar; 
ha hundido á un poder constituido, con un programa, ha tribu- 
na es su vida y su gloria, el gobierno su descrédito y su rnuerte. 
Nunca como los momentos actuales conviene conocer al hombre 
oscuro y sin reputación hace pocos años, que ha conquistado du- 
rante la revolución b>s primeros puestos del Estado: nunca como 
ahora que podemos juzgar sobre las causas de su mas prodigiosa 
elevación, \ sobre los resultados que ha ofrecido al pais desde la 
cumbre def poder. 

, D. Joaquín María López nació en 15 de Agosto de 1802 en la 
ciudad de Villena, provincia de Alicante. Su padre había ejerci- 
do la profesión de abogado en esta córte, pero gozaba de media- 
na fortuna; y su madre habla recibido una educación esmerada 
en el colegio de Nuestra Señora de Loreto de Madrid. Los prime- 
ros años los pasó el Sr. López al lado de sus padres, sin adquirir 
mas que una educación regular, y sin adquirir otros conocí- 
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mientos que los vulgares que se aprenden en una población co- 
mo Villena. Sabia leer, escribir y algunos rudimentos de latin, 
como lo saben la generalidad de muchachos en los años de la in- 
fancia; que son muy pocas las personas tan privilegiadas que 
desde los primeros años acrediten una inteligencia sublime, y 
que se dediquen con afan al estudio profundo y meditado de las 
ciencias. Lo general, y lo que ordinariamente acontece es, que 
de pasar muchos anos entre juegos y la holganza, y que cuando 
vá entrando el hombre en juicio, y cuando reflexiona que tiene 
que dedicarse necesariamente á perfeccionarse si quiere merecer 
consideración entre sus semejantes, entonces empieza el verdade- 
ro estudio, entonces la meditación y el aprovechamiento, contri- 
buyendo muy poderosamente para los adelantamientos rápidos 
las circunstancias en que la sociedad se encuentre, los premios 
que ofrezca, los estímulos que existan para fomentar las artes y 
las ciencias. Sin la revolución que estamos atijavesando, sin el 
gobierno representativo, sin los Cortes, el Sr. Lo^f.z, á pesar de 
sus buenas disposiciones, ni hubiera estudiado lo que ha tenido 
necesidad de aprender, ni hubiera salido de la oscuridad cu que 
se encontraba, ni él mismo sabria que tenia tan gran tesoro en 
su cabeza y en su lengua. 

No fué nunca muy travieso, contribuyendo en parte á demos- 
trar bastante juicio y formalidad, la circunstancia de vivir mu- 
cha parte del año con un tío que se había retirado del mundo, y 
que habitaba una solitaria casa de campo. Luego que compren- 
dió los rudimentos mas indispensables de latin, empezó los es- 
tudios de filosofía en el colegio de San Fulgencio de Murcia, bajo 
la dirección de un profesor de estensos conocimientos, que le dio 
pruebas de gran afecto, y que cuidaba muy especialmente por 
su instrucción. Era el catedrático á quien nos referimos D. Fran- 
cisco Sánchez de Borja, después diputado en las Córtes de Cádiz. 
El discípulo, sin embargo, no hizo grandes adelantos; las cir- 
cunstancias eran borrascosas, y el primer ano apenas tuvieran 
los colegiales tres meses de cátedra. En el segundo cayó grave- 
mente postrado de una enfermedad el Sr. Lorez, que le puso á 
las puertas de la muerte; de suerte que concluyó los años de fi- 
losofía sin adquirir mas que una leve tintura de lógica, y muy 
escasos conocimientos de los demás tratados que se asignan pora 
iosjaños primeros en las ciencias. 

Tenemos ya al Sr. López bastante adelantado en los años de 
la juventud, y sin ningún género de conocimientos. Se encontra- 
ba á la misma altura que la mayor parte de los estudiantes de 
su edad; bien es verdad, que con arreglo al plan antiguo de es- 
tudios, lo mismo le hubiera sucedido con corta diferencia, aunque 
no hubiera padecido la enfermedad que le espuso á la muerlc,^ 
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Y aunque hubiera concluido los tres años de filosofía teniendo 
diarias esplicaciones, porque en aquel tiempo ni se cuidaban de 
enseñar historia, geografía, literatura, ni casi matemáticas; todo 
lo hacían ramo aparte; resultando de aquí que la mayor parte 
de nuestros jurisconsultos concluían su carrera después de veinte 
años de universidad, sin saber mas que Nebrija, y los comenta- 
rios de Vinio y algunas leyes de partida y de la Recopilación. No 
es esto decir que ahora tengamos motivos para estar satisfechos 
con el plan de estudios; pero algunas reformas se han introdu- 
cido en beneficio de la juventud que desea aprender y aprove- 
char el tiempo. 

Al empezar la carrera de jurisprudencia fue cuando el Sr. Ló- 
pez comprendió algo mas la necesidad de estudiar, y la circuns- 
tancia de poder simultanear años y dedicarse á diversas ciencias 
á la vez; ese estímulo y esa ventaja que se disfrutaba por el 
año 20, le hizo retraerse completamente de la sociedad que podía 
ya empezar á disfrutar, y se entregó al estudio de la economía 
política, derecho natural y legislación. En la universidad deOri- 
huela empezó su carrera literaria; allí adquirió los primeros ru- 
dimientos de las ciencias; allí llegó á esplicar, como regente de 
cátedra, algunas asignaturas; y ya adquirió la nombradla que con- 
quistan los escolares cuando sobresalen y desempeñan el papel 
de maestros sin dejar de ser discípulos. Cuando iba avanzando 
en la carrera de jurisprudencia sintió la necesidad de abandonar 
la universidad paro trasladarse á un punto donde pudiera fami- 
liarizarse con los trabajos forenses, y donde pudiera adquirir la 
práctica tan necesaria para el que se habia ae encargar dentro 
de poco tiempo de sostener los derechos de los ciudadanos en los 
tribunales, dirigiendo las acciones que les compelan por el órden 
legal de procedimientos. Así es, que se trasladó de su país natal, 
y dejó la universidad para venir á Madrid bajo la dirección del 
célebre jurisconsulto D. Manuel Cambronero. 

En esta época empezó á manosear espedientes, á despachar 
consultas, y á su buena disposición debió bastantes consideracio- 
nes por parte de su maestro de práctica, hasta el punto de en- 
comendarle varias defensas y alegatos, que desempeñó muy á 
satisfacción del Sr. Cambronero, Después de estos estudios preli- 
minares se recibió de abogado y volvió á su pais natal. Por este 
tiempo ocurrían en nuestro suelo graves acontecimientos y tras- 
tornos de importancia. Por este tiempo se desplomaba en España 
cl gobierno constitucional á impulsos de una invasión estranjera, 
y los nogocios públicos lomaban diverso rumbo. Entonces empe- 
zaron las persecuciones para muchos, la emigración para otros y 
la pérdida de grandes ilusiones para los que, como el Sr. López, 
estaban destinados á figurar en el Parlamento, conquistando el 
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poder sin mas elementos que su talento y la poderosa influencia 
de su palabra. 

Sabido es que los hombres mas comprometidos en favor de 
aquel sistema abandonaron sus hogares á la aproximación de las 
tropas francesas; y que las Milicias nacionales se movilizaron y 
se agregaban para aumentar las filas del ejército español, cre-^ 
yendo de este modo poder reconquistar la libertad, é intentando 
hacer frente al ejército invasor. Él Su. López fué también de los 
movilizados que se agregaron al ejército de Ballesteros, y asistid 
á la acción de Campillo de Arenas Pero ya no habia remedio ni 
esfuerzo bastante para triunfar; el Sr. López fué, como sus com- 
pañeros, derrotado, poco después perseguido, y finalmente pre- 
so y conducido al cuartel realista fijo en Novelda. Después do 
estos contratiempos emigró á Francia, fijándose en Montpeller, 
punto que forzosamente le designaron para su residencia. No es- 
tuvo mucho tiempo en el destierro. Personas de influencia en 
aquellos años debieron interceder por él, y el resultado fué que 
regresó á su patria y se estableció como abogado en Alicante, 
habiendo tenido necesidad de revalidar su título y habilitarse de 
nuevo para emprender los trabajos forenses. 

Desde este tiempo hasta que apareció en el mundo político 
median algunos años en que la vida del Sr. López estuvo redu- 
cida á revisar pleitos y á escribir defensas y alegatos, adquirien- 
do en su pais gran fama como jurisconsulto, y procurándose- 
una subsistencia decorosa é independiente. No queremos dete- 
nernos demasiado en referir menudamente los insignificantes in- 
cidentes que pudieran prestar materia á esta biografía, porque 
se alcanza fácilmente cuál es el género de vida de un abogado en 
Alicante, que por mucha que fuese su nombradla, y por nego- 
cios y pleitos que despachase, á no ser por la reaparición del 
gobierno constitucional, probablemente hubiera muerto sin que 
su nombre hubiera dejado huella alguna en esta tierra. Le 
han censurado en algunas ocasiones sus enemigos políticos, que 
alternativamente y con variedad los ha tenido en todos los par- 
tidos, por haber ejercido las funciones de asesor cerca de Iliber- 
i'i, comandante general en tiempos del absolutismo, y por este 
hecho han pretendido amenguar su patriotismo y cercenar algo 
en cuanto á su consecuencia política; pero sea de este hecho Jo 
que fuere, bien se le puede perdonar sin que se deduzcan tan 
desfavorables consecuencias. 

Cuando tan sosegadamente pasaba los dias el Sr. López entre 
sus libros, sus pleitos y su recomendable familia, la muerte del 
ultimo monarca es la señal de la guerra y el principio de otra 
revolución; y con la muerte del rey y con la guerra, y con la re- 
volución, el hombre tranquilo y que tan apaciblemente vivió, se 
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lonza en medio de la tormenta y aparece como el rayo ilumi- 
nando y esli’emeciendo la vez, contribuyendo en gran par- 
te, y esforzándose cuanto ha sido posible para que la revolución 
marche; para que la revolución se realice y se consuma; para 
que lodo lo antiguo desaparezca y se hunda, y sobre las ruinas 
del edificio derruido se levante una sociedad nueva, una sociedad 
imposible, como han acreditado los sucesos, que pueden mas 
que la palabra de los hombres. 

A los pocos meses de la muerte del rey se inauguró por ter- 
cera vez en este siglo el rógimen constitucional, y fueron llama- 
dos los representantes del pais por la augusta reina gobernado- 
ra, y con el consejo de un ministerio á cuyas leales y eminentes 
personas se las ha maltratado después por los ,que se precian 
de liberales, acusándoles hasta de absolutistas, lil crédito y la 
estimación que se había adquirido el Sr. López en el desempeño 
de su destino de abogado, le valió el alto honor de merecer los 
sufragios de la provincia de Alicante para representarla en las 
Córtes del Estatuto, que se abrieron el dia 24 de Julio de 1834. 
De esta fecha dala la vida política del Sr. López. En aquellas 
Córtes empezó su crédito como orador parlamentario, crédito 
que ha ¡do siempre creciendo, y que han tenido que reconocer y 
confesar todos los partidos. Entonces se adquirió una posición, y 
conquistó un nombre; desde aquella posición llegó al poder, y 
aquel nombre ha resonado tan fuerte en España, que ha hecho 
una revolución, y se veia inscrito, no ha mucho, en los estan- 
dartes de encontradas huestes. 

Desde el principio de su carrera demostró con notable ar- 
dor, y sostuvo acaloradamente los principios mas latos y las 
ideas mas democráticas; y en la contestación al primer discurso 
-de la Corona, de cuya comisión fué miembro, y cuyo documento 
se cree generalmente redactado por el Sr. López, combatia ya 
las doctrinas que en aquellos dias prevalecian entre la mayoría; 
ya la obra misma del Estatuto real, haciendo uno especial de- 
fensa en favor de la mas amplia libertad de imprenta, sin que 
por entonces pudiera lograr su objeto. 

A poco tiempo de darse á conocer y en los albores de su vida 
pública, sin etnbargo de su oposición y su sistema, fué nombrado 
■individuo de la comisión de! código criminal. También fué causa 
en la primera legislatura de aquella célebre discusión que se 
trabó con motivo de la abolición del Voto de Santiago, habiendo 
contribuido poderosamente á la reformo que en esta parle se 
•<;onsiguió, y siendo acreedor á gran parle de aquella victoria. 

Pero el Sr. López no podía vivir tranquilo, y andaba siem- 
pre buscando ocasiones de plantear su sistema , el sistema de 
¡a vieja escuela, que con tanto entusiasmo defendía el joven de- 
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mócrata ; y disgustado por la derrota que liabia sufrido al tra- 
tarse del párrafo relativo á la libertad de imprenta , aprovechó 
el derecho que como procurador del reino le contpelia , y pre- 
sentó en el Estamento una famosa petición, imitación de la céle- 
bre Tabla de derechos^ en la cual consignaba los principios de li- 
bertad individual, igualdad ante la ley, inviolabilidad de la pro- 
piedad, libertad de imprenta y organización de la Milicia. Con 
este motivo tuvo ocasión de reproducir en un eslenso discurso to- 
das sus teorías, teorías que no ha podido plantear nunca como go- 
bernante, y que ni lo ha intentado siquiera, con lo cual ha de- 
mostrado que es mas fácil adquirir crédito y prestigio y entu- 
siasmar locamente á las masas halagando las pasiones, lo cual 
se consigue con un discurso, que no dirigir una sociedad y asen- 
tar una dominación gubernativa, arreglada y conveniente para 
labrar la dicha de una naciím. En la oposición es muy senci- 
llo dirigir cargos y hacer reconvenciones , y presentar proyec- 
tos y sostenerlos con soltura y desembarazo; pero en el poder 
se tocan de cerca los inconvenientes, y se palpan las dificulta- 
des y se sufren las amarguras. Así hemos visto al célebre tri- 
buno pidiendo garantías para el pueblo en 1834, y recibiendo 
los aplausos de la multitud cuando gritaba libertad y cuando 
pedia igualdad; y así le hemos visto anos después en 1836 pe- 
dir medidas escepcionales y reconocerse impotente para llevar 
á cabo sus pensamientos de reformas, sus planes reorganiza- 
dores, No le culpamos por esto; asentamos un hecho histórico, 
y procurarnos no glosarle demasiado. Basle saber, que ni el Se- 
ñor López ni los tribunos de la revolución francesa , sus padres 
maestros, y los espejos en que se ha mirado de continuo, han 
podido lograr la consecuencia de poner en planta sus teorías, 
de absoluta libertad; y que tan lejos han estado de conseguirlo, 
que cuando se han elevado al gobierno han sido ellos el obs- 
táculo principal para realizar semejantes proyectos. 

La petición con la Tabla de derechos tuvo aceptación y me- 
reció los honores de ser admitida por 57 votos contra 52 , lo 
cual martirizó algún tanto al ministerio que por aquellos dias. 
regia nuestros destinos. Con este triunfo acreció la nombradla 
del Sr. López; y el partido progresista , que empezaba á desar- 
rolla rse, contaba en el joven procurador un defensor fogoso 
y un abogado infatigable. 

También en aquellas Cortes tuvo lugar otra discusión para 
siempre memorable por los grandes intereses que de su re- 
sultado pendian. Consistia este negocio tan imporianíe en la 
aprobación dcl célebre empréstito de Guebhard , C(>n cuyo mo- 
tivo se |)resentó otra ocasión nueva para que el Su. López hi- 
ciera alarde de su oposición, combatiendo estremadamenle la 
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aprobación , que á su pesar consiguió el gobierno. También 
en aquellos dias trabajó para la abolición del impuesto cono- 
cido con el nombre de «Merced de amigos.» \ en todas las 
discusiones se le veia ordinariamente enfrente del poder, que 
lio podía ser sospechosa, porque había imaginado el régimen 
representativo, sin que para observar esta conducta tuviera 
otra ra'Aon el Sr. López mas que el adolecer de precipitación, 
y el hallarse impregnado con las doctrinas revolucionarias del 
siglo {lasado, de las cuales, á pesar de su esperiencia y de los 
desengaños que ha sufrido y de las apreturas en que se ha 
visto cuando ha sido ministro, todavía no se ha curado. En 
los primeros dias era disculpable su celo y su conducta. Hoy 
ya merece censuro, porque ha estado en posición de realizar 
sus teorías, y ó no ha podido ó no ha querido. En ambos casos 
es responsable, y por todo le pedirá estrecha cuenta la historia. 

Estos fueron los priineros pasos que el Sr. López dió en la 
carrera parlamentaria. En todo el año 34 asistió con su voz y 
con su voto á los debates mas importantes que tuvieron lugar 
en el Estamento de Sres. Procuradores. Empezó lidiando en 
las filas de la oposición, y se mostró siempre partidario de la 
libertad en un sentido latísimo, en un sentido casi imposible 
por absurdo. Contribuyó, como no podía menos, á la deshere- 
dación del infante D. Carlos y toda su descendencia , y se opu- 
so terriblemente á la continuación de las antiguas leyes sobre 
mayorazgos, en lo cual demostró bastante desprendimiento y 
consecuencia en sus opiniones : pues según hemos oido afirmar, 
el Sr. López era el primogénito de su familia, y tenia dere- 
chos adquiridos sobre vinculaciones de bastante interés. Todas 
estas circunstancias contribuyeron poderosamente para que el 
Señor López adquiriese crédito y prestigio desde el principio 
de su nueva vida ; y así á los pocos meses el joven tribuno era 
aclamado, y se habia formado una opinión que en aquellos dias 
ora pura y producía entusiasmo y debía satisfacer cumpUda- 
incnlc su amor propio. 

Habíase operado un cambio ministerial. El ¡lustrado y vir- 
tuoso Sr. Martínez de la Rosa habia abandonado el poder, y 
el Sr. conde de Toreno ocupaba la presidencia del consejo; pe- 
ro el Su López mas arreciaba en su oposición; y luego que se 
cerró la tribuna, en la cual pronunciaba sus acalorados discur- 
sos, se valió de la prensa y se hizo periodista de la oposición, 
ventilando las cuestiones que le parecían convenientes en el Eco 
del Comercio , periódico bien conocido en España, y cuyas vi- 
cisitudes y cuyas doctrinas son bien notorias. 

La oposición iba encrespándose contra el gabinete. La re- 
volución marchaba al par con la guerra ; y mientras los mili- 
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tares se balian en los campos de batalla, los revolucionarios 
preparaban también jornadas desagradables, que después se 
nan sucedido periódicamente, y que han ocasionado graves da- 
ños en el Estado. La primera batalla de este género se dió 
en 1835, habiéndose alborotado algunos pueblos meridionales, 
que formaron sus juntas y dieron sus proclamas en contra del 
ministerio Toreno. Aquel movimiento fué parcial , y hubiera 
sido insigniticante si la nación se hubiera encontrado en estado 
de paz; pero las circunstancias eran muy difíciles y el resul- 
tado fué muy diverso del que en otro caso hubiera sucedido. 

El Sr. López trabajó incesantemente para derribar al mi- 
nisterio, para lo cual se valió de todos los medios, mezclándo- 
se como director y consejero en los movimientos populares; 
mezclándose en Madrid en las filas de la Milicia Nacional, y 
tomando después la posta para Valencia, de cuya junta fué 
nombrado individuo, y poco después se le honró por aquellos 
revolucionaros con el honorífico puesto de v ice-presidente de 
la junta directiva. El ministerio fué derrotado; nuevas per- 
sonas se encargaron de la dirección de los negocios públicos; 
y las Cortes volvieron á abrirse para discutir, entre otras co- 
sas, la ley electoral , que dió márgen á tan acalorados debates, 
y" sobre cuyo importante punto se ha observado en todas las 
discusiones una anomalía estraordinaria ; porque se ha obser- 
vado que los que mas blasonan de progresistas, y los aboga- 
dos de los derechos del pueblo, han opinado siempre por la elec- 
ción indirecta ; y los acusados de retrógrados han sido los fa- 
mosos padrinos de la elección directa, árnplia y verdaderamen- 
te liberal. Esta anomalía, que parecerá inconcebible, se es- 
plica bien fácilmente conociendo la índole y la organización, 
y las fuerzas, y los medios de que han usado nuestros partidos 
políticos. 

En esta legislatura desempeñó algunas comisiones el Sr. Ló- 
pez, y continuaba su carrera sin que ocurriese en los prime- 
ros dias suceso alguno notable; pero el ministerio sufrió algu- 
nas derrotas en varios artículos de la ley electoral, y el famo- 
sísimo Sr. Mendizabal, que se presentó como un curandero y 
que ha concluido con el descrédito mas grande de que hay 
ejemplo, empezaba á declinar en poderío. 

Gorria por este tiempo el año de 1836. La guerra no se 
babia concluido á pesar de aquel celebérrimo programa, que 
í'u la daba vida mas que por seis meses. El ministerio Mendi- 
z.abal, con este motivo, y por la mala versión que se notaba en 
las rentas públicas, habia concluido con todo su prestigio; 
y S. M. la augu.sta reina gobernadora, en uso de sus facultades, 
nombró el ministerio que presidió el Sr. Isturiz. 
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Desde que se publicaron los nombramientos, empezó una 
oposición ilegítima contra las personas, que eran todas muy res- 
petables, y contra un sistema de todo punto desconocido, pues 
no habían demostrado sus tendencias los nuevos consejeros de 
la corona, ni habían significado con algún acto ostensible cuál 
seria su marcha en el gobierno. El Estamento de procuradores 
se sublevó en su contra. Se pidió instantáneamente un voto de 
censura, y después de una sesión borrascosa y tumultuaria, y 
después de algunos discursos alarmantes en alto grado, el voto 
de censura se fulminó contra el ministerio, y el • ministerio ful- 
minó un decreto de disolución contra las Cortes que tan ciega y 
precipitadamente se conducían. 

Las elecciones empezaron sosegadamente, y el pais era lla- 
mado á resolver definitivamente la cuestión entre el poder y las 
cámaras. El partido de la oposición trabajaba en dos terrenos 
haciendo un juego doble; porque trabajaba para vencer en las 
urnas, y si no podia lograr legalmente la victoria, trabajaba 
igualmente para seducir á la tropa y triunfar en el terreno de 
la fuerza. Así sucedió en efecto. El ministerio, que fue bastante 
afortunado en la elección general, porque los pueblos habían re- 
suello el litigio á su favor, el ministerio se perdió por una in- 
triga soldadesca, en la cual jugaron algunos sargentos compra- 
dos por los revolucionarios, y en-la cual, después de escenas 
vergonzosas y villanas, después de haber insultado á la magos- 
tad real, se obligó á la augusta reina gobernadora á sancionar 
la Constitución del año 12, y á variar de consejeros responsables. 
Harto sabida es la revolución de la Granja, para que nosotros 
nos detengamos en esplicarla menudamente en estos momentos. 
Deberno.s, sí, recordar que fué un movimiento aislado, qué ningún 
pueblo secundó; y debemos recordar que en aquellos aciagos 
dias se \ ertió la sangre de un general ilustre, que murió infame 
y traidorameule asesinado. 

En hombros de aquel movimiento y sobre la sangre del ge- 
neral Quesada , se levantó un nuevo poder, se formó un nuevo 
ministerio. Este nuevo poder y este ministerio estaba presidido 
por D. José María Calatrava. El Sr. López empezó á ser el niño 
mimado de este gabinete, y á poco tiempo, después de algunas 
distinciones, fué ncunbrado ministro de la Gobernación de la Pe- 
nínsula , en 11 de Setiembre de aquel año. El jóven tribuno se 
resistió á entrar en el poder y renunció tan elevado puesto; pero 
la dirnision'no le fué admitida, y se encargó por último de la 
cartera que se habia puesto en sus manos. 

El primer objeto de todo rninislerio en aquellos tiempos era 
concluir la guerra; pero el ministerio de que formaba parle el 
Sr. López fué tan desgraciado en esta parle tan esencial, que 
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las fácciones crecían por instantes, y la gúerra se éstendia por 
todas partes, y Gómez recorría impávido todonqestro territorio, 
y los pueblos cada dia sufrían mayores vejaciones. Un suceso 
notabilísimo tuvo lugar én aquella época, suceso que conlribuyó 
á que el ministerio sé sostuviera , y á que recobrase parte de la 
popularidad que había perdido. Las tropas de D. Cárlos habían 
puesto sitio á la que entonces conquistó el nombre de invicta 
Bilbao, El éxito fué por espacio de cuarenta dias dudosa. Los 
ánimoS estaban inquietos. La causa de la reina y de la libertad 
estaban comprometidas y en grave riesgo. En estos momentos 
tan críticos se emprendió una operación militar á la desespe- 
rada en la noche del 24 de Diciembre de 1836. La acción empezó 
favorable á las tropas carlistas. Nuestros soldados, después de 
un campamento tan prolongado, en lo mas recio de la estación 
del invierno, estaban yertos de frió y de cansancio; la noche era 
tormentosa, y las ventiscas y la nieve y el hielo dejaban sin 
fuerzas y ateridos á los combatientes; pero la fortuna favoreció 
esta vez como otras muchas al jefe de nuestras armas , y los sol- 
dados de la reina entraron en Bilbao casi milagrosamente, sal- 
vando las instituciones que aun rigen en el pais. 

Este suceso causó honda sensación. El ministerio quiso com- 
partir los triunfos de la fortuna con el general , y el Sr. López 
se encargó de manifestar á las Cortes aquel fausto acontecimien- 
to, pronunciando con este motivo un discurso seductor, y por 
el cual ha merecido después agria censura. Entonces fué cuando 
valiéndose de todos los recursos de su atrevida fantasía, pre- 
sentó la idea del monton de ruinas y y del hombre gritando «viva 
la libertad.» 

En seguimiento de la revolución de la Granja, se convocaron 
Córtes constituyentes, y durante la administración del Sr. Ca— 
latrava se publicó y sancionó la Constitución vigente. Por lo de- 
más, aquel ministerio fué infecundo, perseguidor, y no tuvo 
nunca fuerza ni voluntad para plantear las doctrinas que habia 
profesado antes de subir al poder. Y también es preciso advertir 
que la reacción, en cuanto al personal de las oficinas, que la mu- 
tación y traslación de empleados, que la arbitrariedad de que 
tanto se han quejado los qUe profesan ideas políticas de aquellos 
ministros, ese lujo de quitar y poner empleados, empezó y se 
hizo sentir notablemente después de los sucesos de la Granja, y 
no fué ciertamente el Sr. López el que dió menos pruebas de 
despotismo ministerial en esta parte, pues en el departamento 
de la Gobernación fué donde tuvieron, lugar mayor número de 
mudanzas. 

Pero la vida ministerial nunca ha sido del agrado del Sr.' Ló- 
pez, sin duda porque está convencido de su impotencia; porqu# 

Tomo VH. i9 
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lio 6s lo mismo hacer discursos sobre la soberanía nacional y los 
derechos del fiombre, y estar sieriifire censurando y haciendo la 
oposición, que venir después al gobierno para ejecutar lo que se 
aconsejaba en las cámaras. , Asi se ha visto, que los mas famosos 
tribunos han sido en el poder los renegados de sus doctrinas; y 
asi se vió que el Sr. López, que tanto molestó con su oposición 
á los ministerios anteriores, achacándoles la prolongación de la 
guerra, y dirigiéndoles imputaciones porque restringían la li- 
bertad, cuando ascendió al poder no pudo concluir la guerra, ni 
logró plantear el famoso sistema con que sonaba dia y noche; 
porque las facciones no se eslinguen con discursos , ni la libertad 
se afianza con proclamas. 

Ello es, que el Sr. López, disgustado y deseoso de volver á 
su elemento, que ha sido siempre la oposición, se retiró defini- 
tivamente del ministerio, mucho antes que sus colegas; y á los 
pocos dias de haber cesado en sus funciones, dirigió ya á sus 
colegas una interpelación sobre asuntos que habian tenido lugar 
siendo él ministro de la corona. Este ejemplo acredita el carácter 
del Sr. López 


Ya entonces empezaba á conocerse la influencia del general 
Espartero en los negocios públicos , y el ministerio Calatrava vino 
á desaparecer completamente de la escena pública; ya por el 
descrédito en que había caído, ya también por los exigencias del 
general de las trop.as, que desde entonces se propuso mandar en 
el ejército, dominar en el parlamento, y tener á su disposición 
el sello real. También concluyó su vida aquel parlamento tan 
prolongado, que habiendo sido convocado para dotar al país de 
una nueva Goiistitucion , se mezcló en otros asuntos, y resolvió 


precipitada y revolucionariamente varias cuestiones importantes 
con grave daño de intereses muy respetables, y en perjuicio de 
derechos adquiridos. 

Convocáronse nuevas Córtes con arreglo á la ley fundamental 
recien promulgada; y el partido que habla quedado en minoría 
en las cámaras después de la revolución de la Granja , volvió al 
poder por el voto esplícito del pais manifestado solemnemente. 
Se organizó un nuevo ministerio bajo la presidencia del Sr. con- 
de de Ofalia, compuesto de personas notables: pudiendo asegu- 
rarse que desde 1834 hasta nuestros dias, ha sido el único mi- 
nisterio salido de las filas del partido moderado, y verdadero y 
legítimo representante de sus doctrinas y principios. Aquel mi- 
nisterio se propuso organizar el país bajo las bases de la Consti- 
tución , y lomando en cuenta las buenas doctrinas administra- 
tivas. Desde entonces data el proyecto de ley sobre las atribu- 
ciones de ayuntamientos, que lanías y tan borrascosas vicisitudes 
lia corrido. Pero no vamos ahora á entrar de Heno en por- 
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menores* sobre aquella administración y sobre aquellas Cortes. 

El Sr. López ocupaba un asiento en el Congreso, represen- 
tando á la provincia de Madrid. El Sr. López desempeñaba un 
papel principal en la oposición; y apenas se celebraba sesión 
alguna memorable en que no dejase oir su voz siempre elocuen- 
te, y siempre atronadora, maltratando á los ministros y ha- 
ciendo cruda guerra á su sistema. 

No llamaba por aquellos dias tanto la atención publícala 
exigencia de las Cortes , como la existencia de la guerra , que 
todavía ardia viva, y que inquietaba estraordinariamente á 
los comprotnetidos en ambas causas, y que molestaba á los 
pueblos con el continuo pedido de bagajes y raciones , y con 
la exacción de crecidas contribuciones que les abrumaba. Em- 
prendiéronse algunas operaciones militares , y la fortuna no fué 
próspera en todas ocasiones á las armas de la reina , habién- 
dose desgraciado el sitio de Moreda, y habiendo abandonado el 
general Espartero el sitio de Estella, para el cual se hablan 
hacinado materiales, y setenio dispuesto un ejército numero- 
so, que habla costado muchos sacrificios de todo género el po- 
nerle corriente y provisto. 

Este servicio tan importante y tan estraordinario que habia 
prestado aquel ministerio, no fué debidamente apreciado; y 
las intrigas que desde el cuartel general se pusieron en juego, 
destruyeron hasta. dar en tierra con aquella gobernación, que 
tan bien habia comprendido la situación del pais, y que se ha- 
bla propuesto orgauizarle para evitar los disturbios que después 
han tenido lugar, y que tan profundamente han herido las 
instituciones representativas. 

Con la caida del ministerio Ofalia sufrió el pais una grave 
crisis; se tardó mucho tiempo en organizar un nuevo ministe- 
rio; porque las personas á quien se ofrecían las carteras se re- 
sistían á encargarse del gobierno, cuando por una parle las 
exigencias del cuartel general hadan imposible toda adminis- 
tración independiente, y cuando la guerra no tenia trazas de 
terminar, y las Cortes se avendrían con una variación esencial 
en el sistema gubernativo. Por último, se arregló después de 
mil tropiezos; se disolvieron á poco las Cortes, y nado el par- 
lamento de 1839, de corta y borrascosa existencia. 

Habia concurrido con la apertura de las cámaras el mas im- 
portante acontecimiento que se ha presenciado en estos tiempos. 
La guerra, que era la primera calamidad que nos afligia y que 
servia de obstáculos á todos los poderes públicos para marchar 

con desembarazo, la guerra habia concluido de repente con el 

convenio de Vengara. El ministerio se presentaba triunfante y 
orgulloso con tan alta victoria; pero las Cortes intentaron arro- 
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jar de sus puestos á los ministros _ cjiie llevaban la paz en las 
manos, y los ministros disolvieron las cámaras sin haber em- 
pezado á funcionar en los primeros dias de la legislatura. En 
esta ocasión el Sk. López continuaba desempeñando sus fun- 
ciones de tribuno, y continuaba como siempre en la oposición, 
y fue también de los que firmaron una proclama para que no 
se pagasen las contribuciones , porque según decían los ex-di- 
putados de la oposición, no habían sido votadas por las Cortes. 

Comenzaron nuevas elecciones, y la batalla se decidió á fa- 
vor del poder por crecida mayoría, y se abrieron sin obstáculo 
las cámaras de 1840. El Sr, López volvió al parlamento; que 
para el Sr. López nunca han estado cerradas las puertas de la 
representación nacional desde que comenzó su carrera pública, 
lo cual es una prueba evidente que abona su popularidad, pues 
cuando no una provincia, encontraba hueco y electores que le 
favorecían en otros departamentos, y á esta hora, cuenta con los 
sufragios de la mayor parte délos electores de España, gloria 
que ha adquirido en medio demuestras vicisitudes , y gloria que 
nosotros no debemos, en conciencia, mermar ni disminuir. 

Aquellas Cortes empezaron siendo débiles, y murieron ase- 
sinadas; pero en el transcurso de su existencia ocurrieron es- 
cenas que han tenido grave trascendencia- política; y como en 
todas ellas figurase el Sr. López mas ó menos directamente, nos 
es preciso detenernos á referir algunos pormenores que dieron 
margen á terribles acontecimientos políticos. 

La oposición empezó siendo fuerte y briosa , y concluyó sa- 
liendo vencedora , si no en el terreno de la discusión sosegada, 
en el terreno de la soberanía nacional, puesta en práctica para 
derribar un poder á impulsos de la fuerza material. El primer 
golpe que sufrieron aquellas Córtes fué el escárnio que tolera- 
ron, y que no castigó suficientemente el gobierno, cuando el 23 
y 2i de Febrero un grupo de personas se acercaron á las puer- 
tas mismas de la representación nacional á insultar á los dipu- 
tados, gritando por las calles contra la mayoría y contra el mi- 
nisterio. Aquel atentado quedó impune: aquel gobierno se debi- 
litó en estremo, y recibió la herida mortal que dió fin con sus 
dias mas adelante. 

A poco tiempo volvió á renacer la discusión sobre la ley de 
ayuntamientos: la oposición aguzó sus armas, y procuró entor- 
pecer la solución para ganar tiempo, y para evitar que la ley 
se plantease, en lo cual tenia un interés especia lísimo; porque 
con la ley-de ayuntamientos se restringian las omnímodas facul- 
tades y las prerogativas que , tenían las corporaciones popula- 
res; y estaba en el interés de la oposición hacer todos los es- 
.fuerzos imaginables , para que el poder no se robusteciese , y 



para que el país continuase en estado de revolución , que era el 
•medio mas fácil y sencillo coil qué contaba para encaramarse 
en el poder. Así sucedió, que la' discusión para autorizar al' 
gofbierno á fin de que pudier^a plantear la ley, duró cerca de 
dos meses; y entre discursos,' enmiendas y sub-cnmiendas, y 
en medio de intrigas y entorpecimientos, la oposición en cada 
derrota obtenía un triunfo; porque antes de una votación se 
pasaban muchos dias, y en el intermedio se inventaban nuevos 
recursos para que continuase ‘el statu quo revolucionario y la 
■ falta de leyes orgánicas en la nación. 

No intervino en esos debates, ni se oyó en esta discusión la 
voz de nuestro tribuno López; porque antes de comenzar deci- 
didamente y muy al principio de la legislatura, renunció el car- 
go de diputado, ejemplo que siguieron varios miembros de su 
partido, y de los mas avanzados en ideas políticas, pretestando 
^diversas causas, sobresaliendo siempre la inconstilucionalidad 
de los procederes del gobierno; protestas y renuncias que iban 
todas encaminadas á preparar un acontecimiento ruidoso, y 
•que se esparcian con intención de alarmar la opinión, y hacer 
prosélitos estraviando los ánimos; protestas y renuncias que 
tuvieron un fin político, y que fueron el producto de sérias de- 
liberaciones en los círculos que dirigían los trabajos secretos, 
y que hubieran pasado desapercibidas sin otros elementos de 
mas fuerza y de mas valer que mediaron en la variación que á 
poco sufrieron los negocios del Estado. 

Retirado de la vida pública y activa el Sr. López á conse- 
cuencia de su renuncia, y no siendo nuestro objeto hacer la his- 
toria minuciosa de los acontecimientos contemporáneos, nos 
es preciso pasar por alto graves hechos que ocurrieron por este 
tiempo en la nación , y en los cuales no tuvo una intervención 
pública el Su. López ; y nosotros no hemos de ir á investigar 
su vida secreta, dando pábulo á que se creyera que intentamos 
mancillar su reputación , cuando únicamente deseamos que se 
•aprecie este trabajo por la exactitud y por la imparcialidad. 
Ocurrió, sí, que el Su. López se dió á viajar por el interior, y 
que recorrió algunas provincias de Castilla, en las cuales era 
recibido por las personas que profesaban sus opiniones políti- 
cas con entusiasmo, no escaseando los medios que podían con- 
tribuir para hacerle entender el afecto que le profesaban ; así 
ns que se dispusieron comidas en su obsequio, y se prepara- 
ban músicas, las cuales no serian muy armoniosas, pero que 
resonarían con un significado de popularidad que siempre en- 
vanece á los que van dirigidas estas señales de aprecio. Ne 
faltaron quienes en aquel tiempo, y con motivo de aquel viaje,, 
achacaron al Sr, López planes revolucionarios, y creyeron que 
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el objeto era evacuar cierta comisión cerca de los pueblos por 
donde transitó; pero nosotros no podemos asegurar que esta 
acusación sea de todo punto cierta, porque no nos consta, por 
mas que el viaje que vamos refiriendo aparezca algo sospechoso. 
Lo que sí debemos advertir es , que pocos gefes de nuestra re- 
volución se han encargado por sí de comisiones subalternas;, 
los mas han trabajado fede su casa, nn riesgo de ningún gé- 
nero y á cubierto de toda responsabilidad ; porque nunca han 
faltado gentes que por dinero ó por tontería han corrido toda 
género de peligros, para quedarse burlados si los movimientos 
triunfan , y para sufrir los percances que son consiguientes 
cuando los movimientos se desgracian. Lo peor es que no se 
escarmienta, y que este camino de perdición se sigue por mu- 
chos, habiendo llegado á creerse una especie de tráfico ó granje- 
ria, que consiste en traer y llevar, y hablar sobre próximas 
revueltas y enganchar gente como los banderines para la milicia. 

De tal modo se iban poniendo los negocios del Estado , y tal 
confusión existia en todo el reino, que á larga distancia y por 
muy apartada que una persona sensata se hallase de la política, 
percibía el ruido de los combatientes y conocia que aquella si- 
tuación era de todo punto insostenible. Se habia llegado al estado- 
mas lastimoso que puede darse Por una parte, un gobierno que 
habia disuelto en el trascurso de pocos meses, primero iinas^ 
Córtes moderadas y después unas Córtes progresistas. Por otra, 
unas cámaras tan débiles que no se atrevieron á colocar al fren- 
te del poder á las personas mas notables que en su seno tenian, 
y contemporizando con un gobierno necesariamente desautoriza- 
do con los sucesos anteriores. Además, un ministerio hecho de. 
remiendos, en el cual no existia uniformidad de núras ni unifor- 
midad de intereses , la mas leve contienda contribuia á desmoro- 
narle; asi sucedía que un dia se retiraba el ministro de la Go- 
bernación, otro el de Marina , y a^i se remudaron varias veces, 
todos los ministerios, á escepeion del de Estado y Gracia y Justi- 
cia. Una oposición bien organizada, y que conocia su buena po- 
sición y la falsa en que sus contrarios se hallaban; el pais sin; 
leyes, los ayuntamientos y diputaciones llamando á gritos fac- 
cioso al gobierno, y representando contra los proyectos de ley, 
porque les quitaban el manejo escandaloso de los fundos públi- 
cos, y porque les quitaban el tráfico que hacían con la opinión, 
pública* Y por sobre todos estos elementos los clubs, conspiranda 
abiertamente, y al frente de la conspiración el general en jefe 
del ejército. Véase claramente si en e da situación , si con los 
elementos que exactamente referimos podia marchar ningún go- 
bierno del mundo. Asi fué que reunidos en impuro maridage la 
revolución y las bayonetas, fué completamente derrotado aquel 
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gobierno, y se hundió aquella administración, desapareciendo 
las Córtes que existían , y sufriendo el Estado un completísimo 
cambio en cosas y en personas, alcanzando el trastorno hasta el 
trono mismo, de donde descendió la augusta señora y. la escla- 
recida princesa que le ocupaba, durante la menor edad de su 
escelsa hija. 

Asi se preparó y se consumó el pronunciamiento de Setiem- 
bre, en cuyos detalles y pormenores no debemos entrar ahora, 
pero que no podemos menos de referir en globo para ir enlazan- 
do la historia. del Sr. López, que con motivo de aquel aconteci- 
miento volvió á la escena pública, figurando, como siempre que 
han mandado los hombres de su partido, en primera línea, dis- 
tinción debida á su talento y á su elocuente palabra. 

No es esto decir que el Sr. López estuviese completamente 
apartado de la política ; pues si bien hizo renuncia del cargo de 
diputado , como hemos dicho, mereció de los electores Be Madrid 
el alto honor de ser nombrado alcalde constitucional , distinción 
que ha valido mucho en estos tiempos; pues han sido muchos 
les alcaldes de Madrid que han salido de la cosa de la villa para 
ocupar un puesto en el ministerio; y aunque el Sr. López no ha 
necesitado esta circunstancia, siempre ha teniíJo á gran dicha su 
nombramiento de alcalde. 

JCuando se dió la primera señal del pronunciamiento no se 
hallaba en la capital el Sr. López, y por consiguiente no inter- 
vino directamente en los primeros pasos ni en las conferencias 
que tuvieron lugar en el salón de la municipalidad: pero inme- 
diatamente se presentó ya operada la revolución, y fue de los 
que mas se distinguieron en las jornadas de aquellos dias. No 
pertenecía ciertamente á la junta que se estableció , y que ejer- 
cía á la vez todos los poderes del Estado; pero los individuos de 
aquella junta mas de una vez le consultaron para adoptar serias 
y trascendentales resoluciones. 

En aquella época estuvo la nación largos dias sin ningún gé- 
nero de gobierno. Las juntas mandaban soberanamente, sin res- 
tricción y sin responsabilidad, sin Córtes y sin rey, á su com- 
pleto albedrío. Los que las componían se llamaban á sí mismos 
excelentísimos señores, y decían que representaban al pueblo 
soberano; pero el hecho es que la nación no verificó mas elec- 
ciones por esta causa , y los colegios electorales estuvieron cer- 
rados, y nadié sabe de qué urnas salieron los nombres de los que 
tomaron el nombre de pueblo soberano. 

Como acontece cuando no hay gobierno en una nación y 
cuando la revolücion domina sin cortapisa, andaban divergentes 
los ánimos sobre el medio de anudar el hilo roto con el pronun- 
ciamiento , y se Confundían para ver de hacer entrar en orden 
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la administración pública ; pues si bien la augusta reina gober- 
nadora se había visto precisada á renunciar la regencia del rei- 
no, con lo cual la situación quedaba mas desembarazada, es lo 
cierto, que gran número de los ejecutores del pronunciamiento 
no estaban satisfechos con las grandes mudanzas que se habían 
verificado , y como pretendían que se estableciese una junta cen- 
tral que alaarcase todas las facultades del poder legislativo y del 
poder ejecutivo; y otros pedian la desaparición del Senado; y no 
faltaron algunos que abogaban por Corles constituyentes , y todos 
se fundaban en que lo que ellos pedian era la voluntad del pue- 
blo ; y todos se llamaban sus representantes, 

D. Joaquín María López se adhirió en esta ocasión al partido 
mas estremado, y era el jefe reconocido de los que defendían la 
junta central y la destrucción del Senado ; y estas pretensiones 
tuvieron tan buen éxito al principio, que varias juntas nombra- 
ron Jos individuos que las habían de representar en la central, 
y la junta misma estuvo para reunirse , habiendo convocado dia 
y hora para la apertura, cuando el gobierno provisional la di- 
solvió por medio de una órden comunicada al jefe político de Ma- 
drid. Entonces el mismo gobierno dió un manifiesto diciendo que 
se respetaría la Constitución de 1837, y asegurando por conse- 
cuencia la existencia del Senado, en cuyo cuerpo, decía el go- 
bierno, que esperaba tener su mas firme apoyo. 

Los centralistas callaron por entonces, ó al menos no mostra- 
ron resistencia; y D. Joaquín María López, que tenia los poderes 
de varias juntas para representarlas en la central, se resignó con 
la órden del gobierno provisional , como todos sus parciales. Por 
estos dias recibió el Sr. López el nombramiento de fiscal del Tri- 
bunal Supremo, cargo que aceptó y desempeñó algún tiempo, y 
de cuya renuncia hablaremos mas adelante. 

Realmente no habia estallado aun una gravísima división en- 
tre los hombres que concurrieron á la jornada de Setiembre, 
pues á pesar de las diversas pretensiones que se cruzaban, el 
resultado fue que todos aceptaron las gracias del gobierno pro- 
visional , y que se conformaron con la coñvoeacion de Cortes or- 
dinarias que se decretó, infringiendo por cierto ía Constitución 
en los plazos que se tomaron , pero infracción en la cual nadie 
reparó gran cosa después de los acontecimientos y trastornos que 
se habían presenciado. No habia, pues, hostilidad abierta, pero 
empezaba el descontento y se anunciaba ya en lontananza el di- 
vorcio entre las fuerzas revolucionarias, que no. contaban con 
mas armas qqe la intriga y el gaznate para gritar , y las fuerzas 
militares! qpe tenían las bayonetas , y puyo jefe ha montado á ca- 
ballo mas de una vez para someter después á la revolución que 
copiribuyó á ^u encumbramiento. 
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En las candidaturas para diputados y senadores , todos los 
pr^ogresislas jugaban unidos, y psuUaron elegidos la mayor 
parte de los individuos que habian pertenecido á las juntas; 
acontecimiento previsto mucho, antes , y así fue que ningún otro 
partido tomó parte en la elección en general , apareciendo sin 
embargo un fenómeno bastante raro; porqué de los datos es- 
tadístico-electorales que el gobierno publicó, resoltaron mayor 
número de votos emitidos en estas eleciones que en las eleccio- 
nes anteriores , en las cuales habian concurrido con todas sus 
fuerzas los restantes partidos en que la nación se halla dividi- 
da; pero fenómeno que se esplica fácilmente, conociéndolos 
absurdos en que estriba nuestra ley electoral. 

Las Córtes estaban llamadas especialmente par¿i proveer 
de regencia al reino durante la menor edad de nuestra escelsa 
reina, y esta cuestión era la señal del combate, y en ella se 
dividió profundamente el partido progresista , llegando la di- 
visión al Último estremo, y habiéndose enconado unos con otros 
hasta venir á las manos para derribarse mútuamente , y efec- 
tivamente lo han conseguido. 

Reuniéronse en efecto las Córtes, y desde los primeros dias 
«mpe/ó á agitarse la cuestión de regencia , opinando unos por 
la regencia de uno, y otros por la regencia de tres. El combate 
diÓ principio por la prensa, y en los primeros dias todas las 
probabilidades estaban en favor de la regencia trina , que con- 
taba á los mas avanzados caudillos del progreso por padrinos. 
A poco tiempo las fuerzas se nivelaron; y pocos dias antes de 
la elección apareció en los periódicos un comunicado del gene- 
ral Linage , secretario de campaña del general Espartero, ame- 
nazando á los defensores de la regencia múltiple : esta es la sig- 
nificación valedera que todos los partidos dieron á la manifes- 
tación hecha en nombre del representante de la fuerza. Los 
efectos se tocaron rápidamente, y algunos de los que mas chilla- 
ban en las reuniones privadas contra la regencia única, la de- 
fendieron en seguida en el parlamento, y tuvieron el impudor 
de victorear á Espartero regente único, habiéndole combatido 
dias antes de la votación. 

No fué ciertamente de este número el Sr. López. Defensor 
acérrimo y de los primeros de la regencia de tres, trabajó con 
entusiasmo y hasta con fanatismo por conseguir su objeto; y 
llegada la hora de la discusión pidió al monjento la palabra en 
favor de su constante opinión en esta materia ; y cuando le lle- 
gó el turno pronunció uno de los mejores discursos de su vida, 
porque estuvo feliz y elocuente, y oportuno y acertado, dada 
la situación revolucionaria que se había creado de resultas del 
pronunciamiento de Setiembre, sin que por esta ni otra impar- 



— 298 ■— 

cialidad se crea que somos partícipes de las opiniones del Sr. Ló- 
pez: escribitnos su historia y hacernos completa’ abstracción dd 
nuestras doctrinas. , 

El deh ate fue reñido y empeñado. El Sr. López era furio- 
samente aplaudido p<^r las tribunas, desde el momento que en- 
traba en el salón de los legisladores, habiendo tenido que reti- 
rarse modestamente el dia de la votación hasta que la sesión 
estuvo abierta. Con religioso silencio se verificó este acto, ha- 
biendo declarado las Córtes, primero, que la regencia se com- 
pusiera de una sola persona , y habiendo elegido en seguida pa- 
ra ocupar tan elevado puesto á D. Baldomcro Espartero. La 
oposición desde entonces, capitaneada por el Sr. López, adju- 
dicó sus ochenta y tres votos al Sr. Argüeiles, . que siendo ri- 
val en esta ocasión de Espartero, hizo luego alianza con él y se 
divorció de sus amigos mas íntimos. 

El primer acto del general Espartero como regente del rei- 
no, fué el nombramiento de un ministerio que se atemperase á 
las máximas de un gobierno constilucioriaL Con este motivo se 
entablaron negociaciones entre las dos fracciones en que ya os- 
tensiblornente se hallaba dividido el partido progresista. Ea 
esta ocasión propusieron al Sr. López los vencedores si quería 
entrar en el poder en compañía do los que habían votado la 
regencia única; pero el Sr. López se negó decididamente, por- 
que quería lodo el poder , ó que pasase íntegro á "sus nuevos 
adversarios. No pudiendo lograr la avenencia que algunos se 
propusieron, el general Espartero nombró su primer ministe- 
rio, colocando al frente ai Sr. D. Antonio González, dándole 
por compañeros tres generales para los departamentos de la 
Guerra, Gobernación y Marina. Desde esta época comenzó la opo- 
sición franca y decidida, y se dividieron completamente las opi- 
niones del partido progresista de un modo notable. Nadie diria 
que aquellos hombres habían, pertenecido á un mismo partido, 
se^iun las diversas doctrinas que sustentaban Los que milita- 
ban en la oposición , á cuyo frente se colocó el Sr. López, em- 
pezaron á dirigir al gabinete González los niismos cargos y las 
mismas acriminaciones que pocos meses antes habían dirigido 
al gabinete Perez de Castro; y aí oir los discursos del Sr. López, 
de Muñoz Bueno, de Uzal y de otros varios miembros de aquellas 
cámaras, nadie diria que el pais Iiabia sufiido un cambio tan 
radical en la gobernación del Estado , pues la oposición conti- 
nuaba diciendo : « que la Constitución se infringia; que no tenían 
los ciudadanos segu! idad individual; que los pueblos gemían 
bajo el yugo del mas fiero despotisnio; y por último, que los 
principios progresistas no se observaban por el poder, acusán- 
dole de apóstata y renegado.» Léanse, léanse los discursos 
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del Sr. López ea esta época, y se encontrarán muy leves dife- 
rencias de los que pronunciaba contra los hombres y contra los 
gobiernos moderados. Y de tal modo influían eii el ánimo de las 
gentes las palabras del Sr. López, que cuando los periódicos 
la oposición eran denunciados y se les citaba á juicio á los 
editores responsables, acostumbraban los defensores á leer al- 
gunos trozos de los discursos del Sr. López en apoyo de su con- 
ducta; y los jueces absolvian frecuentemente á los encausados. 
Bealmente el argumento que se empleaba tenia bastante fuer- 
za. La oposición decia que el gobierno no hacia uso en el poder 
de sus principios: el Sr. López decia lo mismo , y por esta 
causa venian á opinar de la misma manera, y movian guerra 
al ministerio, así los hombres templados en sus opiniones, como 
los mas rígidos y exagerados progresistas. Y esta oposición 
era mas fundada ciertamente que la que se había dirigido con- 
tra otros gobiernos , porque lo mismo que les había censurado 
el Sr. López ^ les había criticado también el Sr. González, pre- 
sidente del consejo de ministros en la época que vamos refi- 
riendo; con la diferencia que el Sr. López continuaba siendo 
consecuente en la oposición que hacia á los estados de sitio y 
á los principios de estricta observancia á la ley, y el Sr. Gon- 
zález, y sus colegas y sus amigos se olvidaron completamente 
de cuanto habían dicho en otras ocasiones, y se olvidaron desde 
el momento que subieron al poder. De suerte que en este pais,, 
los hombres que se titulan progresistas, han sido consecuentes 
en la oposición; pero desde el momento que se han elevado han 
desconocido sus doctrinas, con lo cual han dado la prueba mas 
evidente de hipocresía y de la imposibilidad de que sus princi- 
pios prevalezcan. Y este mismo vicio de hipocresía y de incon- 
secuencia resalta también visible y patente en el Sr. López;. 
pues si hasta ahora le vamos considerando en la oposición, ya 
llegará pronto el momento de verle otra vez en lo mas alto del 
poder, inconsecuente también , y desconociendo y desconocido 
del bando pr('gresisla , á cuyo frente había militado. 

Además de la cuestión de regencia, aquellas Cortes resol- 
vieron revolucionariamente la cuestión de tutela de S. M. y A., 
arrebatando este cargo á la augusta reina madre, á quien cor- 
respodia con arreglo á todas nuestras leyes. El Sr. López con- 
tribuyó podero.samente á este despojo violento, y fué el contra- 
rio mas terrible de la legitimidad en esta ocasión , movido en 
gran parle por e! deseo que tenia de que el Sr. Arguelles ocu- 
pase este importante y para él no merecido puesto, ya que no 
había podido elevarle á la regencia del reino. 

Las cámaras continuaban sus tareas, saliendo impregnadas 
sus resoluciones del espíritu revolucionario que las dominaba. 
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Los ánimos y las opiniones iban dividiéndose mas cada dia, 
hasta el punto de hacerse rivales políticos el Su. López y el Se- 
ñor Arguelles, el hijo y el padre , que á esto equivalía. Las 
discusiones eran ya tan borrascosas como en las legislaturas 
anteriores; y la oposición que contaba por caudillo'al Sr. López, 
se engruesaba por momentos, y casi rayaba en fuerzas con el 
ejército de ministeriales. El Sr. López era funcionario del go- 
bierno como fiscal del Tribunal Supremo ; pero en medio de una 
discusión agitada, y cuando se decidió á hacer lá guerra al 
poder, arrojó al viento en el salón del Congreso su renuncia, 
manifestando que desde aquel momento quedaba libre de com- 
promisos. Aquélla escena, verdaderamente cómica, y aquel 
golpe de teatro, le valió grandes aplausos en las galerías; pero 
también le valió una contestación contundente del ministro de 
Gracia y Justicia , quien manifestó que para admitir renuncias 
á sus empleados tenia horas de despacho en su secretaría, y que 
no podia hacer caso de las palabras que había dicho el Sr. López 
relativas á la dejación de su destino. El fiscal del Tribunal Su- 
premo insistió en su resolución, y el ministro le admitió la re- 
nuncia. Al dia siguiente todos los periódicos de la capital in- 
sertaban un anuncio , rnanifesitando que el Sr. López abria su 
bufete de abogado, designando las señas de su casa para cono- 
cimiento de los litigantes. 

Así iba transcurriendo tiempo sin adelantar gran cosa en be- 
neficio del pais. El partido que omnímodamente mandaba no ha- 
cia leyes, sobre todo no pensaba en organizar las corporaciones 
populares, sin lo cual nunca habrá paz en España. Los diputa- 
dos dirigian continuas interpelaciones al gobierno, que todas 
concluían por dar un escándalo mas y por pasar á otro asunto, 
hasta que el 23 de Agosto , protestando lo avanzado de la esta- 
ción calorosa y los trabajos que habían fatigado é las Córtes, se 
cerraron las sesiones , y dió fin la primera legislatura de las cá- 
maras , que fueron producto de la revolución de Setiembre. 

Poco mas de un mes había corrido desde la clausura del par- 
lamento, cuando las arbitrariedades del gobierno, y el ejeinplo 
que había dado al subir al poder, y un gran cúmulo de circuns- 
tancias que se reunieron , y el disgusto general que se advertía 
con una gobernación tan desacertada, vinieron á poner en un 
conflicto la dominación de las potestades de aquella época , ha- 
biendo estallado por el mes de Octubre, primero en la cindadela 
de Pamplona, y después en Bilbao y Vitoria, una insurrección 
militar, que puso en grave riesgo la regencia del Duque de la 
Victoria y la situación que representaba y dirigía. También en 
Madrid se hizo sentir aquel movimiento , habiendo llegado á tra- 
barse batalla , desigual por cierto , en el alcázar mismo de la 



— SOI — 

reina; y decimos que la batalla fué desigual , porque no hay ya 

Í )ersona medianamente imparciaí que no haya reconocido que 
os insurrectos no dispararon un tiro contra la regia estancia , á 
pesar de hallarse entre dos fuegos , entre los fuegos de los ala- 
barderos, que les disparaban aparapetados desde dentro, y el 
fuego que les dirigia la Milicia Nacional de Madrid, colocada en- 
frente. 

EÍ gobierno salió ti’iunfante de aquella jornada ; y el gobier- 
no, que fué imprevisor primero, fué cruel después, y se bañó en 
la sangre de ilustres guerreros, honi'a y prez de su patria. El 
Sr. López entendió también en las sumarias que se formaron 
en aquella ocasión, pero entendió como defensor de uno de los 
desgraciados; y no queriendo nosotros qüe se nos tache de par- 
ciales al juzgar aquel acontecimiento, y al juzgar al Sr. López 
en esta parte de su vida , vamos á transcribir aquí el juicio de 
una persona muy avanzada en ideas políticas, que escribió unos 
apuntes biográficos del Sr. López en el Panorama Español. 

«Otras causas, dice, contribuyeron también á exasperar los. 
»ánimos : los hombres que mas se habian distinguido por la santa 
»causa de nuestra libertad , valientes y beneméritos oficiales del 
))ejército, cuyos triunfos corrían de boca en boca , se hallaban 
»por su desgracia envueltos en la sofocada conspiración , y entre 
»ellos el león de Villarrobledo, el héroe de Belascoain, el va— 
aliente de los valientes del siglo: ellos habian cometido un crí- 
^>men que se hubiera trocado en lauro si la victoria les hubiera 
))precedido.=Que el vencedor donde quiera siempre es el rey 
»del festín. =Pero ellos también eran acreedores á que la horri- 
?ble pena que sufrieron se hubiera mitigado; los hombres mas 
^célebres de todos los partidos se unian á este fin : todos pedían 
j>por el general León, todos pedían p®r el hijo mas querido de 
»las glorias españolas; pero en el corazón de los hombres que no 
))habian tenido ni previsión ni acierto alguno en 1a dirección de 
^nuestros destinos, no podía tener Cbbida la piedad. El regente 
:»del reino cerró oidos á la compasión, y sus sanguinarios conse- 
))jeros se bañaron en la sangre de tan ilustres víctimas; pero es 
))vordad, ellos no debian de vivir por el perdón de unas almas 
»tan mezquinas : su muerte entonces no hubiera sido su último 
^triunfo y el padrón de sus verdugos. A López le tocó la defensa 
»de uno de estos desgraciados : Quiroga y Frias se había puesto 
»en sus manos, y la brillante defensa que hizo nuestro joven 
dorador ha circulado por todas partes y se ha traducido en Fran- 
»cia; pero nada podía contener la sed de sangre que devoraba á 
))los fanáticos del consejo áulico: el espediente de Quiroga^ y 
«Frias no arrojaba de sí mas que presunciones, y la voz mas encr- 
»gica, mas elocuente, mas exaltada de todos los oradores pro- 
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• gresislas, nada pudo hacer en su favor : por fin, el úllimo gol- 
»pe de los verdugos se había consumado.» 

Volvamos árepelir, porque nos consta, que estos apuntes 
han sido escritos por un acérrimo [)artidario del partido progre- 
sista ; y nos importa mucho que se entienda cómo pensaban en 
esta ocasión del ministerio y de sus actos los caudillos de un par- 
tido nada sospechoso, para juzgar de los aconlecitnientos y de 
las personas que intervienen en su trágico desenlace. 

Si la conducta del poder hubiera sido mas blando , si no se 
hubiera ensangrentado manchando su honra y su fama con aque- 
llas horribles ejecuciones, aquel poder se hubiera robustecido y 
se hubiera afirmado; pero sus cimientos estaban bañados con 
sangre ilustre, y las potestades que en mal hora gobernaban el 
pais , se vieron rodeadas de numerosos enemigos , y todos los 
hombres honrados de todos los partidos se sublevaron contra 
aquella dominación inicua y bastarda. 

Sosegado aparentemente el pais, pero rebosando la indigna- 
ción en los ánimos, volvieron á instalarse las cámaras, y la re- 
presentación nacional se vió otra vez reunida. El Sr. López, que 
fue de los primeros en mostrarse hostil con aquel gobierno, ha- 
bla organizado una fuerza números » para batir y derrotar á los 
orgullosos máznales de Bueña-Vista; y desde el principio de esta 
segunda legislatura las fuerzas de la oposición eran casi iguales 
con las fuerzas ministeriales. Empezó la batalla desde que co- 
menzaron las sesiones. La contestación al discurso de la Corona 
fué borrascosa en estremo. Allí se fulminaron cargos tremendos 
contra ei primer ministro del duque de la Victoria y contra to- 
dos los secretarios del despacho. Allí de ineptos, de impreviso- 
res, de crueles y de malos gobernantes se les puso como un tra- 
po, y su descrédito rayaba tan alto que todos se avergonzaban 
de ser ministeriales , y la primera salvedad que hacian los dipu- 
tados aunque fuesen afectos al sistema de gobierno que seguía, 
era protestar cien veces en cada discurso que no defendian al 
ministerio. Aquella mancha de sangre ha imprimido carácter en 
aquellos hombres, y nadie queria participar de su deshonra. 

Y lo que aquí es mas notable , y lo que resalta en primer tér- 
mino, y la historia no omitirá en ningún caso, es que todos los 
que tan profundamente se lastimaban por la mala dirección de 
los negocios públicos , que todos los que en el parlamento hacian 
tan crudísima guerra al gabinete González, todos eran progresis- 
tas, todos eran famosos caudillos de juntas y pronunciamientos. 
De suerte que no podia decirse que la oposición era sistemática; 
de suerte que no podia decirse que era enemistad política. Así 
el anatema que recala sobre la primera administración del duque 
de la Victoria era el anatema de la nación entera ; porque aun- 
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que no desde la tribuna , porque la tribuna estaba esclusivamen- 
te ocupada por la gente patriota , desde la imprenta se hacia co- 
nocer el gozo con que se escuchaban aquellas justas censuras 
contra tan estúpidos y malvados g<»bernanies. 

No insertaremos aquí lodos los discursos que contra aquel 
gobierno pronunciaron los progresistas miamos, porque son bien 
públicos y conocidos. Ni aun los discursos del Su Lopkz, que es 
de quien nos ocuparenios, les daremos entrada en este sitio; 
pero no podemos prescindir de insertar algunos trozos del pro- 
nunciado en las sesiones del 21 y 22 de Knero, sobre la contesta- 
ción al discurso de la Corona, y haciéndose cargo el Sr. López 
de los acontecimientos de Octubre. Kn esta ocasión, en que el 
ministerio se mostraba arrogante por la victoria que había con- 
seguido, decia el Sr- López en el seno de la representación na- 
cional , lo siguiente :==« El Sr. López (D. Joaquín); Señores, he 
pedido la palabra en favor del diclámen de la comisión, porque 
lo miro como de terminante censura para el ministerio, y yo he 
creido que debo hacerle la oposición, si he de satisfacer las con- 
vicciones de mi conciencia y mi deber de diputado, tal como yo 
lo comprendo. Le haré, pues, una oposición firme , pero noble, 
franca, y sobre todo desinteresada. Y digo desinteresada, porque 
prote^-^to á la faz del mundo , y aprovecho esta ocasión pública y 
solemne para repetir n)il y mil veces que ni ahora, ni después, 
ni nunca, cualquiera que sean las circunstancias, cualquiera que 
sea la marcha de las cosas y su combinación, he de salir yo de la 
esfera particular y privada en que me encuentro constituido , y 
en que vivo muy feliz y con harto gusto mió. Yo quisiera que 
los que hubieran de impugnar mis doctrinas hicieran la misma 
protesta, y la cumplieran como yo la cumpliré. Esta seria la 
mejor prueba de imparcialidad... » 

«Paso ahora á entrar en los cargos, y ante todo quiero formar 
un argumento que los comprende todos. Difícil será que el mi- 
nisterio acierte á contestarme. ¡A nuestra vista han pasado los 
sucesos; nada los ha impedido, y la rebelión se ha pronunciado 
del modo-mas abierto, aunque con diferente desenlace de lo que 
sin duda calcularían los conspiradores! Yo formo, partiendo de 
este dalo , el siguiente raciocinio: ó el gobierno sabia lo que se 
tramaba, ó no. Si no !o sabia, confesada tiene su insuficiencia é 
imprevisión , porque acaso serian los ministros los seis únicos 
hombres que no presintieran los acontecimientos. Si dicen que lo 
sabían, Cuino aquí lo han repelido, mi argumento dá un paso 
wias y se coloca en distinto terreno. No habiéndolo impedido, 
como no lo impidieron, ó füé porque no quisieron ó porque no 
pudieron. Lo primero no puedo yo suponerlo ni aun por hipóte- 
sis, porque yo he dicho y repito que les concedo probidad y pa- 



triotismo. Si es porque no pudieron , había de ser forzosamente 
porque no alcanzaron a mas sus medios, ó- porque encontraron 
un obstáculo á sus deseos en las leyes actuales. Si admiten lo 
primero, y esta alternativa es el último punto á que viene á pa- 
rar la cuestión, confesos están en su impotencia y falta de pre- 
visión; y si me dicen lo segundo, se dará el escándalo que ya 
otra vez ha partido de esos bancos, de proclamar una heregía 
política diciéndonos que no se puede gobernar con la Constitu- 
ción. Este argumento no tiene respuesta. Podrán decirse pala- 
bras, podrá votarse en distintos sentidos: la na^cion nos oye, y 

ella nos juzgará á unos y á otros » 

«Pero hay todavía una prueba mas decisiva ; sabido es que 
el señor ministro de Estado confesó anteayer que la noche del 7 
se fué á la secretaría, donde fue sorprendido y quedó encerrado 
durante aquel acontecimiento. Esta es la prueba mas segura de 
que no tenia ni aun la mas remota idea de lo que iba á suceder, 
pues á haberla tenido, no era su sitio la secretaría como equivo- 
cadamente ha supuesto. Su sitio seria el lugar donde se encon- 
traban los otros ministros, para tomar con ellos disposiciones, ó 
cerca de S. M. para precaverla en lodo lance y guardarla con su 
propia persona. Y este es el mismo ministerio que ahora se nos 
presenta aquí con tanta confianza y provocando nuestros cargos. 
El señor ministro de Estado al concluir anteayer su discurso usó 
diestramente de un ardid oratorio, ydevantándose con la Cons- 
titución en la mano , pareciendo que quería llegar hasta esas bó- 
vedas, pues hasta sus dimensiones parecía que aumentaba el 
fuego que ardía en su corazón , nos dijo : ¿qué se quiere, señores? 
¿se quiere hacer cargos al gobierno porque tiene la gloria de pre- 
sentarse en el Congreso mostrando la Constitución y diciendo: 
ahí la teneis, diputados; el gobierno la ha salvado á través de 
tantos peligros? No es eso, no: el gobierno no ha salvado la Cons- 
titución: el pueblo es el que ha salvado la Constitución y al go- 
bierno. La Constitución y el gobierno estaban sobre un bagel que 
el heroísmo nacional fia sacado á una segura playa cuando la 

impericia del piloto le habla estrellado contra una roca » 

«lie hablado de la carta del general León , y pensaba ocupar- 
me muy despacio de la forma en que se ha instruido su proceso 
y el de sus desgraciados compañeros. Aunque he oido á muchos 
que no creen político entrar en estas cuestiones , yo no la esqui- 
varía, porque creo que la verdad y la justicia son las que deben 
dominar todas nuestras afecciones; y por mi parte sé decir que 
cuaudo veo la verdad y la justicia, con ellas me voy y no tengo 
ni aun partido. No entraré , sin embargo, en esta cuestión des- 
agradable por otras razones; pero no dejaré la palabra sin decir 
primero que el artículo de la ordenanza que ayer leyó el señor 
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ministro de Estado , no es el que juega á nuestro propósito, y que 
tuvo buen cuidado en pasar por alto el que es esplícito y de- 
cisivo. » 

«Paso ahoY'a á hacer cargo al gobierno de las infracciones de 
Constitución que en mi concepto ha cometido. Una es haber con- 
cedido diferentes amnistías á los enemigos que estaban dentro y 
fuera de España, bautizándolas con el nombre de indultos , que 
no es el que les corresponde. Hay una diferencia inmensa entre 
el indulto y amnistía. El primero se dá sobre delitos comunes á 
una ó algunas personas denominadamente; y sobre esto existe 
la prerogativa que la Constitución dá á la Corona de indultar á 
los delincuentes con arreglo á las leyes. Pero la amnistía com- 
prende clases enteras; no es sobre delitos comunes que solo afec- 
tan la seguridad individual , sino sobre faltas ó sucesos políticos 
que afectan la seguridad de todo el cuerpo social ; es por objeto 
de una ley, y las leyes se dan por los cuerpos colegisladores y la 
sanción de la Corona , según el artículo 45 de la Constitución. 
Este artículo ha infringido el gobierno cuando por sí y ante sí ha 
tomado las medidas. Y cuidado , señores , que yo no me opongo 
á la idea ; compadezco siempre mucho al desgraciado , y deseo 
que nadie lo sea: no hablo contra la amnistía; generosidad de- 
bida es el darla: lo que yo ataco es el modo, porque si una cosa 
pudiera yo sentir que se quitase á los cuerpos deliberantes, como 
aquí ha sucedido , seria la facultad de hacer bien, de abrir los 
brazos de la patria y de enjugar las lágrimas de la emigración. 
Otra infracción constitucional es por la misma razón el decreto 
de rebaja de un 15 por 100 en Jos géneros que han entrado 
por las provincias Vascongadas. Los derechos que deben pagarse 
están detallados en la ley , y la ley solo puede alterarse por el 
que tiene la facultad de hacerla. Y no se diga que en esa ley no 
estaban comprendidas las provincias Vascongadas, porque de 
hecho lo estaban en todo después de salvarse el principio de la 
unidad constitucional ; y es muy triste que para comprenderla» 
en el sistema general de administración haya tenido que pasar 
tanto tiempo , y que necesitasen una agitación nueva. La infrac- 
ción, pues, constitucional, es clara, es evidente. El señor minis- 
tro de Hacienda, conociéndolo sin duda así, quiso huir la dificul- 
tad, y para ello colocó diestramente la cuestión en el terreno de 
la economía. En él seguiré yo aunque sea por pocos momentos. 
Estoy seguro que el señor ministro de Hacienda , tan entendido 
como es en las materias económicas, no rechazará las doctrinas 

que yo alegue.» 

«Mucho mas pensaba decir todavía : pero la fatiga uo me per- 
mite continuar por mas tiempo. Concluiré, pues, señores, con 

Tomo YIL 20 
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una consideración, y será un paralelo exacto y á todos percep- 
tible. ¿Góriio entregamos nosotros la nación después del 1 de 
SetiemÍDre, y cómo se encuentra en el dia ? Y he dicho entrega- 
mos, aunque parezca que esta palabra ofenda á la natural mo- 
destia, porque alguna parte me tocó en esos sucesos, tan gran- 
des, tan nobles, tan sublimes como estériles é infecundos han 
sido en sus resultados. Y no se olvide que asi ha sucedido, por- 
que algunos de los que parte tuvieron en ellos; algunos de los 
que se creian identiñcados con el pensamiento nacional, entonces 
lo desconocieron bien pronto , pusieron sobre él una mano de 
plomo para ahogarlo y para impedir su desarrollo y progreso, 
y parodiaron la fábula de Saturno , de quien se nos dice que se 
tragaba á sus hijos : ellos se tragaron la revolución de 1.® de Se- 
tiembre con todo su porvenir.» 

«Pero volviendo á la cuestión, nosotros entregamos una na- 
ción llena de vida, llena de acción, llena de entusiasmo, lan- 
zándose confiadamente en los caminos de lo futuro , que tenia 
anchurosos y abiertos á su esperanza ; y hoy se nos presenta 
una nación combatida por todos lados , minada en todas direc- 
ciones. Nosotros alzamos el gigante , y al buscarlo solo encon- 
tramos su miserable esqueleto, que se agita convulso en la ago- 
nía de la postración. Parece que se haya pronunciado una mal- 
dición horrible por el destino sobre esta nación infortunada. 
Ella se salva mil veces á sí misma , y otras tantas se la hace 
caer por los hombres que se apoderan del mando en el estado 
lastimoso que sacudió por su heroismo. Ella rompe mil veces 
las cadenas; pero bien pronto se encuentra quien se encargue 
de soldarlas y de darles una fuerza nueva. Parece que estamos 
condenados á pariodar la pena de Penélope, pasando nuestra 
tristé vida en hacer y deshacer; ó á la del desgraciado Sisifo, 
que levanta el enorme peñasco sobre sus hombros, y en el mo- 
mento que llega á la cumbre lo vé rodar otra vez hasta el abis- 
mo. — Me parece que he demostrado la imprevisión del gobier- 
no, sus graves faltas y sus infracciones de Constitución. Si es- 
tos cargos no se contestan victoriosamente , tiene que dejar esos 
bancos según la indispensable condición de los gobiernos re- 
presentativos ; y á fé mia que no podrá decir al dejarlos lo que 
dijo Augusto al tiempo de su muerte, que volviéndose á los 
que le rodeaban, les preguntó: «¿He representado bien mi papel? 
’ Pues si lo he representado bien, añadió, aplaudidme y batid 
las palmas.» No: el gobierno no podrá decir otro tanto. Puede 
estar seguro de que la nación entera hará justicia á la pureza 
desús intenciones, á su patriotismo y á su probidad; pero 

Í mede estarlo también de que dejará recuerdos doloi osos por 
os males que ha causado su imprevisión , y de que alimenta 
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en el dia, y mientras p'ermauezca en tpdos los corazones el té- 
mor fundado de que aquéllas escenas se puedan repetir.» 

A pesar de los rudos ataques que en esta discusión recibió 
el ministerio, salió vencedor en la votación, aunque por escasa 
mayoría , y realmente quedó herido do muerte; pero fué pro- 
longando su agonía hasta* el 28 de Mayo, en que sucumbió 
bajo el enorme peso de un esplícito voto de censura, habiendo 
contribuido muy poderosamente á conseguir este resultado el 
Sr. López, siempre atleta de la oposición. 

Con este motivo tuvo lugar una crisis ministerial que duró 
veinte dias. Veíase el poder irresponsable en -grande aprieto. 
Por una parte, las afecciones personales de Espartero le llama- 
ban hácia los hombres que significaban su pensamiénto político, 
si es que pensamiento y sistema podía llamarse el que repro- 
baban unánimemente todos los partidos. Por otra, la'máyoría del 
parlamento designaba como jefes del nuevo gabinete á Jos 
que lo habian sido de la oposición; y así, luchando dia y noche, 
se pasaban dias en congojosa inquietud, hasta que por úl- 
timo se decidió la crisis en favor de los parciales mas acérri- 
mos del poder militar, y la mayoría del Congreso se vió bur- 
lada en sus esperanzas y deseos, cuando la Gaceta publicólos 
nombres délos nuevos ministros, á cuyo frente se colocó el ge- 
neral Rodil, y entre cuyos miembros figuraba el general Capaz, 
presidente de la comisión militar que sentenció á muerte al 
noble conde de Belascoain y sus demás compañeros de infor- 
tunio. 

La oposición , que se vió escarnecida y vilipendiada con es- 
tos nombramientos, la oposición pensó lanzar otro voto de cen- 
sura á los nuevos ministros; pero se detuvo en este propósito, 
y comenzó otra vez la misma lucha y el mismo combate que ha- 
bía seguido con el gabinete González; pues á mas de existir las 
mismas razones en la esfera de la política general , se agregaban 
las causas de que el ministerio Rodil era doblemente inepto é 
incapaz para dirigir las riendas del Estado que su antecesor. 
El ministerio bien conocía el odio que inspiraba y la impoten- 
cia que le corroía; y así fué que antes de cumplir el mes de su 
dominación cerró las sesiones de las Córtes, por decreto de 16 
de Julio, creyendo de este modo poder caminar libre y desem- 
barazado, en lo cual se equivocó seguramente ; porque si bien 
consiguió por su parte librarse de las reconvenciones y de la 
censura del parlamento, se encontró con la coalición de la pren- 
sa periódica, que no le dejaba respirar, y que de continuo é in- 
cesantemente le maltrataba y le censuraba fuertemente por sus 
demasías y Y>or gu anti-parlamentaria procedencia. 

La situación se hacia por momentos crítica. La opinión en 
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contrfl Jtíí ministerio se robustecia por instantes > y el gobierno 
por su parle ninguna disposición tomaba capaz de contener 
el disgusto que reinaba y capaz de ganarle voluntades. Al con- 
trario, la prensa de la oposición se robustecia , y los pueblos 
empezaban á dar evidentes señales de disgusto, demostrando 
visiblemente sus simpatías á favor de la coalición. 

En este estado, sin haber adelantado un paso en la gober- 
nación del reino, y por el mismo sistema irregular que seguia 
el gabinete , así como cerró las Cortes en Julio , así las mandó 
abrir en Noviembre. Desde el primer dia se conoció bien cla- 
ramente que con aquellas Cortes no podía continuar aquel 
ministerio. En la primero batalla que se dió con motivo de la 
constitución de la mesa del Congreso de los diputados, sufrió el 
gabinete una terrible derrota , habiendo resultado elegidos para 
presidente, vice-presidenles y secretarios los miembros mas 
influyentes de la oposición. 

El ministerio hubiera caído, ó las Cortes hubieran sido di- 
suellas, si en estos dias no hubiera venido un acontecimiento es- 
tra ordinario á paralizar las combinaciones parlamentarias y gu- 
bernativas. Barcelona se había pronunciado en contra del poder 
de Espartero, y de repente se armaron los catalanes en gran nú- 
mero para acudir al socorro de la capital del Principado. En las 
Corles se preparaban fuertes ataques y terribles interpelacio- 
nes; pero el poder cortó por lo sano, suspendiendo las sesiones 
de las Cortes para librarse de estos ataques, y montó á caballo 
para enfrenar la revolución en Barcelona, conducta que nosotros 
aprobanamos si aquel gobierno no hubiera salido del cieno de 
una revolución; pero el e.^pectáculo de incendiar á Barcelona el 
mismo que en Barcelona había recibido la investidura revolu- 
cionaria de que se hallaba revestido, era horrible á todas luces. 
El resultado fué que Espartero salió vencedor otra vez, y á su 
rem'csM disolvió las Córtes, convocando otras para el 3 de Abril 
de^1843. 

La campana electoral fué reñidísima , habiendo concurrido 
el poder con todas sus fuerzas y con todas sus influencias, y 
habiendo concurrido por el lado opuesto los partidos coligados 
con sus respectivas huestes No es nuestro objeto hacer la his- 
toria de la coalición , y así pasamos por alto sobre ciertas cir- 
cunstancias que no son de este lugar: baste, sí, decir que 
la coalición entonces únicamente existia en la prensa y en 
Madrid; y que en la mayor parte de las provincias, aunque era 
grande el odio al poder de Espartero, los partidos no se unieron 
entre sí. 

Terminaron las elecciones y no se sabia fijamente cuál era 
el resultado de la elección. Tanto el partido ministerial como 
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el partido de la oposición cantaban victoria; pero ninguno de 
los dos podía responder positivamente que el triunfo fuese suyo. 

Abriéronse las Cortes el dia prefijado en la convocatoria, y 
en las primeras votaciones salió triunfante el partido ministe- 
rial, habiendo sido. nombrados individuos de la comisión de ac- 
tas la flor y nata de los hombres adictos á la omnímoda domi- 
nación de Espartero, y á los cuales se les conocía ya anterior- 
mente con el dictado de ayacuchos: No por esto desmayaron 
los vencidos, ya porque la mayoría que había tenido el ministe- 
rio en las primeras sesiones era muy escasa, ya porque se aguar- 
daban nuevas fuerzas de las provincias que reforzasen á la opo- 
sición; porque sabido es que en los primeros dias de legis- 
latura nunca se hallan presentes el número de diputados sufi- 
ciente para graduar el porvenir de las cámaras, sobre todo 
cuando se reconoce desde luego que las fuerzas andan nive- 
ladas. Lo qué sí so averiguó desde el primer dia fué; que aquel 
gobierno no podia gobernar con aquellas Córtes. Este proble- 
ma estaba de todo punto resuelto; pero bien pronto se cum- 
plieron los pronósticos, y tuvieron lugar los cálculos que se 
habia echado la oposición; porque á las pocas sesiones de aquel 
parlamento, vino una cuestión á resolver todas las dificultades, 
aclarando completamente la situación. 

Estaba señalado en la órden del dia , para discutirse en el 
Congreso de los diputados, la aprobación de las actas de la pro- 
vincia de Badajoz, porque este era el dictámen de la comisión. 
Ya de antemano habia dado su fallo sobre estas elecciones la 
prensa anti-ministerial , y se sabia que tendria lugar un gran 
combate con este motivo; así lo indicaba la concurrencia que 
habia en las tribunas, y así lo habían manifestado {)revianiíinte 
los caudillos de la oposición. Esta cuestión era de vida ó muer- 
te para el ministerio; porque de la desaprobación de estas actas 
quedaba en completa derruía, fallándole los jefes principales 
que le sostenían, cuya política dominaba en realidad, y cuyos 
consejos eran seguidos por el poder irresponsable. 

Después de varios incidentes graves que tuvieron lugar en la 
discusión, en la cual se habia leído aquella famosísima carta que 
dirigió á un personaje de alta influencia el jefe político de Ba- 
dajoz , y después de algunos discursos todos notables, llególe el 
turno en el uso de la palabra al Sr D. Joaquín María López, á 
quien todos ansiaban ver en aquélla ocasión. El Sr. López acu- 
muló cargos sobre cargos, ya que tenían relación contra la vali- 
dez de las actas , ya que se dirigían directamente contra la polí- 
tica ministerial. Para poder formar una ligera ideo de la opinión 
que el Sr. López tenia formada de aquel gobierno, y de las elec- 
ciones que se habían ganado por sus parciales, vamos á insertar 
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aquf dos cortos párrafos del discurso que, pronunció contra las ac- 
tas de que nos vamos ocupando. . . 

Comenzó el Sr. López en estos términos; 

«Kntro en la discusión sin mas datos que los que ella arroja, 
pues no he examinado el espediente; pero desde juego digo, que 
ni a probaré estos ni otras actas. ¿Será por capricho? No es por 
capricho. ¿Será por animosidad? Tampoco eso, señores. Es por 
lá convicción íntima de que la coacción' ha llegado hasta el últi- 
mo punto, porque es necesario que seamos consecuentes en 
nuestras opiniones , y que lo que ayer condenamos en nuestros 
enemigos, lo condenemos hoy en los que se encuentran como 
nuestros amigos:, es por la convicción arraigada y profunda de 
que el gobierno hohia convertido su poder en una influencia ma- 
ligna , que se habia aprovechado de todos los medios, de todos 
los resortes de mover el corazón, y que tal vez habia derramado 
el oro corruptor para comprar votos, en tanto que nuestros sol- 
dados estaban sin tener un bocado de pon, y las vírgenes del 
Señor desfallecian en los claustros por falta de alimento.» 

»¿Quécs lo que nos presentan estas actas, repito? El cuadro 
mas miserable de tropelías: veo que la violencia se lleva hasta el 
punto de negar la entrada á cierto partido político; veo que se 
valen de mil amaños para asaltar el local; veo que se incluyen en 
las listas personas que no debían serlo. Pero se nos dice que eso 
no consta en el espediente. Bien, señores: cuando se dice que 
una cosa no puede ser mejor prueba en contrario , es demostrar 
que ha sido. Pero ¿por qué no constan en el espediente algunas 
de esas. cosas? Porque se ha llevado la violencia hasta el punto 
que ni siquiera se han querido incluir en las actas las reclama- 
ciones. » 

Por estas palabras se vé bien claramente que el Sr. López 
estaba plenamente convencido de la inmoralidad con que se ha- 
bia conducido aquel gobierno, y no queremos dejar ocasión algu- 
na para recordar que aquellos ministros debían su elevada in- 
vestidura á la revolución de Setiembre, y que todavía se titula- 
ban progresisfas legales. El discurso del Sr. López en esta oca- 
sión, con)o en otras mil , fué estrepitosamente aplaudido ; y el 
resultad») de aquella discusión célebre, ’fué que el Congreso des- 
aprobó las actas de Badajoz por muy notable mayoría, habiendo 
dejado de pertenecer al cuerpo de representantes del pais,. el 
Sp; González (D. Antonio), efSr. Calatrava (D'. José) y el Se- 
ñor Lujan, habiendo- quedado desconcertada la mayoría, que 
pocos dias antes cantaba victoria, y que seguramente no esperaba 
tan terrible golpe , y que no podia figurarse que las glorias de 
haber triunfado en la comisión de actas se habia de convertir ea 
luto tan pronto. 
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Al día siguiente de esta votación solemne se declaró el minis- 
terio en quiebra, anunciando oficialmente su retirada; y con 
este motivo tuvo lugar otra prolongada crisis, que dio margen á 
complicados incidentes, y de cuyo laborioso parto salió otra vez 
á la vida ministerial el Sr. López, y de cuya época data la parte 
mas interesante de su historia , y la mas digna de esplicarse, 
aunque para nosotros es muy difícil tarea por estar tan recientes 
los acontecimientos, y vivos los recuerdos y latentes las pasio- 
nes. Pero no embargante lodos estos inconvenientes, vamos á 
acometer esta empresa ; porque escribir la biografía del Sr. Ló- 
pez en estos momentos, y no hablar de! ministerio de los diez 
dias, y no describir, aunque sea brevísimamente, la revolu- 
ción última, y no considerarle en las alturas del gobierno, como 
presidente del Consejo de ministros, seria dejar la obra mutilada 
horriblemente, seria hacer un retrato que solo se parecería á la 
persona , por haber puesto á la cabeza de este trabajo el nombre 
de D. Joaquín María López. 

Como íbamos diciendo , después déla desaprobación de las 
actas de Badajoz , se retiró el ministerio Rodil , anteriormente 
desacreditado y objeto del escarnio público. El regente del reino 
llamó al Sr. Cortina para que se encargara de la formación de 
un nuevo gabinete, y le llamó en su calidad de presidente del 
Congreso; pero el Sr. Cortina , ó no quiso ó no pudo cumplir este '• 
encargo , y dimitió los poderes antes de las cuarenta y ocho ho- 
ras. En seguida fue buscado el Sr. Olózaga, y ofreció el mismo 
resultado la comisión. Entretanto pasaban dias, y el pais no te- 
nia gobierno , achaque de que hemos adolecido en España fre- 
cuentemente. Por último, se confirió este encargo tan importante 
al Su. D. Joaquín Mauía López; y en el momento que este acon- 
tecimiento se hizo público, enqiezaron los cálculos y los temores. 
Por una parte se creia con fundamento que el Su. López no acep- 
taría la comisión, porque habia repetido muchas veces en las 
Corles que no quería vol ver á ser ministro. Y esta fue su primera 
contestación ; pero se estaba viendo detrás de la renuncia dei Se- 
ñor López un ministerio presidido p( r el Sr. Becerra, presidente 
que ero del Senado; se estaba conociendo que lodos los esfuerzos 
habian sido inútiles, estaba patente una ci ísis gravísima, que á 
pesar del sacrificio que hizo el Sr. López no se pudo evitar; y el 
hombre que habia protestado no volver á ser ministro, se encar- 
gó de formar un gabinete , y se encargó de )a presidencia del 
Consejo. Antes sin embargo apuro lodos los recursos imaginables 
para quedar fuera de toda combinación ; porque procuró que en- 
trasen como ministros de Estado y Gobernación los Sres. Olózaga 
y Cortina , cediendo a! primero la pre.sidencia ; pero esta combi- 
nación no se realizó , y el Sr. López se presentó en los cuerpos 
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colegisladorcs con sus colegas , y presentó un noagnlfíco progra- 
ma 'en un bellísimo discurso, que el público aplaudió loca- 
mente. 

El sistema de gobierno que se propuso seguir se reducía á 
conceder una amnistía amplia por los delitos políticos que se hu- 
bieran cometido desde la rendición de Berga ; á quedar libre y 
desembarazado en la dirección de los negocios del Estado, sepa- 
rando del lado del regente á varios generales á quienes la opinión 
pública designaba como consejeros áulicos de Espartero; y á dar 
participación en los destinos públicos á los hombres capaces do 
todos los partidos. 

A los pocos dias se presentó el Sr López en la tribuna para 
dar cuenta del proyecto de ley de amnistía; y les aplausos y los 
bravos se repitieron en todos los ángulos del salón de las Cortes. 
Siguiendo en su plan de gobierno , se discutió en el Consejo de 
ministros y se aprobó la separación de los generales Linage y 
Ferraz , lo mismo que la separación de varios jefes políticos. El 
general Espartero , aunque con repugnancia , iba firmando de- 
cretos y proyectos, pero no pudo tolerar con paciencia la separa- 
ción de los dos generales mencionados. Con este motivo ocurrie- 
ron sérias disputas, hasta que el gabinete presentó su dimisión, 
haciendo cuestión de vida ó muerte las propuestas indicadas, y 
de la noche á la mañana se encontró el pueblo de Madrid con la 
desagradable novedad de que había dejado de existir el ministe- 
rio López , y que en su lugar había sido nombrado el Sr. Becer- 
ra presidente del Consejo de ministros. La sorpresa fue general, 
pues ni los individuos del miíústerio dimisionario sabian semejan- 
te resolución, y cuéntase como cosa segura que cuando fué á to- 
mar posesión cíe la secretaría de Gracia y Justicia el Sr. Becer- 
ra , como le dijese el portero que no estaba S. E. , le contestó el 
atrabiliario ministro: «S. E. soy yo.» 

Gran sensación produjo este acontecimiento , no del todo im- 
previsto. La indignación-subió de punto , hasta el estremo de cor- 
rer grave riesgo las vidas de los nuevos consejeros de Espartero, 
que fueron apedreados y sil vados por el pueblo. La reacción se 
veia venir; y el primer acto del nuevo gabinete fué suspender 
las sesiones de las Cortes , pero sin poder impedir que diesen un 
voto de confianza casi por unanimidad al ministerio López, y sin 
poder impedir tampoco aquel célebre discurso que pronunció el 
Sr. Olózaga , recalcado sobre las frases «Dios salve á la reina: 
Dios salve al pais » 

A poco de la suspensión de Cortes vino la disolución, pero 
ya no había remedio ; el guante estaba arrojado , y había sido 
recogido por los pueblos. La revolución provocada con tanto 
desacierto estalló en todos los puntos de la monarquía , y pri- 
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mero en Málaga y luego en Réus , y en seguida en todos los pue- 
blos se levantaron los partidos unidos pidiendo á voz en grito «el 
ministerio Loprz» y aclamando su programa. 

No fue demasiado larga la lucha. Empezó el 29 de Mayo ; se 
eslendió y se decidió en el mes de Junio, y el 23 de Julio entraban 
las fuerzas vencedoras en ^rdoz, en Madrid, y se instalaba el 
gobierno provisional presidido por el Sr. López, como los pue- 
blos lo habian pedido. Cuando este resultado se estaba tocando, 
y cuando ya no cabia duda alguna de la derrota del poder que 
había provocado la crisis y la guerra , se entretenía todavía Es- 
partero en bombardear á la hermosa Sevilla, dándola última 
prueba de ferocidad que abrigaba su alma. Nada consiguió, por- 
que su poder se había concluido para siempre. Así tenemos mo- 
tivo de esperarlo. 

Durante la lucha , el Sr. López estuvo retirado en una pe- 
queña aldea sin cuidarse de lo que pasaba , y sin tomar parte 
activa en los movimientos; pero cuando la situación se agravó y 
la guerra estuvo formalizada, le aconsejaron algunos amigos que 
corría riesgo si no se ocultaba, y se trasladó á Madrid , donde 
estuvo sin darse á conocer, y sin salir de la casa que le prepara- 
ron para custodiarle. En ios últimos dias, el Su. López daba 
pruebas de no tener mucho valor; y cuéntase que en la casa 
donde estaba escondido hablaba bajo, y andaba sobre la punta 
de los pies como temeroso deque le descubrieran; y acostum- 
braba á decir, que siendo su persona la bandera del pronuncia- 
miento, si le cogían podía desgraciarse en parte la situación que 
ya se tocaba. 

Con la victoria de Ardoz, y con la entrada de las tropas que 
mandaba el general Narvaez en la capital de la monarquía , se 
disiparon todos los temores y se encargó otra vez del gobierno 
el Sr. López, cuyo nombre había volado de uno al otro confín 
de España, haciendo una revolución al pronunciarse , y siendo el 
objeto de las simpatías universales. 

Hasta este momento , aun en medio del encierro que habia 
sufrido durante la crisis el presidente del gobierno provisional, 
todas habian sido satisfacciones para él , y aplausos y entusiasmo 
on su obsequio; pero ahora le vamos á ver gobernar: ahora le 
vamos á ver plantear su sistema de ríji,ido constitucionalismo : y 
el primer inconveniente con que tropezamos, es con que el Se- 
í<or López , que habia presenciado la lucha , y que debería haber 
previsto el resultado en uno ó en otro estremo, no tenia pensa- 
miento fijo y no se habia parado á considerar cómo salir del ato- 
lladero y de los conflictos que siempre crea una revolución; y en 
vez de gobernar y de lijar un sistema y de asegurar prontamen- 
te una dominación legítima , empezó por llamarse á si propio 
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qohiemo revolucionario; y de aquí deducía la consecuencia que 
débia obrar revolucionariamente para contestar sin duda á los 
cargos que naturalmente habría de hacerle la oposición , tenien- 
do en cuenta sus discursos y su vocinglería de otros tiempos. 

Cruzábanse, corno acontece en tales casos , mil pretensiones 
encontradas; pero las que mas sobresalían y teniari mas séquito 
entre los vencedores, eran que se declarase á la reina mayor de 
edad , porque asi lo habían pedido varias juntas, y que se disol- 
viese por completo el Senado; y luego no faltaba quien quería 
Córtes constituyentes y hasta junta central para que fijase el go- 
bierno de la nación. 

El gobierno que se titulaba revolucionario, no se atrevió á 
declarar por sí la mayoría de la reina sin el concurso de las Gór- 
tes ; pero al mismo tiempo dispuso una augusta ceremonia , que 
tuvo lugar en el palacio de nuestros reyes , y á la que concur- 
rieron lus altos dignatarios nacionales y estranjeros, delante de 
los cuales pronunció un discurso el Sr. López, asegurando que 
inmedialamente que se reunieran los representantes dél jiais, 
propondría la declaración de mayoría de la reina, que en su 
juicio llenaba los deseos de la nación , y que se comprometía á 
sostener este pensamiento. Aquella ceremonia se tuvo por ridi- 
cula y por innecesaria , porque realmente las cosas quedaban 
ene! mismo estado, y ningún resultado se conseguía. Pero lo 
estraño y sorprendente , y lo que acredita que aquel gobierno 
andaba sin pies ni cabeza, y que el Sr. López no entiende gran 
cosa en materias de gobierno, es, que al mismo tiempo que se 
negaba el Sr. López á declarar á la reina mayor de edad , por- 
que se infringió un artículo de la Constitución, disolvía el Se- 
nado por completo, y nombraba la dipütacion provincial y el 
ayuntamiento de Madrid por medio de una real órden; y él, fogo- 
so defensor de las libertades públicas y de la Milicia Nacional, 
autorizaba con su voto en el consejo los desarmes de las Milicias 
y las destituciones de ayuntamientos; y él, que siempre había 
abogado por la libertad de opiniones en los empleados del go- 
bierno, removia media magistratura á su antojo y capricho, y 
para nada tenia en cuenta sus antiguas protestas y sus discursos 
en las cámaras, en los que maltrataba á otros gobiernos, por lo 
mismo que él ejecutaba sin reflexión y sin método. 

Cuando con esta dureza tratamos al Sr. López, no se crea 
que desaprobamos muchas de las disposiciones que dicto durante 
sil dominación. Estamos conformes en la esencia en muchas co- 
sas; pero creemos que no era el Sr. López quien en conciencia 
debería haber sido el ejecutor de aquellas medidas, atendidos 
sus principios y las doctrinas qim siempre ha defendido; porque 
no tenemos por bastante disculpa la que él alegaba en su defen- 
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sa : no creemos qué baste decir á un hombre de gobierno «soy un 
ministro revotucionario» para faltar abiertamente á sus compro- 
misos anteriores, y para despreciar sus principios. Nosotros bien 
sabemos que el Sr. López no podia pasar por otro camino; pero 
le advertimos estos defectos y estas contradicciones en que in- 
currió para que tenga mas consideración con los gobiernos qre le 
sucedan y no les. mueva tan cruda guerra echándola de puritano, 
porque los hombres, mas rígidos tienen que sucumbir ante la 
fuerza de los aconLecimientos , que , como hen\ps dicho otra vez, 
pueden mas que la palabra de los hombres. Asi vemos al Sr. Ló- 
pez, que había protestado cien veces que no seria ministro, en la 
cumbre del poder, y asi vemos al hombre que tanto se entu- 
siasmaba con la Constitución nombrar a\uniamientos de real 
orden; y hubiera declarado á media España en estado de sitio si 
las circunstancias lo hubieran exigido, como disolvió el Senado 
porque convenia á la situación que acababa de crearse. Pero aun 
hemos de ver cosas mas raras en la administración del Su. López, 
y le hemos de oir verdades sorprendentes en sus labios. 

Entre los varios medios que se proponian para legalizar 
aquella situación , escogió el gobierno la reunión de Cortes gene- 
rales, con ánimo de que declarasen á la reina mayor de edad, y 
después que naciese un gobierno del seno de las Córtes y de 
nombramiento de S. M. en la plenitud de sus derechos constitu- 
cionales. En el intermedió de las elecciones , el gobierno qué pre- 
sidió el Sr. López se entretenía en nombrar empleados; pero á 
medida que las operaciones electorales avanzaban , se iba notan- 
do que las pretensiones de \os centralistas tomaban cuerpo y em- 
pezaban á producir temores, hasta que la completa impunidad 
por un lado, y la imprevisión de aquel gobierno , dieron márgen 
á que estallase un movimiento revolucionario en Barcelona y Za- 
ragoza , que tuvo séquito en Vigo y en . León , advii tiéndese en 
esta rebelión que tomaban una parte muy activa los partidarios 
de Espartero; pues algunos de sus generales y mas íntimos ami- 
gos estaban al frente de la insurrección. En estos momentos vi- 
mos al Sr. López convertirse en hombre monárquico casi de re- 
pente; y el tribuno, el de la tabla de derechos^ el voceador con- 
tinuo contra todos loS' gobiernos, y el decidido partidario de la 
revolución y de la soberanía nacional , fue el encargado , por la 
Providencio sin duda , de castigar y reprimir el movimiento cen- 
tralista. Y lo consiguió casi por completo, pues únicamente dejó 
como en legado triste de su administración el castillo de Figucras 
en poder de los sublevados, que han concluido por abandonarle, 
entregando las armas á las autoridades del gobierno actual; pero 
el Sil. López, que habia defendido todas las insurieocioncs, na 
venido á ser. el cuchillo mas fino de la insurrección ccntralisla. 
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queriendo hacer gala de los principios de gclíierno .que siempre 

había combatido. 

Por último, se abren las Córtes generales. Las actas de todas 
las provincias se aprueban sin discusión. El gobierno sufre algu- 
nos ataques parciales por medio de interpelaciones , á todas las 
cuales contestaba el Sa. López, como pudiera hacerlo el Sr. Mar- 
tínez de la Rosa. Tal era la conversión que en el poder se habia 
apoderado en las doctrinas del antiguo tribuno. Por fin , presen- 
ta como* presidente del Consejo el proyecto para la declaración 
de la mayoría de S. M.: y cuando llegó el caso de discutirse, 
después de haber dejado hablar á todos los oradores mas eminen- 
tes que encierra nuestro parlamento, pronunció un discurso, del 
cual hemos de copiar algunos párrafos, para que se adviertan 
los principios monárquicos que en estos dias defendía el Señor 
López. 

Así se espresaba el presidente del Consejo de ministros y del 
gobierno provisional: 

«¿Qué hemos tenido hasta aquí en esta última época? ¿Qué te- 
nemos en la actualidad? Un gobierno provisional. Un gobierno 
provisional, señores, que hasta el nombre mata : porque todo 
lo que sea provisional y por consiguiente transitorio , ha de ser 
por necesidad débil , y los gobiernos débiles no pueden servir en 
manera alguna para dominar y dirigir situaciones tan difíciles y 
tan complicadas como la presente. Bajen , si se puede , ángeles 
del cielo; entren en el gobierno personas de corazón ardiente,. de 
ánimo esforzado y de inmensos recursos; yo estoy bien seguro 
de que no podrán hacer frente á la situación mientras tengan el 
carácter de transitorias ; porque solo la idea de la perpetuidad, 
solo el QUID DiviNUM QUE RESIDE EN LA. MONARQUIA. , puede imponer 
silencio á todos los intereses y conciliar todas las voluntades. 
Hemos corrido una tempestad deshecha; el iris de serenidad está. 
SOLO EN EL TRONO , é inútil 6S , señorcs , que lo busquemos en 
ninguna otra parte. Sí; pues lo que hoy existe no puede conti- 
nuar, porque es un gobierno que no está en la Constitución, que 
está en la necesidad, en esta fuerza superior á las leyes mismas; 
porque aunque el Sr. marqués de Tabuérniga dijera ayer que la 
necesidad solo sirve de escusa , ella basta á dispensar hasta del 
cumplimiento de las leyes naturales : si lo que existe, pues, re- 
pito, no puede continuar, veamos qué es lo que deberá sustituír- 
sele. No hay mas que dos caminos : ó el nombramiento de una 
regencia, ó la declaración de mayoría de nuestra reina. Lo pri- 
mero ES IMPOSIBLE Y arsurdo ; lucgo debemos adoptar el segundo, 
por masque se nos presente rodeado de algunos inconvenientes. 
He dichoque el nombramiento de una regencia es imposible. La 
mayor calamidad de los pueblos está en la minoría de los reyes» 
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porque enlpnces se desarrollan lodaslas pasiones, se ponen en guer- 
ra abierta todas las ambiciones, y á proporción que el choque y el 
embate es mayor, es mas débil y menguada la resistencia de 
parte de un poder que no tiene cimientos sólidos, y que no 
cuenta sino una existencia prestada, y que no se vé halagado por 
‘ningún género de porvenir. Y esta es , señores, una verdad tris- 
teniente confirmada con la esperiencia de todos los tiempos. Aquí 
se ha hecho detenida reseña de las turbulencias, de las agita- 
ciones y de las calamidades que han acompañado á todas las 
mi norias.» 

«¿Y quién es el hombre que puede aspirar á sustituirlo con- 
tando en su origen con igual asentimiento y con igual prestigio? 
¿Quién es el animoso atleta que se atreva sostener el peso enor- 
me de la situación? Que se presente el candidato , que se dé su 
nombre odioso; y llamóle odioso, porque seria la verdadera pa- 
rodia de la caja de Pandora , y porque la cuestión sola produci- 
ría disturbios y desavenencias , acaso la guerra civil , y el hun- 
dimiento para siempre de nuestra libertad. Si pues no es posible 
ocuparnos del nombramiento de una regencia, entremos de lleno 
en la cuestión de mayoría. 

El Sr. Ovejero , con cuya amistad política y particular me 
honro, nos ha dicho que la declaración de mayoría no es confor- 
me al voto nacional , porque levantada esta bandera en Reus, no 
hubo ninguna voz ó hubo muy pocas que la apoyasen. Yo diré 
en primer lugar á S- S., que el dato en que se funda es inexacto, 
porque son varias las manifestaciones que se han hecho con este 
motivo. Y aunque asi no fuera, yo le diría todavía que la verdad 
política, como la' filosofía, no descansan sobre el clamor universal, 
sino sobre el asentimiento universal. Yo contestaría á S. S. que 
hay cosas que no se piden porque se sabe que se van á hacer, 
porque están en todos las ideas, en todas las esperanzas, en to- 
dos los deseos , en todas las cabezas y en todos los corazones. 

Seria necesario , señores, que la nación, tristemente amaes- 
trada por la esperiencia y por los ;desengaños, quisiera abando- 
nar de todo punto su provechoso recuerdo para entregarse á los 
azares de un nuevo nombramiento, yá nuevas cuestiones sin 
objeto y sin resultado; y digo sin objeto y sin resultado , porque 
once meses que faltan son un átomo, son nada en la inmensidad 
del tiempo y en la vida de los pueblos , y los desastres y las cala- 
midades que llamáramos sobre nosotros con esta cuestión im- 
prudente, serian el baldón de la civilización y el azote db da. 



«El Sr. marqués de Tabuérniga (y S. S. es muy digno con- 
trincante para que yo no me ocupe de su contestación), ha dicho 
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que nosotros no podernos alterar !a Constitución. No ti^atamos por 
cierto de hacer alguría alteración; no tratamos de súsútuir el ar- 
tículo constitucional que dispone dure la minoría d.e los. reyes 
hasta la edad de catorce anos; otro artículo en que se dispone 
que la mayoría empiece á los trece ó los doce años. Lo .único de 
que tratamos es de consignar el hecho de que es tal el poder de 
las circunstancias, tal el conflicto de la situación, que necesi- 
tamos oponer al embate de las pasiones el prestigio de la ma- 
gestad.» ' • ■ . 

«No queremos, pues, matar la Constitución, como no quiere 
matarse al enfermo á quien se amputa precisamente para que 
viva , aunque sea á costa de algún dolor ó sacrificio. Pero el Se- 
ñor marqués de Tabuérniga teme que la reina sea el jujtuele 
de los partidos , en vez de ser el arca de la alianza. Yo no temo, 
señores, á los partidos : luego que instalado el poder real empie- 
ce en el pleno ejercicio de sus atribuciones, entonces los partidos 
son el emblema de las olas del mar que yiene á estrellarse sobre 
Ja roca que las domina y las desafia , contentándose con retroce- 
der deshechas y con escupir en su furor sus impotentes espumas.» 


«Dijo el Sr. marqués de Tabuérniga que la corona era dema- 
siado grande para la cabeza de una niña. Esta es una bella frase, 
pero no una buena razón. Y contestando á S. S. en su mismo 
lenguaje, le diré, que si la corona es demasiado grande para la 
cabeza de una niña , su peso es insoportable para los hombres 

QUE NO TIENEN NI PUEDEN INSPIRAR EL PRESTIGIO DE LA DINASTÍa.» 

«Se dice, por último, que vamos á poner á la' reina eri primer 
término , que vamos á comprometer su dignidad , que vamos á 
rebajar su prestigio ; y á este propósito se cita el ejemplo de las 
anteriores regencias. Estos ejemplos á nada conducen , porque 
aquellas personas no desempeñaban el poder á nombre propio 
sino delegado. Yo no tengo ese temor. Las oscilaciones y las re- 
vueltas podrán reproducirse ínterin los hombres que ocupan el 
poder sean nacidos entre nosotros , tratados, manoseados, si cabe 
valerme de esta palabra. Estas oscilaciones cesarán en el mo- 
mento en que se constituya un poder caido de regiones elevadas, 
que reúna en su favor el prestigio de su origen ^ el brillo de su 
existencia ^ y la religión, por decirlo asi, de su vejez. Me dila- 
taría mas si el interés de no prolongar la discusión y el estado 
der mi salud me lo permitieran.» 

«Creo haber recorrido los principales argumentos , yr haber 
dicho lo bastante para que los Sres. aiputados voten el dictámea 
de la comisión.» 

Después de este discurso, el Sr. López se ha incapacitado para 
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la revolución ; y después de la conducta .que siguió durante el 
gobierno provisional, se ha incapacitado para la, oposición á que 
estaba acostumbrado. Como gobernante, él mismo ha reconocido 
su incapacidad. Por eso escribimos ahora su biografía ; porque el 
Sr. López es un hombre muerto. 

Es impotente y hasta desacreditado para la revolución el 
hombre que ha combatido con todas armas la creación de la 
Junta central, que era el pendón révolucionario, y que repre- 
sentaba la Consecuencia de sus doctrinas publicadas ^en Setiem- 
bre; sin que le sirva de disculpa al Sr. López haber dicho que 
la Junta central se oponia á la letra y al espíritu de la ley fun- 
damental; porque lo mismo se oponia en Setiembre de 40. 

Es impotente para la oposición, porque ya no podrá llamar 
infractores de la ley á otros gobiernos, como ha hecho anterior- 
mente; porque le arrojarán al rostro las infracciones que ha 
cometido durante su administración;- porque le confundirán 
con los nombramientos de ayuntamientos y diputaciones de, 
real orden, con los desarmes de la Milicia Nacional de Madrid, 
con las separaciones de funcionarios públicos y de magistrados; 
y en fin, le harán los mismos cargos que él acostumbraba dirigir 
á otros gobiernos, sin que le sirva tampoco de disculpa la bella 
frase «de que es preciso amputar un miembro para conservar 
el cuerpo, » porque todos alegarán en su caso razones de conve- 
niencia, razones de utilidad para amputar , y todos se creerán 
con igual derecho que el Sr. López para meterse á curanderos; 
que á esto equivale lo que han hecho casi todos los gobiernos 
en España. Han reconocido en la Constitución una enferma, 
y todos han amputado los artículos que les ha convenido para 
gobernar con la Constitución en la mano. Y tienen razón; por- 
que siguiendo la metáfora del Sr. López, nunca tiene un facul- 
tativo mas en la mano á un enfermo que cuando le saja y le 
amputa algún miembro. 

Vamos á considerarle como hombre de gobierno, que cier- 
tamente es su parte mas flaca y donde mas resalta su nulidad. 

El Sr. López desde que dejó en 837 la silla ministerial, en 
cuyo puesto ninguna reforma introdujo eri la gobernación del 
Estado, había repetido cien veces que no volvería á ser ministro. 
Estas protestas continuas, á pesar de las cuales tuvo que su- 
cumbir, y los discursos mismos que pronunció en las Cortes 
como presidente del Consejo de ministros, en los cuales apa- 
rentaba repugnancia á estar en el poder, y hablaba siempre 
del aire mefítico que se respira en las secretarías del despacho: 
todos estos antecedentes tan públicos y notorios son la prueba 
mas evidente de la incapacidad para gobernar que aquejaba al 
Sr. López. No se ha considerado en el ministerio mas que un 
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nioníciuí para dar empleos. No se ha acordado que el país estaba 
desordenado y sin organización, ni del desamparo y horfandad 
en que nos encontramos en punto á relaciones esleriores ni de 
todos los demás puntos que abraza la gobernación del Estado. 
En su tiempo se nombró una comisión para redactar los códigos. 
El trabajo del Sr. López se redujo á firmar los nombramientos. 
Cuando se veia perseguido por los pretendientes, iba en seguida 
alas Córtes á decir «que no queria ser ministro;» y poco le 
falló para decir también que el gobierno era una sentina de cor- 
rupción. El Sr. López es un pintor que sabe dibujar buenos 
cuadros, pero que no sabe darles animación. El Sr. López ha- 
bla, pero no gobierna; hace discursos, pero no sabe dirigir una 
sociedad. 

Si el Sr. López hubiera sido un hombre de gobierno, á estas 
fechas deberia continuar de presidente del Consejo de ministros; 
porque habiéndose hecho una revolución en nombre suyo, habien- 
do triunfado en los últimos acontecimientos, en lugar de decir, 
«no quiero ser ministro,» deberia haber dicho, «yo soy el úni- 
co ministro posible, » porque así lo ha querido la revolución 
y así lo quiere la reina, domada ya la revolución. Pero el Señor 
López no tenia plan ni sistema de gobierno; y el único remedio 
que encontró para escapar de compromisos fue una retirada 
que en otros paises no se concebiria. ¡Oh! si el Sr. López fuera 
un Thiers, un Guizot, un Peel ó Palmerston no se hubiera 
retirado, contando con la confianza de su reina, y contando con 
unas cámaras que difícilmente le hubieran derrotado en al- 
gún tiempo. 

Pero el Sr. López se empeñó en dejar el poder, y en las dos 
épocas en que últimamente ha dejado el ministerio, se ha nota- 
do un fenómeno sorprendente en los gobiernos representativos; 
porque en las dos épocas ha merecido un voto de gracias , lo 
cual parece una ironía. ¿Se daban las gracias al ministerio López 
porque dejaba el gobierno que no podía ni sabia dirigir, ó se 
le daban porque habia gobernado bien? Los votos se confundie- 
ron, sin duda impelidos los votantes de estas consideraciones 
contradictorias. Esta es nuestra opinión. 

• Ello es, que el ministerio López dejó de existir por la tenaci- 
dad en retirarse de su presidente ,- agregándose algunas otras 
causas que revelará la historia , pero que pudieron ser destrui- 
das y vencidas si el Su. López hubiera sido un hombre de Es- 
tado. El Sr. López se contentó con proclamar «que la situa- 
ción era del partido del progreso, » en lo cual cometió una tor- 
peza insigne, porque deberia haber dicho « la situación es mia? 
porque yo represento la coalición vencedora en el terreno de 
la discusión, y vencedora en los campos de batalla. » Si este 
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hubiera sido el lema del Sr. López, y si á él hubiera arreglado 
su conducta, se hubiera hecho invencible. 

Le sustituyó en en el poder el Sr. Olózaga , que habiendo 
sido elevado á la silla de la presidencia por la coalición parla- 
mentaria, se equivocó grandemente creyendo en la fórmula del 
Sr. López, y aceptó el programa : « la situación es del pro- 
greso.» Como realmente no era así; como en las cámaras es- 
taba en mayoría otra opinión contraria á la que el Sr. Olózaga 
trataba de representar, y como se advirtieron pronto los inten- 
tos del gobierno y los intentos de la oposición, el Sr. Olózaga 
procuró deshacerse del parlamento, y con este motivo tuvieron 
lugar escenas desagradables, que dieron por resultado, tras la 
variación ministerial , grandes escándalos en las cámaras, y 
tras estos escándalos la clausura del parlamento, decretada 
por el ministerio que actualmente preside el Sr. González 
Bravo. 

Ce estas escenas y. de esta historia algunas particularidades 
podríamos referir; pero están las heridas muy vivas y muy en- 
sangrentados los partidos para escribir en este momento sobre 
un asunta tan grave, y sobre el cual, en nuestro juicio, no cabe 
discusión. 

Hemos recorrido la vida del S». López, habiendo procurado 
hacer un retrato parecido. Le hemos considerado en la oposi- 
ción y en el gobierno , elocuente siempre que desplega los la- 
bios, fuerte y temible como enemigo en el parlamento, incapaz 
y nulo en el poder. Nos hemos fundado en hechos bieii recien- 
tes; porque todos han pasado á nuestra vista , y no creemos 
que hemos exagerado en cuanto hemos referido. 

En este momento el Sr. López está perseguido por la jus- 
ticia. Habiéndose sublevado contra el gobierno de la reina al- 
gunos revolucionarios en Alicante y Cartagena, se ha formado 
una causa criminal, en la cual se halla comprendido el Sr. Ló- 
pez. El gobierno mandó prenderle y no pudo ser habido. El 
juez de la causa ha dado después auto de prisión contra su per- 
sona, Y sin duda se halla oculto ^ pero no podemos en concien- 
cia hablar de un acontecimiento que todavía no está sofocado 
de todo punto, aunque ya infunda pocos temores , ni podemos 
hablar de una causa que se halla en sumario y los presos inco- 
municados. Nos contentamos únicamente con referir un suceso 
público y un hecho que nadie ignora. 

Todos estos trabajos son materiales para la historia, y la 
historia no se puede escribir hasta que los acontecimientos sean 
bien conocidos y las pasiones se hayan calmado. 

Agüsti.v EsTEB.4N Collantes. 

Tomo Vil. 2t 
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We la Sección Biográfica del periódico El Faro Nacional, num. 31 del dia 5 de 

Agosto de 1851. 


«Ningún hombre mas popular, ninguno de mas esplendente 
auréola rodeado que el orador insigne que vá á ser objeto de la 
presente biografía. Abogado, ministro, senador, diputado; ora 
dirigiendo desde las altas regiones del poder los negocios públi- 
cos ; ora proscrito y procesado por los mismos que le debian su 
existencia social , el regreso á su patria y las dulzuras del man- 
do ; D. Joaquín María López ha conservado siempre viva su fé, 
íntegra su reputación, y se ha mostrado consecuente con sus prin- 
cipios , que con igual decisión y con la misma energía ha susten- 
tado en la oposición, en el poder y en el banco de los acusados, 
cuando á este sitio le condujeron la ingratitud de los partidos y 
las mezquinas combinaciones de una política intolerante. Como 
orador político, el Sr. López se halla colocado á una altura donde 
apenas tiene rivales; como hombre de corazón y de sentimientos, 
de probidad y de hidalguía, seria de desear que tuviese muchos 
imitadores. Por eso le rodea tan alto prestigio; por eso la nación 
consumó á su nombre hace algunos anos una revolución, que vino 
á derrocar un poder inaugurado poco antes, al apoyo del entu- 
siasmo público y de la fuerza del ejército. No es, sin embargo, 
el hombre de estado el que nosotros vamos á considerar. Engól- 
fense en buen hora en la política los que no hayan recibido des- 
engaños, ó conserven aun vivas sus ilusiones; nosotros, que aun- 
que jóvenes todavía , hemos pisado ya esc arenal estéril , quere- 
mos acojernos á mejor terreno ; y ya que posible no nos sea 
conservar íntegro nuestro entusiasmo y nuestros juveniles sen- 
timientos, queremos salvar al menos nuestra inteligencia, no 
gastada todavía con los sofismas y cálculos interesados de una 
política acomodaticia. Acogidos al santuario de la ciencia , allí 
donde las miserias y pequeneces de los hombres vienen á estre- 
llarse al pie de su sagrado altar , solo la ciencia y sus profesores 
conocemos, solo á los sabios admiramos; y bajo este concepto, 
científico únicamente , vamos á considerar al orador elocuente 
cuya reputación es una de nuestras glorias contemporáneas. 

D. Joaquín María López nació en Villena en el segundo año 
del presente siglo. Su familia , respetable y querida en el pais, 
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disfrutaba un pingüe mayorazgo que debía recaer precisamente 
en quien , como diputado y ministro de la Corona , habia de dar 
en lo sucesiyo*á las vinculaciones el golpe de muerte. Los prime- 
ros años de su vida corrieron en medio de un dulce abandono; 
su infancia fué completamente ociosa , pues ya habia cumplido 
ocho años y aun no se le habia empezado á enseñar á leer y á es- 
cribir. Viviendo en una casa de campo rodeada de montañas, 
llamada la Hoya hermosa por su deliciosa situación y lozana 
frondosidad , acompañando á un tio suyo que habia sido prior de 
la órden de San Juan y que se habia retirado á aquella propie- 
dad solitaria para acabar en paz su vida; solo allí el Sr. López, 
y careciendo ae la compañía de otros niños de su edad , se des- 
arrollaron en él en aquella época los primeros gérmenes de ese 
carácter melancólico y reflexivo que le distingue ; y allí , sin 
dada, tuvo motivo para hacerse pensador y cultivar el senti- 
miento, fuente inagotable de sublimes conceptos que en tanto 
grado posee. El brillante espectáculo de la naturaleza hirió allí 
su imaginación, que se formó á su vista tan lozana, tan rica, tan 
magestuosa , tan esplendente como las obras de la creación que 

E or tanto tiempo habia admirado, y cuya elocuente voz habia sa- 
ido comprender. 

Instruido en las primeras letras , pasó al seminario de San 
Fulgencio de Murcia, fecundo plantel que tantos hombres emi- 
nentes ha dado al pais, y allí cursó gramática latina y el primer 
año de filosofía. 

Al ir á Murcia desdé su pueblo á continuar sus estudios el se- 
gundo año, fué acometido con otra porción de viajeros en las sierras 
de Grevillente por una numerosa partida de ladrones , que triunfó 
después de larga refriega , en la cual recibió López nueve heridas, 
la mayor parte en la cabeza, que le tuvieron enfermo de peligro 
un mes y mas de un año en penosa convalecencia. Opinaron los 
facultativos que quedaria inhábil para el estudio de las ciencias, 
y de hecho dejó de estudiar el segundo año de filosofía ; mas ya 
restablecido pasó á cursar el tercer año en el propio seminario, 
obteniendo siempre la primera nota entre sus compañeros , y es- 
tudiando al propio tiempo privadamente el año segundo que ha- 
bia perdido y que ganó, prévio examen. 

Muy corla era la instrucción de D. Joaquín María López al 
terminar los años académicos de filosofía ; sin embargo, esa falla 
de conocimientos no podia achacarse ni á desaplicación del alum- 
no ni á falla de talento , sino á lo mezquino de los planes de en- 
señanza vigentes en aquella sazón. Ni la historia , ni la literatura, 
ni la geografía formaban parle del plan general de educación; 
así que solo algupas especies en materias de ideología, metafísica 
y filosofía moral , constituían todo el caudal de conocimientos de 

I 
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los jóvenes á quienes se confería el grado de bachilleres en filo- 
Sofía. 

Al eoripezar la carrera de la jurisprudencia hGbp el Sr. Ló- 
pez de conocer lo errado del plan de estudios que se le había he- 
cho seguir, y entonces se propuso cultivar privadamente las 
ciencias, consagrando á ellas todos sus ocios, principalmente á 
la historia , á la literatura y á la economía política, cuyas lec- 
ciones alternaba con las del derecho , que recibía en la univer- 
sidad de Orihuela. Su constancia, su aplicación, su laboriosidad 
le proporcionaron un raro caudal de saber , de tal suerte, que 
al terminar el primer año de leyes, hizo oposición á la cátedra 
vacante de filosofía moral y de derecho natural, que ganó y si- 
guió esplicando, mientras simultaneaba los diferentes años de 
su carrera. Posteriormente, y sin haberla terminado, esplicó 
derecho patrio, economía política y Constitución. 

Concluida la carrera literaria, abandonó la universidad de 
Orihuela y vino á Madrid á recibirse de abogado, entrando en 
seguida en el despacho del Sr. D. Manuel María Cambronero, 
uno de los mas distinguidos letrados del colegio de la córte. 

Descubriendo en su pasante este eminente jurisconsulto las 
mas ventajosas disposiciones , le fió arduos é importantes nego- 
cios, que el Su. López dirigió con singular maestría; y al lado de 
aquel insigne letrado hubiera permanecido si los acontecimientos 
políticos no le hubieran precisado á emigrar, primero de Madrid 
y posteriormente del territorio español. . 

Después de las ocurrencias del 7 de Julio de 1822 regresó el 
Su. Loi'EZ á Vil lena , donde íué nombrado teniente de una com- 
pañía de Milicia Nacional movilizada, con la cual estuvo situado 
sobre el Júcar, siguiendo la retirada del ejército de Ballesteros y 
concurriendo á la acción del Campillo de Arenas, fatal á las 
armas constitucionales, á consecuencia de la cual marchó á Fran- 
cia, fijando su residencia en Montpeller , donde se dedicó al es- 
tudio de la medicina y ci rujia. 

Hallándose en aquel punto, y después de haber hecho dife- 
rentes viajes por el estranjero, á la noticia que tuvo de hallarse 
su madre gravemente enferma , voló á prodigarle los cuidados 
que requería su situación y que le dictaba el ferviente cariño 
que la profesaba. Pero fueron inútiles; y D. Joaquín María López, 
después de haber llenado el cumplimiento de sus deberes filiales 
hasta la exaltación y el delirio, en una escena patética que no 
describimos por respeto á su dolor , vivo todavía en su corazón 
ardiente y entusiasta, se restituyó á Madrid, donde se recibió de 
nuevo de abogado por no someterse á la purificación que se le 
exigía , volviendo á asistir en el entretanto al despacho del Señor 
Cambronero. 
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Obteniendo nuevamente el título , trasladóse á la ciudad de 
Alicante, donde abrió su bufete, ejerciendo en dicho punióla 
profesión de abogado con el mayor crédito , hasta que los acon- 
tecimientos políticos y el nuevo sistema de gobierno inaugurado 
en 1834, vinieron á abrirle un teatro mas espacioso en que hacer 
ostentación de sus insignes facultades, y en el cual ejerció tantas 
y tan brillantes funciones de legislador. ¿Cuál no seria la repu- 
tación que el Sr. López obtendría en la provincia de Alicante, 
cuando en aquellos momentos le nombró su procurador, siendo, 
como era , un jóven .desconocido fuera de su provincia? 

En esta época empieza la vida política del Sr. López. Su voz 
elocuente y seductora, que no se habia alzado hasta entonces sino 
en el tribunal en defensa de los intereses de los particulares ó pro- 
clamando en las cátedras las verdades de la ciencia , vá á reso- 
nar en lo sucesivo imponente, terrible y magestuosa en la tribu- 
na nacional. Su palabra vibrante vá á conmover á los pueblos y 
á anunciar á los hombres el evangelio de sus derechos; los cor- 
tesanos del poder van á verle alzarse á su frente con terror ; los 
pueblos van á encontrar en él un defensor ardiente, sincero, leal 
y desinteresado; y en ese océano inmenso donde tantas reputa- 
ciones van á sepultarse , el nombre de D. Joaquín María López 
va á salir puro y radiante de gloria con la auréola del talento. 
lOh, fuerza irresistible de la elocuencia cuando es inspirada por 
nobles y generosos sentimientos , por los sentimientos de la hu- 
manidad y del patriotismol Ese jóven desconocido, sin mas 

que su corazón y su palabra , vá á marchitar los laureles de cien 
hombres ilustres y de muy merecida reputación : su voz sola y 
el ascendiente de su elocuencia , semejante á un torrente impe- 
tuoso que no encuentra diques ni barreras en su rápido curso,, 
van á elevarle al poder, ruta generalmente ambicionada, pero 
galardón que él no ambiciona y que le vereis apresurarse á aban- 
donar bien pronto. 

Efectivamente, instalado el Estamento de procuradores, fué 
nombrado individuo de la comisión de contestación al discurso de 
la Corona , en el que se le encargó redactar y sostener el proyec- 
to , lo cual efectuó contra el distinguido orador Sr, Martinez de 
la Rosa y otros adalides ilustres del partido moderado, recabando 
la tabla de derechos después de muchas y muy animadas discu- 
siones , en que asombró con su elocuencia ó aquella respetable 
Asamblea. 

A esta combinación de circunstancias se debe el que el Señor 
López haya ocupado la tribuna : pues sus amigos le han oido 
diferentes veces que sin la precisión de hablar en aquellos solem- 
nes debates , es probable que hubiera permaneciao siempre en 
silencio. 
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Desde entonces no ha habido ninguna cuestión importante en 
que no haya figurado en primera línea en las diez ocasiones en 
que ha sido antes procurador á Cortes, diputado después, ha- 
biendo pronunciado brillantes discursos, de los cuales, entre 
otros muchos, pasarán á la posteridad los relativos á la tabla de 
derechos, mayorazgos, en que contra sus intereses personí^les 
combatió tan secular institución, abolición del voto de Santiago, 
regencia y cuestión Olózaga y el último sobre el Concordato. 

Con sus ocupaciones en la tribuna alternaban también sus 
trabajos periodísticos, escribía al mismo tiempo la parte edito- 
ral dé El Eco del Comercio y varios otros periódicos progresistas, 
sin descuidar por eso los asuntos del foro ; antes bien , se incor- 
poró al colegio de Madrid , y no tardó en grangearse numerosa 
y granada clientela. 

En 1836 fue nombrado ministro de la Corona, formando 
parte del Consejo que presidia el Sr. D. José María Calatrava; 
pero su permanencia en el poder fue corta. López no ha nacido 
para vivir en esa atmósfera en que es preciso refrenar los movi- 
mientos del corazón y hablar el lenguaje de una razón desamo- 
rada; así es que abandonó bien pronto el ministerio que la 
fuerza de las circunstancias le obligó á aceptar de nuevo, contra 
su gusto en 1843 , y desde donde también descendió por su vo- 
luntad. 

Elegido alcalde constitucional de Madrid en 1840, prestó á la 
población importantísimos servicios, especialmente en el conflic- 
to en que la colocaron los sucesos políticos de aquel ano, sirvien- 
do entonces hasta tres alcaldías á la vez. 

Pero donde D. Joaquín María López adquirió mas brillantes 
laureles y mas justo y merecido renombre , fué en los solemnes 
debates á que dió lugar la cuestión de la regencia del reino. Cam- 
peón de la regencia trina, el Sr. López pronunció en aquella oca- 
sión un admirable discurso, que acaso sea el mejor de cuantos 
han salido de sus labios, en el que, además de las brillantes 
dotes de su ingenio y de los atrevidos y oportunos rasgos de su 
fecunda imaginación, demostró la profundidad desús conoci- 
mientos en la multitud de citas y datos que adujo en apoyo de 
su dictámen, y dió al propio tiempo una prueba de la noble in- 
dependencia de su carácter , que le hacia desafiar los peligros 
propios de aquella situación especial y crítica. En aquella ocasión 
recibió D. Joaquín María López una magnífica prueba del aprecio 
que habia merecido del ¡público. En el mismo dia en que el du- 
que de la Victoria debia prestar ante las Córtes el juramento de 
ejercer fielmente el alto cargo que se le habia conferido, atravesó 
el Sr. López, pocos momentos antes de la ceremonia , el salón 
del Congreso, cuyas tribunas se hallaban ocupadas por un in- 
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menso gentío. Entonces pasó una escena imposible de describir. 
El Sr López vencido , fué objeto de la mas completa de las ova- 
ciones en el mismo recinto dispuesto para la ceremonia del jura- 
mento del triunfador. 

A los dos años el general Espartero le encargó la formación 
de un gabinete, misión que el Sr. López rechazó al principio, y 
que hubo de admitir, bien á disgusto suyo, por consideraciones 
de partido; pues el ilustre tribuno juzga como las mas calamito- 
sas épocas de su vida aquellas que ha vivido en las elevadas re- 
giones del poder. Poco tiempo le conservó en aquella época. Se- 
parado aquel ministerio á los nueve dias, marchó á restablecer 
su salud á los baños de Archena, mientras la nación entusias- 
mada por el generoso programa de su ministerio , se alzó contra 
el regente proclamando los principios qhe López habia consigna- 
do en aquel célebre documento. 

Mucho antes de que las tropas de los generales Azpiroz y 
Serrano entrasen en Madrid , se restituyó O. Joaquín María Ló- 
pez á !a capital , donde constituyó el gobierno provisional , de 
que fué presidente , hasta después de declarada la mayor edad 
de la reina, en que renunció su cargo, sin que hubiese medio de 
hacerle continuar ni tampoco de admitir ninguna de las recom- 
pensas, honras y distinciones que quería dispensarle S. M. 

AI dia siguiente de abandonar el ministerio en las dos oca- 
siones en que ha ejercido el poder, ha vuelto á abrir su bufete de 
abogado, fiando en él únicamente su subsistencia; pues si bien 
durante el ministerio del Sr. Cortina desempeñó la fiscalía del 
Supremo Tribunal de Justicia, la renunció al poco tiempo. 

Tal es la vida política de D. Joaquín María López, que ú las 
altas dotes de su talento reúne la mas honrosa modestia, mues- 
tra verdadera de su alta valía. Consecuente con sus principios, 
jamás se ha separado de las filas del pueblo, ni lleva título de 
ninguna clase, ni disfruta pensión de ningún género, ni su pecho 
ostenta la mas insignificante condecoración. 

Durante el ministerio del Sr. Pacheco fué nombrado senador 
del reino , de cuyo cuerpo forma parte hoy dia. 

Pero si brillantes triunfos ha obtenido D. Joaquin María Ló- 
pez en la tribuna nacional, no ha alcanzado menores glorias en 
los debates del foro. Los que creen que este no es su terreno y 
que es muy diferente su importancia como tribuno de su mé- 
rito como abogado , incurren en una grave equivocación. Muchos 
pretenden que el foro no presta tan ancho campo como la tribuna 
á los brillantes rasgos de la imaginación , pero es porque no son 
frecuentes los modelos en quienes puede admirarse ese feliz enla- 
ce del corazón y de la inteligencia. El Sr. López no abandona ja- 
más el terreno legal , no se erige en legislador , no inventa abs- 
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Iradas y estériles epiqueyas. El Sr. López es siempre juriscon- 
sulto , abogado; pero cuando las fragilidades , las arterias del vil 
interés, las insolentes demasías de la avaricia, y el desamparo 
del huérfano, y el abandono de la viuda, y las lágrimas del po- 
bre se presentan á su mente y escitan su imaginación , entonces 
su corazón y su cabeza se inflaman, la inspiración y la ciencia 
fermentan en su alma y prorumpen en destellos magníficos que 
arrebatan á los que le escuchan y conmueven las fibras de su 
sensibilidad, como esas emanaciones eléctricas que se desprenden 
de las nubes y dan luz y ruido á la tempestad. Los que asi desco- 
nocen los recursos del abogado , no han oido los brillantes infor- 
mes de D. Joaquín María López en defensa del P. Cruz, prior del 
monasterio del Escorial, acusado de conspiración; de Pedro Cruz, 
contra quien se solicita la ultima pena , á consecuencia del robo y 
homicidio perpetrado en la persona de una criada en la peluque- 
ría de Pelaez; ni el pronunciado en su propia defensa ante la au- 
diencia del territorio en el año 45 en la injusta causa en que se 
le comprendió con D. Manuel Cortina , D. Pascual Madoz y otros 
varios diputados , á consecuencia de los movimientos de Alican- 
te y Cartagena ; ni su peroración en el Tribunal Supremo de 
Justicia en el mes de Junio último, en favor de la niña Doña 
Josefa Florencia,- á quien se suponian cinco padres, de cuyo 
discurso se hizo una reseña en el númer(* 23 de El Faro Na- 
cional; ni la que pronunció recientemente en favor del des- 
valido aguador Santos García , reseñada también en el nu- 
mero 7 de El Faro; ni le han* escuchado en otras muchas 
ocasiones, ya ante los tribunales de justicia, ya ante el jurado 
de imprenta, en que tantos y tan envidiables laureles ha sabido 
conquistar. Si hubieran oido esos informes, entonces podrian 
en algún tanto apreciar el mérito que al Sr. López distingue 
como abogado y como jurisconsulto. Sus importantes trabajos 
como fiscal del Tribunal Supremo, con motivo de la clausura 
del tribunal de la Rota, demuestran también su vasta capaci- 
dad, y lástima es que entre el polvo de los archivos de la se- 
cretaría duerman olvidados sus luminosos informes, dignos por 
muchos conceptos de ver la luz pública. 

Considerado ya el Sr. López como abogado y como políti- 
co, réstanos apreciarle como catedrático y como escritor. Bajo 
el primer concepto poco podemos decir; porque si bien muy 
jóvenes aun tuvimos el gusto de escuchar, conducidos á aquel 
recinto por nuestro querido padre, las lecciones de derecho po- 
lítico constitucional que pronunció en la sociedad patriótica del 
Nuevo Recreo, situada en el ex-conventc; de Capuchinos, el es- 
tilo de aquellas lecciones, adornado, como siempre, con los des- 
lurabrádores rasgos de la imaginación, y salpicado de incisivas 
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y frecuentes alusiones á la situación política de entonces, dista- 
ba mucho, preciso es confesarlo , del verdadero estilo didác- 
tico de la cátedra. También en 1848 escuchó un numeroso y 
escogido público sus lecciones de elocuencia, pronunciadas en 
la sociedad titulada El Porvenir; pero los acontecimientos polí- 
ticos de aquel ano precisaron al gobierno á cerrar el estableci- 
miento, cuando D. Joaquicí María López habia pronunciado dos 
solas lecciones, además del magnífico discurso inaugural de las 
cátedras de aquel ateneo, que los curiosos pueden leer, colocado 
al frente de su obra de Elocuencia, 

Bajo el punto de vista literario también merece el Sr. López 
figurar entre los talentos distinguidos de nuestra época. Las 
glorias del escritor no podían faltar á un hombre de tan fecun- 
da imaginación y de tan elevada inteligencia. Solo sus leccio- 
nes de Elocuencia general y forense parlamentaria é improvi- 
sación se han publicado con su nombre, fuera de algún otro 
folleto ó memoria que también hemos recorrido; pero solo la 
confección de ese libro bastaría á darle un lugar preferente 
entre los buenos escritores contemporáneos. 

No hablaremos nosotros de la propiedad y corrección del 
lenguaje, ni de las hermosas galas del estilo que se observan 
en la citada publicación; pero sí diremos que el Sr López ha 
reunido en él , esplicado y comentado con luminoso método y 
gusto esquisito, los preceptos de los autores mas clásicos, á los 
que ha añadido las observaciones y juicios que le ha sugerido 
su esperiencia, lo cual ha movido al gobierno á recomendar 
muy justamente su obra para la enseñanza de la juventud. 

Quédanos, para completar esta reseña biográfica, un rasgo 
que acabará de dar á conocer al personaje, realzando, aunque 
con imperfectos colores, el dibujo de su fisonomía, rasgo inútil 
sin duda para los que le conocen, pero necesario para satisfa- 
cer la natural curiosidad délos que todavía no lo han visto. 
Don Joaquín María López reúne esa combinación de rasgos mis- 
teriosos que inspiran la adhesión y el cariño, mas bien que el 
respeto y la admiración. Todo anuncia en él al hombre franco 
y sencillo, al amigo , al buen patricio; difícil es descubrir en 
su aspecto fogoso al tribuno, al apasionado poeta ni al talento 
superior. Su estatura regular , la robustez de sus formas , sin 
destruir la proporción, cercena la gracia que dan la esbeltez 
y la flexibilidad. Las facciones de su rostro son proporcionadas, 
y su complexión sanguínea las comunica un aspecto vigoroso. 
En su mirada brilla la esquisita sensibilidad, de donde tal vez 
brotan las galas de su rica imaginación. No falta á su voz 
tina y robustá sino una pronunciación mas correcta , cualidad 
que compensaria la rapidez estraordinaria con que habla. el 
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gesto debe sujetarse á reglas, según los mejores preceptistas, 
la acción de López es defectuosa ; pero si se atiende á los resul- 
tados, el movimiento de sus brazos, el trémulo sacudimiento 
de su mano derecha, con que parece que vá levantando delante 
de sí los gigantes que crea su imaginación atrevida , y el desor- 
den de su cabellera, que parece como que se crispa al impulso 
de las pasiones que suben del corazón á su frente , todo ese con- 
junto de ademanes, si no es un dechado que pueda imitarse, 
es al menos una singularidad característica del hombre gue 
retratamos y que se debe admirar. 

Colóquese este gigantesco busto en el recinto de un hogar 
sin lujo y sin descanso. Este hombre, ministro y presidente 
del Consejo, tribuno rodeado del aura popular, escritor incan- 
sable, ilustre abogado, vive pobre, vive de su trabajo, vive 
tal vez cercado en su modesta medianía de todos los temores 
del que, sin mas recursos que sus fuerzas, mira acercarse la 
vejez, la enfermedad y el porvenir incierto de sus hijos. 

Hemos recorrido la vida política y literaria del Sr. D. Joa- 
quín María López, y enumerado de paso sus prendas y cualida- 
des distintivas, á pesar del estrecho círculo en que nos encier- 
ran los límites de El Faro Nacional; al hacerlo acaso nos ha- 
bremos espresado con el calor y entusiasmo que nos inspira el 
ilustre orador , cuya poderosa voz ha hecho vibrar tantas veces 
las fibras de nuestro corazón, arrebatándonos y seduciéndonos 
con los deslumbrantes raudales de su elocuencia y de su ima- 
ginación; á algunos tal vez parecerán exagerados nuestros elo- 
gios y dictados nuestros juicios por los acentos de la pasión. 
La mejor contestación que podemos dar á los que nos llamen 
mas bien apologistas que críticos, es el consignar aquí, como 
conclusión de estos apuntes, algunos de los juicios formados so- 
bre este distinguido personaje por escritores estranjeros , á 
quien no deberá reputarse parciales ni apasionados. 

Le Conciliatenr, periódico francés, que por escritores fran- 
ceses se publicaba en Madrid hace póco, y cuyas opiniones po- 
líticas distaban mucho de las del Sr. D. Joaquín María López, 
empezaba de esta manera la parte editoral de su número .12, 
correspondiente al 14 de Noviembre del año último: 

« Acabamos de oir á uno de los mas. grandes oradores mo- 
dernos, de que justamente se envanecen los habitantes de la 
península. El Sr. López goza una reputación colosal, peróMa 
merece; no es una de aquellas fisonomías que á lo lejos pro- 
ducen la ilusión y que traen de cerca el desencantamiento; es 
una figura bella y grandiosa que se destaca con magesiad del 
cuadro que la rodea ; su palabra es á la vez dulce y vibrante, 
tranquila y apasionada, llena de imágenes seductoras, de pen- 
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samientos sublimes. Cautiva , arrastra á su auditorio, sin fa- 
tigarle jamás. Pitt y Berryer á la vez , Demóstenes y Cicerón 
reunidos, se parece á todos, sin pertenecer en particular á nin- 
guno de ellos. Tiene la afluencia del primero y la gracia deí 
segundo ; posee la elegancia del orador griego, af propio tiempo 
que la enérgica argumentación del autor de las filípicas.» 

La Revista Independiente y que se publica en París con acep- 
tación europea , en su número correspondiente al 25 de Abril 
de 1843 , dice así: 

«Nunca ha habido en España un hombre que haya poseído 
en grado tan eminente como él (D. Joaquín María López) las 
cualidades de orador; su palabra fácil, abundante y rápida, 
sale como un raudal impetuoso que se precipita desde lo alto 
de una montaña. El inmenso poder que ejerce sobre su audi- 
torio oficial , es nada en comparación del efecto que produce en 
las tribunas. Ningún otro ha recibido de la naturaleza dotes 
tan completas como él para tribuno; todo lo tiene; elocuencia, 
pasión, desprendimiento político. Después de la revolución de 
la Granja (1836) fué nombrado ministro; pero le falla capaci- 
dad administrativa. Si , como otros muchos, hubiese acomodado 
sus palabras á su nueva posición, si hubiese empleado un len- 
guaje reservado y fórmulas oficiales, siempre vacías de sentido, 
hubiera sido inmediatamente olvidado, y habria ido á confun- 
dirse entre la multitud de demagogos, á quienes ha perdido 
su ambición. Lejos de aniquilarse de este modo, ha conservado 
su originalidad, permaneciendo tribuno en el poder. Cada dia, 
en lugar de ocuparse de los negocios de Estado, pronunciaba 
una arenga apasionada en las Górtes. Cuando le llegó el mo- 
mento de dejar el poder pudo decir, y aun dice hoy : «He sido 
siempre el mismo.» 

Mr. Quinet, distinguido publicista francés, hace en su obra 
titulada Mes vacances en Espagne, grandes y repetidos elogios 
de nuestro eminente orador. Sentimos tener que contenernos 
dentro de tan reducidos limites; pues á disponer de mas espacio, 
íntegro insertaríamos el juicio que consagra á uno de los dis- 
cursos de D. Joaquín María López ; el pronunciado en la cues- 
tión Olózaga. No queremos, sin embargo, privar á nuestros lec- 
tores délas siguientes líneas, tan satisfactorias para el persona- 
je « que se refieren, como hermosas al pais que le cuenta entre 
sus hijos. Dice así: «No sé si talento se le deberá dar el nom- 
bre á este invencible poder que ejerce López: está demasiado 
íntimamente enlazado con el alma para que semejante palabra 
baste á caracterizarle. Seria preciso agregarle la idea del ho- 
nor, de la lealtad , del Vir boniis de los antiguos. Yo había oído 
en Francia á varios oradores que representaban durante a gun 
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momento un papel público. ¿Por qué aquellos hombres, al 
tratar de asuntos que me conciernen , no me han causado casi 
nunca impresión, una emoción séria? He admirado su habili- 
dad ; pero detrás del orador descubría casi siempre, á pesar 
mió, al cómico. Empleaban tantas precauciones, tantos rodeos 
mañosos para enunciar su pensamiento, que antes de poder 
asirle me cansaba y dejaba de correr tras él. Lo mas hermoso 
de sus discursos es casi siempre lo que no hay en ellos. Si no 
estáis en el secreto de la intriga se pierde toda su elocuencia. Yo 
he oido á los oradores de mi pais por espacio de quince dias 
sin sentir emoción alguna , y hé aquí que un hombre á quien 
no conozco, sobre asuntos ajenos, que no me conciernen, en una 
lengua estranjera, me tiene esclavizado dias enteros, me turba, 
me desespera, me reanima, me dá un corazón español y me 
arranca lágrimas españolas. ¡Oh acento del honor 1 ¡Lealtad, 
buena fé, concordancia entre la vida y la palabra, hermosura 
moral que nos abandona mas y mas cada dial ¡Verdad desnu- 
da con que yo no le conocía aun! ¡Sinceridad, patria de todas las 
almas nobles, con que he vivido desterrado de tí para que me 
hayas parecido ese dia tan nueva y tan hermosa!» 

Estas palabras en boca de un estranjero, dicen mas que todo 
lo que nosotros pudiéramos añadir , y prueban á la vez la 
justicia de los elogios que hemos tributado á D. Joaqüin María 
López. Si algún lector descontentadizo nos llama panegiristas y 
no biógrafos, tenga presente que la historia del sabio y del 
hombre de bien, es un himno de alabanza en boca de lodo 
aquel que ama la probidad y respeta la ciencia. 
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NUMERO 3. 


Partida de bautismo. 


Don Pascual Guillamon , cura propio de la parroquia de San- 
tiago de esta ciudad de Villena, Provincia de Alicante, Obispado 
de Cartagena : certifico que en el libro 12 de bautismos de ella, 
folio 305, se halla la siguiente Partida : 

En la Ciudad de Villena, en quince dias del mes de Agosto 
del año mil setecientos noventa y ocho; Yo D. Pedro López, 
Presbítero, electo beneficiado de la parroquial del Señor Santia- 
go Apóstol, Patrón de España, con la licencia necesaria del Se- 
ñor cura propio de ella, Bauticé y Crismé solemnemente á un 
niño, que dijeron haber nacido el mismo dia de la fecha , á las 
cuatro y cuarto de la mañana , á quien puse por nombre Joaquín 
María de la Assumpcion , hijo de D. Alonso López Perez, Aboga- 
do de los Reales Consejos , y Regidor de dicha ciudad , y de Doña 
Pascasia López Cervera, natural de la Villa y Córte de Madrid: 
nieto por línea paterna de D. Joaquín López Selva, y Doña Ma- 
ría Lucía Perez Benito; y por la materna de D. Antonio López 
Platas, natural de Chinchón , y Doña María Cervera Beltran, 
natural de dicha Villa y Córte; fueron sus Compadres Frey Don 
Pedro Antonio Cervera, Presbítero del Hábito de San Juan, y 
Vicario en ella, y Doña Joaquina López Perez, á quienes advertí 
el parentesco espiritual y demás obligaciones; fueron testigos 
D. Francisco López Cervera, D. José Fernandez Falencia, Regi- 
dor de la espresada Ciudad, y D. Manuel Ruiz, Sacristán; y lo 
firmé=Pedro López. =Concedí dicha licencia=José Jordán. 

Así resulta de su original á que me refiero : y para que conste 
doy la presente que firmo en Villena á veinte y nueve de Agosto 
de 1856.=Pascual Guillamon. 
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NUMERO 5. 


Partida de casamiento. 


Don José Giménez Perez, Gura propio de Santa María de esta 
Ciudad de Villena , Provincia de Alicante y Obispado de Carta- 
gena ; Certifico que en el libro quinto de Velaciones y desposo- 
rios de la misma, al folio diez, se halla la siguiente Partida: 

En la Iglesia parroquial de Santa María de la Ciudad de 
Villena , en diez y siete dias del mes de Noviembre del año de 
mil ochocientos diez y nueve: Yo D. Pedro López, Presbítero, 
Beneficiado de la del Señor Santiago de la misma, con espresa 
licencia de D. Francisco Fernandez Marin , Cura propio de esta 
de Santa María , desposé por palabras de presente que hacen 
verdadero matrimonio, y juntamente Velé á D. Joaquín Lopkz, 
hijo de D. Alfonso y Doña Pascasia López, con Doña Manuela 
López , hija de D. Lorenzo y de Doña María de la Concepción Fer- 
nandez , todos naturales y vecinos de esta Ciudad. Fueron tes- 
tigos Gerónimo Martinez , Miguel Ferríz y Francisco Martínez, de 
esta vecindad. Precedió á este matrimonio Dispensa de S. S. del 
cuarto grado de consanguinidad por una parte, y del tercero con 
cuarto de la misma especie por otra que entre ellos intervienen; 
y las tres canónicas moniciones que manda el Santo Concilio de 
Trento, y no resultado otro impedimento que los dispensados, 
aprobados en la doctrina Cristiana, y habiendo recibido los San- 
tos Sacramentos de Penitencia y Eucaristía, todo según se pre- 
viene y manda en el despacho , en virtud del que se ha celebrado 
este matrimonio dado en Murcia por el Señor Proveedor y Vica- 
rio General de este Obispado, por ante D. Ramón Ortiz, á once 
del corriente mes de Noviembre y año de mil ochocientos diez 
y nueve. Y para que conste lo firmé=Pedro López. =Concedí di- 
cha licencia. ^Fernandez. 

Corresponde con su original á que me remito; y para que 
conste firmo esta que sello con el de esta parroquia en Villena á 
veinte y nueve de Agosto de mil ochocientos cincuenta y seis.= 
José Gjmknez Perez. 
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NUmERO 6. 


Recibimiento de ahogado. 


Don Santiago Cañizares , Archivero del estinguido Consejo de 
Castilla, bajo la dependencia del Tribunal Supremo de Jus- 
ticia . 

Certifico: que en este Archivo de mi cargo se halla el espe- 
diente que se formó á instancia del Sr. D. Joaquín María López, 
natural de la ciudad de Villena, del que resulta que por dicho 
Señor se acudió al suprimido Consejo de Castilla en el año pa- 
sado de mil ochocientos veinte y ocho , y presentando su partida 
de Bautismo , el grado de Bachiller en leyes que recibió en la 
Real y Pontificia Universidad literaria de la ciudad de Orihuela 
el día catorce de Noviembre de mil ochocientos diez y ocho , y 
los demás documentos acostumbrados, solicitó que, prévio el 
exámen oportuno, se le espidiese título de Abogado de los Rea- 
les Consejos. En su vista , de la certeza de dichos documentos, 
del exámen en la jurisprudencia teórico-práctica que ejecutó en 
el Ilustre Colegio de Abogados de esta Córte y el del Consejo , por 
decreto que este proveyó en diez y seis de Febrero de mil ocho- 
cientos veinte y ocho , fué aprobado y juró en él el espresado Don 
Joaquín María López, y en su consecuencia se le espidió en diez 
y nueve del mismo mes y año el correspondiente título de Abo- 
gado de los Reales Consejos en la forma ordinaria : habiendo sa- 
tisfecho el interesado doscientos reales por la gracia y sesenta y 
seis reales seis maravedís por el derecho de la media annata. Y 
habiendo acudido el interesado al Tribunal Supremo de Justicia 
esponiendo que se le ha estraviado el mencionado título , y soli- 
citando que por mí el infrascripto se le espida la certificación 
oportuna de Abogado con remisión al espediente de su recibi- 
miento, que se halla en este Archivo de mi cargo, para que supla 
la falta del citado título por perdido, se ha servido rnanaar dicho 
Supremo Tribunal, en decreto de hey, que se dé al interesado 
la certificación referida de lo que constare y fuere de dar. En 
cuyacumplimienlo doy la presente, sellada con el del mismo Su- 
premo Tribunal, que firmo en Madrid á diez y seis de Mayo de 
mil ochocientos cuarenta y ocho.«=SANTiAGo Cañizares* 
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Legalización. Y los Excmos. del Número , de esta Villa, que 
signamos ^ firnianios , damos íé: Que D. Santiago Cañizares^ 
por quien parece autorizada la precedente certificación, es tal 
como se titula , fiel y legal, por lo que merece fé: y para que 
conste, damos la presente, sellada con la de nuestro Cabildo, en 
Madrid, fecha ut supra.=DomíiGO de los Reyes.=Santugo de la 
Gkanja.=Satiirwo Gaon y Locito. 


NUMERO 7. 


Nombramiento de Subsecretario de Gobernación, en 27 de Agosta 

de 1836. 


En atención á la aptitud y conocimientos de D. Joaquín María 
López, Procurador que ha sido del reino en las Córtes anteriores, 
he venido en nombrarle Subsecretario del Ministerio de la Go- 
bernación del reino de vuestro cargo, cuyo destino se halla va- 
cante por renuncia de D Alejandro Olivan, que lo servia. Ten- 
dreislo'entendido , y dispondréis lo necesario á su cumplimien— 
to.=Está Rubricado de la Real mano.=:En Palacio á 27 de 
Agosto de 1836.— A D. Ramón Gil de la Cuadra. 


NUMERO 8. 


Nombramiento de Ministro de la Gobernación, en li de Setiem^ 

bre de 1836. 


Para el desempeño en propiedad de las secretarías de Estado 
y del Despacho , que se hallan por proveer , he tenido á bien co- 
mo Reina Regenta v Gobernadora, á nombre de miescelsa hija la 
Reina Doña Isabel II, nombrar á D. José Pandero y Corchado para 
la de Gracia y Justicia , de que actualmente se halla encargado: 
para la de Hacienda á D. Juan Alvarez y Mendizabal , declaran- 
do que quedo muy satisfecha del celo con que la ha despachado 
interinamente D. Mariano Egea ; y para la de la Gobernación de 
Tomo Vil, SS 
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la Península al subsecretario de la misma D. Joaquín María Lo- 
PFZ, en lugar de D. llamón Gil de la Cuadra, que aclualmenle 
la sirve, al cual confiero la de Marina , agregando á ella el ramo 
de Comercio en general y los que comprendía la Gobernación de 
Ultramar. 

Tendreislo entendido, y dispondréis lo conveniente á su cum- 
plimiento. =Está rubricado de la Real mano.=Palacio 1 1 de Se- 
tiembre de 1836.=A D. José María Calalrava, presidente del 
Consejo de Ministros. 


NUMERO 9. 


Real órden haciendo á Villena cabeza de partido. 


Deseando S. M. la Reina Gobernadora que las rectificaciones 
de la actual división territorial, que la conveniencia pública 
exige se lleven á efecto desde luego, ha tenido á bien aprobar 
respecto de la provincia de Alicante las disposiciones siguientes, 
propuestas por la Comisión mista encargada de la rectificación de 
límites de las provincias y arreglo de partidos judiciales. 

1. ^ Que los tres partidos de Onteniente , Albaida y Gandía se 
separen de dicha provincia y se agreguen á la de Valencia. 

2. ^ Que se forme un nuevo partido en la primera, cuya ca- 
pital sea Villena, perteneciente ahora al partido de Almansa , en 
la provincia de Albacete, que comprenda á Sax , del partido de 
Yecla, en Murcia; Biar, del de Jijona; y Benijama , del de Alcoy 
en la provincia de Alicante. 

3. ® Que se traslade la capitalidad del partido de Altea á Vi- 
llajoyosa, agregando aquel pueblo al partido de Callosa de En- 
sarria , y á este Relleu , que pertenece á Jijona. 

4. “ Que la capitalidad del partido de Callosa de Segura se 
traslade á los Dolores. 

5. ^ Que el pueblo de Miraflor , que es del partido de Gandía, 
se traslade al de Dénia. 

6. ^ Que Lorcha, Benimaset y Jol los, pertenecientes el pri- 
mero al partido de Pego , y los otros dos al de Callosa de Ensar- 
na , se trasladen al de Goncentaina. 

7. ^ Finalmente, queRedoban, que pertenece á Callosa de 
Segura , pase al partido de Orihuela. 

De real órden lo digo á V. S. para los efectos correspondien- 
tes. Madrid 9 de Setiembre de 1836.=CModrfl.==Sr. Presidente 
de la Comisión mista de división territorial y rectificación de lí- 
mites de las provincias. 
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NUM^Ho, 10. ' 

* > • *' ' 

Admisión de la renuncia de Ministro, en 27 de Marzo de AS37. 

1 - * 'i ' . • ^ 


Condescendiendo con los deseos é instancias de D. Joaquín 
María López para que se lé reléve, por quebranto de su salud, 
del cargo de Secretario de Estado y del Despacho de la Gober- 
nación de la Península, he venido como Reina Gobernadora, á 
nombre de mi augusta hija la Reina Doña Isabel II, en admitirle 
la renuncia que ha hecho , declarando que los servicios celosos 
que ha prestado en circunstancias difíciles me son tan gratos, 
que me reservo darles oportunamente una prueba positiva de mi 
Real aprecio. Tendreislo entendido , etc.=Está rubricado de la 
Real raano.=En Palacio á 27 de Marzo de 1837.=A D. Juan AI- 
varez y Mendizabal. 

NUMERO II. 


Lista de los representantes de las Juntas de las provincias , nom^ 
hrados por la Central en Setiembre de 1840. 


JUNTAS DE PROVINCIA. 


Albacete. . . 
Alicante. . . 

Avila 

Badajoz.. . . 
Burgos. . . . 
Ciudad-Real. 
Córdoba, . , 
Cuenca.. . , 
Gerona. . . . 
Granada. . . 
Guadalajara . 


D. Francisco Javier Rodriguez Vera. 
D. Joaquín María López. 

ÍD. Luis Prudencio Alvarez. 

(D. Antonio Zahonero. 

D. José María Calatrava. 

D. Francisco Arquiaga. 

D. Juan Gerónimo Cevallos, 

D. José López de Pedrajas. 

D. Ferrain Caballero. 

D. Pedro Surrá y Rull. 

D. Restituto Gutiérrez de Cevallos. 
D. Mariano Delgrás. 



Huelva. . • - 
Jaén. , . . . 

León 

Lérida. . . . 

Lugo 

Málaga. . . . 
Murcia. . . . 
Navarra. . . 
Oviedo. . . . 
Patencia. . . 
Salamanca. . 
Santander. . 
Sevilla. . . . 

Soria 

Toledo. . . . 
Valencia. . . 
Valladolid. . 
Zamora.. . . 
Zaragoza. . . 


Vigo. . . . ; 
Vinaroz., . . 
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D. Antonio González. 

D. José María Calatrava. 

|D. Santiago Alonso Cordero. 

I D. Carlos Villapadiema. 

D. Antonio Viadera. 

El marqués de Rodil. 

D. José Galvez Cañero. 

D. Mariano de la Paz García. 

D. Juan Maguiro é Iribarren, 

D. Evaristo San Miguel. 

D. Lucio Diez Quijada. 

D. José Sánchez de la Fuente. 

D. Angel Fernandez de los Ríos. 
D. Manuel Cortina. 

D. José Gamboa. 

D José Villamil. 

D. Andrés Alcón. 

D. Vicente Grijalba. 

D. Francisco Ruiz del Arbol, 

D. Mariano Montañés, 

JUNTAS DE DISTRITO. 

D. Juan Rautista Alonso. 

D. Patricio Olavarría. 


NUMERO 12. 


Nombramiento de Fiscal del Tribunal Supremo de Justicia, en 4 

de Noviembre de 1840. 


D. José Calatrabeño, Caballero Comendador de la Real ór— 
den Americana de Isabel la Católica , Secretariq de S. M. , del' 
Tribunal Supremo de Justicia, de su Sala de gobierno y su Escri- 
bano de Cámara. 

Certifico: Que S. M. la Reina Doña Isabel H y en su Real 
nombre la regencia provisional del Reino, por* decreto de cuatro 
de Noviembre de mil ochocientos cuarenta , se sirvió nombrar 
Fiscal de dicho Supremo Tribunal al Bxcmo. Sr. D. Joaquín Ma- 
ría López ; cuyo uombraraiento se mandó guardar y cumplir , y 
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en el dia nueve del mismo mes y año prestó el correspondiente ju- 
ramento y tomó posesión de la referida plaza de fiscal. Y para 
que conste, á instancia del interesado y en virtud de decreto de 
dicho Supremo Tribunal en el pleno de este dia , firmo la pre- 
sente en Madrid á once de Octubre de mil ochocientos cincuenta 
y dos.=JosÉ Galatrabeno. 


NUMERO 13. 


Nombramiento de Ministro de Gracia y Justicia y Presidente del 
Consejo, en 9 de Mayo de 1843. 


Atendiendo á las particulares circunstancias que concurren 
en D. Joaquín María López, Diputado por la provincia de Barce- 
lona , como Regente del Reino durante la menor edad de la Rei- 
na Doña Isabel II, y en su Real nombre, vengo en nombrarle 
Ministro de Gracia y Justicia y Presidente del Consejo de Mi- 
nistros, por renuncia que de ambos cargos han hecho D. Miguel 
Zumalacárregui y D. Ramón Rodil. 

Tendreislo entendido, y lo comunicareis á quien correspon- 
da.=El Duque de la Victoria. =Dado en Madrid á 9 de Mayo 
de 1843.=A D. Miguel Zumalacárregui. 


NUMERO 14. 


Admisión de la renuncia de Ministro y Presidente del Consejo, 

en 19 de Mayo de 1843. 

Como Regente del Reino durante la menor edad de S. M. la 
Reina Doña Isabel II, y en su Real nombre, vengo en admitir 
la renuncia que han hecho de sus respectivos cargos D. Joaquín 
María López, Ministro de Gracia y Justicia y Presidente del 
Consejo; D. Mateo Miguel Aillon, Ministro de Hacienda; Don 
Francisco Serrano, Ministro de la Guerra, y D. Fermín (’aba Me- 
ro, Ministro de la Gobernación de la Península. Tendreislo en- 
tendido, y lo comunicareis á quien corresponda. ==E1 Duque de 
la Yictoria.==Madrid 19 de Mayo de 1843.=A D. Joaquín de 
Frías. 
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NUMERO 15. 

Comunicación de la Junta de Valencia, en 28 de Junio de 1843. 


Junta provincial de Salvación de Valencia. =Excmo. Sr.= 
Llegado era el tiempo en que la nación española, sacudiendo el 
ominoso letargo en que yacía, merced á la oprobiosa dominación 
de un hombre ingrato á su pais , infiel á su palabra y entrega- 
do en su abyección á una influencia estraña y perjudicial, le- 
vantase de consuno una voz digna del pueblo español, digna 
de la magestad de su nombre. La libertad moria, la libertad 
murió bajo la planta de un soldado que todo lo debió á la casua- 
lidad: y el pais agrupado ahora alrededor del trono, y arran- 
cando ae la frente del pueblo el sello que iban á imprimir en 
ella, ha gritado «paz y fraternidad,» y una es ya la voluntad 
de la Nación , uno el pensamiento; y este pensamiento y esta vo- 
luntad es el resultado, al fin, del gran principio que entre la 
efusión universal se proclamó en el último Congreso, bajo la 
influencia de un ministerio que presentó aquel principio. 

Conforme, pues, esta Junta con la de Barcelona, la de Má- 
laga y de las demás provincias que forman hoy ya la mayoría 
de la Nación, se dirige á V. E. á fin de que con la urgencia que 
imperiosamente exigen las circunstancias y con la necesidad de 
organizar un Poder que reúna en torno suyo todas las ideas y 
toda la acción que en estos raoráentos se halla diseminada en la 
vasta estension de la Monarquía, se sirva V. E., en unión con 
sus dignos colegas, trasladarse á esta capital para encargarse 
del Ministerio, mientras la voluntad de la Nación , representada 
por sus Juntas, se ostente por medio de una Central, é inmedia- 
tamente por el Congreso de sus Diputados. V. E. está destinado 
á abrir una nueva era de reconciliación y de ventura; y el abra- 
so fraternal que sinceramente ha ligado á los partidos entre sí, 
no será, ya una mentira, para que nuestro nombre no sea ya mas 
un sarcasmo. 

Dios guardé á V. E. muchos años. Valencia 28 de Junio 
de 1843.=Excmo. Sr.=El presidente.^Joaquin Armero.=Vi- 
cente Bo'ix.= Vocal secretario. — Excmo* Sr. D. Joaquín María 
J..OPEZ , Ministro de Gracia y Justicia y Presidente del Consejo 
de Ministros. 
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NUMERO 16. 


üeal decreto determinando que D . Joaquín María López vuelva 
á encargarse del Ministerio de Gracia y Justicia y de la Presi- 
dencia del Consejo. 


Excmo. Sr.=S. M. la Reina Doña Isabel II, y en su nombre 
el gobierno de la Nación, se ha servido determinar que vuel- 
va V. E. á encargarse del Ministerio de Gracia y Justicia y de 
la Presidencia del Consejo de Ministros, como lo estuvo ante- 
riormente, en virtud de decreto de 9 de Mayo último. ==Dios, etc. 
Madrid 23 de Julio de l843.=:Francisco Serrano.— Sr. D. Joa- 
quín María López. 

NUMERO 17. 


Acta de la ceremonia de 8 de Agosto de 1843 en el Real Palacio. 


D. Fermin Caballero , Ministro déla Gobernación de la Pe- 
nínsula y Notario mayor de los Reinos para el acto que se dirá, 
en virtud de Decreto del Gobierno provisional de siete del pre- 
sente. 

Certifico : Que en el Ministerio de mi cargo obra un documen- 
to, cuyo tenor es el siguiente:=En la Villa y Córte de Madrid á 
ocho do Agosto de mil ochocientos cuarenta y tres, se reunieron, 
previa convocatoria, en el Salón llamado de Embajadores del 
Real Palacio que habita Su Magestad , los Ministros D. Joaquín 
María López , Presidente del Gobierno'provisional de la Nación y 
del Consejo de Ministros y'^ Ministro de Gracia y Justicia, D. Fran- 
cisco Serrano , Ministro de la Guerra , D. Mateo Miguel Aillon, 
Ministro de Hacienda, D Joaquín de Frías, Ministro de Marina é 
interino de Estado, y^ D. Fermin Caballero, Ministro de la Go- 
bernación de la Península: el Arzobispo de Toledo: los Obispos 
electos de Oviedo , de Vich y de Málaga: los Dignatarios de Pa- 
lacio. Duque de Bailen, Tutor de Su Magestad y Alteza , Duque 
de Hijar , Sumiller de Corps , el Patriarca de las Indias y el Du— 
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que de Zaragoza: los individuos del Cuerpo diplomático cstran- 
jero D. Arturo Aston , enviado estraordiiiario y Ministro pleni- 
potenciario de Su Magestad Británica , D. Guillermo de Lima, 
enviado estraordiiiario y Ministro plenipotenciario de Su Mages- 
tad Fidelísima , el enviado estraordiiiario y Ministro plenipoten- 
ciario de los Estados-Unidos de América Washinton Irving, Don 
Ignacio Valdivielso , enviado estraordinario y Ministro plenipo- 
tenciario de Méjico, el Caballero Cavalcanli de Albuquerque, 
Ministro residente de Su Magestad el Emperador del Brasil , el 
Caballero de Lovichs , encargado de negocios de Su Magestad el 
Rey de Suecia, el Comendador Dal-Borgo di Primo, encargado 
de negocios de Su Magostad el Rey de Dinamarca , el Barón de 
Grovestins , encargado de negocios de Su Magestad el Rey de los 
Paises-Bajos , el Duque de Glucksberg, encargado de los nego- 
cios de la Embajada de Su Magestad el Rey de los Franceses y 
el Barón de Beeckrnan, encargado de la Legación de Su Mages- 
tad el Rey de los Belgas: los del Cuerpo diplomático Español, 
Embajadores de Su Magestad, Duque de Frías , Marqués de Mi- 
raflores y D. Salustiano Olózaga : los Ministros plenipotenciarios 
de Su Magestad D. Joaquín Francisco Cainpuzano, D. Mariano 
Carnerero, D. José García Perez de jCastro , D. Andrés Villalva 
y D, Hipólito de Hoyos: los Ministros del Tribunal Supremo de 
Justicia, D. Ramón María Lleopart, D. Antonio Fernandez del 
Castillo, D. Francisco Barraigoa , D. Ramón María Fonseca , Don 
Antonio Castejon , D. José María Tejada y D. Francisco Olavar- 
rieta: los del Supremo de Guerra y Marina, D. Francisco Ferráz, 
Presidente, D. Francisco Ramoné , D. Antonio Martel, D. Fer- 
nando Rubín de Celis, D. Pablo Mata Vigil , El Conde Casa-Ma- 
roto , D. Ramón Sánchez Salvador , D Casimiro Vigodel. D. An- 
tonio Moreno, D. Ramón Landáburu, D José Fuente Herrero, 
D. Francisco Ribera y Maestre, D. Juan Nicolás Lafuenle, Don 
José Díaz Gil , 1). Francisco Icabalceto, y los Fiscales D. Santiago 
Otero y D. José Calvez Cañero con el Secretario D. Juan José 
Martinez: los Ministros del Especial de las Ordenes, D. Enrique 
Ortega, D. Antonio García de Veas, D. Ramón María Fonseca, 
D. Claudio Antón de Luzuriaga , Fiscal , y el Secretario D. Juan 
José Gil de las Revillas: los del Tribuiial mayor de Cuentas Don 
Joaquín Gómez de Liauo, Presidente, D. Antonio Perez Herías - 
ti , D. Claudio Fernandez , D. Andrés Rubiano y D. José Guray; 
los Fiscales D. Felipe Hurtado y D. Pedro José Pidal con el Se- 
cretario D. Rafael Diez de Rivera: El Duque de Veraguas, Gran- 
de de España de primera clase ; los Gentiles hombres de Cámara 
con ejercicio y servidumbre, Duque de Castruterreño , D. José 
Gutiérrez de los Ríos, D. Juan José Dnsmet , Conde de Oñate, 
Duque de Frías , Conde de Puñonroslro , Conde de Sástago, 
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Marqués de Alcañices, Marqués de Campo-^Alange y Villacarapo, 
Marqués de Branciforle , Conde de Rivadavia , Marqués de Gas- 
telar , D. José Pacheco y Benavides , Marqués de Gerralvo , Du- 
que de Medinaceli, Duque de Abranles, Señor de Rubianes, 
Duque de Gor, Conde de Humanes, Conde do Casa-Sarria , Con- 
de de Parsent , Conde de Corres: los Gentiles hombres de Cáma- 
ra con ejercicio sin servidumbre, D. Antonio Orteaga y Palafóx, 
D. Francisco Orteaga Palafóx, D. Roque Vallabriga, D. Alfonso 
Juero, Conde de Guaqui , Marqués de Villaverde, Marqués de 
San Lorenzo de Vallehombroso, D. Juan Barona y Ramirez, Con- 
de de Cedillo, D. José Ruiz Arana, D. José Muñoz Maldonado, 
Marqués de Bafsecour, D, José López Carrizosa, D. Luis Gárlos 
AIós , D. Francisco Carlos de Gáceres, Conde de la Cimera, Mar- 
qués de Iturbieta , Mayordomo de Semana , D. Melchor Montoya, 
Marqués de la Regalía , Marqués de Palomares , Conde de Giral- 
deli, D. Manuel de Rosales, D. Indalecio Lalorre , D. Fernando 
Trujillo , D. Luis Garcini y Castilla , D. Luis María de la Torre, 
Marqués de Palacios, D. Juan tilláronte y D. José del Prado; 
D. Francisco Torrijos, Gentil hombre de lo interior, el Marqués 
de Casa-Irujo, Gentil hombre con entrada ; los Gentiles hombres 
de Casa y Boca , D. Antonio Moreno , D. Manuel Almarza , Don 
Francisco de Florez, D. José Lucas Mollinedo , D. Bernabé Fer- 
nandez, D. Joaquín de Borja Tarrius y D. Fernando Mendoza: 
los Caballerizos de Campo de Su Magestad, D. Gabriel Gampu- 
zano, D. Joaquín Yillalva , D. Francisco de Paula Santoyo y el 
Comandante de las Falúas de Su Magestad : los Capitanes de la 
Real Guardia de Alabarderos, D. Benigno la Vega y D. Luis Ger- 
vera ; D. Domingo Dulce y D. Buenaventura Pui, Tenientes , y 
los Alféreces D. Filepe Chiva , D. Manuel Pena Espiga y D. Ber- 
nardo García: los Tenientes Generales , Marqués de Lazan, Don 
Juan Ramirez Orozco, D Antonio María Peón , D, José Bellido, 
Conde González Castejon , D. José Santos de la Hera, D. Antonio 
Remon Zarco del Valle, D. Felipe Rivero , D. Felipe Montes, Don 
Leopoldo 0‘Donnell , D. Fernando Butrón y D. Ramón María 
Narvaez: los Mariscales de Campo, D. Miguel Mir González , Don 
José María Jalón , D. Luis María Anduani, D. Pascual Real, Don 
Pedro Ramirez, D. Antonio Buitrago , D. Francisco Wbarleta, 
D. Manuel Fernandez , D. Santos San Miguel , D. José Gutiérrez 
de los Ríos , 1). Casimiro Vigodet, D Francisco Rainonet, Conde 
de Almodóvar , D. Antonio Urramendi , D. Alfonso Gallego, Don 
Fermín Salcedo, D. Pedro Chacón, D. Domingo Aristizabal , Don 
Narciso Llaveria, D. Juan Zenon, D. Manuel Mazarredo, D. Juan 
de la Pezuela , D. José María Cienfuegos , D. José Valdosano y 
D. Alfonso la Riva : los Brigadieres D. Francisco de Paula Basa- 
lio, D. Francisco XJstariz , D. Manuel Rodríguez Fitou, D. Fran- 
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cisco Javier Gabriel , D. Manuel Jerrazas, D. Manuel Rodríguez, 
D. Francisco Caturla, D. Francisco Sales Mon, D. Francisco Ne— 
vot, D. Agustín Caifseans, D. Agustín Sandoval , D. Pedro Re- 
condo, D. Lope de Mesa, Marqués de España, D. Rafael Gonzá- 
lez , D. Federico Bermui , D. José Rostan, D. Pedro Arguelles, 
D. José Herrera Dávila , D. Antonio Laplana , D. Ignacio Ventu- 
ra , D. Tiburcio Zaragoza , D. José Narvaez , D. Saturnino Gar- 
cía , D. Andrés Eguquierre , D. José Martínez, D. Francisco Ja- 
vier Fulgosio, D- Eugenio Avengoa , D. José Mana Asensio de 
Oson , D. Juan Alvelda , D. Rafael Casillas, D. José María Lavi- 
ña, D. Francisco Camino, D. Cosme Teresa, Comandante de la 
División de Andalucía , D. Angel García Loigorri , y D. José Ruiz 
Apodaca: los Tenientes Coroneles D. Fernando Hermosa, Don 
Joaquín Ravanet , D. Martin García Loigorri , D. Enrique Enri- 
quez , D. Francisco Hermosa , Teniente de Artillería , D. Joaquín 
Babena , idem , D. Germán de la Gándara, Ayudante de Campo 
del General Aspiroz; D. Carlos de la Concha, idem, D. Francisco 
Subirá , Comandante general de Cataluña, D. Agustín de Salas, 
Comandante de Caballería, D. Ensebio Calonge , Ayudante de 
Campo del Ministro de la Guerra, D. Salusliano Ruiz, idem, y Don 
Juan Ortega, del General Narvaez: del Almirantazgo, D. Ramón 
Roniay, Capitán General de la Armada, Vice-presidente, y los 
Vocales, Jefes de Escuadra D. Roque Guruceta , D. Alejo Gu- 
tiérrez de Rudalcaba y D. José Fernandez de las Penas: los 
Magistrados de la Audiencia Territorial D. Vicente Valor , Pre- 
sidente, D. Julián de Sojo, D. José Perez Rozas , D. Cristóbal 
María Falcon, D. Francisco José Dosal , D. Rafael Almonací y^ 
Mora , D. Faustino Julián de Santos, D. Francisco Cabello, Don 
Vicente Sánchez Sandino , y D. Miguel Osea, y el Fiscal Don 
Pascual Fernandez Baeza; los Jueces de primera instancia D. Be- 
nito Serrano y Aliaga, D. Manuel Luceño, D. Manuel María de 
Basualdo, D. José Serrano y León, D. Ramón Pasaron y Lastra 
y D. Valentín Garralda : el Jefe político de Madrid D Javier de 
Quinto: los Diputados provinciales de Madrid D. Juan Manuel 
Montalvan, D. Jaime Givert, D. Luis González Bravo, D. José 
Salamanca , D. Bernardo Moratilla y D. Tomás Torresano: los 
Alcaldes Constitucionales D. Francisco Félix Doirienech, D. Pas- 
cual Madoz, D. Vicente Collantes y D León García Villareal : los 
Regidores D. José Joaquín Balanzalegui , D- Joaquín Fagoaga, 
D. Tomás Ceriola , D. José María Nocedal , D. Gregorio de Pablo 
Sanz , D. Pedro Jiménez de Haro, D. Diego del Rio , D. Juan de 
Ranero, D. José Anduaga, D. Manuel de la Fuente Andrés, Don 
Antonio Sainz de Rozas, D. Prudencio del Postigo, D. José Euge- 
nio Eguizabal, D. Leoncio Megia Dávila; y los Procuradores Síndi- 
cos D. José Sirvent y Bonifacio, D. Ramón Ruiz, D. Ramón Pe- 
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r€2‘ Hernández y D. Cipriano María Clemencin , Secretario: el 

{ )rior del Tribunal de Comercio , D. Antonio Felipe Conzalez, y 
os Cónsules D. Gregorio de Aguirre , D. Ignacio Perez , D. Ale- 
jandro Pena Vil la rejo y D. Joaquín Marcóle: el Viee-presidente 
dé la Junta de Comercio D. Lorenzo Calvo y Mateo: los Vocales 
D. Manuel Mateu, D. Francisco las Barcenas y D. Pedro de Isla, 
Secretario: los empleados civiles y otros funcionarios , D. Mar- 
tin Fernandez Navarrele, Director de la Academia de la Histo- 
ria, D. Francisco Orlando , Intendente general , D Agustin de 
Perales, idem de Marina, D. Juan García Barzanallana , Direc- 
tor de Rentas, D. José Tomás Jiménez, idem de Loterías , Don 
Pedro Fontoya , presidente de la Junta de venta de Bienes Na- 
cionales ; D. Pedro Alonso , Superintendente do la Casa de Mo- 
neda , D. Joaquin Suarez del Villar, Director de Amortización, 
D. Manuel Cortés, idem de Liquidación de la Deuda pública, 
D. Mariano La Paz García, Contador general del Reino, D. Andrés 
Alcon, Presidente de la Junta de Sanidad , D. Manuel Cedorniu, 
Inspector de Medicina , D. José Manon, idem de Cirugía , D. C^a- 
simiro Antonio Castafion , Vice-presidente de la Junta del Mon- 
te pió militar, D. Mariano Linan, Comisario General de Cruzada, 
D. Gabriel Ferrer, Asesor de idem , D. Juan Nicasio Gallego, 
Juez del Tribunal del Escusado , D. Ramón Olaechea, idem, Don 
Genaro Sanz,‘idem, el Gobernador del Arzobispado, el Vicario 
de Madrid, el Gobernador de la plaza , y D. Francisco Sontoyo, 
Intendente militar del primer distrito: lus individuos de la Real 
Capilla D. Juan López Pelegrin, Juez, l). Marcos Galan , Recep- 
tor , D. Antonio Casau, Cura, y D. Tomás Cortina , Consultor de 
la Real Casa y Palacio: los Capellanes de honor D. Leandro Al- 
varez , D. Fernando Zanibrano, D. Nicolás Lezo, í). Harnon So- 
moza , D. Epifanio Baamonde , i>. José Olsina , D. Alejo López, 
D. José Alcántara Navarro, D. Pantaleon Olvela , D Ramón 
Duran y D. Fernando Vaamonde; y los representanles de la 
Junta de Valencia , D. Pedro Sabuter. l). Juan de la Cruz Blanco 
y D. Fernando Ormaechea, con otro crecido número de perso- 
nas, cuyos nombres no ha sido po -iblo registrar. =Pasadu ya la 
hora de las cinco de la tarde, se presenló en dicho Salón la es- 
celsa Dona Isabel H. por la gracia de Dios y piU’ la Constitución, 
Reina Católica de las Espanas, acompañada de su augusta Her- 
mana Doña María Luisa Fernanda, Infanta de España, de su Se- 
renísimo Tio el Infante de España D. Francisco de Paula Antonio, 
y de su primo D. Francisco de Asís María , Infante también de 
España , y trayendo en su séquito á D. Javier Castaños, Duque 
de Bailen, revestido pro-^isiuna! mente del alto cargo de Tutor de 
Su Mügeslad y su escelsa Hcrniana , y diferentes personas de la 
Real servidumbre. Su Mageslad , después de haberse dignado 
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sfllmí^r ú los concurrentes, se sentó en el Trono ; en cuyo rao- 

nieiito I ) Joaquín Maiua López, Presidente del Gobierno provisio- 
nal (le la Nación , leyó en alia y clara voz un documento del te- 
nor sít^uienlcí^Señora : El Gobierno de la Nación (jue en nom- 
bre d(3 V. M. desempefiamos de algunos dias á esta parte, estaba 
seguro de que muy pocos podía prolongar su poder de hecho la 
úlfima Regencia, que de derecho por sus propias y graves faltas 
y por la voluntad de los pueblos habia ya concluido. Pero era de 
creer , y nosotros teníamos motivos muy particulares para espe- 
rarlo, que al terminar, y de un modo tan lastimoso, ese poder en 
Jos coníines de España,* dejaria en sus playas, yaque antes no 
lo hiciera oportunamente su respetable investidura. No lo hizo 
asi, sin embargo , sea porque aun desoyera en aquel postrer 
instante la voz unánime de la Nación quien tan obstinadamente 
desoyó la del Congreso de los Diputados, sea que el escesivo é 
inci eible cuidado de evitar riesgos personales le impidiera pen- 
sar en cosas mas grandes y en la situación y dignidad del Go- 
bierno. =El actual , sin embargo, no necesita para completar 
su existencia legal ningún acto del anterior. Previsto está en la 
Constituídon el modo de suplir provisionalmente al poder Real, 
y por consiguiente á todos los poderes que en su nombre se ejer- 
cen: y al concluir el último de esta especie ya se hallaba de 
nuevo reunido el Ministerio aclamado por todas las provincias 
y por todas reconocido.— Ha llegado, pues, el caso de anunciar 
á la España y á todas las Naciones estranjeras que han reconoci- 
do el Gobierno de V. M. , el modo con que este se ejercerá provi- 
sionalmente ; pero hay un deber sagrado para nosotros y que 
nos apresurarnos á cumplir en este solemne momento.=La opi- 
nión nacional, que sosteniéndola obra grandiosa del Congreso 
disui'llo ha removido los obstáculos que se oponian á su consoli- 
dacirm , no espera de poderes transitorios , y por consiguiente 
débiles , la reparación de tantos males corno el pais ha sufrido, y 
la administración sálria y fuerte que pueda realizar las ventajas 
que del Gobierno representativo se prometen con razón los pue- 
blos. La Naci.m quiere, pues, y la Nación necesita ser regida 
por V. M. misma: pero V. M. desea oir el voto nacional en el 
seno de las Cortes que deben en breve reunirse y prestar ante 
ellas el juramento que la Constitución previene , y que nadie 
mas que las mismas Cortes pueden recibir á un Monarca Consti- 
tucional. íchoso dia aquel en que constituidos los Cuerpos 
Colegisladores empiece de hecho el reinado de V. M! El anuncio 
solo de la proximií^ad de esta nueva era dió principio á la recon- 
ciliación de los Españoles, tan generosamente ofrecida por los 
unos . corno noble y ventajosamente aceptada por los otros. Así 
podrá V. M. admitir los servicios de todos, y contando la Nación 
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tantos hijos ilustres por su saber, su valor y sus virtudes, podrá 
en el Reinado de V. M. alcanzar la prosperidad á que está lla- 
mada, y ocupar dignamente el lugarque la corresponde entre las 
Potencias de Europa. Terminó con la Constitución de 1837 la 
cuestión política ; con la guerra la cuestión de legitimidad ; con 
la última Regencia la ocasión ó el motivo de malas y turbulentas 
ambiciones. Que termine también para siempre con el movimiento 
tan general ó espontáneo que se acaba de sentir en toda la Na- 
ción la série de acontecimientos semejantes , y que tomando en 
su dia V. M. por único norte de su reinado los principios del Go- 
bierno parlamentario, que así evitan ó contienen los erroies y 
abusos del poder como las conmociones populares , reine dilata- 
dos años para ventura y gloria de la España. =Madrid' ocho de 
Agosto de mil ochocientos cuarenta y lres.=:Joaquin María Ló- 
pez , Presidente , Ministro de Gracia y Justicia. ^Francisco Ser- 
rano, Ministro de la Guerra.— Mateo Miguel Ail:cn , Ministro de 
Hacienda.— Joaquin de Frias, Ministro de Marina y encargado de 
Estado.=Fermin Caballero , Ministro de la Gobernación. ^Con- 
cluida la lectura, Su Magostad la Reina se dignó contestar en los 
términos siguientes:=He oido con suma complacencia los leales 
sentimientos que acaba de manifestarme el Gobierno provisional 
de la Nación ; y desde el dia en que ante las Gói tes preste el ju- 
ramento á la Constitución del Estado, me ocuparé en procurar la 
felicidad de los Españoles. =Despues de lo cual los circun.stantes 
merecieron la honra de besar la Real mano de Su Magostad, ter- 
minándose asi tan solemne ceremonia. Y para que todo conste, 
se estiende el presente instrumento firmado por una parle de los 
concurrentes; y de que yo Fermin Caballero, Ministro de la Go- 
bernación de la Península , Certifico como Notario mayor de los 
Reinos, especialmente autorizado para este aeto.=^Joaquin María 
López, Presidente.=Francisco Serrano. =Mateo Miguel Aillon.= 
Jeaquin de Frias. =Fermin Caballero. ^Francisco de Paula Anto- 
nio, Infante de España. =Francisco de AsísMaría, Infante de Espa- 
ña.rrrAntonio de Posada, Arzobispo electo de Toledo.— El Duque 
de Hijar.r=ElDuquedeCastroterreño.— El Marqués de Miraílores. 
=Ramou María Lleoparl.— Francisco Ferráz— Enrique Ortega. 
=Joaquin Gómez de Liaño.=El Marqués de Monlealegre, Cv>nde 
de Oñate.=Ramon María Narvaez.=Javier de Quinto.— Vicente 
Valor.=Benito Serrano y Aliaga.— Ramón Romay.=:Juan Mani.el 
Monta lvan.t=:Jacinto Félix Domenech— Martin Fernandez de Na- 
varrete.=Gorao Notario mayor de los Reinos, Fermin Caballero. 

Concuerda á la letra con el acta original á que me refiero , y 
de órden del Gobierno provisional doy esta copia certificada en 
papel de oficio, en Madrid á treinta y uno de Agosto de mil ocho- 
cientos cuarenta y tres;— Feumin Caballero. 
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NUfVIERO 18. 

Reales Decretos nombrando presidente del Consejo de Ministros 
y Ministro de Gracia y Justicia y y admitiendo la dimisión de 
ambos cargos hecha por D. Joaqúin María López. 


1 Usando de la prerogativa que señala el artículo 47 de lá 
Constitución, he venido en nombrar Presidente del Consejo de 
Ministros y Ministro de Kslado á mi embajador en la córte de 
Francia, D. Salusiiano Olózaga , Presidente del Congreso de los 
Diputados, quedando sumamente satisfecha de la lealtad y pa- 
triotismo con que ha desempeñado hasta ahora dicha presidencia 
D. Joaquín María López, y de los grandes servicios que ha pres- 
tado á mi trono constitucional. Dado en Palacio á 20 de Noviem- 
bre de 1843.==Está rubricado de la Peal mano.=Refrendado.=: 
El Ministro de Marina, Joaquin de Frias. 

2,® Usando de la prerogaliva que me señala el artículo 47 de 
la Constitución, he venido en nombrar Ministro de Gracia y Jus- 
ticia á D. Claudio Antón de Luzuriaga, Ministro del Tribunal Su- 
premo de Justicia y Diputado á Córtes por la provincia de Lo- 
groño, quedando sumamente satisfecha de la lealtad y patrio- 
tismo con que ha desempeñado hasta ahora dicho cargo D. Joa- 
quín María López, y de los grandes servicios que ha prestado á 
mi trono constitucional. 

Dado en Palacio cá 24 de Noviembre de 1843.=Rubr¡cado de 
la Real mano.=llefrendado.=El Presidente del Consejo de Mi- 
nistros, Salustiano Olózaga, 


NUMERO 19. 


Nombramiento de Senador del Reino j en 21 de Abril de 1847. 

í 

Excmo. Señor: 

Lá Reina (q. D. g.) se ha dignado espedir el Real Decreto si- 
guiente : 

Subsecretaría. «Usando de la pr^rogativa que me compete en 
virtud de los artículos catorce y quince de la Constitución , y oido 
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mi Consejo de Ministros , vengo en nombrar Senador del Reino á 
D. JOAQUIN María López , Ministro que ha sido de la Gobernación 
de la Península y de Gracia y Justicia, y tres veces Diputado á 
Cortes. Dado en Palacio á veinte y uno de Abril de mil ochocien- 
tos cuarenta y siete. =Está rubricado de la Real mano.==El Mi- 
nistro de la Gobernación del Reino, Antonio Benavides.» 

Y lo traslado á V. E. de Real órden para su conocimiento y 
satisfaccion.=Dios guarde á V. E. muchos anos.— Madrid 22 de 
Abril de 1847.=Benavidks. 

Sr. D. Joaquín María López. 


NUMERO 20. 


Renuncia á la profesión de abogado. 

Con motivo del mal estado do' mi salud me veo en la dolorosa 
necesidad de dejar el ejercicio de la profesión de abogado. Lo 
que pongo en su conocimiento para que se me borre de la cuota 
en que me hallaba incluido, y deje de imponérseme la contri- 
bución que hasta ahora he satisfecho.==Dios guarde á V. S. mu- 
chos anos. Madrid 16 de Noviembre de 1854.=Joaquin María. 
LoPEZ.=Sr. administrador de Contribuciones Directas. 


NUMERO 2>. 

Nombramiento de Ministro Togado del Tribunal de Guerra y 

Marina. 


Excmo. Sr.=El Sr. Ministro de la Guerra, en 22 del actual, 
rae dice de Real orden lo que sigue: 

«La Reina (Q. D. G.) se ha dignado espedir el Decreto si- 
guiente:— Para la plaza de Ministro Togado, que en el Tribunal 
Supremo de Guerra y Marina está vacante por habérsele admi- 
tido á D. Saturnino Calderón Collantes la renuncia que presen- 
tó , vengo en nombrar á D. Joaquín María López, Ministro que 
ha sido de la Gobernación. Dado en Palacio el diez y siete de 
Noviembre de mil ochocientos cincuenta y cuatro. Está rubri- 
cado de la Real mano. — El Ministro de la Guerra — Leopoldo 
0‘DonnelL> 
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Publicada en el Tribunal la anterior Real órden, ha acorda- 
do la traslade á V. E. , como lo hago , para su iftteligencia y 
efectos correspondientes. 

Dios guarae á V. E. muchos años. Madrid 24 de Noviembre 
de 1854. — Francisco Palou. — Sa. D. Joaquín María López. 


NUMERO 22. 


Obligación de D, Pascasio Lope%, 

En Muía á 22 de Marzo de 1855 , el Sr. D. Pascasio López y 
López, natural de Villena, juez de primera instancia del parti- 
do, ante raí y suficiente número de testigos, dijo : Que libre y 

espontáneamente y por el afecto que profesa á la niña Doña 

natural y del domicilio de Madrid , se compromete y obliga á 
pagarle cada año, poniéndolos en manos de su madre ó guarda- 
dores legítimos, la cantidad de tres mil reáleSy hasta que con- 
traiga aquella matrimonio, con la condición de que en este tiem- 
po la conducta que observe sea arreglada y honesta. Dicha canti- 
dad anual será invertida en su decente manutención y educación, 
para lo que la entregará por medias anualidades vencidas de 
mil quinientos reales cada una á quien la represente , princi- 
piando á contarse el pago el dia en que fallezca mi Sr. Padre 
el Excmo. Sr. D. Joaquín María López ; y en virtud de que el 
importe de esta obligación no lo necesita, porque le quedan 
bienes suficientes para sus atenciones, y que no escede de lo que 
la ley permite : se obliga con todos sus bienes habidos y por ha- 
ber en general á que, en caso de que no cumpla, se le com- 
pela ejecutivamente, renunciando para ello cuantas leyes pu- 
dieran favorecerle. Así lo otorgó y firma, siendo testigos Igna- 
cio García, D. José María Valero y D. Salvador de Hita, de 
esta vecindad, á los cuales y al Sr. otorgante conozco y de todo 
doy fé.— Pascasio López y López. — Ante mí, Francisco Martínez. 

NUMERO 23. 

Testamento del Sr. López, en 12 de Mayo de 1 855. 

En el nombre de Dios Todopoderoso, amen: Nosotros, el Sr. Doh 
Joaquín María López , Ministro togado del Supremo Tribunal de 
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Gnerra y Marina , natural de esta ciudad» y su esposa la Seíiora 
Doña Manuela López, de igual naturaleza , hijos el primero de 
I). Alfonso López, de igual naturaleza, y Doíia Pascasia López, y 
la segunda de D. Lorenzo L( pez y Doña Concepción Fernandez 
Falencia, difuntos; hallándonos yo el otorgante en ferino y la otor- 
gante buena y sana y en nuestro entero y cabal juicio, memoria 
y entendimiento natural , creyendo como firmemente creemos y 
confesamos en el Misterio de la Santísima Trinidad , Padre, Hijo 
y Espíritu Santo , tres personas distintas y un solo Dios verda- 
dero , y en todos los demás Misterios y Sacramentos que tiene, 
cree y confiesa Nuestra Santa Madre Iglesia , Católica , Apostóli- 
ca y "^Romana , bajo cuya verdadera fé y creencia hemos vivido 
y protestamos vivir y morir como católicos y fieles cristianos; y 
temerosos de la muerte que es natural y precisa á toda criatura 
humana y su hora incierta, deseando que cuando esta llegue nos 
halle prevenidos con disposición testamentaria, instituimos y or- 
denamos nuestro testamento en la forma siguiente : 

Primeramente encomendamos nuestra alma á Dios Nuestro 
Señor, que de la nada las crió y las redimió con su preciosa san- 
gre , y los cuerpos los mandamos á la tierra de que fueron for- 
mados , los cuales hechos cadáveres, queremos yo el otorgante 
sea vestido con botas, pantalón , corbata, chaleco, frac ó levita 
negro y conducido así al cementerio; y yo la otorgante con há- 
bito de las monjas de la Santísima Trinidad. 

Item ; Disponemos yo el D. Joaquín que donde quiera que 
ocurra mi muerte, quiero que mi entierro sea modesto y sin nin- 
gún género de aparato ni ostentación , tanto porque deseo que 
lo relativo á mí fallecimiento esté en armonía con mi vida, hasta 
cierto punto oscura y algunas veces angustiosa , como porque 
nunca es mas miserable y ridicula la vanidad humana que cuan- 
do se la pretende llevar hasta el dintel de la tumba ; y Doña Ma- 
nuela quiere se la haga entierro general ó de cabildo, á voluntad 
de los Albaceas. 

Item : A los lugares Santos de Jerusalen y redención de cau- 
tivos cristianos , les dejamos la limosna acostumbrada. 

Item : Queremos que por nuestras almas é intención se digan 
y celebren cien misas rezadas por cada uno , de las cuales, veinte 
se celebren por la intención del ü. Joqauin por el Capellán de 
Nuestra Señora de las Virtudes en el altar mayor de su Santuario, 
dándose por cada una de las primeras cuatro reales de limosna 
y de las últimas ocho reales. 

Item; Declaramos estamos casados y velados según rito deNues- 
tra Madre Iglesia, de cuyo matrimonio tenemos por hijos legítimos 
procreados durante él á Doña Loreto López, casada en Madrid 
con D. Ruperto Navarro Zamorano, Abogado y Diputado á Cór- 

Tomo vil 23 
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t,cs, á Dona Concepción López, de estado honesto, á D. Pascasio, 
Juez de primera instancia en- la actualidad <iej partido de jMula, 
á D. Modesto , Capitán graduado del Regimiento infantería de 
Blurcia , á D. Feliciano , Abogado y Auxiliar del Ministerio de la 
Gobernación, á D. Joaquín, graduado deTenienle en el Regimien- 
to de Asturias, y á D. Agustín López y López, en el de Toledo; 
estos dos últimos menores de edad. 

Item: Declaro yo el IL Joaquin no debo cosa alguna, y lo que 
á mí me deben, que debe ser muy poco, resultará del libro en 
que apunto todo lo que trabajo en mi profesión En otro separado 
constan todas las cantidades que he recibido de la Habana para 
varios pleitos que me han confiado y lo que so ha gastado en su 
curso: y si resultasen algunas otras cantidades, así en favor como 
en contra , quiero se cobren y paguen acreditada su legitimidad. 

Item: Nombro por tutores y curadores de mis menores hijos 
D. Joaquín y I). Agustín á mi primo D. Blas Perez López , y á 
mis amigos 1). Manuel Cortina y D. Fermín Caballero, á quienes 
ruego encarecidamente hagan que dichos mis hijos se apliquen y 
trabajen para poder ocupar algún dia un lugar honroso en la so- 
ciedad y ser útiles á su país. 

Item : Quiero y es mi voluntad que ninguno de mis hijos 
traigan á colación cantidad alguna por los gastos hechos en su 
carrera; pues aunque la de los militares ha sido mas breve, tam- 
bién ha sido mas costosa en razón á que han estudiado en Toledo 
y Segovia , en tanto que los que se han dedicado á la jurispru- 
dencia han estado siempre en mi casa, lo que me ha sido mas 
cómodo y menos dispendioso. 

Item: Declaro que antes de casarme , mi tio D. Pedro López 
me hizo donación de una casa , calle de la Corredera, cuya deja 
repitió en su testamento al tiempo de su muerte, añadiéndola 
Hacienda del Rodriguillo y varios olivares en el Pinar. Estas fin- 
cas no están en el cómputo de gananciales como debidas á un 
título particular de adquisición ; y además declaro que la casa 
que mi referente tio me dió en la Corredera la he vendido recien- 
temente á D. Rafael Aniat en precio de cuatro mil duros , para 
hacer en parte frente á los gastos de mi última enfermedad. El 
resto lo he empleado en comprar títulos del tres por ciento con- 
solidado, que he dispuesto se entreguen á D. Ruperto Navarro 
Zamorano, hasta que yo pueda recogerlos; tampoco están sujetas 
4 cómputo de gananciales, como debidas á título particular, va- 
rias acciones de la mina del Collado de la Plata que me dió Don 
Juan Bautista Conde , de las cuales he vendido unas y otras con- 
servo. 

Item .' Declaro que poseo el vínculo de Bulilla, fundado por 
D, Francisco Ger vera y López, cuya última poseedtra fué mi 
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madre Doña Pascasia López , fallecida en el ano de mil ochocien- 
tos veinte y cinco : según la fecha de este fallecimiento el vínculo 
ha seguido íntegro en tal concepto, y deberá dividirse por prime- 
ra vez á mi muerte, siendo la mitad para mi hijo I). Pascasio Ló- 
pez , Juez actual de Muía, puesto que la desvinculacion parte de 
Agosto de mil ochocientos treinta y seis. A este vínculo pertene- 
cen la casa sita en la puerta de Alinansa y calle de San Sebas- 
tian , número primero, en la que he hecho mejoras de considera- 
ción , y corresponden también sobre trescientas tahullas en el 
Partido de Bulilla de tierras que eran de muy poca producción 
cuando yo las recibí á la muerte de mi madre , pues estando ar- 
rendadas formaban una renta nominal á lo mas de cuatro mil 
reales anuos. Yo las planté todas ellas de vina y moreras , ha- 
ciendo después lo mismo con la hacienda del Campo cuando fa- 
lleció mi padre, de modo que en este objeto he invertido en tan- 
tos años el producto ó ganancias de la Abogacía en Alicante y Ma- 
drid. Quiero , pues, atendiendo á que dichas mejoras las he he- 
cho así en lo vinculado de Bulilla, como en lo que quede libre 
de dicha hacienda y en el Campo, que en la mitad que corres- 

f »onda á mi hijo D. Pascasio por la espresada vinculación en Bu- 
illa, suceda este en las mejoras como propias de mayorazgo, sia 
que se le rebaje ni descuente cosa alguna , pues deseo se cumpla 
la ley cuarenta y seis de Toro, que es la sesta, título diez y siete, 
libro diez de la Novísima Becopilacion, la cual dispone que los 
edificios que se hagan en mayorazgos, labrando, reparando ó 
reedificando en ello"s, sean del mismo mayorazgo, y que el suce- 
sor suceda también en dichas mejoras, sin quesea obligado á 
dar parte alguna de la estimación de dichos edificios á las muje- 
res de los que las hicieren por razón de gananciales ni á sus hijos 
ni herederos. 

Item: Quiero además, que no soló queden en favor de mi re- 
ferido hijo las mejoras de Casa bodega , Cubo, Cámaras para la 
elaboración de la seda , y cuanto constituya los edificios que de 
pie se levantaron en dicho sitio , sino que lo propio suceda res- 
pecto á las mejoras hechas en las tierras con los plantíos; pues 
de opinión de los tratadistas es que lo mismo debe entenderse en 
lo uno que en lo otro; porque al hablar In Ley de edificios los 
cita solo como ejemplo, sin que asista ninguna razón de diferen- 
cia que pueda autorizar una cscepcion. En obrar yo así recom- 
penso el buen proceder que siempre ha tenido conmigo mi espr^ 
sado'hijo D. Pascasio, y en nada perjudico á los otros , pues mis 
continuos trabajos , mis incesantes inversiones y m¡ laboriosidad 
y gastos, han recaído indistintamente en lodo lo que poseía para 
aumentar así el patrimonio de todos mis hijos. 

Item ; Encargo á mis hijos con la ventaja que me dá la espe- 
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ricncin que cultiven en común, por medio de un encargado como 
lo hago, las labores del Campo y Bulilla, al menos por tres ócua- 
tro ahos ínlerin todo se ponga en productos, pues si boy quisie- 
ran dividirlo , la división habria de ser forzosamente inequitati- 
va y de malos resultados para todos. La persona que nombren 
mis herederos , deberá encargarse de ir recibiendo las cuentas 
mensuales y de que so fuera vendiendo para pagar los gastos 
que ocurrieran , y luego cuando se acabara de realizar la cosecha 
se distribuya la cantidad que resultara sobrante entre lodos por 
iguales partes en lo que reciban corno libre. 

Item: Nombro por ^Jueces partidores y al mismo tiempo por 
Albaceas Test.ameniarios á mi hijo l). l^iscasio , á mi primo Don 
Blas Pérez López y á D. Diego Fenollar, Presbítero; y para el 
caso que mi fallecimiento ocurra en Madrid, nombro también por 
albacca á mi amigo el Sr. D. Manuel Cortina. 

Item : Atendiendo á que mi mujer no necesita que se le adju- 
diquen en tincas productivas la parte que puede curresponderle 
de gananciales, y á que tiene con solas sus rentas, que siempre 
la he dejado, para vivir con holgura, á cuyos medios se añadirán 
después de mi muerte quince mil reales anuos para ella y mi 
hija Doña Concepción por haber ya sido diferentes veces Ministro 
de la Corona , señalo á la espresada mi consorte por los ganan- 
ciales que le pertenezcan la casa que vivimos en la puerta de 
Almansa, con alfombras, muebles, espejos , cuadri'S y demás 
que he procurado reunir en ella para hacerla una mansión có- 
moda y agradable; quiero, pues, que la viva y disfrute por los 
dias de su vida , conservando tanto la casa como lo que contiene 
para que á su muerte se divida entre mis hijos. 

Item: Quiero y es mi voluntad mejorar á mi hija Doña Lo- 
reto las dos lámparas que tengo en la sala y gabinete de mi casa 
de Madrid. 

Item: También es mi voluntad mejorar á mi hijo D. Modesto 
la escribanía p' queña de plata que quedó en un baúl en casa de 
Feliciano en Madrid. 

Item: Así mismo mejoro á mi hijoD. Feliciano el estante de 
libros de legislación y jurisprudencia , y todos los demás los dejo 
á mi hijo D. Pascasio, á escepcion de si en otra parte dispongo 
otra cosa. 

Item : Mejoro á mi hija Doña Concepción la laza y tapadera 
de plata que rne regaló la Duquesa de Zaragoza , y que ha estado 
siempre sobre la mesa de mi gabinete en Madrid. 

Item: Así mismo mejoro á mi hijo D. Joaquín en cuatro cu- 
biertos de plata de los de mi uso , con sus cuchillos correspon- 
dientes. ‘ ' 

Item : Mejoro también á mi hijo D. Agustín la botonadura de 
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brillantes de mi uso, que quedó en el armario del espejo de ves^ 
tir en mi gabinete de Madrid. 

Item : Lego al Sr. D. Manuel Cortina el reloj de oro de mi uso. 
Prefiero este objeto aunque de tan poco valor y estima , porque 
encierra y mide el tiempo ; ese piélago en que se agita el hom- 
bre en su navegación desde la cuna al féretro. El tiempo, que es 
el bien mas estimable para el hombre laborioso: el tiempo, de 
que triunfan las amistades verdaderas cuando están sostenidas 
por el reconocimiento y admiración que inspiran las recíprocas 
virtudes. 

Item: Lego á Antonio Torres la ropa de mi uso á juicio de 
mis albaceas , y trescientos reales vellón. 

Item : Lego á D. Ramón Ramos , conductor de Correos, el par 
de pistolas con su caja que tengo en el armario del espejo de mi 
gabinete en Madrid. 

Item ; También lego á Potra Abad quinientos reales en re- 
compensa del tiempo que me ha servido en mi larga y penosa 
enfermedad ; y si muero estando ella en mi compañía en Vülena 
se le pagará el viaje hasta Madrid. 

{Sigue lo referente al testamento de Doña Manuela López.) 

Y por el presente revocamos y anulamos todos y cualesquie- 
ra otro testamento, codicilo ú otra disposición testamentaria que 
antes de ahora hayamos hecho por escrito , de palabra , ó en otra 
forma , los cuales dejamos nulos y de ningún valor ni efecto co- 
mo si no se hubiesen hecho, y solo queremos valga este por nues- 
tro testamento , última y deliberada voluntad por aquella via y 
forma que mas haya lugar en derecho, el que otorgamos ante el 
presente escribano y testigos que se espresarán en esta ciudad de 
Viliena á 12 de Mayo de 1855. — Así lo dijeron , otorgaron y fir- 
maron , siendo presentes por testigos D. Pedro García Forte, Don 
Diego Fenollar, Presbítero, y Francisco Antonio Pujalte, vecinos 
de esta ciudad , á quienes con los Sres. otorgantes doy fé y co- 
nozco. = Joaquín María López. *rManuela López. =Ante mí: José 
de Gisneros y Díaz. 


NUMERO 24. 

Codicilo del Sr. López, á 23 de Mayo de 1855. 

En la casa de Campo de mi pertenencia , inmediata á la 
na de la ciudad de Viliena, á veinte y tres de Mayo de mil ocho- 
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cientos cincuenta y cinco, yo D. Joaquín María Lope*, Ministro 
Tobado del Tribunal Supremo de Guerra y Marina, usando de 
ja facultad que me concede la ley sétima, título diez y siete, libro 
diez de la Novísima Recopilación para poder otorgar cualquiera 
disposición testamentaria, según el fueró de guerra, y sin que se 
necesite otra cosa que el que conste mi voluntad, aunque sea en 
papel simple, después de haber otorgado ante el escribano Don 
José Cisneros y Díaz mi testamento, dispongo para hacer varias 
aclaraciones un Codicilo en la forma siguiente: Declaro que ten- 
go una hija, ahora de seis años y medio, llamada Elisa.... habi- 
da de la Señorita Doña.... cuya hija no es adúltera, pues es 
la madre soltera, con arreglo á la ley primera, título diez y 
siete, partida sétima, y todas las leyes me dan sobre ella los 
derechos de padre para proceder á su educación y bienestar pa- 
ra el porvenir. Por lo tanto, y usando de esta facultad, nombrn 
por tutores y curadores de dicha mi hija , á su madre, á mi hijo 
Don Pascasio López, juez en la actualidad en Muía, á mi primo 
Don Blas Perez López y á mi amigo D. Manuel Cortina. Y quiero 
que todo lo concerniente á la espresada niña sobre su educación, 
sitio ó pueblo en que deba habitar, y cuanto le sea relativo, 
se decida por todos los tutores y curadores, haciéndose loque 
dispongan ú opinen la mayor parte: y si la o[)inion encontrada 
diversa contara igual número de personas, entonces se ejecutará 
la opinión de solo los varones, que debe suponerse mas acertada 
y segura. — Lego á mi referida hija el piano que quedó en rn¡ ca- 
sa en Madrid, y el estante con sus libros de poesías y novelas, 
que está en el cuarto en que yo duermo en aquel pueblo, á la 
derecha como se sale de la alcoba al cuarto. 

Lego á Doña un perfumador que también sirve de pali- 

llero de plata, que siempre he tenido sobre la mesa del gabine— 
-le. Encargo mucho á la referida Doña.... se consagre con el 
mayor esmero á la educación de nuestra hija, para hacerla ad- 
quirir prendas y ventajas que compensen lo desfavorable de 
su posición: que la inspire sentimientos de piedad y de vir- 
tud para que el mundo no la seduzca ni fascine: que refrene en 
cuanto pueda su imaginación, que hace temer en su corta edad 
desgracias ó por lo menos agitaciones de cwrazon y de espíritu 
para lo futuro. No sé si aconsejar que se le diera esmerada edu- 
cación literaria para aprovechar, sus brillantes disposiciones. 
]Se paga tan cara la superioridad en el mundo 1 No encargo, 
pues, nada sobre esto, porque también lo creo inútil. El genio 
es una planta espontánea. Si la mano de Dios deja caer su se- 
milla entre los matorrales del desierto, allí se desarrolla y pros- 
pera por sí misma sin necesidad de esmero ni de cultivo Si el 
hombre se empeña en producirlo á fuerza de preparaciones y 
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de desvelos, trabajará en vano, porque el hombre no puede pró- 
ducír una chispa de la divinidad; que se haga lo que se quiera 
en punto á esmerarse mas ó menos en la educación literaria díe 
mi hija, que ella será de todos modos lo que hubiere de ser. Sí 
deseo que se procure templar sus pasiones, porque temo mucho 
á su corazón, que muestra ya ser el resultado de la de su madre 
y de la mia. Si así es ¡borrascas te esperan, pobre niña! Mis 
ojos se vuelven en este momento preñados de lágrimas hacia tí^ 
que estarás probablemente entregada á los juegos de tu edad. 
Terminemos de una vez. Guando todo se vé desde el horizonte 
de la tumba; cuando se piensa y se escribe en una tarde apa- 
cible del mes de Mayo en medio de un campo cuyas brisas 
alhagando á las hojas de los árboles parece producir un inter- 
minable lloro; y cuando cada dolor que sentimos en las des- 
apiadadas manos de la enfermedad es como una aldaba que nos 
recuei da que estamos á la puerta de la eternidad y que vamos 
á entrar por ellas, entonces todo se vé de una manera funeral 
y siniestra. Adiós, prenda mia: que él proteja tu inocencia en la 
infancia y tu virtud en la edad adulta. — Quedan , pues, espre- 
sadas mis disposiciones y mis deseos, á que espero no se haga 
oposición alguna. Campo de Villena veinte y tres de Mayo de 
mil ochocientos cincuenta y cinco. — Joaqüin María López. 


NUr^ERO 25. 


Partida de defunción- 


Certifico como Teniente mayor de Gura de esta Iglesia Par- 
roquial , que en el libro de difuntos, número 40, folio 174 vuel- 
to, se halla la siguiente 

Partida. En San Martin de Madrid, á quince de Noviembre de 
mil ochocientos cincuenta y cinco : Como Teniente mayor de Cura 
de esta Iglesia Parroquial , certifico: Que el Excmo. Sr. D. Joa- 
quín María López, Min¡^lro Togado del Supremo Tribunal de 
Guerra y Marina . de cincuenta y ocho anos de edad , natural de 
la Ciudad de Villena , hijo de D. Alfonso y de Doña Pascasia Ló- 
pez, de estado casado con la Excma. Señora Doña Manuela Ló- 
pez, recibió los Santos Sacramentos de la Penitencia y extrema 
Santa Unción, y falleció el dia de ayer en la calle de la Salud, 
numero nueve, cuarto segundo, á consecuencia de un cáncer en 
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la lengua, según certificación de facultativo, y su cadáver con 
Jas licencias necesarias, fué conducido á la espresada Ciudad de 
Villcna. Otorgó testamento en doce de Mayo de este año, ante 
D. José Cisneros y Diaz, Escribano de S. M. del número y Juzgado 
de la rni>ma Ciudad, en unión de la mencionada su señora es- 
posa, pur el que después de lo concerniente á la mortaja de su 
cadáver, dispuso que su funeral ó entierro fuese modesto y sin 
ningún género de aparato: á las forzosas legó lo acostumbrado. 
Fué su voluntad que por su alma é intención se digan cien Misas 
rezadas, veinte de ellas con limosna de cuatro reales, celebrán- 
dose por el Capellán del Santuario de Ntra. Sra. de las Virtudes, 
en su altar mayor, y las restantes con limosna de ocho reales. 
Nombró tutores y curadores de sus menores hijos D. Joaquín y 
,D. Agustín, á su primo D. Blas Perez y López, y á sus atnigos 
D. Manuel Cortina y D. Ferinin Caballero, y para albaceas tes- 
tamentarios á su hijo D Pascasio, á su primo el referido D. Blas 
Perez y López y á D. Diego Fenollar, Presbítero; y en el caso 
de que su fallecimiento ocurriese' en Madrid , nombró por su al- 
bacea á su indicado amigo el Sr. D. Manuel Cortina Instituyó 
únicos y universales herederos á sus hijos Doña Loreto, Doña 
Concepción, D. Pascasio, D. Modesto, D Feliciano, D. Joaquín 
y D. Agustín López y López, por iguales partes: revocó las 
demás disposiciones y lo firmo. =D Francisco Javier Cañellas. 

Concuerda con su original al que me remito. San Martin de 
Madrid, á trece de Enero año del sello. — D. Francisco Javier 
Cañellas. 
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NUMERO 27. 

Oficio del Colegio de Abogados de Madrid. 


Colegio de Abogados de Madrid. 

En junta general ordinaria que celebró este Tlustrísimo Cole- 
gio en 7 del corriente raes, se dió por unanimidad un voto de 
confianza á la de Gobierno, autorizándola para que designase los 
Señores Colegiales que por sus brillantes cualidades se hubiesen 
conquistado un lugar distinguido de verdadero mérito en el foro 
matritense, á fin de que sus bustos fi,iuren en la colección de 
Españoles célebres que se está publicando y se hallan ya colo- 
cados en la sala Je sus sesiones. La junta de gobierno en la ce- 
lebrada el dia en uso de aquella autorización, ha determinado 
lo siguiente: «La junta de gobierno del Ilustre Colegio de Abo- 
gados de Madrid, haciendo uso de la autorización y voto de con- 
fianza que unánimemente le otorgó la general celebrada el dia 7 
del actual, y considerando: t.‘' La justa y merecida celebridad 
del Excmo. Sr. D. Joaquin María López, individuo que fué de él, 
y Diputado de su junta de gobierno: 2.® Que no solo en España, 
sino en la Europa entera, era con razón tenido como uno de los 
primeros oradores del siglo : 3.® Que la abogacía le mereció en la 
época de su segundo Ministerio distinciones que han contribuido 
á enaltecerla, proscribiendo malos y antiguos hábitos, depresivos 
de su dignidad : 4.® Que la gloria que con su elocuencia supo con- 
quistar refleja sobre el Colegio , de que hacia parte; y es justo 
por consiguiente que sus compañeros le manifiesten por lodo su 
admiración y reconocimiento: Acuerda: que en la sala de sesio- 
nes y al lado de Alonso I , Campomanes, Jovellanos, Florida- 
Blanca y Perez Hernández, se coloque su busto, dándose publi- 
cidad de esta deliberación por el órgano oficial del Colegio » Lo 
que de orden de dicha junta tengo el honor de participar á V. V. 
para su conocimiento y satisfacción. 

Dios guarde á V. V. muchos años. Madrid 27 de Diciembre 

^856. — Licenciado Mariano Rollan, secretario. — Señores Don 
Feliciano López y hermanos. 
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CORMH FtlBRE 


TEJIDA POR VARIOS LITERATOS 

Al ESCUKECIDO OMDOR 

D. JOAQUIN MARIA LOPEZ. 
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A LA BUENA MEMORIA 

del ilustre orador 

B. JOAQUIN MARÍA LOPEZ. 


No ya son de Belona 
las artes, las que en lauro victorioso 
magnífica corona 
tejerán á este siglo venturoso; 
ni ya lanza y espada 
simbolizan la gloria deseada. 

Cual águila rapante 
sube de Dios al eternal asiento 
la humanidad Jigante; 
vive en su vida, inspírase en su acento, 
y en el mundo que deja 
copia de aquella eternidad refleja. 

Pasa el guerrero, pasa 
como torrente que del risco brota 
y los valles arrasa, 
y solo estrago su valor denota; 
pero uu volver del hado 
le deja en el olvido sepultado. 

Cuanto en la ansiosa vista 
en continuo girar mide y abarca, 
vence, tala, conquista 
el que alzaron los hombres por monarca; 
pero su mano seca 

la muerte, y ya es su cetro caña hueca. 

La tumba solitaria 

que vuelta en polvo guarda su grandeza. 


— 580 — 

no escucha una plegaria, 
un beso no recibe de tristeza, 
rii el cefirillo vago 
le dá otra flor que estéril jnramago. 

En cambio, sin corona, 
hierro ni sangre, un hombre se levanta; 
él timbres no amontona; 
él no agosta los campos con su planta; 
pero la luz febea 

del génio en sus miradas centellea. 

Poeta, de su lira 

la entusiasmada humanidad pendiente, 

delira, si él delira 

sus sentimientos siente, 

y del cisne canoro 

se hace esclava con cadenas de oro. 

Tribuno, con su acento 
cual rey domina los humanos mares; 
ya finge manso viento, 
exalta ya las iras populares, 
y á su voz tronadora, 
el pueblo calla ó grita, ó ruge ó llora. 

Ese el hombre creado 
á la imagen de Dios; ese es tan solo 
el hombre destinado 
á dominar de un pulo al otro polo, 
obra del Dios que crea 
mundos crea el mundo de la idea. 

Muere, mas no en olvido 
jamás caerá su victorioso acento, 
ni su nombre perdido 
en las alas irá del vago viento; 
que á tan escelsa gloria 
alza el mundo un altar en su memoria. 


Vicente BAnRANm. 
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á mi escelente amigo 


D. JOAQÜIN MARÍA LOPEZ. 


Justum et tenacem propositi virus». 


Oye mi voz desde tu humilde huesa! 
voz solitaria, que escuchaste un dia, 
cuando elevado á la envidiada cumbre 
donde el poder su embriaguez apura , 
necios esclavos tu mirada vja 
tu pie besando en torpe muchedumbre; 
mientras el pobre, el solitario amigo, 
que frases de amistad aquí murmura, 
al hombre honrado en el poder hallaba 
pues solo al corazón allí buscaba. 

Y de tanto poder , que de otras manos 
como de otras cien mil se ha desprendido 
para cubrir la corrupción con oro, 

¿qué has hecho, amigo fiel ? ¿Dónde escondido 
yace ese resto del poder jiganle, 
do muchos, sin pudor, ciegos tiranos, 
supieron convertir de España el lloro 
sobre su lecho impío 
en raudal de placer y poderío? 

No conociste, no, desde la altura 
donde tu genio colosal moraba 
el sucio lodazal que te cercaba, • 
donde revuelta en confusión impura 
la crápula , el orgullo é hipocresía 
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con nuevo aliento sin cesar marchando 
fueron las gradas del poder hollando; 
mientras audaz, hasta tocar el solio, 
dueña de España fué la medianía. 

¡Tiempos de perdición 1 Los cuatro vientos 
llanto V desolación sin fin lanzaron’: 
viles pasiones por do quier reinaron, 
formando con el vicio sus cimientos! 

El corazón se sonreia al lloró 

y, á fuer de meretriz, aun la conciencia 

su altar abriera al que ofreció mas orol 

¿Dónde entre tartto reclinó su frente 
la hermosa libertad, hija del ciclo? 

¿Dónde brillaba su mirada ardiente , 
que apenas alumbró de España el suelo? 

El pueblo se agrupaba en sus altares; 
el pueblo la invocaba en la pelea; 
vivia con la voz de sus cantares 
y al que allí la insultó ¡ maldito sea 1 
Pero la corrupción tendiendo 
de la apacible libertad el manto, 
de girón en girón lo fué vendiendo, 
y con oro, ó con vino adormecido 
el pueblo se bebió su propio llanto! 

Tu voz en vano omnipotente un dia 
de la virtud y el entusiasmo armada 
hizo temblar la oscura tiranía: 
por ella en vano nuestra patria alzada, 
abiertas sus entrañas, fué arrastrando 
la aurora á saludar de su destino , 
la sangre gota á gota derramando: 
risueña por demás salió al camino 
la altiva corrupción entre placeres; 
hipócrita tendió su muelle alfombra, 
y al arrullo letal de sus mujeres 
proyectó sobre lágrimas su sombra 
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sin Dios, ni fé, ni religión, ni cielo; 
y á tu voz y á ese pueblo de agonía 
las risas contestaron de una orgía. 

Tal vez ahí, á tu huesa sonriendo 
vendrá á insultar con su piedad fingida, 
odiando á Dios y al hombre, maldecida, 
la hipocresía atroz; y en ira ardiendo 
tu nombre escupirá. Pero la historia, 
si un dia la verdad habita el mundo, 
cuando el poder la dé paso en el suelo , 
salvará de las sombras tu memoria , 
dándole á tu honradez premio en el cielo. 

Vicente Boix. 


AL EMINENTE ORADOR 

y esforzado tribuno 

D. JOAQUIN MARI A LOPEZ. 


En vano esconde la tierra 
los tristes mortales restos, 
si el alma que le dió vida 
salva el transcurso del tiempo. 
En esa existencia ardiente 
en que lodo es luz y fuego, 
son pavesas y cenizas 
la vestidura del cuerpo. 

En vano calla tu boca 
cuando resuenan los ecos 
de tus frases inmortales 
del uno al otro hemisferio. 
Tribuno, yo que le oí 
diré á los que no le oyeron 
cómo helaba tu sarcasmo. 
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cómo abrasaba tu fuego, 
cuánto alegraba tu risa, 
cuál dolían tus lamentosl.... 
Cuando el marcial entusiasmo 
desbordaba de tu pecho , 
á través de las palabras 
escuchábase el estruendo 
de la encarnizada lucha; 
y buscaban sin saberlo 
las manos de tus oyentes 

el pomo de los aceros 

Pero si sustituías 
el ramo de oliva al hierro, 
si en frases de unción preñada 
la paz predicando al pueblo, 
con blancas galas cubrías 
las formas del pensamiento, 
tornábanse amor los odios, 
y Césares y Pompeyos 
trocaban, mal de su grado, 

las lanzas en caduceos 

Tribuno, yo que le ví 
diré á los que no le vieron 
cómo brillaba en lu frente 
de la inspiración el estro , 
cómo marcaba tu mano 

♦ 

de la elocuencia los tiempos, 
cuál fascinaban tus ojos , 
cómo vibraba tu acento, 
cómo el metal de tu voz 
templado en di vino fuego 
llevaba hasta el corazón 
íntegros tus senlimientosl.... 

El arte de Gutemberg 
perpetuando tus conceptos , 
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te retrató en estas páginas 
tal cual mis ojos te vieron. 

Quien sienta , que abra este libro 
•y le verá en alma y cuerpo; 
quien no sienta que no le abra, 
pues solo verá lo impreso. 


José Bravo. 


Señor Don Feliciano López: 

Mi querido amigo y compañero : Acabo de saber se prepara 
una corona fúnebre para su señor podre, y nadie tiene mas de- 
ber que yo de contribuir á que sea tan completa como merecía, 
ni lo hará con mas gusto. 

Amigo suyo desde que tuve la honra de conocerlo; confidente 
de sus secretos mas íntimos, y testigo presencial desús hechos po- 
líticos mas notables, he tenido mas ocasiones que otros en que co- 
nocer su probidad, su patriotismo sin mancha, sus talentos y las 
demás brillantes cualidades que le adornaban. 

La historia cuando trasmita á la posteridad el noble ardimien- 
to con que defendió en los primeros años de su vida política la 
causa de la libertad; cuando redera el pensamiento de concilia- 
ción de todos los partidarios de ella, que vino en una ópoca cé- 
lebre á personificar, y cuando cuente acaso las funestas conse- 
cuencias que de no haberse realizado como él lo concibiera pue- 
dan resultar, le hará justicia y lo vengará del desagradecimiento 
de la generación presente, que no ha acertado á comprender la 
elevación de sus miras, y que h? sacrificado á pasiones mezqui- 
nas é intereses bastardos el porvenir del gran principio del si- 
glo, espuesto por sus errores á sucumbir en la lucha hace tiempo 
empeñada. 

En la modesta esfera de letrado á que me han reducido amar- 
gos desengaños, he hecho cuanto ha estado á mis alcances para 
- honrar la memoria del hombre ilustre á quien merecí siempre 
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Jas mas gratas simpatías, y un recuerdo en su última disposi- 
ción que me envanece ciertamente: el Colegio de Abogados de 
Madrid ha colocado á propuesta mia su busto en la sala de sus 
sesiones al lado de los de los hombres mas distinguidos del pais; 
y quisiera poder hacer oir mi voz en el mundo entero para que 
llegase á donde no haya aun ido su justa y merecida celebridad. 

Reciba V. estas líneas hijas de rni carino á mi distinguido 
amigo, como una pequeña muestra de él,, y con ellas la seguri- 
dad del que tanto á V. como á sus demás hermanos profesa su 
siempre afectísimo y S. S. Q. B. S. M. 

Manuel Cortina. 


EN EL ENTIERRO 

de 

D. JOAQUIN MARÍA LOPEZ. 




Che Tuna parte el’altra avranno fame 
di te... {Danle, Ulnferno, canto lo.°) 


Quisiste un dia en la orfandad del trono, 
de unión alzando sacrosanto lema, 
borrar por siempre el réprobo anatema 
que bando á bando fulminó en su encono. 

De tu ilusión magnánima en abono 
respondió solo execración blasfema: 
fue de espinas de escarnio tu diadema, 
tu funeral, sacrilego abandono. 

De esos que un dia á tu inspirado acento 
debieron vida, y símbolo y victoria. 
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¿quién tu noble sarcófago acompaña?.... 

Mas vive un Dios que ordena en escarmiento, 
que una lágrima dando á tu memoria 
vaya en cada proscripto toda España. 

Nicomedes Pastor Díaz. 


Á LA GRATA MEMORIA 

de 

D. JOAQUIN MARÍA LOPEZ. 


¿Es acaso vivir cruzar el mundo 
como los mares cruza voladora 
frágil barquilla, que á su paso deja 
fugaz estela que los vientos borran? 

¿Es acaso vivir en ocio muelle 
del alma disipar las fuerzas todas, 
ó en las aras del vicio v le Í2;norancia 
culto rendir que la razón sonroja? 

No! Vivir es alzar la mente osada 
á una idea jigante y luminosa, 
los espacios medir con raudo vuelo 
y bañarse en la luz que de Dios brota. 
Hacer de la palabra el mensagero 
que los pueblos concite á lid heroica; 
la palanca potente que conmueva 
el mundo que el error cubrió de sombras. 
La palabra!... Del cielo don precioso, 
sello sacro de espléndidas victorias, 
lazo de amor con que al Eterno aduna 
al infeliz que en clesdeñada choza 
devora sus dolores, y al magnate 
que cuenta sus delicias por sus horas; 
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vínculo misterioso en que se funden 
del pensaniiento las conquistas todas. 

La palabra!... Poder que las distancias 
mágico vence; germen que se arroja 
en tierra ignota por ignota mano, 
y transformado en flores deliciosas 
ó en frutos saludables, que la vida 
en su seno riquísimo atesoran, 
á su influjo lozanas se estremecen 
del ancho globo las opuestas zonas. 

Negros dias pesaban sobre España: 
del Pirene, á la mole ponderosa 
de Cal pe, á cuyo pie rugen dos mares, 
su pendón paseaba atroz discordia. 

El padre, el hijo, el ora odiado hermano 
bárbara guerra sin piedad provocan; 
yermo el campo, sin brillólas ciudades, 
del fiero estrago la estension pregonan. 
La libertad y el despotismo luchan, 
y á la lid colosal tiembla la Europa: 
á un lado la ignorancia, el privilegio 
y el abuso, en sus formas mas odiosas; 
al otro la razón, el entusiasmo, 
aspiraciones que la mente adora 
cual seguros presagios de grandeza, 
como á soles del mundo de la gloria. 
López, en tanto la inspirada hueste 
que el estandarte dcl honor tremola, 
anima con su genio incontrastable, 
alienta' con su voz inspiradora. 

Si tal vez á los buenos es adversa 
de las armas la suerte caprichosa, 
pronto el perdido brio les' devuelve 
su palabra, eco fiel de la victoria. 

Y á nueva lucha denodados vuelan, 
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y nuevos riesgos sin temor arrostran, 
y roto al fin el enemigo bando 
de mas bello laurel la sien coronan. 

De la justicia defensor celoso, 
en su voz inspirada y protectora 
el hollado derecho halla una egida, 
digno vigor la libertad recobra. 

Ohl ¡Cuántas veces de su acento al trueno 
enmudeció vencida la voz ronca 
que pretendía audaz del fanatismo 
eternizar la esclavitud odiosal 
No temáis que el letal escepticismo 
hiele las afecciones que mas honran; 
no temáis que la inercia ó el orgullo 
los lazos del deber impunes rompan. 

López, al soplo con que todo agita, 
animará creaciones poderosas 
y en el ardiente sol de su entusiasmo 
del patrio amor encederá la antorcha. 

Ya no vibra esa voz que un dia el alma 
llenó amiga de imágenes hermosas, 
esa voz consejera de los pueblos 
que aun resuena robusta en su memoria. 

Del florido orador sobre la tumba, 
como el genio modesta, España llora, 
y al hijo de las Musas el patricio 
las flores pide que en redor coloca. 

Yo también quiero mi tributo humilde, 
que mi respeto al genio fiel abona, 
henchido el pecho de quebranto mudo, 
rendir, oh López! á tu amiga sombra. 

De la esperanza en el radiante cielo 
tu nombre está esculpido; y si las horas 
de aciaga duda suenan, tu recuerdo 
será un presentimiento de victoria. 

Mvnl'kl M. flamart. 
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Á LA MEnORIA 

del Excmo. Señor 

D. JOAQUIN MARÍA LOPEZ, 

HONRA DE LA TRIBUNA ESPAÑOLA. 


Recuerdo aun hoy que en mis primeros años 
con entusiasmo juvenil leia 
los portentos de genio y armonía 
que oyó Roma y veneran los estraños. 

¡Quién para esclarecer ruines amaños, 
quién otro Cicerón, quién, me decia 
lograra ver que de la patria mia 
mostrase el mal para aliviar los daños I 
¡Mi anhelo se cumplió! fuerza ninguna 
pudo salvar la altísima muralla 
con que atajó el Romano su tribuna, 
sino la tuya en la sin par batalla; 

mas ¡ayl breve fué el plazo á tu fortuna 

López, España grita , y López calla/ 

Rafael Galvez Amandi. 


Á LA MEMORIA 

del célebre orador 

D. JOAQUIN MARÍA LOPEZ. 


¿Su voz aun no escucháis ? ¿Su claro acento 
dejó de resonar en los oidos 
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de los que un diá ante su gran talento ' 
fieles esclavos, á sii voz uñidos 
pregonarán su fama, ' su ardimiento' 
y sus discursos sabios y sentidos? 

¿No os parece escuóhárle todavía ' •*' 

elevando su voz la patria mia? 

Dejó ya de existir.. ► quedó su fama 
que honrará este pais, que honra su historia 
que el noble pecho del patricio inflama 
el recuerdo no mas de su memoria. 

¿Y quién no siente la ardorosa llama 
al ver radiante su preciará gloria 
estenderse do quier, do quier brillando 
y en todas partes su esplendor lanzando? 

Tejedle, vates , la corona al hombre 
que tanta gloria á vuestra patria ha dado, 
que presenta tan claro su renombre 
y tal el arle y ciencias ha elevado. 

Vosotros que teneis talento y nombre 
y poéticas flores os dio el hado, 
tejedle 1a guirnalda , y coronarle; 
á raí solo rae es dado, ¡ay! admirarle. 

Stüaiid García Campa. 


Á LA MEMORIA 

del Excmo. Seíioi’ 

D. JOAQUIN MARIA LOPEZ. 


Grande en el foro , grande en la tribuna , 
modesto en el hogar , dulce en el trato. 


Tomo VIL 


35 
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jamás un beneficio olvidó ingrato, 
ni recordó sañudo ofensa alguna. 

Igual en triste ó próspera fortuna 
nunca el poder lo envaneció insensato . 
ni un título ostentó con aparato, 
cubriendo el nombre que heredó en la cuna. 

Así ese nombre ;oh López! que pregona 
con su clarín la voladora fama, 
ciñe de gloria espléndida corona, 

Y hoy, que al empíreo el Hacedor te llama, 
ante su trono la virtud lo abona 
y otra mas santa para ti reclama. 

Gertrudis Gómez de Avellaneda. 


M. E. S. D. JOAQUIN MARÍA LOPEZ. 


Tus amigos han dispuesto ofrecerte una corona fúnebre. Lás- 
tima que lo sea de veras ; pues aunque tejida con flores hijas del 
entusiasmo, está destinada á ceñir tu frente helada y marchita. 

Otro emblema podía honrar mejor tus talentos, la severidad de 
tus principios, tu saber, tu elocuencia; mas... á los poetas solevan- 
tan monumentos; para los grandes hombres políticos la ingratitud 
de los pueblos y el furor de los partidos suelen levantar cadalsos. 

Tú lograste suerte mejor, muriendo en tranquilo lecho; pero 
tu muerte debía ser martirizada por el dolor, para no ser dife- 
rente de tu vida, martirizada también por la envidia y por la ca- 
lumnia. 

Por eso es ahora mayor mi enternecimiento, y recibo no sé qué 
melancólica, pero dulce satisfacción, al escuchar el eco de la ins- 
piración y del respeto confundidos, para ensalzar tu nombre 
con las misteriosas armonías que arrullan el sueno de la muerte. 

Perdóname si vengo á interrumpir tu reposo : si repito las 
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d€flped¡das; el corazón las repite tantas veces como esfuerzos 
tiene que hacer para separarse de una persona amada. 

Tengo además otro motivo. El testamento de un sabio es una 
pingüe herencia que esperan con afan los hombres nacidos para 
|a gloria. 

Por un honor que puedo partir con pocos, yo tengo el de po- 
,der descubrir el secreto de tus últimas horas pasadas en la sole- 
dad de la agonía: no solo; solo no: que te acompañaba el recuer- 
do de una vida consagrada al servicio de tu patria, y la voz del 
ministro de la religión que te absolvía de tus pasados estravíos, 
mas grandes que ios de otros hombres, no por ser mayores 
(eran lo menos), sino porque todo lo tuyo en el mundo fué mas 
grande. 

No mucho después de cerrar los ojos á la luz ¡ahí ¡lo recuer- 
do bien! en un aposento inmediato al en que se hallaba tu lecho 
de muerte, alguno se permitió leer pocas líneas de cierto perió- 
dico, escritas para consagrarle un corto recuerdo. Su lectura me 
hizo estremecer: juraría que te vi inclinar la cabeza, que fuiste 
á hablar y te faltó la palabra : ¿llegaría yo bastante á tiempo 
para recogerla? Sí: no es preciso tener tu capacidad, ni siquiera 
sentir todo el peso de la indignación que á tí te hubiera causado, 
para tener el mismo calor , acaso mas energía que tú en tu pro- 
pia defensa. 

Mucho se ha venido hablando , pero mas después de tu muer- 
te, del olvido en que los partidos te tenían Esperábase, sí, que 
cayeras en ese olvido, condenándote á un largo y forzado silen- 
cio; pero al ver , después de tantos años, que el anuncio de tu 
primer discurso en el Senado puso en alarma ó toda la población, 
que corria impulsada pur el deseo de volver á escuchar tus ins- 
pirados acentos; al ver que la juventud se agolpaba á las puertas 
del Porvenir y luego del Ateneo para oir tus lecciones, y eso que 
no eran de política , el gobierno, cualquier gobierno que desease 
evitar el irresistible poderío de tu palabra , no tenia otro medio 
que cerrarte como político la tribuna, como orador las cátedras. 
Ese era el olvido. 

La verdadera opinión te juzgaba de bien distinto modo. Mu- 
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riendo en una <5poca bien notable de la historia contemperánea 
sin dificultad ocurria esclaraar: — Se han abierto Górtes Cons- 
tituyentes, pero les falta el Mirabeau. — 

El abandono en que has muerto sin mas que algún amigo que 
te cerrase los ojos, que nunca falta para un Napoleón un Ber- 
trand , es otra cosa que la espiacion , es la censura mas amarga 
de la ingratitud que vuelve la espalda al infortunio. Yo que 
cuento pocos anos de vida, pero pasados casi todos en la desgra- 
cia, adelantándome á los desengaños, por mi mal, que á mi edad 
es conveniente no temerlos, me he preguntado alguno vez, si ese 
fuere el castigo de los hombres públicos que delinquieron, ¿en 
qué consiste que los hombres tenidos por mas honrados suelen 
acabar así?.... 

Pero no, no: quiero hacer mas justicia á la lealtad de los 
hombres y á la generosidad de los partidos. Yo veo llorar tu 
muerte como una desgracia, citar tus virtudes sociales como ejem- 
plo, ponderar tu elocuencia como un fenómeno, recordar tu 
nombre como una gloria nacional. Y esta es la verdad, y esto es 
lo justo. 

El progreso te alistó en su bandera y te creyó invencible: la 
desgracia te buscó en el poder y te halló generoso: la ingratitud 
te sepultó en el olvido y le halló magnánimo; el dolor martirizó 
tu existencia y te halló cristiano; la muerte creyó abatir tu ge- 
nio y tú la despreciaste; y hoy que al cabo has sucumbido á su 
dura y necesaria ley, hablas al corazón y te demuestras á nues- 
tra vista imponente mas que nunca. 

¡‘Cómo ha de seri Has pagado el tributo, indispensable tri- 
buto que todos debemos á la naturaleza. Y aunque solo mirando 
la oportunidad del suceso, podría acusarse el rigor del destino 
que te dió á conocer la época de la reparación para negarte el 
derecho de pedirla, guárdeme Dios de querer yo, pobre criatu- 
ra, penetrar en sus insondables secretos. Tu justificación estaba 
en el corazón de los hombres honrados. La historia de los dos úl- 
timos años ha bastado quizás para hacerte plena justicia. 


Bemto Gutiérrez. 
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A LA HEMORIA 

del Excmo. Señor 

D. JOAQUIN MAPÍA LOPEZ. 


' De la muerte en el cántico sagrado 
que se eleva hasta Dios, ¿quién no te llora 
¡oh López eminente! arrebatado 
al bien, á la virtud, á la que adora 
¡pátria infeliz! de déspotas mercado , 
todo el que al mimen de la patria implora 
sacro fervor y generoso aliento 
para verla feliz, libre un momento? 

Ah! ya no existe el orador fecundo 
que en soberbias imágenes lanzaba 
su pensamiento sobre la haz del mundo 
y á la celeste bóveda se alzaba ; 
ola infinita que en rumor profundo 
al huracán indómito cansaba , 
cuando de la política en los mares 
estallaban las iras populares, 

¡No existe ya! Sobre su siencernia 
la inspiración sus alas misteriosas, 
magia prestando, y fuego y poesía 
á las de patrio amor, frases hermosas, 
con que su fácil elocuencia heria 
las fibras de las almas generosas; 
almas que hoy rinden con letal quebranto 
al génio culto, á la desgracia llanto. 

¡Murió el tribuno! el que con voz potente, 
eco de libertad, himno de gloria, 
profetizaba á la española gente 
de sus derechos la sin par victoria; 
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él, de la idea campeón ardiente, 
legó su claro nombre á nuestra historia, 
despareciendo en él brillante estrella 
que en pos estiende luminosa huella. 

¡Huella felizl á cuya lumbre santa 
con noble ardor la juventud camina, 
por mas que sienta, al remover su planta, 
del desengaño la punzante espina.... 

¡Tal vez por entre nubes se adelanta, 
trocada ya esa luz, siempre divina, 
en astro brillador, en sol fecundo 
que alumbrará la libertad del mundól 

Manuel de Llano t Persí. 


Á LOPEZ. 


Rota en España la servil cadena, 
que al carro de los déspotas la uncía, 
la voz del pueblo, en tribunicia arena, 
por vez primera oyó la tiranía. 

De inoble espanto llena, 
de estúpido terror sobrecogida , ' 
hipócrita, cobarde, fementida,, 
en ávida demanda de traidores, 
la vista esparce en torno, y los encuentra; 
sus fuerzas y rencores 
á derrocar la libertad concentra, 
y apenas en las fraguas del tirano 
de nuevo el hierro se escandece y suda, 
derrúmbase el congreso soberano 
y torna aquella voz á quedar muda. 


Dormida, que no muerta, allá en su cuna, 
la pátria libertad su vuelo tiende, 
y al pueblo ibero en entusiasmo enciende 
la prepotente voz de la tribuna. 

Arguelles, el divino, 

Harlinez y Galiano y otros ciento, 
de la elocuencia al invencible acento, 
arrancan á los libros del destino 
las páginas de gloria, 
que para las naciones Dios ha escrito, 
y, al canto de su espléndida victoria, 
al vasto mar de la espantada historia 
huye el sofisma y el error maldito. 

Mas ¡ay 1 que al cielo conceder no plugo 
á mi pátria infeliz ventura tanta. 

Negro pendón de esclavos se levanta 
y amaga á la nación sangriento yugo. 

Al estrangero huestes, el verdugo 
del pueblo liberal mendiga impío, 
y vano es el derecho, vano el brío; 
nada el torrente destructor contiene. 

Ruda irrupción de galos escuadrones 
traspasa la gargantas del Pirene, 
y al hórrido fragor de los cañones, 
que por do quier la muerte van sembrando, 
el templo de las leyes ciego bando 
destroza con los pies de sus bridones. 

Mudo otra vez el pueblo, yerto el lábio, 
que es del poder el freno y la censura , 
tornó el terror, tornó la dictadura, 
volvió la impunidad para el agravio. 
Persecución al sábio, 
calumnias y mazmorras al talento, 
cortadas alas al ingénio osado, 
implacable destierro al acusado, 
al agresor, patíbulo sangriento. 
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esclavitud, degradación, miseria... 
tal era tu padrón, ;oh pobre Iberial , 

Y un dia que, emendo la corona 
las tiernas sienes de Isabel segunda, 
sintió crugir su madre la coyunda 
del pueblo, que, al romperla, desmorona 
los mas seguros sólios; al ejemplo 
de escarmentados reyes^ 
á la Nación llamando, abrióle el templo 
de sus antiguas leyes, 
y, á la elocuente voz délos varones, 
que de mortal destierro regresaron, 
con júbilo y aplauso trepidaron 
los, viejos y olvidados artesones. 

¡Ohl ¡cómo resonaron 
los ecos de las bóvedas, sedientas 
de los raudales que en sú rabia impía, 
tras hórridas tormentas, 
fanática secó la tira nial 
Oh qué torrentes de saber fluyeron 
de aquellos labios sin razón sellados, , 
de nuevo consagrados 
á flagelar nefandos desafueros, 
y enaltecer los venerandos fueros 
del pueblo en un abismo sepultados! 

Vedlos allí!... Su despoblada frente, 
{injuria de los años! 
surcada por terribles desengaños, 
la llama aun del estusiasmo siente. 

Con a vide? creciente,, 
el pueblo los escucha conmovidoj 
los alienta, los hurga, y el bramido, . , 
de antiguos aquilones ! 

anhela oir en recias discusiones 
con el poder, que, tímido ó ast|^Q» 
detrás del Estatuto, 
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no acaba de rompér los eslabones ,, . , , ; ; , 
de la cadena pública., Combate 
se empeña al fin, ya mgeh las pasiones;.; ; , 
escaños y tribunas, todo late. 

La ardiente democracia en busca vaga 
de un huracán, de un trueno , . ¡ 

que, igual á su pasión , le satisfaga 
la sed de libertad que arde en su seno, 
y en vano á sus mas bravos oradores 
demanda el fuego que le abrasa el alma. 

Los años han templado. sus ardores; 
vago temor de fracasar los calma. 

Y un estallido súbito. resuena, 
como un volcan que nuevo cráter hiende. 

Es un joven atleta que desciende 
por vez primera á la convulsa arena. 

Con su actitud á todos encadena; 
la fervorosa agitación suspende; 
de los revueltos ánimos dispone; 
silencio sepulcral en torno impone; 
tribunas y gobierno y estamento 
reprimen mudos su anhelante aliento; 
al adalid desconocido miran 
y su ademan atónitos admiran. 

El joven orador el ancho estrado 
con su pupila impávida domina ; 
con su espresipn y mímica fascina, 
y antes de hablar, su prez ya ha conquistado. 
El pueblo en sus instintos adivina 
en ese nuevo atleta su bandera, 

"“u intérprete cabal, su genio ardiente, 
y ^P'*»ude estrepitoso el continente . 
del buen Mantenedor, que en su cimera 
cimbrea los colores populares, 
y trae en el escudo, 
de relieves y títulos desnudo. 
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escrito con emblemas no vulgares» 

A mí las libertades tutelares. 

Oid!... Torrente alguno 
de los fragosos Alpes y Apenino 
no rueda, como rueda el torbellino 
de la tenante voz de ese tribuno. 

¡Qué fácil, qué Gexible, qué oportuno 
salta el raudal de su palabra amena! 

¡Qué inagotable venal 

¡Qué rica, qué abundante 

su rápida corriente se derrama 

por todo el auditorio , palpitante 

de asombro y de placerl ¡Ohl cómo inflama 

los ánimos su voz! Es una lava 

que brota de un volcan hirviente y viva, 

que corre abrasadora y corrosiva 

por la aterrada faz de grey esclava. 

Es una mar entumecida y brava, 
que asalta las murallas carcomidas, 
de las ideas rancias y podridas; 
que esparce por sus hombros 
y el manto de su bruma, 
revueltos en espuma, 
los góticos escombros 
del viejo despotismo; 
es una conmoción, un cataclismo 
que, todos los cimientos revolviendo, 
al fraude y al sofisma abre tremendo 
las insondables simas del abismo. 

Frenético de gozo y de entusiasmo, 
de admiración y espanto poseído, 
prorrumpe el pueblo en plácido alarid'’ 
soltando las cadenas de su espasro'^* 

Es general el pasmo. 

A su palabra el orador doblega 
los bancos encontrados, como espigas 
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que al viento inclinan la dórada frente: 

Al éstasis el público se entrega; 

las huestes enemigas 

revueltas van en la veloz corriente 

de aquella voz tonante, 

que truena, como nube fulgurante; 

que roj a centellea ; 

que sabe, baja, gira; que procrea* 

imágenes sin fin; que en la memoria 

revuelve con soltura de la historia 

los hechos y lecciones; 

que cruza con el símil las regiones 

de la mito-logia; 

que á la aridez y aplomo del discurso, 
con rauda transición y fácil curso, 
arroja en su instintiva maestría 
las galas de la bella poesía. 

¡Ohl Nunca la elocuencia 
se trapeó en su trono deslumbrante 
con manto tan espléndido.... Gigante 
en la oratoria ciencia 
Demóstenes se alzó en la libre Atenas. 

El pueblo que le oia entusiasmado 

tronar contra Filipo, interpretado 

sentíase en su horror á las cadenas. 

Histórico tesoro 

del orador del foro 

fué Marco Tulio en Roma. GatiUna 

ciñóle, sin quererlo, una corona, 

premio inmortal, que en todo tiempo abona 

del grande Cicerón la voz divina. 

Si un dia Mirabó se hizo un coloso 
de la revolución en la tribuna, 
lanzóle la-fortuna, 
como un bajel en mar tempestuoso, 
que al revolver de las soberbias olas, 
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navega á la merced del turbio viento, 
y, en vez de dominar el elemento, . 
que hace crugir su quilla y balayólas, 
en hombros de la mar , al firmamento ' 
se eleva, y al abismo , 
en hombros del mar mismo, 
desciende con prestado movimiento. 

¡Ohl López no es asi. Su patrio suelo 
sumido largo tiempo en la ignorancia, 
fanático y curtido á la constancia 
de dura esclavitud y amargo duelo, 
encuéntrase sin alas para el vuelo 
de esa águila caudal, que en el Olimpo 
se cierne todavía; 

que, si precoz desciende, ^ 

y entera el ala tiende 

hasta el nivel del pueblo sin cultura, 

la libertad trasforma en anarquía, 

la ley en dictadura 

y torna, en reacción, la tiranía. 

López se encuentra en un pais que ignora 
lo que es la libertad, y su elocuencia 
ha de vestir el manto de la ciencia 
para lanzarse al pueblo arrolladora. 

López se encuentra en un pais que abriga 
de inveterados vicios y de abusos 
catálogo sin fin, y hombres ilusos, 
juguetes del amaño y de la intriga. 

López se encuentra en un pais gastado, 
que al ídolo del siglo rinde culto, 
y al sórdido interés, que lleva oculto , 
su voto cada cual tiene entregado. 

Mas vedle en el palenque, en la batalla, 
en alas de la gloria que le alienta, 
miradle, cual se ostenta, 
dispuesto ya á saltar la última valla. 
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Su acusadora voz terrible estalla; 

erízase en su frente su cabello, 

cual del león airado la melena; 

de ardiente fuego la pupila llena 

inflama con su fúlgido destello 

los rayos de su voz que bronca truena; 

así como la nube electrizada, 

que apenas es rasgada 

por cárdeno relámpago ya ruge, 

y á los cóncavos ecos , 

con estampidos secos , 

arroja su furor y recio empuje. 

El orador se agita, se enfurece, 
la endeble tabla de su escaño cruge; 
de su palabra el raudo ritmo crece; 
á un pensamiento audaz otro le. sigue, 
como las olas de la mar bravia; 
del uno al otro apostrofe prosigue, 
y en alas de inspirada fantasía, 
en giros mil fecundos 
de varonil y mágica armonía, 
se alcanzan los períodos rotundos 
y avanza, ataca, hiere, precipita, 
revuelca sin piedad á su adversario, 
y, en tanto que este exánime se agita, 
desplómase, aplaudiendo, el escenario. 

¡Oh fuerza colosal de la elocuencial 
¡Oh santo don de Dios! ¡Poder inmenso! 
¡Terror y espantó de inmoral conciencia! 
¡Tormento del malvado , que suspenso 
se mira en la opinión y su juicio! 
¡Mortífero suplicio 
del déspota orgulloso y del tirano, 
que, en pos de esas brillantes ovaciones 
contemplan con despecho sus legiones 
rendidas á la voz de un ciudadano! 
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¡Oh! Gloria á tí, tribuno de Yillena, 
que ciñes el laurel de esa coronal 
Triunfos en tus sienes amontona 
la fama que de tí la España llena. 

La réraora fatal que la encadena 
con generales daños 
á no gozar aun de sus derechos , 
si vence con la intriga en los escaños, 
no gana el corazón de nobles pechos. 

Vuela tu nombre, y con tu nombre vuela 
la liberal doctrina que proclamas; 
con tus-arengascomo un sol, derramas 
por toda la Península tu escuela. 

Dispierto centinela 

del pueblo en sus trincheras avanzadas, 
descubres las celadas, 
y apenas asomar al horizonte 
columbras del peligro sombra incierta, 
ya das el grito alarmador de alerta. 

De un monte al otro monte, 
de ciudad en ciudad, de villa en villa, 
paseas tu mirada vigilante; 
absorbes toda queja, y al instante 
tu rayo acusador fulgente brilla. 

La fratricida guerra que se estiende 
al centro del pais, desde Navarra, 
al ver que el patrio corazón desgarra, 
en santa indignación tu sangre enciende , 
y robas al león la corva garra 
para rasgar tratados vergonzosos 
y pactos ominosos 
urdidos por intrigas cortesanas, 
en mengua de las armas castellanas. 

Miradlel El esl al contemplarte esclaman 
las gentes, cuando cruzas los -paseos. 
Despejan, al fulgor de tus trofeos; 
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tribuno sin igual todos te aclaman. 

Tus envidiosos émulos te infaman ; 
las manchas de tu disco ansiosos notan. 
¡Estériles recursosl ¿Hay debate? 

Ociosos y ocupados se alborotan; 
el público se bate, 

junto al umbral del templo aun cerrado, 
por alcanzar su vez. La hora ha dado; 
las gruesas puertas en sus gonces giran, 
y en férvido tropel á la escalera 
la multitud se lanza loca y fiera; 
primeros todos á llegar aspiran. 

Y, como del canal las balsas secas , 
al apartar sus hojas ancha esclusa, 
invaden remolinos turbulentos; 
así la multitud ciega y confusa 
de las tribunas huecas 
asalta en un instante los asientos. 

Sesión en que no luchas, sesión muerta, 
el público deserta 

ensánchase el salón, los bancos sobran; 
agita el presidente la campana 
y nadie por llegar allí se afana. 

Su animación ios bancos no recobran, 
hasta que tú pareces y que traes 
preñada de querellas tu alta mente, 
y, como nube rota, de repente 
sobre el gobierno, que se aterra, caes. 

Lejanas gentes del placer privadas 
de verte en la palestra y escucharte, 
(que es como realizas tú del arte, 
el mágico poder) ven descarnadas 
sin vida ni color tus oraciones, 
fugaces erupciones, 
que, apenas del volcan son vomitadas, 
se énfrian, se condensan ó evaporan, 
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del mas veloz taquígrafo escapadas, 
y aun á tal desdicha así sugetos 
los míseros ausentes te devoran; 
absorben tus discursos, esqueletos, 
exánimes despojos 

de esas brillantes formas, que tu idea 

fantástica procrea; 

que animas con tu mímica, tus ojos, 

tu entonación y el fuego 

de tu palabra audaz, que en fácil juego 

los ánimos mas yertos galvaniza', 

en medio de un salón y de un ambiente, 

que eléctrica corriente 

derrama sobre tí y te magnetiza , 

la inspiración colmando de tu frente. 

Los que han de reducir todo el deseo 
á ver de ese esplendor, que lejos brilla, 
reflejos en la prensa, inerte arcilla 
que no puede animar su Prometeo, 
aguardan impacientes el correo, 
rasgan convulsos las selladas fajas; 
destruyen de las hojas los dobleces; 
en pos de las sesiones 
se vá su ávida vista raudas veces; 
en una y otra cara el papel miran; 
te buscan, no te encuentran y le tiran. 

¡Qué popularidad! ¡qué hermosa gloria 
¡qué galardón tan digno del talento! 

¡qué página tan lúcida en la historia 
de nuestro Parlamento! 

¿Por qué el último aliento 

no te apagó la muerte, 

en esos bellos dias 

de tanta enhorabuena y simpatías, 

de tanta admiración y fausta suerte? 

La gloria es una aurora 
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y aurora boreal que poco dura; 
su cuna y sepultura 
en vecindad están aterradora. 

Eras la prez del pueblo soberano, 
su orgullo y su poder. En la tribuna, 
con tu modesto frac de ciudadano, 
te alzabas, como espléndida coluna, 
guiando al pueblo libre en el desierto, 
con noble abnegación, con pecho abierto. 
Tu voz se asemejaba á la del bronce 
que toca en las revueltas á rebato; 
era un clarin de guerra, 
un bélico tambor, la caracola, 
que, en súbito arrebato, 
conmueve los cimientos de la tierra, 
y hace trocar las hoces y el arado 
por las bruñidas armas del soldado. 

A los terribles rayos de tu acento, 
caian los gobiernos y los hombres: 
los mas ilustres nombres 
perdian su prestiiiio y ornamento. 
Encarnación de un verbo, pensamiento 
del pensamiento popular, tú solo, 
de la revolución tremendo Eólo, 
guardabas en tus antros las tormentas, 
dispuestas á lanzarse violentas, 
como una exhalación, de polo á polo. 

¿Por qué dejaste un dia los escaños 
en donde tu pujanza era tan fuerte? 
Pérfido beso te estampó la suerte 
abriéndote el raudal de eternos daños. 
|Cué tristes desengaños 
no hubiste de sufrir en las alturas, 
mortales para tí! ¡Qué de amarguras 
no habían de roer tu noble seno, 
con el letal veneno 
Tomo \1I. 
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de aleves defecciones y de lazos, 
que al ánimo mas fuerte debilitan, 
que al génio mas altivo precipitan, 
volviéndole á su grey hecho pedazosi 

¡Oh! lejos, lejos de la mente mia 
los cambios recordar de tu fortuna.. 
¡Inolvidable rey déla tribunal 
¡Sobrado atroz ha sido tu agonía! 

El pueblo no te llama ya por guia: 
levanta triunfante sus pendones 
y encarga sin criterio á sus varones 
el código formar de su franquicia! 

Tu voz no suena allí. ¡Pueblo insensato! 
¿Quién sino tú, tan rudo desacato 
espiará al rigor de la justicia? 

¿Quién sino tú, que de odios indiscretos 
y de pasiones ciegas te alimentas, 
ha de cruzar el mar de las tormentas 
que te han de levantar vientos secretos? 
¿No lloras ya tu error? Diste al olvido 
al defensor mas firme de tus fueros; 
prestaste fácil y liviano oido 
á labios rencorosos ó ligeros, 
por la venganza ó por la envidia hurgados, 
y en tanto que elegías tus legados 
entre la inútil broza de tu gente; 
que, sin escarmentar, incautamente 
volvías otra vez á hombres gastados , 
de vacilante fé y torpe egoísmo, 
á un bárbaro ostracismo 
lanzabas ciego y duro 
al hombre independiente, al hombre puro, 
que nunca traficó con su civismo. 

¡Llora, aunque tarde, tu estravío, lloral 
Cuanto mas alta tremolar debía 
la enseña de tu credo vencedora, 
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la estupidez unida á la falsía, 
como haraposo trapo que desdora, 
la revolcó en el polvo en solo un dia. 
Aprende esta lección, ¡pueblo insensato! 
«.nunca serás impunemente ingrato.'» 

Tu sin igual tribuno ya no existel 
Dolencia horrible devoró el tesoro, 
que le volvió inmortal. Su lengua de oro 
murió primero en un silencio triste. 

¡Oh pompa mundanal! ¡glorias humanasi 
¿Qué sois en los vaivenes de la suerte? 

¿Qué sois ante la imagen de la muerte? 
Humo fugaz, luciérnagas livianas. 

En féretro modesto y solitario 
he visto yo partir esa lumbrera, 
que trn tiempo prez de parlamentos era, 
y hoy yace envuelta en fúnebre sudario, 

Villena le engendró, y, cual madre tierna, 
que abre su seno al hijo arrepentido, 
en retirado túmulo dormido, 
leda la paz de la mansión eterna. 

López pasó, cual rábido cometa; 
su atmósfera brillante es la que dura; 
que no alcanza á matar la sepultura 
luz que se enciende en encumbrada meta. 

El trono que ocupó en el Parlamento 
con fúnebre crespón está guardado. 

¿Quién alzará el crespón? ¿y quién osado 
querrá eclipsar la luz de ese alto asiento? 

No lo han de ver acaso los nacidos. 

Los siglos trascurridos 
proclaman con verdad que no prodiga 
en su alta previsión la Providencia 
el peligroso don de la elocuencia. 


Pbdro Mata. 
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ELEGIA. 


¿ El quelle vie 

vieille de gloire dans un matin, 

d’un bruit plus ¡raposant, d'un eclat plus soudain 

irrita la mort et l’envie? 

Par des laches clanaeurs. ¿Quel genie insulté 
dans son obsíurité premiere 
changea plus prontemcnt et sa nuit en lumiere, 
et son siecle en posterité? 

Casimire Delavigne, Messeniennes, 

|Goi)junto inesplicable y prodigioso 
de ingénio y de candorl ¡Mezcla inaudita 
de vasta ciencia de infantil confianza! 

¡Astro bello de Iberia, levantado 
por tu elocuencia á la suprema altura 
y por tu bondad de ella lanzado! 

Tú, que con frente igual has soportado 
la embriaguez del poder y su amargura, 

¡oh López! ¡cuántas veces 
contemplando tu tumba solitaria 
y de tus altos hechos la memoria, 
de tu vida lloré la suerte varia, 
el premio escaso y la agitada gloria! 

¡Y cuántas, recordando 
que á sus venganzas te inmoló la envidia 
y la calumnia á su furor insano, 
lloré la ciega ingratitud del hombre, 
y esclamé con el célebre Romano: 

¿Será que la virtud no es mas que un nombre? 

Tu vuelo fué el del águila altanera 
que, casi implume, del paterno nido 
salta y se lanza á la celeste esfera. 

Silencioso, ignorado, oscurecido 
en tu albor juvenil, no bien la patria 
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el secular letargo sacudiera, 
tú volaste en su ayuda; y de tus lábios 
brotó brillante y puro 
de irresistible luz raudal copioso; 
y las tinieblas de la España huyeron; 
y de un pasado triste y vergonzoso 
las parodias ridiculas se hundieron; 
y el mezquino ESTATUTO, 
que combatió tu mágica elocuencia , 
de un despotismo nuevo y mas astuto 
mostró á las claras la fatal tendencia. 
|Ay! Lo recuerdo con pesar intenso. 
Jóven entonces como tú, en el fondo 
délas florestas vírgenes de Cuba 
y bajo el sol del Trópico encendido, 
de tu voz triunfadora el rastro inmenso 
mis ojos anhelantes 
con entusiasmo férvido seguian: 
y mis lábios ardientes, palpitantes 
tus ardientes arengas repetían. 

La tribuna fué tu trono , 
tu ministro la elocuencia, 
tu inspiración la conciencia , 
tu numen la libertad. 

De los derechos patrono, 
supiste formar la alianza 
del poder con la templanza, 
de la ley con la verdad. 

Ub dia fué de aciaga remembranza, 
en que tu patriotismo acrisolado 
cayó en rastrero lazo. Tú creiste 
por medio de la unión ligar las huestes 
que separaba un fiero antagonismo. 
¡Error de una alma bella, 
que soñó con la alianza al tiempo mismo 
que aciago eclipse obscureció su estrella! 
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Tu noble corazón, alucinado 
de la alma paz con la celeste idea 
y de unión fraternal con la esperanza, 
no vió cómo brillaba en lontananza 
de nuevas luchas la encendida tea. 

Ese tu yerro fue: — tu escusa es esa: — 

Esa tu absolución — De hoy mas la historia , 
la pública opinión, la edad futura 
absolverán de culpa tu memoria: 
y, al referir los tristes incidentes 
de la tregua engañosa y lamentable, — 
sobre la tuya no, — sobre otras frentes 
grabarán su anatema inexorable. 

Fué tu triunfo esa caida, 
ese revés tu victoria, 
ese martirio tu gloria 
y tu prueba esa traición. 

Más .bella lució tu vida 
cuando ¡aleves! te vendieron 
que cuando ¡hipócritas! dieron 
aplausos á tu mocion. 

¡Varón incomparable! 

¡Genio de paz y amor! ¡Lengua de fuego! 
¡Lumbrera perennal del foro hispano! 
¡Emulo insigne del Tribuno griego! 

¡Noble rival del orador romano! 

Ora en el cielo merecido asiento 
á tu virtud y abnegación sublime, 
tu espíritu inmortal de nuevo imprime 
á tú patria adorada un nuevo aliento. 

Ora tus ojos puros, 

desnudos de las vendas terrenales, 

contemplan con placer la heróica España 

y ven cuánto te amó! Que en vano fuera 

de tus contrarios la implacable saña 
para manchar tu fama duradera* 
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y en vano fué que la opinión del pueblo, 

un momento estraviada 

por tus tibios amigos, 

al par que por tus fieros enemigos , 

por unos y por otros arrastrada 

á la doble presión cediera un dia. 

£1 vértigo pasó, de tí olvidada, 
la opinión volvió á tí. La farsa impía, 
los censores, los émulos callaron: 
y, en cambio del olvido ó del insulto, 
una doble adhesión, un doble culto 
la patria y la opinión te consagraron. 

La virtud te formó, tribuno insigne, 
las musas le mecieron en la cuna, 
los manes de Dernóstenes v Tulio, 
vauando en derredor, te inocularon 
la palabra de miel, la lengua de oro. 

La errante sembra del audaz Padilla 
te dióel valor civil; el sol de Iberia 
su volcánico ardor: el blando clima 
la savia inagotable. Alienta, oh patria, 
López no ha muerto todo , ni la tumba 
lo guarda entero. Su feliz palabra, 
su palabra magnética, retumba 
hondamente en el íntimo santuario 
de los nobles y libres corazones. 

Sigamos con su ejemplo sus lecciones. 

La fé sostiene. Si la lucha aun dura 
de la fuerza brutal y la alma idea, 
ved cuál esta de vida centellea 
y la vida de aquella cuál se apura. 

Sin tregua se combaten 
el mundo antiguo y el moderno mundo; 
pero en choque tan rudo y lastimero 
las tinieblas envuelven al primero 
y la luz vá delante del segundo. 
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y es su triunfo infalible y necesario; 
que en esta lid porfíada, cual ninguna, 
la jóven libertad mira su cuna 
y el viejo despotismo su sudario. 

FftANCIS’CO Mdñoz del Mokte. 


A LOPEZ. 


En alas de tu espíritu hasta el cielo 
lograste ¡oh López 1 levantar tu gloria, 
dejando escrito al remontar el vuelo 
tu ilustre nombre en la española historia. 

De la sagrada libertad el duelo 
durará cuanto dure tu memoria , 
que si la muerte se atrevió á tu vida 
por tu fama inmortal será vencida. 

Gaspar Nuñez de Arce. 


A LA GRATA MEMORIA 

del Doble patricio, 

DEL CÉLEBRE TRIBEÑO, DEL INIMITABLE ORADMl. 

Al recuerdo ¡ oh gran López I de la fama 
que conquistó tu voz y tu talento, 
siento que el pecho varonil se inflama, 
mas se apaga tenaz mi pobre acento. 

«Quiero cantar» repito entusiasmado; 
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«una flor para el héroe de Castilla» 
y aun cuando llegue el pensamiento amado 
la voz se apaga y mi poder se humilla. 

Su lógica, su acento irresistible, 
el patrio amor que su conducta inspira, 
hace sus descripciones imposible, 
enmudece la voz, rompe mi lira. 

Y por mas que en mi ayuda al génio llamo, 

¡oh sublime orador! para ensalzarte, 

débil, sumiso y estasiado clamo: 

«no te puedo elogiar, puedo admirarte.» 

Y por mas que se fije en mi memoria 
la auréola que hoy forma tu presente, 
solo puedo admirar tu escelsa gloria, 
solo puedo ante tí bajar mi frente. 

Florencio Luis Parre^ío. 


Á LA MEMORIA 

del insigne orador 

D. JOAQUIN MARÍA LOPEZ. 


Precisión, rapidez, fuerza, energía 
las dotes son del Orador de Atenas^ 
mientras Tulio difunde á manos llenas 
numerosa abundancia y lozanía. 

Brio, fuego, pasión, sabiduría 
eres tú, Mirabeau, que hablas y truenas; 
y en tí, O'Connell, que asombras y enagenas, 
hasta la humilde prosa es poesía. 

Gozen Italia y Grecia, Irlanda y Francia 
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la gloria que á las cuatro depararon 
esos cuatro al laúd grandes asuntos. 

España les dirá con arrogancia: 

«López fué mi orador, y en él brillaron 
«las dotes todas de los cuatro juntos^^ 

Miguel Agustín Príncipe. 


EN EL SEPULCRO 

del Exorno. Señor 

D. JOAQUIN MARÍA LOPEZ. 


Non omnis moriar. 

HORACIO. 


Apagándose van en Occidente 
los astros que á esta edad su lumbre dieron, 
y otros entre las nieblas del Oriente 
á reemplazar su luz no aparecieron. 

¿Es que la eterna noche oscura y fria 
se esliendo sobre el mundo aterradora, 
ó que luciente se aproxima el dia 
y las estrellas huyen? Aun se ignora. 

Mas no culpéis de loca á la esperanza 
que os alienta á seguir vuestro camino: 

¿Qué mirada mortal á leer alcanza 
en los secretos libros del destino ? 

Esos cedros añosos y jiganles, 
carga y orgullo de la heniesta sierra, 
miserables semillas fueron antes 
ocultas en el seno de la tierra; 
y hoy roban con su copa luz al cielo, 
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las tormentas con su tronco insultan, 
y aun los vó el navegante cuando el suelo 
perdió de vista en que la planta ocultan. 

Quizá también así después se eleve 
de la generación desconocida 
que reemplazar á la que pasa debe, 
nuevo árbol- de esplendor, rico de vida. 

Oscura juventud, tú eres quien abres 
la puerta al porvenir; Dios te ha encargado 
que estatuas nuevas en su templo labres 
dignas de las estátuas del pasado. 

Ven, siéntate en las tumbas silenciosas, 
medita en ellas tu misión sagrada ; 
que en la página eterna de sus losas 
toda la humana ciencia está cifrada. 

Ven, llora á los marinos sin ventura 
que náufragos murieron á la orilla: 
admira y sigue á aquellos que á la altura 
subir lograron donde el faro brilla. 

Y piadosa y benigna en tus juicios, 
cuando su polvo fúnebre saludes, 
deja á Dios el castigo de sus vicios ; 
recuerda para ejemplo sus virtudes. 

En las horas del misterio 
también yo busco anheloso 
el silencio religioso 
del desierto cementerio. 

Modelos á mi ambición 
no busco en él , que seria 
necia quimera la mia . 
si elevarme á la región 
de las águilas quisiera 
sin alas para volar: 

No intento, no, levantar 
mi vuelo en alas de cera. 

Pero á preclaros varones, 
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cuyos manes reverencio , 
vengo á ofrecer en silencio 
mis lágrimas y oraciones, 
y , á los pálidos destellos 
de la luna, entre celajes 
oculta , mis homenajes 
ofrezco al Señor en ellos. 

Porque son aras sagradas 

en que el pensamiento ardió 

su llama al cielo subió 

Quedan cenizas heladas! 

Y entre estas cenizas frías 
que enseñan á las edades 
lo que son las vanidades 
del mundo y sus alegrías , 
la cruz que la cristiandad, 
piedra de término clava 
en donde la tierra acaba 
y empieza la eternidad, 
enseña á la nfiultitud ‘ 
que del tiempo al mandamiento 
todo acaba; ¡hasta el talento! 
todo..*., menos la virtud. 

Aquí reposas, popular tribuno, 
digno rival del orador latino, 

aqui reposas tú 

— Niño inocente 

Al templo de la ley mi padre un dia 
me llevó de la mano y me decía : 
«Contempla descubierto á esos ancianos 
»que del ara sagrada 
»de nuestra libertad ellos pusieron 
»la primer piedra en lágrimas regada; 
»estos otros después la defendieron. 

»Y si ni estos ni aquellos hoy terminan 
»la comenzada obra , 
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»si la cabeza cual Moisés inclinan 
»y mueren á la vista de Judea, 

»no es culpa, que es decreto del destino. 

»El sin duda previno 

»honra tal á tu edad; que suya sea! 

»mas que recuerde á aquellos que el camino 

«trazaron per el árido desierto 

»No arroje con desden á los pilotos 
»que han pspirado seüalandr> el puerto.» 
y yo escuchaba, lija la mirada 
en la página viva de la historia 
que á mis ojos se abria , 
y al destino en mi alma agradecía 
que á mi generación la bella gloria 
de combatir guardase 
por nuestra libertad, y reservase 
para honrarla el laurel de la victoria. 

Mas entre aquellos ínclitos varones 
un joven levantaba la cabeza 
de negra y riza cabellera ornada. 

Fuego de tempestad en la mirada 
de sus ojos ardia, 
y tronaba su voz como el torrente 
de peñascosa soledad: sin duda 
inspiración ardiente 
agitaba su espíritu, y en torno 
religioso pavor las almas todas 
helaba y oprimía. De otra suerte 
el génio de los mares no gobierna, 
no alza, no humilla á su placer las olas 
y las somete á esclavitud eterna. 

¿Qué mancebo era aquel ? Aquel mancebo , 
oh López, eras tú, y el génio ignoto 
que tu agitado espíritu encendía, 
la sacra libertad, fé de mi alma, 
que á mi atónita vista aparecía 
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como un ángel de luz, y cuya palma 

no en solo sangre do hombres inocentes, 

'víctimas de su causa, estaba roja, 

sino en sangre de un Dios, que en negro dia 

en la cumbre del Gólgota vertiera 

dando al abismo horror, la tiranía! 

Oh , desde entonces en mi mente impreso 
tu venerando nombre 
conservó mi entusiasmo I Ya la,hora 
sonó de tu reposo, ya está mudo 
tu ardiente labio , y si la imprenta pudo 
tus palabras guardar burlando al tiempo , 
muertas las guarda como acaso helado 
artificioso mármol tu traslado. 

Mas aun en mi alma vive 
tu recuerdo querido, 
y aun me parece que tu voz resuena 
clara como otras veces en mi oido. 

Tal brillan en la atmósfera serena 
largos anos después que se ha estinguido 
astro lejano, sus destellos rojos, 
y su brillo perenne, 

aun finje su existencia á nuestros ojos. . 

¡Oh! no es cierta tu muerte, que retiene 
cual yo España tu nombre en su memoria; 
á tu virtud la historia 
dará en páginas de oro eterna vida ; 
cuanto puede quedar de la elocuencia 
de la tuya guardó tu descendencia , 
y solo muere aquel á quien se olvida. 


Caiilos RuDm. 
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A LA MEMORIA 

de 

D. JOAQÜIN MARÍA LOPEZ. 




Ayer, de gozo y de entusiasmo henchida, 
como del viento la marina lona, 
la fama hizo sonar de zona á zona 
tu nombre ante la Europa suspendida. 

Hoy, de negro crespón la sien ceñida, 
en régia magestad, noble matrona 
depone en tu sepulcro la corona , 
ofrenda de la pátria agradecida. 

Aver sembró fecundo tu talento 
los fragantes laureles que ha enlazado 
el pueblo para ornar tu monumento. 

A la gloria naciste, y has bañado 
en la luz inmortal del pensamiento 
la pátria de Padilla y Maldonado. 


JüAN Antonio Viedma. 


FIN DEL TOMO SÉTIMO Y ÚLTIMO. 
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